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Capítulo 1





 


Estaba
deseando llegar a aquel pequeño pueblecito. Se lo decía a “mi pastelito” como
llamaba a mi Fiat 500 color rosa. Me lo había comprado seis meses antes y
ahora, hasta el pago de sus cuotas estaba en peligro.


 


—Tú no te preocupes, cielo, que a ti y a mí
no ha nacido quien nos separe. Ya verás como Kayra sale adelante, por mi vida
que lo hago.


 


Poco podía imaginarme el día que lo saqué del
concesionario que a la señora Engracia, mi jefa en el restaurante, le quedaban
dos telediarios. Y no lo digo de manera metafórica, que menudo numerito habíamos
tenido.


 


Aquel aciago domingo el restaurante estaba de
bote en bote y ella, como la polvorilla que era, no podía menearse con más
gracia y garbo por él. Engracia era una manchega con todas las de la ley y a
sus ochenta años, decía que no la jubilaba ni Dios. Yo siempre pensé que se iba
a morir con las botas puestas, pero no en ese momento ni de aquella forma.


 


Salía de la cocina con un buen plato de queso
recién cortado cuando escuché su caída, sorda que, paradójicamente, nos dejó
mudos a todos los presentes.


 


Nada pudo hacerse por ella, que salió de allí
con los pies por delante. Y ninguno de los que allí trabajamos pudimos
convencer al buitre de su hijo Santi para seguir adelante con el bar. Para mí,
sin querer ser mala, que la muerte de su madre le vino como anillo al dedo,
pues ese debía tener ya apalabrada la venta del bar, que tiraron en las
siguientes semanas, para levantar aquel edificio de pisos de lujo.


 


Ahí comenzaron mis penurias económicas y,
como mi pueblo en Albacete no es que fuera precisamente Nueva York, me quedé
con una mano delante y con otra detrás.


 


Mi amiga Vero fue la primera en localizar por
Internet aquel anuncio de trabajo en el que pedían una chica para trabajar en
la cocina de un club social perteneciente a una urbanización de lujo.


 


Había varias maneras de contactar con la
persona que ofrecía el puesto, pero a mí la que me más me convenció fue la de
llamarla por teléfono.


 


No voy a decir que Nuria, que así se llamaba
me cayera nada bien. Más bien lo hizo como un tiro de mierda, pero yo no aspiraba
a conquistar su corazón sino, simple y llanamente, a que me diera el puesto.


 


—¿Estás segura de que tienes experiencia
acreditada y ganas de trabajar? Porque si no es así, te digo desde ya que
puedes ahorrarte el viaje. En mi club solo quiero a gente competente, tenlo en
cuenta.


 


Era de lo más simpática y me daba la
impresión de que confiaba en las personas de antemano, dicho sea con toda la
ironía del mundo, que la tía debía tener timba.


 


Ganas no me faltaron de mandarla a tomar
vientos, pero yo el curro lo necesitaba. Desde que mi padre, Rodolfo, se quedó
en paro, en casa nos habíamos quedado a la cuarta pregunta. Bastante tenían él
y mi madre, Manuela, con mantenerse y mantener a mi hermanito, David, que tenía
quince años, once menos que yo.


 


Total, que en casa no es que estuviéramos
nadando en la abundancia precisamente y, hasta entonces, mi sueldo había caído
como agua de mayo. Imposible que yo me convirtiera en una boca más que
alimentar que encima no aportara nada, antes muerta.


 


Sin más, me puse como loca a echar
currículums y a buscar trabajo, y este del que me habló Vero se perfiló como el
principal candidato. Cerca de casa no es que estuviera, pero, al tratarse del
club social de una lujosa urbanización, contaba con unos pequeños apartamentos en
los que alojaban a los currantes.


 


Eso suponía para mí una bendición porque mi
sueldo pasaría íntegro a mis manos, habida cuenta de que también podría comer
en el restaurante del club. ¿Qué más daba si mi jefa era una amargada? Lo
importante sería que me adaptara bien al puesto, como una garrapata pensaba
hacerlo. A mí no me echaban de allí ni con agua caliente.


 


Fui escuchando música por todo el camino,
necesitaba animarme, ya que era la primera vez que salía de casa para trabajar
y la idea me daba un poco de vértigo.


 


Por suerte, eso sí, no dejaba ningún amor a
mis espaldas. Desde que un año antes Julián y yo habíamos roto, yo andaba libre
como el viento. Mejor, así no tenía más pérdidas que lamentar y podía
desplazarme de lugar libre como el viento.


 


—Dios, pastelito, otra gasolinera que me paso
de largo. ¿Cómo puedo ser tan desastre? Apura, ¿eh? No me vayas a dejar tirada,
por lo que más quieras…


 


Al pobre solo le faltaba hablar, y no sería
porque yo no hiciera encajes de bolillos para que así fuera, que me pasaba el
rato dirigiéndome a él como si fuera una persona.


 


El wasap no paraba de sonarme y, como lo
tenía personalizado, sabía que era de Vero. No podía estar más pendiente de mí.
La de horas que nos habíamos pasado soñando juntas en los últimos días con la
posibilidad de que pudiera venir a verme en cuanto yo le hubiera cogido el
tranquillo a mi curro…


 


Con el verano a la vuelta de la esquina, Valencia
sería digna de ver, estaría de no caber un alfiler. Pese a ello, mi trabajo no
solo sería de temporada estival, sino para el año completo. 


 


Y es que, en aquella urbanización de lujo,
aunque cerraran la piscina cuando los termómetros tiraran a la baja, el club
social seguía a tope el año entero.


 


Si algo podía decir que me tenía nerviosa,
eso sí, era el talante de la que iba a ser mi jefa, la engreída de Nuria, pero
a mí me sobraban redaños para pasar de ella como de comer mierda llegado el
momento.


 


Lo tenía muy claro; yo iría a lo mío. Mi idea
era subsistir, quedarme con algo de dinero y, con lo que me sobrara,
aprovechando que no tenía que pagar alojamiento ni manutención, echar una
manita en casa.


 


La carita que pondría David cuando le
llegaran esas botas de fútbol con las que llevaba meses soñando, bien valdría
cualquier esfuerzo por mi parte.


 


Mi pastelito llegó al pueblo en cuestión, que
era turístico a más no poder, con el combustible justo para que no tuvieran que
empujarme. Me paré en una gasolinera que había a las afueras y un chaval
encantador me atendió.


 


—¿Vienes de turismo?


 


—No, vengo a trabajar a la urbanización “Las
Acacias”, ¿la conoces?


 


—Nos ha jodido, pues claro que la conozco, la
de los pijos.


 


—Sí, eso me han dicho, que allí hay mucho
nivel.


 


—Y mucha tontería, y muchos cuentos y, ya de
paso, muchos cuernos. —El chaval hizo el gesto con la cabeza, como si fuera un
toro y yo me eché a reír.


 


—¿Muchos cuernos? Mira que si acabo yo
sentada en el “Sálvame” dándole a la lengua—bromeé.


 


—Pues no lo descartes del todo, que ahí
alquila de vez en cuando hasta algún famosete.


 


—No me digas, mira, espero que no sea Mario
Casas porque me puedo quedar muerta en la piedra, aunque tampoco su hermano
pequeño está para hacerle ascos, que vaya dos maromos que echó ahí su madre al
mundo.


 


—Yo de eso no entiendo mucho, de maromos
digo, aunque mi hermana Lucía opina exactamente igual que tú, así que supongo
que algo tendrán.


 


—Sí, algo tienen, ¿me pones también estos
caramelos? —Eché mano de unos de propoleo porque, de tanto cantar por el
camino, llevaba la garganta un tanto perjudicada.


 


—De acuerdo, pero a esos invita la casa, no
te preocupes. 


 


—Qué majo, espero tener suerte con el resto
de la gente que me encuentre en el pueblo.


 


—Aquí la gente no es mala en general. Pero,
mira, no te voy a engañar, si tuviera que señalar a alguien como una excepción
a esa regla, esa sería tu jefa.


 


—¿Mi jefa? ¿Conoces a Nuria?


 


—¿Cómo te llamas, chica?


 


—Kayra, me llamo Kayra.


 


—Vale, Kayra, yo soy Jaime. Mira, aquí nos
conocemos todos y esa tiene una fama de estirada y de asquerosa que no se la
cree ni ella. Mi hermana Lucía trabajó una semana allí el verano pasado y dijo
que una y ni una más, Santo Tomás, que no se volvía a poner a las órdenes de
esa tipa.


 


—Joder, pues sí que tiene buena prensa.


 


—Sí, sensacional, yo creo que a los únicos a
los que les cae bien en el mundo es a mis padres.


 


—¿A tus padres? ¿Y eso?


 


—Muy sencillo; porque a raíz de lo mal que lo
pasó allí, mi hermana volvió a los estudios, que los había abandonado.


 


—Anda, o sea que hizo cierto eso de que “no
hay mal que por bien no venga”,


 


—Exacto. —La sonrisa del chaval era una de
esas que te hacen confiar.


 


—Bueno, pues muchas gracias por tu
advertencia. Ahora ya sé que me tengo que poner la vacuna de la rabia antes de
incorporarme al curro.


 


—De nada, mujer. Y otra cosa te digo, aquí tienes
un amigo para lo que necesites. Si en algún momento la bruja esa te hace echar
espuma por la boca, no tienes más que acercarte por aquí.


 


—¿Y eso? ¿Es que también vendes espumaderas o
qué?


 


—Muy ingeniosa. No, pero un amigo es mano de
santo en casos así.


 


En eso sí tenía razón el chaval. Mi amigo
Rafa constituía para mí, junto con Vero, un tesoro. También él andaba bastante
preocupadillo por cómo asumiría yo semejante cambio en mi vida.


 


Me despedí de Jaime dándole las gracias por
todo y entré en mi coche cagándome en todo lo que se meneaba.


 


El Google Maps no tardó en llevarme a
la urbanización en la que, efectivamente, se veía que tenían más cuentos que
Callejas. Y otra cosa que llamó mi atención fue que los ceros en las cuentas
debían ser directamente proporcionales al número de niños que debía tener allí
cada pareja, pues dabas una patada y salía media docena.


 


Yo no había visto más Botox por metro
cuadrado en mi vida, en el caso de ellas, ni más abdominal marcado en el de
ellos. Madre del amor hermoso, que si una pamela por allí, que si un mojito por
allá, que si una carrera de patinetes eléctricos de esos que parecen naves
espaciales por parte de los chicos… Lo dicho, allí no sabían lo que era la
miseria. Y, si había algún infiltrado que sí lo supiera, lo disimulaba a la
perfección.


 


Las lámparas de rayos UVA debían funcionar
también divinamente en las casas de todos ellos, porque no era normal que
todavía no hubiera comenzado el verano y ya estuvieran todos negros como el
carbón, incluidos los churumbeles.


 


—Hola, niños, ¿me podéis decir quién es
Nuria? —le pregunté a un grupito que andaba por allí, fardando todos ellos de
móvil.


 


Menos mal que no levantaban un palmo del
suelo y que era hora de jugar al aire libre. Pues nada, mejor guardaba yo el mío
o iban a pensar que era de juguete, los muy jodidos.


 


—Nuria es aquella, ¿vienes a alquilar una
casa? —me preguntó la que parecía liderar el grupo, una repipi de mucho
cuidado.


 


—No, vengo a trabajar en la cocina del club.


 


—¿A trabajar? Ya decía yo que, con esas pintas,
era raro que vinieses a alquilar.


 


Por Dios que la hubiera cogido por el
pescuezo allí mismo, ¡pues no me había tildado de pobretona, la niñata de las
narices!


 


—Pues eso es lo que hay, niña, a ver dónde
estás tú cuando tengas mi edad.


 


—¿Yo? Con una licenciatura doble, y antes
habré pasado por el mismo internado de Gales al que va a ir la princesa Leonor.
¿Tú has estado alguna vez allí?


 


Sí, seguramente que habría estado. Y, de
haberlo hecho, sería para haberme hartado de pelar patatas con las que hacer
tortillas, no te digo… Lo que había que escuchar, pues anda que había empezado
yo con buen pie en aquel micromundo ideal al que había ido a parar.


 


 








Capítulo 2





 


—Tú debes ser Kayra, te advierto que la
impuntualidad me jode una cosa mala.


 


Esa fue la bienvenida que me dio Nuria y yo
pensé que si la vida es una tómbola, como cantaba de pequeña Marisol, a mí me había
tocado el premio gordo.


 


Consulté mi reloj y resultó que era un minuto
más tarde de la hora convenida. Alucinante, me estaba sacando los colores por
un minuto a sabiendas que venía del quinto pino y de un poco más allá.


 


—Lo siento, no volverá a pasar. —Bajé la
cabeza y me acordé de su generación entera, en todos los grados y en todas las
direcciones.


 


—Eso te lo puedo asegurar porque como te dé
por sacar los pies del plato, te garantizo que te pongo de patitas en la calle
antes de lo que canta un gallo. ¿Entendido?


 


—Alto y claro—le contesté.


 


—Menos guasa, ¿eh? Ven, te voy a presentar al
resto de gandules con los que trabajarás.


 


¿Aquella ensiliconada había llamado gandules
a los que iban a ser mis compañeros? Pues parecía que sí, y no solo eso, sino
que al referirse a ellos como “al resto” me había metido a mí en el mismo saco.


 


No la partiría un rayo, a la muy desgraciada.
Y lo de ensiliconada no era precisamente un decir, que la tía tenía una
delantera compuesta por dos balones de Nivea, por mi madre de mi alma. Capaz de
decir que aquello era natural. ¿Natural? Naturalmente salido de las manos de un
cirujano estético que debía haber ganado dinero a espuertas con ella porque,
así a bote pronto, tenía retocados también labios, nariz y pómulos.


 


Dicho así, puede parecer que de la que estoy
hablando fuera, más o menos, de la momia del Tutankamón, pero no, la tía no
debía superar los treinta y cinco, sin rima o con ella, que también parecía
tener unas tablas de aúpa y esa debía hacer paz y guerra.


 


—¡A ver, un momento, prestadme atención! —Dio
un par de palmadas en la cocina como si fuera la reina de Saba.


 


Los tres se pararon ipso facto y se volvieron
a mirarla con cara de asco.


 


—Esta es Kayra y va a trabajar aquí con
vosotros a partir de hoy. Espero que sepáis organizaros, que me conocéis y no
soy amiga de tonterías.


 


Ni de tonterías ni de nadie en el mundo debía
aquella tiparraca ser amiga, porque tenía pinta de ser más mala que un dolor
miserere. 


 


—No habrá problema ninguno, Nuria—le contestó
aquella señora de unos sesenta, metidita en carnes y con gesto amable.


 


—Eso espero, Guadalupe, o van a llover
despidos. Yo no digo más.


 


Eso es lo que tenía que hacer, no decir más
porque ya estaba bien, hombre. Sin más, se marchó de la cocina y nos dejó a los
cuatro solos.


 


Bueno, no
pasa nada, me dije, y es que en otras plazas chungas había lidiado también.
“Adelante, mis valientes”.  Solté mi
maleta en el suelo en un rincón, una vez que aquella bruja se quitó de en
medio, y me quedé mirando al resto de la cuadrilla.


 


Era como si
todos le tuviesen un miedo flipante, porque, nada más desaparecer la jefa,
siguieron a la suyo. Todos menos Inma, que se dirigió a mí.


 


—No le hagas mucho caso, Kyara. 


 


—Kayra —le corregí sonriéndole.


 


Sé que el mío no es un nombre muy común y que
cuesta memorizarlo. Por llamarme, me han llamado de todo; Kyara, Kyra, Karia…
en fin. Un día le pregunté a mi madre que a santo de qué se le había ocurrido
llamarme así, puesto que no había nadie de la familia con ese nombre ni ningún
conocido.


 


—Lo vi hace muchos años en una revista y me
gustó. Era una novia japonesa que se echó un futbolista. Cuando me quedé
embarazada de ti y supe que eras una niña, me dije que mi hija tendría un
nombre original y me acordé de esa chavalilla.


 


—Y tanto que original, como que no he
escuchado este nombre por ninguna parte. 


 


—¿Y no te gusta o qué? 


 


Sí, sí que me gusta, pero yo de japonesa no
tengo ni el blanco de los ojos. Soy de piel bastante morena como mi padre,
tengo los ojos verdes muy redondos y el pelo castaño claro y rizado. Nada que
ver con los rasgos asiáticos.


 


—Ok, Kayra —siguió Inma —. Lo que te decía,
ya sé que Nuria es una porculera total, pero tampoco es que esté todo el día
por aquí. 


 


—Vale. ¿Qué hago ahora? 


 


Guadalupe se giró y entró en la conversación.


 


—Tranquilizarte, muchacha. Tengo entendido
que no te incorporas hasta el turno de la cena, así que puedes ir a instalarte
en el apartamento y relajarte hasta entonces—me dijo.


 


—Seremos compañeras —intervino Inma.


 


—Vale, ¿cuál es el apartamento? 


 


—A ver, hacemos una cosa si te parece, porque
si te lo explico, lo mismo te lías —echó un vistazo a su reloj —. En veinte o
veinticinco minutos termino. Espérate por aquí y vamos juntas para allá.


 


—Por mí, perfecto. 


 


—Mientras, si quieres, puedes darte una
vuelta por ahí. O quédate con nosotros, que te voy enseñando todo esto. 


 


La simpática de Inma, una chica súper guapa
que debía tener entre dieciocho y veinte años, no más, fue abriendo todos los
compartimentos del mobiliario metálico de debajo de la isla y de las encimeras
para que viese cómo tenían organizado por allí el material. Todo estaba
pulcramente ordenado, igual en los muebles que en los frigoríficos y
congeladores. 


 


Aquello era
bastante más grande de lo imaginado, tanto la cocina como el restaurante en sí,
que estaba a rebosar de gente a esas horas. Gente, en mi opinión, de mucho
postureo (por no llamarlo cuento), con sus servilletas bien estiraditas sobre
los muslos y los dedos meñiques en el aire, mientras daban sorbos a las copas
de vino. ¡Qué finos, por Dios!


 


Una media
hora más tarde, Inma terminaba su tarea en la cocina.


 


—Venga, vamos allá. 


 


—Una pregunta, Inma, ¿tú no te quedas a
recoger con ellos? 


 


—No, hoy no. Le toca a Guadalupe. Esto va por
turnos, ¿sabes? Nos toca una semana a cada uno. 


 


—Vale, vale.


 


—Y ahí te quiero ver. Cuidado con eso, porque
si Nuria tiene castaña con la presentación de los platos y con que todo esté
colocado en su sitio, no te cuento ya cómo es para el tema de la limpieza.


 


—Ya me imagino. Que tiene que estar todo
siempre como la patena, ¿no? 


 


—Exacto. Tú lo has dicho. Al pobre Jero le ha
montado más de una vez una buena carajera por lo mismo —me contó llegando ya
casi a nuestro apartamento, llave en mano.


 


—Se le ve así como muy calladito, ¿no?


 


—Más que calladito, acojonado, eso es lo que
le pasa. Le teme a la Nuria más que a un nublado. Es buena gente, pero me da
mucha pena de él. Le hace mucha falta el trabajo.


 


—¿Y eso? —pregunté con curiosidad.


 


—Bueno, ya te lo irá contando él mismo con el
tiempo. Este chaval es huérfano de padre y madre. Tiene veinte años recién
cumplidos y lo ha criado su única tía, una mujer solterona. Por lo visto, murió
hace año y pico de repente, dejándolo en el mundo más solo que la una porque no
tiene hermanos ni perrito que le ladre.


 


—Ya. Pues sí, qué lástima, jolines.


 


—Bueno, dejémonos de penas ahora, a ver qué
te parece esto —metió la llave y abrió la puerta de la que sería en adelante mi
vivienda.


 


Me encantó ya de entrada, solo con ver el
pequeño recibidor de decoración surfera. En la pared, tras la puerta, había una
chancleta de madera imitando a esas de goma para la playa. Tenía un ganchito metálico
del que colgaba una llave. Inma la cogió y me la puso en la mano.


 


—Toma. Esta es la tuya. Guárdatela y cuídate
bien de no perderla, que menuda es aquí nuestra jefa también para estas cosas. 


 


—Y digo yo, ¿hay algo para lo que la señora
no sea cojonuda?


 


Se lo pregunté ya con toda la confianza del
mundo, habida cuenta de que Inma no había dejado de despotricar sobre nuestra
jefa en todo el tiempo. Algo me decía que entre aquella chavalita y yo iba a
haber mucha complicidad, que nos íbamos a llevar muy bien.


 


—Jeje, pues no sé yo qué decirte—me
respondió—. Hasta ahora no le he encontrado nada bueno. El novio, en tal caso,
pero ese mérito es de él. Y te digo lo de la llave porque a Sandra, mi anterior
compañera de apartamento, le formó un pollo horroroso a cuenta de lo mismo.


 


—¿Y la despidió por eso? 


 


—No, pero los gritos que le metió todavía tienen
que estar retumbándole en los oídos a la chavala. El caso es que al final la
encontró un par de días más tarde en otro bolso, pero Sandra estaba hasta el reverendo
moño de ella y aquello fue la gota que colmó el vaso. Ella misma le pidió la
cuenta y se fue dejándola plantada como un mojón.


 


—Vaya plan.


 


—Sí, hija, sí. Aquí no se puede bajar la
guardia, pero haciendo las cosas bien, ya te digo yo que tenemos trabajo para rato.



 


—Por cierto, ¿cuánto tiempo llevas tú aquí,
Inma? 


 


—Cerca de dos años, lo suficiente para
haberle pillado ya el tranquillo a la chulilla esa.


 


—¿Cerca de dos años? ¿Pero qué edad tienes
tú?


 


—Veintitrés voy a cumplir, ¿por? 


 


—Vaya, pues no los aparentas, pareces más
jovencita todavía. 


 


—Eso me dicen. Cosas de genética. Tendrías
que ver a mi madre también. Muchas veces, yendo de compras, nos han tomado por
hermanas. Bueno, mira, esa es tu cama —me señaló la más cercana a la ventana.


 


Aquel coqueto pisito tenía un acogedor salón
con chimenea y un original sofá tipo chester, de alegres estampados. Sobre
este, en la pared, una tabla de surf. En el resto de las paredes lucían toda
clase de objetos relacionados con lo mismo. Me encantó en cuanto lo vi. Al
fondo tenía un balcón que daba a un par de piscinas para los más peques de la
urbanización; pijolandia, como la bauticé mentalmente según planté mis pies en
ella a mediodía.


 


La cocina era de estilo francesa, pequeña,
pero bien organizada. El cuarto de baño, eso sí, era completo, con una bañera
de concha que daba gusto. Y nuestro dormitorio era también muy acogedor dentro
de su sencillez. Tenía dos camas cubiertas por unas coloridas jarapas de rayas,
una mesilla de noche entre ambas y, en la pared de enfrente una cómoda con un
espejo con marco de conchitas y estrellitas de mar.


 


Allí había también un hermoso armario
empotrado de pared a pared, que tendríamos que compartir Inma y yo. Pero lo que
más me gustó fue el balconcito; una especie de terracita que daba a las mismas
piscinas infantiles que se veían desde el salón, con una mesita redonda y dos
butaquitas de mimbre.


 


—Aquí se tiene que estar de lujo por la
noche, ¿no? 


 


—Y que lo digas. Aunque, muchas veces, una
termina tan harta de los fogones que viene directa para la ducha y para la
cama. 


 


—¿Tanto trabajo hay en ese restaurante?


 


—Bueno, depende. Aquí la gente lo aprovecha
para celebrar muchas cosas, sobre todo cumpleaños, aunque yo ya he visto de
todo en el tiempo que llevo aquí, que si graduaciones de los chavales, que si
comuniones, que si bodas de plata… tú sabes.


 


—Qué potito—solté con ironía, provocando la
risilla de ella.


 


—Sí, hija, sí. Ya te irás acostumbrando al
ambientito y al curro a destajo. 


 


Esa primera noche empecé a comprobarlo en mis
propias carnes. Inma ya me había puesto al corriente durante la tarde del
sistema de trabajo en aquella cocina, y yo ya sabía de antemano exactamente mis
funciones. 


 


Pero claro, una cosa era que esta que está
aquí supiese ya cuáles eran sus misiones y, por tanto, no anduviese por allí
como un pato mareado, y otra bien distinta aquello; que terminara estresada
como pocas veces en la vida. 


 


La cena fue un no parar. Salían unos clientes
y entraban otros del tirón. ¡La virgen! Llegada cierta hora, cuando parecía que
la cosa ya estaba más calmada y que ya apenas quedaba nada por hacer, Inma se
quitó el delantal.


 


—Pufff, estoy hecha una mierda—se echó mano
al vientre —. La regla me tiene frita.


 


—Déjalo ya por hoy, mujer— Guadalupe se
apiadó de ella.


 


Esa otra mujer también me cayó bien desde un
principio. No hablaba mucho tampoco en tanto que trabajaba, al igual que
ocurría con Jero, pero cuando abría el pico para dirigirse a nosotros por lo
que fuese, siempre lo hacía con mucha amabilidad.


 


Guadalupe tenía sesenta y dos años y un
marido (otro cotilleo que me contó Inma durante la sobremesa) que la tenía
crucificada; un tipo que trabajaba como pintor de tarde en tarde cuando le
ofrecían algún trabajillo suelto. Ese no era el problema. El problema es que le
gustaba empinar el codo más de la cuenta y que, para que no le faltase de nada,
le iban las máquinas tragaperras y los bingos más que a un tonto un lápiz.


 


No solo apenas aportaba ingresos en casa,
sino que encima se gastaba gran parte del sueldo de su mujer en toda clase de
vicios. Para completar el cuadro, tenía fama de mujeriego.


 


—Un angelito, vamos —esa fue mi sentencia
cuando Inma, echada en su cama aquella tarde, me contó todo aquello.


 


—Totalmente —me contestó—. No sé cómo
Guadalupe le aguanta. Yo lo habría mandado lejos hace mucho tiempo.


 


—Ella sabrá por qué lo hace. Sus razones
tendrá la mujer, me imagino. 


 


—Sí, pero de poco peso para mí. Dice que
adónde va ir ya ella a sus años. Ya ves tú que tontería.


 


—Pues, chica, eso digo yo. Ni es tan mayor ni
le faltarían oportunidades. Además, mejor sola que mal acompañada.


 


Ese era mi pensamiento también. Guadalupe era
una mujer que, para su edad, estaba muy pero que muy de buen ver. Alta, con el
pelo rubio bien peinado en un moño alto y la cara bastante estirada todavía,
podría asegurarse que candidatos no le faltarían en caso de dejar al marido.
Aparte, como ya dije, se la veía una mujer de carácter muy agradable, pero
bueno…


 


Volviendo a lo que estaba diciendo antes.
Inma se quitó también el gorro de tela, presta a dejar ya la cocina por esa
noche.


 


—¿Te vienes conmigo, Kayra? 


 


—Vete tú, que ahora en un ratito voy yo
también para casa —le respondí.


 


Casi que podría haberme marchado a la par que
ella, pero preferí esperar un poco. Quería preguntarle a Guadalupe un par de
cosillas sobre una receta de un flan que le había visto preparar. 


 


Se veía a leguas la experiencia como cocinera
de aquella mujer madura que llevaba por dentro su propio vía crucis. Y yo, que
siempre me ha gustado tanto la cocina, estaba dispuesta a aprender a su lado
todos los trucos posibles para llegar a su altura.


 


Cuando nada me ataba ya allí dentro, me
despedí de Jero y de Guadalupe, quien debería echar aún un rato más dándole a
las bayetas, y salí por las puertas de la cocina para marcharme del tirón a mi
apartamento. 


 


Aquella urbanización era un laberinto de
casitas todas iguales por fuera, por lo que no tuvo nada de raro que me
despistase al salir, y menos con la oscuridad de la noche. Todavía no estaba
familiarizada con sus callecitas y recovecos, y todo esto se tradujo en que de
repente me viese un tanto perdida. 


 


A esas horas no se veía apenas gente y me
quedé como una imbécil mirando a izquierda y derecha. En ese momento me fijé en
que un socorrista andaba recogiendo algo del suelo, en uno de los bordes de la
piscina. 


 


Me fui para aquel chaval musculoso y, cuando
le tuve cara a cara, casi me caigo de espaldas al agua. Es un decir,
lógicamente. Me refiero a que estaba bueno hasta aburrir… ¡qué pedazo de
monumento, madre mía!


 


Él fue quien me indicó el camino hasta mi
apartamento. Sería luego, ya en él, cuando me enterase por Inma de que se
llamaba Imanol. Adormilada como estaba, no me dio ningún otro dato sobre su
persona.


 








Capítulo 3





 


Me levanté con toda la ilusión del mundo. Y
eso que sabía que Nuria no estaba dispuesta a ponernos las cosas fáciles en
absoluto, bien lo había demostrado el día anterior. Pero yo no podía echarle
demasiada cuenta al asunto, no fuera a ser que me sacara de mis casillas más de
la cuenta.


 


Pasara lo que pasara con aquella infeliz, que
eso era lo que parecía en el fondo, yo tenía que mantener la sangre fría y
punto redondo.


 


Por cierto, que eso de la sangre fría era
justo la antítesis de lo que me había pasado cuando me topé con Imanol, que ese
me la puso hirviendo. Un consuelo y un gusto para mis ojos, que no todo iba a
ser trabajar y echar de menos a los míos.


 


Mientras me vestía, Inma dormía como un
lirón. Pensé que tenía mucho mérito, porque no era más que una cría y, según me
había contado la noche anterior, esa condición no la libraba ni un ápice de que
Nuria le hiciera pasar las de Caín también a ella. Tenía narices la cosa.


 


Nuestra jornada comenzaba a eso de las doce y
media de la mañana, hora en la que debíamos tener preparadas un mogollón de tapas
y platos, que salieran de la hora del piscolabis a la del almuerzo. Hasta esa
hora tenía libre, por lo que debía aprovechar, que luego me pasaría todo el día
diciendo esa frase tan típica de mi madre de “huye que te alcanzo”.


 


Miré el reloj y apenas eran las nueve de la
mañana. Inma era muy ordenada y limpia, por lo que el pequeño apartamento
estaba impoluto, nada había que hacer en él. Además, lo último que yo deseaba
era despertarla, pobre criatura.


 


Con la cara lavada y recién peiná, que
cantaría Manolo Escobar, salí de allí prácticamente de puntillas en dirección a
mi coche. Todavía no conocía el pueblo y tenía ganas de ubicarme un poco.
Además, me habían contado que era muy bonito y pintoresco.


 


Si algo me gustaba a mí de buena mañana era
tomarme un rico cafelito mientras me acariciaban los primeros rayos del sol del
día, así que pensé que no sería ningún dispendio salir a desayunar a la calle.
Luego bien que lo pagaría, que trabajaría el resto de las horas del día.


 


Enfilé la calle principal del pueblo en un
pis pas, pues eran apenas cinco minutos en coche los que lo separaban de la
urbanización. En realidad, también podría haber ido andando y así hacía algo de
ejercicio, pero las muchas horas que me esperaban más tarde en la cocina, a pie
parado, me echaron hacia atrás.


 


Nada más llegar, le pregunté a una simpática
señora, que portaba un canasto de mimbre y parecía ir camino de la compra, por
un sitio en condiciones para desayunar.


 


—En aquella esquina tienes una cafetería,
hija, allí acuden los turistas como las moscas a la miel. Sirven un café
estupendo y unos dulces y tostadas que también dan gloria, ¿sabes?


 


—Muchas gracias, señora.


 


—Las gracias para los curas, hija.


 


Mientras la señora proseguía su camino yo
pensé que era el estereotipo típico, como tantas y tantas de mi pueblo; mujeres
amables deseando hacer un favor al prójimo.


 


Llegué a la cafetería en cuestión y comprobé
que tenía razón. Vaya surtido de dulces expuesto en aquellas modernas vitrinas
que estaban como los chorros del oro.


 


El bullicio era un hecho. Ese mismo día daban
a los niños las vacaciones escolares y allí no cabía un alfiler.


 


Una espigada chica, rubia y con ojos claros,
acudió a atenderme.


 


—¿Qué te apetece tomar, guapa? —me preguntó.


 


—Pues un café con leche y uno de esos de
dulces, que tienen una pinta increíble. Solo hay un problema, que no sé por
cuál decantarme.


 


—No me extraña, no es porque yo trabaje aquí,
pero tenemos los mejores dulces del pueblo. Yo de ti probaría un cremoso de
Kinder, que están de rechupete.


 


—Buena idea, no se diga más.


 


Sin duda, debía tener razón. Y encima, ¿qué
decir del ambiente de aquel lugar? Pues que la tahona no podía ser más
exquisita también en lo que a decoración se refiere, con el predominio de una
carpintería en verde agua que le otorgaba un toque increíblemente confortable.


 


—Lucía, ¿puedes venir? —le preguntó la que
debía ser la encargada, una chica mayor que ella, que también derrochaba
agrado. Lo mismito que Nuria, vaya.


 


—Ahora mismo voy, Casandra. Un segundo que termino
de tomar esta comanda.


 


Recordé lo que me había dicho Jaime el día
anterior y, aunque sería mucha casualidad, no era del todo descabellado.


 


—¿Tienes un hermano que se llama Jaime? —le
pregunté.


 


—Sí, ¿lo conoces? Tú eres nueva en el pueblo,
¿no?


 


—Sí, pero no tanto como para no saber que te
flipan los hermanos Casas, los actores, como a mí.


 


—No jodas, ¿y a quién no? Anda que no están
buenos ni nada. ¿Te lo ha contado mi hermano?


 


—Sí, casualidades de la vida, ayer estuve en
su gasolinera y salió el tema.


 


—Será bocachancla.


 


—No le des la chapa, anda, que me pareció un
tío extraordinario.


 


—Sí, sí, que lo es. Por cierto, que debe
estar al llegar. Las mañanas que libra se acerca por aquí y se toma un cafecito
conmigo.


 


—Anda, pues estupendo.


 


Por lo poco que habíamos hablado, me daba la
impresión de que aquellos dos eran muy buena gente.


 


Efectivamente, no tardó en llegar ni diez
minutos. 


 


—¿Kayra? —me preguntó con una sonrisa de
oreja a oreja.


 


—Sí, Jaime, la misma.


 


—Anda, no te esperaba por aquí.


 


—Ni yo a ti, ya he conocido a tu hermana
Lucía.


 


—Ea, pues nada, ya solo me queda invitarte a
casa para que conozcas también a mis padres. —Se echó a reír.


 


—¿Te imaginas?


 


—Ya ves, cuando quieras. Aquí nos andamos con
pocas tonterías, guapa, somos todos muy campechanos.


 


—Bueno, salvando a alguna que no quiero
nombrar, para no agriarme la mañana.


 


—Nuria, ¿no? Supongo que ya te habrá soltado
alguna de las suyas.


 


—¿Nuria? No me digas que trabajas para esa
malnacida—me preguntó Lucía, quien venía moviendo las caderas graciosamente,
bandeja en mano.


 


—Sí, tengo esa dicha—le respondí con gracia.


 


—Buff, pues te compadezco. 


 


—Sí, ya le comenté ayer que tú habías estado
bajo sus órdenes el año pasado y que acabaste hasta la coronilla, ¿verdad,
hermanita?


 


—Y eso por decirlo de un modo fino, pero
habría otros que lo son menos.


 


—A mí es que no me queda más remedio, así que
tengo que echarle paciencia al tema.


 


—Pues sí que la vas a necesitar, eso y un
buen complemento vitamínico, yo de ti me lo iba comprando ya.


 


Miedito me daba escuchar a Lucía, pero bien
se veía que ella sabía de lo que hablaba.


 


—Pues nada, de aquí a la farmacia, qué se le
va a hacer.


 


—Eso y grandes dosis de humor, chica, no te
queda otra—añadió Jaime.


 


—Pues sí, ¿os sentáis conmigo?


 


Ambos accedieron y Lucía se fue a preparar
sus cafecitos mientras Jaime tomaba asiento a mi lado.


 


—Y el resto de los compañeros, ¿qué tal?


 


—Bien, el resto parecen muy majos. Por
cierto, ¿conoces a Imanol? Es un chico así de tu edad más o menos.


 


Unos treinta años les echaba yo a ambos.


 


—Claro que le conozco o, mejor dicho, lo
conocía, porque desde que sale con Nuria no hay Dios que le vea el pelo.


 


—¿Imanol sale con Nuria? —Suerte que todavía
no le había dado el primer sorbo al café porque si no, era probable que hubiera
llegado hasta la pared de enfrente.


 


—Sí, para su desgracia, sí.


 


—Joder, pero ¿por qué? No lo entiendo. Si el
tío parece un encanto y ella es el bicho que picó al tren, ¿cómo es posible?


 


—Mira, es algo que no entiende nadie, pero
para mí que lo tiene cogido por los huevos.


 


—¿Cogido por los huevos? Explícate, no te
entiendo.


 


—Verás, antes Imanol trabajaba en un
concesionario de coches de Valencia capital. Se fue para allá porque su hermano
César, que no tiene nada que ver con él y siempre fue carne de cañón, se empezó
a meter en unos marrones de no te menees.


 


—¿En unos marrones? Explícate…


 


—Pues es muy sencillo; en temas de drogas. Se
largó de casa e Imanol salió tras él. Mira que se lo dije veces, que el bala
perdida de César le iba a arruinar la vida, pero él estaba emperrado en
ayudarle, no sabes el corazón que tiene.


 


—¿Sí? Eso me había parecido cuando lo
saludé—le comenté sin pensar demasiado, pues ese comentario no tenía mucho
sentido, ¿en qué plato habíamos comido juntos para que yo hubiera sacado tal
conclusión?


 


—Pues no te equivocaste. El asunto fue que
Imanol, que vale su peso en oro, llegó a ser el encargado del concesionario,
pues pese a su juventud, era el que partía el bacalao allí.


 


—¿Y?


 


—Y César, con malas artes, se hizo con las
llaves del negocio y metió la mano en la caja.


 


Las manos, pero las dos y a la cabeza, fue lo
que me llevé yo al escuchar esas palabras.


 


—¿Qué dices?


 


—Lo que oyes.


 


En ese momento llegó Lucía con los cafés y
tomó asiento.


 


—Le estoy contando lo de Imanol con César,
Lucía.


 


—Joder, qué fuerte, y pensar que yo bebía los
vientos por ese crápula, menos mal que me quitaste la idea de la cabeza,
hermanito.


 


—Pues sí, yo sabía que ese le buscaba la
ruina al más pintado.


 


—¿Y qué pasó? —intervine porque estaba
deseosa de saber.


 


—Pues que una cámara de seguridad demostró
que fue César quien robó el dinero, pero eso no evitó que a Imanol le pusieran
de patitas en la calle. Y, para más inri, logró sortear la entrada de su
hermano en prisión comprometiéndose a una serie de pagos con su antigua
empresa, que en realidad es él quien atiende.


 


—Acabáramos, y le estará costando la misma
vida tirar para adelante, ¿no es así?


 


—Así es. Y la tal Nuria, que llevaba tiempo
tras él, se ofreció a echarle una mano y a darle trabajo… Hasta que al final,
poco menos que le dijo que, o entraba por el aro de estar con ella, o lo dejaba
en la estacada con lo de sus deudas.


 


—Qué hija de mala madre, y vosotros, ¿cómo
sabéis esto?


 


—A mí me lo contó Imanol en una borrachera
que nos pillamos los dos, en cierta ocasión que Nuria había ido a la boda de
una prima suya.


 


Se veía que Jaime e Imanol habían tenido una
estrecha amistad, por lo que la fuente era fidedigna.


 


—Vaya con la tía, también hay que tener poca dignidad,
retener a un hombre así a su lado.


 


Hice aquella reflexión en alto porque a mí,
cosas así, no me entraban en la cabeza.


 


—No sabes tú bien hasta dónde es capaz de
llegar esa. Y te digo una cosa, que lo retiene por sus ovarios, no porque de
verdad esté enamorada de él, que esa solo se quiere a sí misma—añadió Lucía
mientras le daba un sorbo a su humeante taza de café.


 


—Pues está apañado el pobre, ese está peor
todavía que yo, que ya es decir…


 


Por mi forma de verbalizarlo, los tres nos
echamos a reír y volví a tener esa sensación de estar haciendo amigos.


 


Compartí con ellos una media hora en la que
también me pusieron al día de algunos otros personajes de la urbanización
dignos de salir en alguna serie de televisión de esas esperpénticas que cuentan
las vivencias de ciertos vecinos con los que hay que partirse de risa.


 


Con las pilas bien cargadas por el buen rato
que pasamos, me despedí de mis amigos. Antes de volver a mi trabajo, pasé por
una zapatería con la idea de hacerme con algún tipo de calzado que me
permitiera combatir los rigores de las muchas horas que me iba a tocar
permanecer de pie.


 


Con él en la caja, volví hacia mi coche
pensando en que el pobre Imanol tenía una buena papeleta por delante, ¡vaya
guasa!








Capítulo 4





 


A esas horas
la piscina ya empezaba a animarse. Al pasar por allí, vi dentro de ella a
Imanol con un chiquillo que no tendría más de tres o cuatro añitos. Daba la
sensación de estar enseñándole a nadar. ¿Sería también monitor ese pedazo de
bombón?


 


Justo
entonces se me vinieron las palabras de Inma a la cabeza, acerca de que lo
único bueno que tenía Nuria era el novio. Y tan bueno. No solo estaba como un
queso, sino que además era una persona con un corazón enorme, por lo escuchado
a aquel par de hermanos. A mí también me había tratado con mucho agrado cuando
me vio por la noche más perdida que el barco del arroz buscando mi apartamento.



 


Aceleré el
paso al pasar junto a la pisci, y es que quería soltar la caja de zapatos en el
apartamento antes de ponerme manos a la obra en el curro junto a mis compañeros.
De todas maneras, eso no evitó que Imanol me viese al pasar. Me sonrió con su
preciosa dentadura tan blanca como la nieve y levantó el brazo.


 


—¡Hola! ¿Ya te has aprendido bien el camino?


 


Me quedé un poco cortada, pero le saludé con
su misma efusividad, agitando la mano.


 


—¡Buenas! Sí, muchas gracias. Espero no
perderme ya más. 


 


El norte. Eso era lo que podía perder por él
fácilmente cualquier mujer con ojos en la cara. Mujer o no mujer, porque aquel
tipo no podía pasar desapercibido por ningún lado, me dije. Tan contenta que
entré yo por el apartamento. En ese momento, Inma se disponía a salir.


 


—Heyy, ¿dónde te habías metido? 


 


—Buenas, niña. He andado por ahí por el
pueblo, me he estado tomando un cafelito y me he comprado esto —destapé la caja
y le mostré mis cómodos zapatos nuevos—. Creo que me vendrán bien para el
trabajo.


 


—Pinta de cómodos tienen, desde luego. Pero
venga, espabílate que se nos echa la hora encima —me advirtió.


 


Me descalcé a la carrera y me los puse. Por
el camino fuimos dándole a la sinhueso, para no variar.


 


—Y bueno, ¿qué más has visto por ahí? —quiso
saber.


 


—La verdad es que no me ha dado tiempo a gran
cosa, pero creo que he hecho un par de amigos.


 


—¿Un par de amigos? ¿Y están buenos? —sonrió
con cara picarona.


 


—Son chica y chico. Dos hermanos. Él trabaja
en la gasolinera de ahí cerca.


 


—Vale, vale. Te refieres a Jaime y Lucía,
¿no? 


 


—Los mismos. ¿Tú también los conoces? 


 


—Y casi todo el mundo, por aquello de que
trabajan donde trabajan los dos. Esto es un pueblo y casi toda la gente se
conoce, Kyara.


 


—Kayra, es Kayra—tuve que corregirla.


 


—Pues eso, Kayra, pufff, qué complicadito tu
nombre, chica. Lo que te estaba diciendo, que sí que los conozco. Sobre todo, a
ella.


 


—Ah, ¿sí? 


 


—Sí, tenemos cierta confianza. No es que sea
mi mejor amiga, pero bueno, que vale… 


 


—Me ha parecido una tía guay. 


 


—Y lo es, lo que pasa es que no tiene muchas
luces la mujer. 


 


—¿Por qué dices eso? 


 


—Porque casi la caga. Si no llega a ser por
el otro…


 


—No te estarás refiriendo al jaleo de lo de
César por casualidad, ¿verdad? 


 


Inma se paró en seco y me miró extrañada. 


 


—Jopé, que rápido te han puesto al corriente
de todo, hija. Menos mal que los acabas de conocer. 


 


—Vamos a ver, Inma, que no es que me hayan
puesto al tanto de todo sobre sus vidas. Simplemente ha salido el tema a
colación de Imanol. Hablábamos de él y… 


 


—Ándate al loro, Kayra, te doy un consejo.
Ten cuidado con lo que vas hablando por ahí sobre el novio de tu jefa, porque
eso sí que no lo tolera de ningún modo. Nuria tiene más malas pulgas de lo que
te puedas imaginar cuando se trata de eso.


 


—En realidad, yo no he dicho nada, quiero
decir nada malo. Han sido ellos los que me han contado lo que hay por detrás de
esa historia.


 


—Pobre de ellos. No les rindo las ganancias como
llegue a oídos de la que te dije. 


 


—No será por mí, descuida, si te lo comento a
ti es porque me pareces de fiar. 


 


—Y lo soy, puedes estarte bien tranquila conmigo.
Pero la gente tiene mucha maldad y aquí más todavía. Mucho enredo, ya irás
viendo.


 


—Sí, y siendo un pueblo tan chico hay que
andarse aún más al loro, supongo. 


 


—Supones bien. Por eso te decía que Lucía no
es una mujer con muchas luces.


 


—Sí, ya sé que por poco termina con el
crápula de César, pero bueno, cualquiera podemos meter la pata. El caso es que
Jaime terminó abriéndole los ojos.


 


—¿Meter la pata dices? El patón, diría yo más
bien. 


 


—Mira, no sé a qué te refieres, pero creo que
me he perdido algo—lo dije como el que no quiere la cosa, a ver si se soltaba
un poco de la lengua. Reconozco que me estaba intrigando.


 


—Ya veo que te han contado solo hasta dónde
les ha parecido, pero el asunto pudo costarle el matrimonio. 


 


Me quedé tiesa al escuchar esas palabras. ¿Le
había estado poniendo los cuernos Lucía a quien quisiera que fuese su marido? 


 


—No sabía ni que esta chica estuviera casada.



 


—Lo está, no es que lleve mucho tiempo, pero
sí. Está casada. El problema es que tuvo el santo cuajo de liarse con el otro
vaina poco antes de la boda. Un buen día Jaime se enteró de chiripa.


 


—¿Por quién? 


 


—Por Gonzalo, un amigo suyo que andaba de
vacaciones en un hotel del pueblo de aquí al lado. Parece ser que la vio entrar
muy acaramelada con un chaval rubio y luego le fue con el cuento a Jaime,
creyendo que aquel rubio era el novio de ella. El chaval no lo hizo con maldad,
pero imagínate. El hermano flipó y la encaró, pensando que podría haberla visto
cualquier otra persona de por aquí y… pues eso, que su aventurita hubiera
corrido como la pólvora hasta enterarse Luis, su por entonces novio y hoy
marido.


 


—Me da a mí que esto es peor que “Falcon
Crest”.  


 


—No lo sabes tú bien. Ya te seguiré contando
chismes, vas a flipar en colores, y ahora… al tajo —me dijo, entrando ya por la
puerta de la cocina del restaurante que daba a la parte de detrás de este. 


 


Si la cena del día antes había sido un no
parar, aquel almuerzo le dio tres vueltas. ¿Es que acaso en aquella
urbanización no cocinaba ni el tato? Eso parecía. Terminado nuestro turno, Inma
y yo volvimos a salir juntas por donde mismo habíamos entrado.


 


—Qué barbaridad de gente, niña. ¿Esto es así
todos los días? 


 


—Más o menos, pero en verano. Tú sabes, en
Semana Santa y cosas así también, ya luego en invierno baja bastante la cosa
porque la mayoría de los señoritingos estos cogen el pescante para sus casas. Digamos
que, para muchos de ellos, esto es su segunda residencia. También los hay que
no aparecen nunca porque se dedican a alquilar sus apartamentos de continuo —me
contó. 


 


—Oye, una duda que tengo, ¿nosotros no
podemos usar la piscina? 


 


—Nosotros los que trabajamos aquí, sí, lo que
no podemos hacer es traernos a la peña, ¿entiendes? 


 


—Sí, claro, que podemos tirarnos por aquí a tomar
el solecito o darnos el chapuzón, pero nada de traer amigos, ¿no? 


 


—Exacto.


 


—Oye, ¿y por qué no nos ponemos el bikini y salimos?
Hasta la hora de volver al curro podríamos aprovechar. 


 


—Ufff, no sé qué decirte, Kayra. Sigo
bastante jodidilla con lo de la regla y estoy a base de pastillas. Me apetece
echarme una siestecita en la cama. Además, quiero charlar un rato con mi amiga
Adriana, que ayer la operaron de una rodilla. 


 


—Está bien. 


 


—Está bien, no, so boba. Que yo me quiera
echar no quiere decir nada. Tú puedes hacer lo que te apetezca a ti. Quién
sabe, lo mismo haces también amistades entre la gente de aquí.


 


Lo dijo como con recochineo, a sabiendas de
cómo las gastaban por allí y que era algo inviable. Para aquella gente tan
estirada, nosotros éramos como una especie de intrusos. Encima, no te toca las
narices. Después de que estábamos constantemente atendiendo a todas y cada una
de sus cachorreñas, nos miraban por encima del hombro. Qué asco me ha dado
desde siempre la gente así. Bueno, a mi plin, para mí no dejaba de ser un
trabajo, y bien pagado, que todo hay que decirlo, leñes.


 


A Inma, no, pero a mí sí que me hacía darme
un buen refrescón en la piscina. Más de uno o una pensará que atraída por el
macizorro que estaba al frente de ella controlándola, pero la verdad es que no.
Sabiendo ya de quién se trataba, lo último que se me hubiera ocurrido habría sido
rondarle. No quería problemas de ninguna clase con la “simpática” de mi jefa,
mucho menos por temas personales. Hasta ahí podría llegar la broma.


 


Hacía bastante calor y la cocina era un
puñetero horno por aquellos días. Apetecía darse un agua allí. Ese era el único
motivo. 


 


La acompañé hasta nuestro apartamento, me
planté un bikini brasileño monísimo que aún no había tenido ocasión de estrenar
y salí de allí con una toalla que me había dejado Inma dejada caer en el hombro
y portando en el otro un bolso playero con mi móvil, un libro y el bronceador.
No me hacía falta nada más.


 


Desplegué aquel toallón sobre el césped a una
distancia prudencial de la piscina para que los niños, saltando sin parar desde
sus bordes y desde el trampolín, no me salpicaran. Me puse bocabajo y abrí mi
libro; una de esas novelas románticas que tanto me gustan desde que empecé a
leerlas. No llevaría ni quince minutos leyendo tan tranquila cuando escuché a
alguien a mis espaldas.


 


—Hola. ¿Qué tal? 


 


No tuve necesidad de volverme para saber que
se trataba de Imanol. Miré a ambos lados antes de darme la vuelta, temerosa de
que la otra harpía anduviese cerca. 


 


—Hola —le respondí con cierta timidez.


 


—Estaba allí en mi puesto y te vi llegar, y
he visto que te has tumbado al sol del tirón. 


 


—Sí, he venido a echar un ratito por aquí, me
ha dicho mi compañera que no había ningún problema en eso. 


 


Imanol me sonrió con una dulzura increíble. 


 


—Y no lo hay, mujer, solo que ya llevas un
buen rato al sol y me parece que no te has dado protección. Al menos, yo no te
he visto hacerlo.


 


Me dejó fría. ¿Me estaba observando? Parecía
que a aquel morenazo no se le iba ni una por alto. Cosas de su oficio, que
tenía que estar pendiente de todo el mundo, pensé en una milésima de segundo.
La gracia es que una no estaba en la piscina, sino allí calladita a lo suyo. 


 


—Ay, es verdad. Y mira que me he traído el
protector —se lo dije agarrando el capazo y sacándolo.


 


—Ten mucho cuidado. La semana pasada un
turista alemán terminó en urgencias por la noche a cuenta de las quemaduras.
Parecía un cochino escaldado.


 


Solté una carcajada con la comparación.
Además de guapo y simpático, también era gracioso el chaval. Qué completo él
niño. Solo le sobraba una cosa que no voy a mencionar porque no es necesario,
jeje. Pobre de él.


 


—Ahora mismo me doy la crema, aunque tengo
una piel bastante resistente porque, ya lo ves —estiré los brazos hacia delante,
mirándome primero uno y luego el otro—soy de piel bastante morena de por sí.


 


—Lo veo, lo veo, pero, de todos modos, no te
confíes. El sol está peligrosísimo, y más a estas horas del día.


 


—Gracias, lo tendré en cuenta. 


 


Si le hablé así era para que entendiese que
por mi parte estaba dando por zanjada la conversación, pero ya vi que el
guapísimo socorrista tenía ganas de prolongarla.


 


—No estás muy acostumbrada a la playa,
¿verdad?


 


—Si te digo la verdad, no. En Albacete, no
tenemos ese privilegio. 


 


Ya quisiera yo vivir en un pueblo con mar,
pero en mi pequeño pueblo teníamos que conformarnos con el paso del río Segura
buscando el Mediterráneo. Para colmo, a Julián, mi ex, no le gustaba la playa
en absoluto, con lo que apenas la habíamos pisado en los años que estuvimos de
novios. Casi siempre pasábamos las vacaciones en la montaña. 


 


Tonta de mí, pensarán muchos, y con razón.
Una relación de pareja es un ten con ten, como suele decirse, pero yo prefería
privarme de las cosas antes que hacerle entrar a él por otras que sabía que le
disgustaban. 


 


Para disgusto el que se llevó mi madre el día
que terminamos nuestra relación. Ella idolatraba a mi novio, aunque no sé bien
por qué. Bueno, sí, él era una persona que se metía en el bolsillo a todo el
mundo con su carácter tan zalamero, pero las cosas no son siempre lo que
parecen. Luego él tenía otra cara; un genio que fue sacando con el tiempo y que
a mí me fue desilusionando poco a poco hasta decidir poner punto final a lo
nuestro.


 


Y para disgusto el que me llevé sin comerlo
ni beberlo, estando allí de palique con Imanol. Seguía el chaval dándome
conversación cuando escuchamos un grito en la distancia, y no precisamente de
nadie en apuros en el agua.


 


Era la cacho bruja de Nuria, que le gritaba
“¡ehhhh!” y que venía enflechada hacia aquel hombre al que, de sopetón, se le
mudó la expresión por completo. La otra le enganchó por un brazo y se lo llevó
casi a rastras, cual madre que acaba de echar el guante al niño a pique de
hacer una buena trastada. 


 


No contenta, antes de llevárselo de tales
maneras me miró con cara de odio y me dijo: “ya hablaremos tú yo”. El temita me
amargó el resto de la tarde, como es natural…


 








Capítulo 5





 


Estuve allí
tumbada hasta casi la hora de entrar en mi turno de noche. Cuando regresé al
apartamento, Inma no estaba por allí, con lo que no pude contarle nada de lo
sucedido con la indeseable de nuestra jefa.


 


Me metí en
la ducha y, nada más salir, sonaron unos fuertes golpes en la puerta a la par
que el timbre. No tuve ninguna duda de que se trataba de la doña, pese a lo
cual miré por la mirilla. Con la toalla aún alrededor del cuerpo, me eché a
temblar al verla tras ella plantada, con el hocico retorcido. Abrí con más
miedo que vergüenza.


 


—Buenas tardes, Nuria —le dije acojonada
perdida.


 


Por supuesto, no me correspondió al saludo,
pasándoselo por el mismísimo fandango, y pasó del tirón al ataque.


 


—Tú, escúchame bien porque no te lo voy a
repetir dos veces, ¡¿vale?! —me dijo en tono amenazante y apuntándome a la cara
con el dedo índice—. Si vuelvo a verte a menos de dos metros de mi novio, sales
pitando de vuelta para tu pueblo. ¿Entendido?


 


Por un momento se me pasó por la cabeza
replicarle, argumentando que no había sido yo sino él quien se había acercado a
mí. Sin embargo, tuve que morderme la lengua y asentir con la cabeza, cosa que
aquí a la susodicha no le bastó.


 


—¡No te he escuchado! —alzó la voz y su
expresión se endureció más todavía.


 


—Entendido.


 


La hubiera estrangulado allí mismo, pero me
tenía atada de pies y manos si es que quería conservar mi recién estrenado
trabajo bajo sus órdenes.


 


—Así me gusta. Espero que no se te olvide—lo
dijo ya con un cinismo en la cara vomitivo. 


 


Me entraron ganas de darme un chocazo contra
la pared nada más quedarme sola. No me lo di, claro, pero las lágrimas
empezaron a resbalar por mis acaloradas mejillas. Me senté en el sofá
cabizbaja, con las manos en la frente y los codos apoyados en los muslos. 


 


Aquello era una injusticia total, pero tenía
que tragármela. Me sentía abochornada a más no poder, y pensando que tal vez el
numerito me hubiera sido más llevadero de estar presente mi compañera de
apartamento, esta apareció por la puerta. Venía acelerada, pero al verme de esa
guisa vino volando hacia mí.


 


—¿Estás bien, Kayra? Oye, estás llorando. ¿Se
puede saber qué leches te pasa? 


 


—Que no sé si voy a poder aguantar todo esto,
niña —le respondí entre sollozos.


 


—Ah, bueno. No te preocupes, que es normal.
Ya sé que el trabajo aquí es muy pesado, pero… 


 


—No es eso —la interrumpí.


 


—¿Entonces? ¿A qué viene esa congoja? 


 


—Es por Nuria, Inma, es por esa malnacida. 


 


—Escúchame, te digo lo mismo, yo al principio
también lo llevaba mal, pero mira ahora. 


 


—No, niña, es que tú no sabes lo que me ha
pasado esta tarde con ella. 


 


A Inma se le ensombreció el rostro.


 


—Como no me lo cuentes, no.


 


—Pues nada, que estaba tan tranquila tomando
el sol y de repente Imanol se me acercó y se puso a hablarme. 


 


—Buenooooo, ya la hemos liado, entonces. 


 


—La hemos, no. Me la ha liado —cogí un
kleenex y me soné la nariz.


 


—Cuéntame, anda, aunque ya me imagino el
resto, pero vete vistiendo, venga, que tenemos que irnos ya en nada.


 


Le conté el expolio que me había armado
nuestra querida jefita en la puerta, pero a Inma no le extrañó ni un pelo.


 


—Es una hija de su madre, pero ya ves, no ha
tenido co… de armártelo delante de la gente. Sabe más la tía que los ratones
colorados. 


 


—Lo que más me jode de todo esto, Inma, es
que yo no estaba haciendo nada malo. 


 


—Ya, hija, si lo sé. Lo que pasa es que esta
desquiciada se huele los peligros a mil kilómetros de distancia como los perros
y le entra la sinusera por el cuerpo. Es que tú no sabes lo que pasa ahí.


 


—Inma, escúchame, sí lo sé. Me enteré por
Jaime y Lucía ayer por la mañana. 


 


—Vaya. Ya veo que habéis empezado fuerte la
amistad. Bueno, pues eso, supongo que ya entiendes mejor que le entren esos
ataques de ira. 


 


La verdad es que no. Trataba de ponerme en el
pellejo de mi jefa y llegué a la conclusión de que aquella tipa debía tener un
complejo de inferioridad tremendo. Hasta donde yo sabía, Imanol aún no le había
hecho ninguna trastada, ya fuese porque le tuviera pillado por los cataplines o
porque, en el fondo, a pesar de todo, la quisiera. Por tanto, no le veía mucho
sentido a la bronca que me había montado sin más.


 


—Mira, olvídate del asunto y no le des más
vueltas —me pidió agarrando ya su bolso para salir. Trata de mantenerte lo más
lejos posible de él, y asunto resuelto.


 


—Manda narices que una tenga que estar como
una delincuente con una orden de alejamiento. 


 


—Te entiendo, pero eso es lo que hay si no
quieres tener más problema con la hueso esta. 


 


Eso era lo que había, sí señor. Y esta que
está aquí pensaba tomárselo muy a pecho, aunque eso supusiera tener que
renunciar a la piscina sí o sí y a tomar el solecito allí afuera.


 


—Lo único que espero —le dije para terminar
la conversación sobre el dichoso temita—es que Imanol no tenga tampoco la
“feliz idea” de volver a acercárseme. 


 


—Descuida, que no creo que le queden ganas de
esta hecha. Supongo que a este también le habrá armado una buena escenita.  


 


Todo era posible, en vista de las maneras con
que lo agarró del brazo y tiró de él. Qué vergüenza, virgen santa.


 


Para nuestra sorpresa, cuando aparecimos por
la cocina, Jero no estaba, cosa que a Inma le extrañó sobremanera porque aquel
discreto chavalito de ojos tristones era siempre el primero en llegar, según me
dijo más tarde. Guadalupe ya andaba con el gorro y el delantal puesto,
preparando unas ensaladas.


 


—Ha venido Nuria por aquí para decirme que le
ha llamado diciéndole que estaba con una gastroenteritis horrorosa y que no se
podía mover del retrete —nos informó la mujer.


 


Lo del retrete me hizo gracia. No sé, parece
que son palabras en desuso. Mi abuela, que en paz descanse, también la
utilizaba a menudo. Esa y otras como alcoba o aparador. Qué graciosa. Hacía un
año que había muerto y nadie sabe lo que por aquel entonces y todavía, a día de
hoy, la sigo echando de menos. Ella era mi gran pañuelo de lágrimas y mi mayor
confidente, más aún que mi propia madre, y es que mi abuela, a pesar de su
edad, tenía una mentalidad muy abierta.


 


—Yo tenía que haber nacido por lo menos un
par de décadas más tarde, cariño mío—solía decirme.


 


Eso era cierto. Era para haberla visto cómo manejaba
su móvil y cualquier aplicación, como cualquier joven de los de ahora.
Disfrutaba como un cochino en un charco con su teléfono. Hasta face y cuenta en
Instagram tenía. 


 


Retomando mi relato, que ya me he vuelto a
desviar; con uno menos en la plantilla aquella noche, tendríamos que ponernos
bien las pilas.


 


—Al lío —Inma lo dijo dando unas animosas
palmaditas—que la cena de hoy nos la ventilamos entre las tres en un pis pas.


 


—Veremos a ver —suspiró Guadalupe. Y yo
también, puesto que esa frase no pudo recordarme ya más a mi abuela Rosario.
Era tan típica de ella que me pareció que su fantasma se nos había colado allí
en mitad de la cocina.


 


No llevaríamos ni siquiera una hora cuando
entró por la puerta del restaurante un grupo bastante grande de gente, como de
ocho o diez personas.


 


—Ahora sí que vamos bien —soltó Inma—. Mira,
Guadalupe.


 


La mujer se agachó ligeramente y asomó
también un poco la cabeza por la ventana que daba al salón principal del
restaurante.


 


—Ya estamos al completo. Don Vicente y todas
sus castas.


 


Me hizo gracia eso de sus castas. Aquella
mujer también tenía sus puntillos de vez en cuando.


 


—¿Qué pasa con él? ¿Quién es? —lancé las preguntas
al aire, esperando que me respondiese cualquiera de las dos. Estaba claro que
por allí había tomate.


 


—¿Que quién es? —Inma fue la primera en
pronunciarse—. El tío más ciezo que te puedas imaginar, ya lo verás.


 


—¿Y eso qué tiene que ver con nosotras? A fin
de cuentas, son las camareras las que tendrán que capotearle, ¿no?


 


—Sí, sí, a ver cuántos platos que salgan de
aquí nos llegan de vuelta. Cuando no es porque el arroz le parece que está
pasado es porque resulta que el pescado está muy seco, ya lo verás. Esperemos
que no dé mucho por culo hoy—Guadalupe ya se había soltado de la lengua.


 


Poco después, entraron otros dos grandes
grupos de comensales, nuevos por allí, al parecer. Yo, que llevaba medio
telediario en aquella urbanización, todavía no conocía bien a la gente, pero
mis compañeras conocían a todo Cristo por allí. 


 


—Hoy no salimos de aquí ni a las dos de la
mañana, al paso que vamos —Inma se lamentaba, atendiendo tan nerviosa como
nosotras dos a las comandas que íbamos recibiendo.


 


Con tanta prisa que, al ir a poner sobre el
mostrador un besugo al horno listo ya para ser servido, se me resbaló el plato
y se hizo pedazos contra el suelo, armando un buen estruendo y una pringochera
que no veas.


 


—¡Ay, Dios! ¡Lo que me faltaba hoy! —exclamé
llevándome las manos a la cabeza.


 


—Sí, hija, ya sabes que cuanta más prisa se
tenga, peor. Pero no te agobies, pega un barrido como puedas, que voy
metiéndote otro al horno —Inma trataba de calmarme.


 


La queja del tal Vicente, que nos llegó a
través de una de las camareras, no se hizo esperar. Tenía que ser aquel besugo
precisamente para él, manda pelotitas. Para rematar, poco después pegué un
resbalón con los restos de aceite del suelo y di un buen culetazo. Me acuerdo
de que pasé el resto de la noche echándome mano a la rabadilla (otra palabreja
que usaba mucho mi difunta abuela).


 


Encima, después de todo, tenía que dar
gracias de que nuestra divina jefita no hubiera asomado el pescuezo por allí en
esas horas. Solo hubiese faltado ya que me pitara el penalti a cuenta de lo del
plato roto.


 


—Qué apuro me ha dado con lo del besugo, por
Dios —le comentaba más tarde a Inma, mientras nos tomábamos un ron con limón en
la terracita de nuestro apartamento. 


 


—Para besugo el individuo ese. 


 


—¿El Vicente? 


 


—Quién si no, para él era, acuérdate. 


 


—¿Le conoces? O sea, quiero decir fuera, no
como cliente del restaurante. 


 


—Uy, hija. Tú porque acabas de llegar, pero
aquí conoce todo el mundo al bigotes ese. 


 


—El bigotes… qué arte tienes.


 


—Así le llamamos. Tú fíjate que parece el tío
el Emiliano Zapata. 


 


Me eché a reír. No era ninguna exageración
por parte de Inma. Aquel hombre tenía un mostacho que llegaba antes que él a
cualquier sitio, lo que le había llevado a cargar con aquel mote.


 


—Es que no te he contado todavía lo mejor,
jeje —se frotó las manos maliciosamente. Parecía que el cotilleo estaba servido,
señores.


 


—Estás tardando, hermosa.


 


—Ese menda estuvo liado con la madre de
Nuria.


 


—Me estás vacilando, ¿no?


 


—Ni una pizca, nena. Y ahí fue también la
mismísima Nuria la que los puso más tiesos que una vela a los dos cuando se dio
cuenta del percal.


 


—Me parto, esto es todo tan surrealista…


 


—Y eso que todavía no sabes ni de la misa la
media. No sabes tú bien cómo se las gasta el personal por aquí. 


 


—Ay, pero dime, ¿qué es lo que pasó con esos
dos? Sigue contándome, anda —le pedí intrigada.


 


—Verás, el Vicente este es viudo, pero la
madre de la jefa tiene a su marido vivito y coleando todavía. Bueno, lo de lo
coleando habría que verlo, que con la edad que tiene no sé yo qué decirte—hizo
una mueca maliciosa y yo solté una carcajada —. El caso es que Nuria, que es
más larga que un día sin pan, se coscó del rollito que se traían entre manos y
tuvo el valor de amenazarla con abrirle los ojos al padre si seguía con el
tonteo.


 


—¿A la madre? La leche que le dieron.


 


—Como te lo cuento, mira si es cojonuda y si
tiene valor la tía, por eso no te extrañe que puedan rodar cabezas a cuenta de
lo de su Imanol.


 


—Termina de contarme lo de esos dos, anda,
porfi. ¡Me parto! ¡Qué fuerteee!


 


—Fuerte es que Amparo, la madre, se enmendó
en ese sentido, pero el otro no paraba de buscarla, poniéndola en el
compromiso. 


 


—Ya tiene huevos también el Vicente, ya. 


 


—No lo sabes tú bien, al punto de que su
Amparito debió temer en algún momento dado por su matrimonio y convenció al
cornudo de su Pepe de poner a la venta la casa y marcharse al pueblo.  


 


—Ea, y así sin más que allá se fue con su
Pepe. 


 


—Tal cual, pero date cuenta que el hombre
acababa de jubilarse, de modo que eso tampoco le suponía mucho trastorno. Eso
sí, al final no vendieron la casa. Mira, está allí —me señaló con el dedo un
punto determinado—. ¿Ves aquella terracita con el parasol blanco?


 


Miré hacia donde apuntaba.


 


—No fastidies. No creí que vivieran en esta
urbanización. 


 


—Sí, mujer. De lo contrario, ella lo habría
tenido más fácil. Vicente vive justo atrás, en los apartamentos que dan a la
espalda. Tú imagínate la papeleta; el bigote corriendo detrás de ella por todas
las esquinas.


 


Por un momento me imaginé la situación. Vaya
pastel, sí.


 


—Entonces ¿qué hicieron con la casa? La
alquilaron, ¿no?, porque parece que ahí hay gente. 


 


—Pues sí, pero eso es como el coño de la
Bernarda. La alquilan por temporadas y eso es un continuo ir y venir de gente
nueva. Ah, y cuando les parece se pasan por aquí un puentecito de tarde en
tarde.


 


—¿Todavía le quedan ganas? 


 


—Sí, mujer. Y lo que haga falta. No, ahora en
serio ya. Eso pasó hace bastante tiempo y se conoce que el otro pasa ya
olímpicamente de ella. Me refiero al bigotes. Ahora anda tirándole los tejos a
Clara, una chavala que debe tener por lo menos veinte o veinticinco años menos
que él y que vive en la casa justo al lado. La compadezco.


 


—Mamma mía. Aquí hay para hacer una película
de Almodóvar.


 


Con esas palabras mías, Inma se echó a reír.


 


—No te creas que has dicho ninguna tontería,
guapa, que la Rossy de Palma también se deja caer por aquí cuando se le antoja.
Esa tiene un apartamento justo en la entrada. 


 


Casi me meo encima de la risa. Era lo que me
faltaba por oír. En fin, con no verle el careto a la tal Amparo me conformaba,
y es que, según me contó también Inma, si la hija era una bruja, la madre era
peor todavía. Y más vieja, así que no quería ni imaginármela. 


 








Capítulo 6





 


Me juré y me rejuré que a partir de aquel día
no iba a tener ningún percance más con Nuria a cuenta del guapo de su novio. Lo
de guapo, como es natural, no lo digo con ningún retintín, puesto que el chaval
era para verlo; un auténtico muñeco de carne y hueso. Podía ser que la doña me
armara alguna tangana por cualquier otra cosa relacionada con el trabajo, pero
con esa, desde luego, no. 


 


Con las cosas así, no tuve agallas en los
días posteriores de salir a disfrutar de mis horas libres en el césped o la
piscina, como hacía el resto de la gente. Sin embargo, todo tiene solución.


 


—¿Por qué no te vas mañana que libras a la
piscina del pueblo? —me preguntó una tarde Inma, viéndome tirada en la cama a
la hora de la sobremesa, más aburrida que el copón.


 


—¿A la piscina del pueblo? No tenía ni idea
de que hubiera ninguna por aquí.


 


—Hay muchas cosas que no conoces aún, me da a
mí, pero bueno, tiempo al tiempo.


 


—La pena es que no podamos ir juntas.


 


—Ya, hija, esto de que libremos en días
distintos es lo que tiene. De todas formas, tú ya vas conociendo gente poquito
a poco. Dale un toque a Jaime, a ver si tienes suerte y puede acompañarte. 


 


—Deja, ya veré qué hago. 


 


Jaime era un buen chaval, hasta ahí de
acuerdo, pero no quería darle pie a que pensase que tenía algún interés en especial
en su persona, porque no lo sentía así. 


 


—Por cierto, Inma, ¿dónde dices que queda la
piscina municipal? 


 


—Casi a la salida del pueblo. Pasado el
centro de educación para mayores, ¿sabes dónde te digo? 


 


Negué con la cabeza.


 


—Ni idea, hija. 


 


Pero que ni idea. Todavía no había tirado
hacia aquella zona en el tiempo que llevaba allí. En realidad, poco me había
movido de la urbanización, salvo para ir a hacer compra. Con decir que aún no
había tenido que echarle gasolina a mi coche, ya doy una idea más clara de la situación.


 


A propósito de coche; tampoco es que hiciera
mucha falta por allí. Dada la pequeñez de aquella población valenciana, podías
ir a todos lados a patita. 


 


—No te preocupes. Coges la carretera y sigues
recta para adelante. No tiene ninguna pérdida, a mano derecha te vas a
encontrar con el centro este que te digo para adultos, que es una casita
pintada por fuera de color como albero y, a continuación, verás la piscina. 


 


—Genial. Supongo que tendrá aparcamiento.


 


—Anda, mujer, no te merece la pena mover el
coche. En un cuarto de hora o menos te plantas allí. Bueno, tú haz lo que
quieras. 


 


Eso hice, cómo no. A la mañana siguiente, a
eso de las doce, agarré mi capazo de flecos y allá que me fui con mi Fiat.
Quedaban unos minutos para que abriesen las puertas al público y la gente ya
esperaba haciendo cola.


 


Me puse al final de ella y saqué mi móvil
para hacer tiempo. Llevaba varios días sin entrar en el Face. Hay que reconocer
que la mayoría de los mortales tenemos una buena distracción ahora con esto de
las redes sociales. 


 


Me hace gracia esa gente que las critica y
que luego están ahí en primera línea, tal vez no subiendo fotos ni compartiendo
memes, pero basta que una haga una publicación para que ya estén poniéndote el
consabido “Me gusta”; un cumplido, en muchas ocasiones. Y una corroboración total
de lo que digo, o sea, que estamos casi todos pendientes de la vida de los
demás. 


 


Acababan de abrir la taquilla cuando alguien
se me acercó por detrás, alguien que venía con un par de niños que no paraban
de protestar y de pelearse a grito pelado. 


 


—¡Os queréis callar de una vez! —les chilló
una mujer. Ni puñetero caso. Los niños siguieron liándola parda.


 


Movida por la curiosidad, me giré para
mirarlos y me encontré frente a frente con la mirada de ella. Al verla así de
golpe, su cara me sonó. De esas veces que te topas con alguien y te resulta
familiar, pero no caí en la cuenta de quién se trataba hasta que la muchacha,
que también me miraba fijamente, me habló.


 


—Perdona, ¿tú eres Kyara? —Otra que me
llamaba como le salía de ahí abajo.


 


—Kayra —rectifiqué —. Nos conocemos, ¿verdad?


 


—Claro, ¿no te acuerdas de mí? Soy Lourdes,
la prima de Julián.


 


—¡Ay, Dios! Perdóname, es que no te he
reconocido con el pelo así. 


 


—Ya. Y por las gafas, que antes no las
llevaba. ¿Qué haces tú aquí? 


 


Eso mismo me preguntaba yo, pero no por mí,
sino por ella. Qué se le habría perdido a esa familia por allí, donde Cristo
dio las tres voces y nadie lo escuchó. Tampoco era tan raro que no la
reconociese, y no lo digo solo por su cambio radical de look. De llevar una melena
cortita de pelo rubio natural, había pasado a ser la mismísima Cleopatra en
persona, con el pelo más negro que un tizón y un flequillo recto que, para mi
gusto, le sentaba como el culo porque se le comía toda la cara, que de por sí
la tenía pequeña. Las gafas, de gruesa montura de pasta, era lo que le faltaba
ya. Camuflaje perfecto, vamos.


 


Con Lourdes había coincidido yo en contadas
ocasiones durante mi noviazgo con su primo. Juraría que me sobraban dedos de la
mano para sumarlas, además, hacía muchísimo tiempo de la última vez. Había sido
en un aniversario de los padres de Julián que quisieron celebrar por todo lo
alto, reuniendo a toda la familia en una cena en uno de los mejores restaurantes
de nuestro pueblo.


 


—Ahora trabajo aquí como cocinera. ¿Y vosotros?
Me dio palo preguntarle por el marido, que no la acompañaba en esa ocasión.


 


—¡No me digas! Qué cosas, chica, pues mira,
nosotros también vivimos aquí desde hace cerca de ocho meses. 


 


Para jiñarse ya. ¿Tan chico era el mundo como
dicen? Estaba claro que sí. Mientras avanzaba la cola para pasar por taquilla,
Lourdes me puso al corriente de todo. Mejor dicho, de su vida. Se había
separado de Alberto, su marido, y se había trasladado con los niños allí, donde,
según me contó también, vivían sus padres.


 


Pues nada, que por ella me enteré también (a
Lourdes eso del correveidile se le da de miedo) de que mi ex, con el que se
llevaba muy bien y mantenía el contacto, acababa de conocer a una chica y que
andaba por ahí feliz de la vida.


 


“¡Y yooo que me alegro!”, como diría el
AuronPlay, ese cachondísimo youtuber con el que tanto me río.


 


Dadas las circunstancias, no me quedó más
remedio que aguantarla hasta que mi cabeza dijo basta, y es que, no contenta
con pegárseme como una lapa ya allí dentro, no paró en todo el tiempo de hablar
y hablar y hablar de Pelé, Melé, el gato y el de más allá. 


 


Yo, que había ido con la intención de estar a
mi bola tan tranquilita leyendo mi novela, no solo tuve que comérmela a ella.
También me tocó soportar a los niños; dos renacuajos de corta edad que no
pararon de incordiarse y chillar alrededor de nosotras hasta que me disculpé
con que estaba cansada y tenía que volver y me quité de en medio. Allí se
quedaron los tres.


 


Por supuesto, tuve que darle mi número de
móvil y agendarme el suyo, con la cosa de que ya nos hablaríamos y quedaríamos.
Si lo sé, no vengo, pensé yo también. Es tontería, tarde o temprano, viviendo
en el mismo pueblo, me la hubiese encontrado, aunque hubiera preferido que el
momento se demorase todo lo posible. 


 


Digo esto porque Lourdes no era precisamente
el santo de mi devoción. No es que tuviese nada en particular contra ella,
pero, ¿cómo decirlo? Es de esas personas con las que no encajas desde el
principio y sanseacabó. Tanto aires que se daba por entonces de que si su súper
chalet y esto y lo otro y al final, pues eso, viviendo en casita con la madre.
Vueltas que da la vida. No obstante, a mí esa prima de Julián no terminaba de
caerme bien.


 


Hablando de caídas, mira quién fue hablar. Lo
que vino más tarde sí que fue ya de traca de feria totalmente. Ahora me río,
pero el asunto no tuvo ninguna gracia.


 


Como digo, salí de aquella piscina, que por
cierto, no valía un pimiento pero sí diez eurazos entrar en ella, con la cabeza
a punto de estallarme entre la una y los otros. Supongo que eso, unido al abuso
que hice aquel día del sol, (encima, olvidé llevarme mi pamela) debió influir
bastante en que empezase a encontrarme mal en cuanto me monté en mi coche.


 


Para colmo de los colmos, mi pequeño “pastelito”
de color rosa, con el calor reconcentrado dentro, era como un horno a
trescientos grados, con lo que tuve que abrir todas las ventanillas para que se
fuese refrescando un poco mientras el aire acondicionado empezaba a hacer su
efecto.


 


Justo entonces me llamó Inma. Qué oportuna,
vaya.


 


—¿Sigues en la piscina, niña?


 


—Acabo de salir, ya voy para allá. ¿Pasa
algo?


 


—No, bueno, que han dejado aquí algo para
ti.  


 


—¿Para mí? ¿Qué? ¿Quién? 


 


—Por partes, hermosa. Es para ti, lo ha
traído un chaval de una floristería y es una rosa roja digna de concurso, con
un sobrecito bien cerrado con tu nombre.


 


Madre mía de mi vida y de mi corazón. No
puedo decir que no tuviera ni idea de su procedencia, con lo cual me puse
bastante nerviosa. ¿Habría sido capaz Imanol? Me costaba creerlo, pero no se me
ocurría ninguna otra persona a la que atribuirle tan romántico detalle. Lo que
me faltaba ya para el canto del duro.


 


Pero no, lo que me faltaba ya, que sí que fue
bien gorda, estaba por llegarme antes de poder contemplar aquella rosa tan
bonita, por la descripción de Inma.


 


Cuando aparecí por la urbanización, sus
habitantes seguían tan a gusto en sus respectivas toallas y tumbonas. Para
dirigirme a mi apartamento, creo haberlo dicho ya, tenía que cruzar por allí en
medio, por un lateral de la piscina. En una esquina, un par de crías de diez o
doce años chapoteaban con los pies, sentadas en el borde. No había más gente en
el agua en esos momentos.


 


Tampoco vi a Imanol por los alrededores, cosa
que me chocó porque apenas se movía de su puesto. A decir verdad, no es solo
que no le viese a él; todas las siluetas fueron desapareciendo de mi visión
como a cámara lenta. Y como por arte de magia, el eco de las voces se fue
apagando a la par.


 


Apenas recuerdo nada más. Cuando recobré el
conocimiento del todo, estaba tumbada en mi cama, con el pelo chorreando y con
Inma sentada a mi lado con cara de preocupación.


 


La mala suerte había querido que me desmayase
al pasar por el borde de la piscina, cayendo al agua. No sé qué era peor, si
eso o que me hubiera dado contra la piedra y me hubiese abierto la cabeza en
canal. Esto puedo contarlo. Lo otro, pufff, vaya usted a saber….


 


 








Capítulo 7





 


Ni bien ni mal podía quitarme aquel episodio
de la cabeza. Y lo peor es que no existía ni una sola persona en aquella
comunidad de chismosos, como la apodaba Guadalupe, que no se hubiera enterado
de que estuve a punto de irme para el otro barrio.


 


Puede parecer exagerado, pero no lo es. De no
intervenir Imanol, lo mismo aquel día, en vez de estar colocándome el mandil,
me habían metido en una caja de pino. 


 


La rosa, efectivamente, resultó ser de él. En
la tarjeta que contenía el sobre, unas escuetas palabras; “Siento mucho todo lo
ocurrido”. Yo también, me dije al leerlas. Como quien trata de ocultar las
pruebas de un crimen, cogí la tarjetita y la preciosa rosa y las tiré a la
basura.


 


—Estás loca —me llegó a decir Inma—. Qué
culpa tendrá la rosa.


 


—Ni yo, pero no quiero más follones, que
bastante ya. No sea que se nos cuele aquí la loca esta y terminé metiéndomela
por la garganta, que es capaz y capataz.


 


Ya lo creo, y yo no tenía ganas ni de
mirarme, esa era la realidad. Y es que, también vaya casualidad, después de
llevar tantos días haciéndole un cerco como a la luna al socorrista, al final
termino en sus brazos, haciéndome el boca a boca. De película norteamericana, o
de serie de esas tipo “Los vigilantes de la playa” en la que todos lucían
palmito, enfrascados en sus bañadores rojos.


 


Bien pensado, la artificial de Nuria se daba un
airecito a Pamela Anderson, no había reparado yo hasta ese momento. Y esa,
Nuria, era la que me daba a mí más miedo que siete viejas. Con lo clarito que
me había dejado que me quería a kilómetros de distancia de su churri, y voy yo
y acabo en sus férreos brazos, ¡ahí es nada!


 


Me había pasado toda la noche con el corazón
en un puño y la buenaza de Inma hechos todos los intentos habidos y por haber
para calmarme, incluido un “como sea capaz de darte la chapa también por lo sucedido,
la cogemos y la desmoñamos, que ya está bien, hombre”.


 


Gracia tenía mi compañera de piso para dar y
regalar, por lo que su compañía me estaba viniendo de perilla en unos comienzos
en los que, al estrés acumulado de estrenar trabajo y a cientos de kilómetros
de casa, se unía el veneno que soltaba por su bífida lengua la víbora de Nuria.


 


No me dio tiempo a llegar a la cocina cuando
escuché el tono imperativo y cien por cien impertinente de su voz.


 


—Kayra, tú espérate un momento.


 


Eso, ni por favor ni niño muerto, que se
notara quién mandaba allí.


 


Me volví con cara de asco, porque por mucho
miedo que le tuviera, eso tampoco lo pude disimular.


 


—Tú dirás, Nuria—resoplé a sabiendas, por su
gesto, de que no me iba a librar ni la Caridad, La del pulpo, estaba deseando
darme la del pulpo.


 


—Pues nada, solo quería felicitarte por tu
numerito de ayer.


 


—¿Por mi numerito? — Ganas me dieron de
cogerla por las orejas y agitarla boca abajo, a ver si así había suerte y
soltaba parte del veneno que llevaba dentro.


 


Había que tener valor con lo malita que
estuve, pero ella lo tenía, qué más le daba, si le importaba lo mismo ocho que
ochenta a la muy miserable.


 


—Sí, por tu numerito. Tiene cojones la cosa,
como no has tenido valor de desafiarme y acercarte por las bravas a Imanol, te
has inventado todo eso del ahogamiento para caer en sus brazos y para que te
tuviera que hacer el boca a boca, ¿se puede tener menos dignidad?


 


Claro que se podía, y ella era el vivo
ejemplo de ello, pero si le decía todo aquello que se me estaba pasando por la cabeza
sobre su penosa existencia, cabía la posibilidad (o más bien era casi seguro)
de que estuviera tramitando el carné del paro al día siguiente.


 


—Perdona, Nuria, pero creo que te estás
equivocando conmigo. —Fue lo único que acerté a decir, en un tono bastante más
suave del que me hubiera gustado emplear con ella.


 


—No, bonita, aquí la única que se está
equivocando eres tú, pero si te has creído más lista que el resto, la llevas
clara. No creas que eres la primera que está deseando sacarme los ojos, antes
que tú han sido muchas las que han tenido ese deseo, pero Nuria es mucha Nuria;
niñatas a mí. Lo dicho, la próxima vez, si tienes ganitas de ahogarte, tiras
para la playa y de mi chico te olvidas, ¿entendido? Te advierto que es el
último toque que te doy, y quien avisa no es traidor.


 


No, ella no era traidora, solo se trataba de
un reptil venenoso que había nacido para hacerle la vida imposible a todo el
que tenía la desdicha de compartir trabajo con ella.


 


Entré en la cocina y vi que Guadalupe tenía
las manos en la cabeza, mientras Jero resoplaba e Inma contenía la rabia con
los puños apretados.


 


—Cariño, ¿cómo estás? —me preguntó aquella
mujer tan afable, con ella sí que no podía haber tenido yo más suerte.


 


—Muy bien, no te preocupes, cielo.


 


—Ains, no se morderá la lengua y se
envenenará la víbora esa. Cuidado con la bronca que te ha echado después del
día tan malito que pasaste…


 


—Ya, pero no te preocupes por mí, que ya
estoy bien, de verdad.


 


—Es que Inma y tú sois como mis niñas, hija,
y este merlucillo de Jero también es como mi niño.


 


Guadalupe tenía un corazón que no le cabía en
el pecho. Si por ella hubiera sido, le habría dado una paliza a Nuria allí
mismo. Pero por desgracia era esta última la que tenía la sartén por el mango y
la que nos daba la paliza mental al resto.


 


—“No hay nada más lindo que la familia
unida…”—comenzó a cantar con sorna Inma y Jero le siguió. Yo hice lo mismo
y los tres empezamos a bailotear también, mientras Guadalupe nos tocaba las
palmas.


 


El colmo de los colmos, porque cuando nos
quisimos dar cuenta, Nuria había vuelto y nos estaba dirigiendo la más
socarrona de las miradas desde el marco de la puerta. Fue escuchar sus palmas y
saber que se nos iba a caer el pelito a todos.


 


—Qué tierno y qué dulce todo, nada como estar
bien avenidos en el trabajo, ¿no? Ya veremos cuando empiecen a llover los
despidos si bailáis tan contentitos…


 


—Nuria, ni siquiera estamos todavía en
horario de trabajo, pues faltan dos minutos—le contestó Guadalupe mirando su reloj.


 


—¿Tú osas llevarme la contraria? Huy, me
parece a mí que no me conoces—le contestó ella con toda la maldad concentrada
en su ensiliconado cuerpo.


 


—Yo solo digo que, el día que nuestro trabajo
no esté hecho, tendrás todo el derecho del mundo a subirte a la parra, pero que
mientras cumplamos como los primeros, a lo mejor deberías dejarnos un poco de
aire, ¿sabes, Nuria? No es por nada, pero nos estás asfixiando y puede que seas
tú quien se lleve una sorpresa, que tanto va el cántaro a la fuente hasta que
se rompe.


 


En ese instante se hizo un silencio sepulcral
y, efectivamente, ya me vi haciendo cola delante de la oficina del INEM de mi
pueblo. Corto había sido mi periplo en aquel otro.


 


Sin embargo y, para nuestra sorpresa, no
salió ni un improperio de la miserable boca de Nuria. Bien se veía que no
estaba en absoluto acostumbrada a la que le llevaran la contraria y que se vino
abajo.


 


Sin más, giró sobre sus talones y se largó
con viento fresco. Inma y Jero no tardaron en correr hasta Guadalupe para darle
un abrazo, en tanto que yo le hacía de lejos un gestito de que había estado
sensacional. “Rebelión en la cocina” así podía titularse aquel episodio que
acabábamos de vivir.


 


A la hora del almuerzo, o mejor dicho de
nuestro almuerzo, después de haberle llenado la barriga a la urbanización al
completo, Inma y yo nos sentamos al solecito a tomarnos unos montaditos.


 


—¿Sabes? Hay una bomba a punto de estallar en
la urbanización, se va a liar parda.


 


—¿Otra? 


 


Allí no había día en que no saltara un chisme
como si fuera un muelle.


 


—Sí, ¿sabes quién es Sonia, la chica de los
Cornejo?


 


—Sonia, Sonia… espera que no caigo.


 


—Sí, mujer, esa que es más tonta que una
caída de espaldas.


 


—Pues vaya un dato que me has dado, ¿es que
acaso hay aquí alguna que no lo sea?


 


—Jaja, también tienes razón. Pero sí, mujer,
es esa pelirroja tan cursi.


 


—Anda, la virgen, sí…La que el otro día me
pidió un plato de bacalado, con su “d” y todo.


 


—La mismita.


 


—¿Y qué le pasa?


 


—Pues que lo mismo el “bacalado” era fruto de
un antojo, porque está preñada, preñadísima.


 


—¿Qué dices? Pero ¿qué edad tiene esa cría?


 


—Pues en Semana Santa cumplió los dieciocho,
que no veas la fiestuky que le montaron sus padres.


 


—Equivalente al pollo que le van a montar
ahora, ¿no?


 


—Más o menos. Y más cuando sepan que el padre
de la criatura es ni más ni menos que Esteban, el socio de la madre de Sonia.


 


—¿Qué dices? ¿Esteban el canoso, ese
buenorro, el marido de cómo se llama la otra pamplinosa…?


 


—De Piluki, sí, el marido de Piluki.


 


—Yo me caigo muerta en la piedra. —Volteé los
ojos porque aquello era, aludiendo al lugar en el que nos encontrábamos, de
traca valenciana.


 


—Sí, lo sé de buena tinta. Les pillé hace
poco haciendo manitas por la noche, cuando iba camino del apartamento. Yo es
que tengo más vista que un lince, porque no te creas que no se retiran, pero a
mí no se me va una silueta en la noche, te lo digo yo.


 


—Joder, hija, qué peligro tienes. Eres una
especie con rayos láseres en las pupilas.


 


—No lo sabes tú muy bien.


 


—¿Y lo de la barriga? ¿También le has visto
al niño dentro con los rayos láseres?


 


—Qué va, eso viene por otra vía, por la
familiar. Resulta que mi prima Gema trabaja en la consulta del mejor ginecólogo
del pueblo y me lo ha contado, por supuesto para que le guarde el secreto, que
le puede costar un disgusto.


 


—Ya, ya, tú no te preocupes que sabes que soy
una tumba. Joder con Esteban, será asaltacunas el tío…


 


—Sí, ese no tiene escrúpulos ni miramientos
ninguno, aunque te advierto que la niña también se las trae, que no es la primera
vez que da un escándalo en la urbanización.


 


—¿Qué dices? Pues vaya prenda, ¿no?


 


—Sí, la niña es que tiene un ojito un tanto
regular para el tema de sus rollos y el año pasado se ennovió con un tal Agus,
un porrero total y les dio por…


 


—¿Por qué?


 


—Pues por grabarse haciendo jueguecitos
sexuales, tú sabes… Lo gordo gordísimo del tema fue que ella era menor y él ya
tenía los veinte. Y el muy cabeza de alcornoque, cuando ella lo dejó tirado
como a una colilla, allá que fue y puso uno de los vídeos en la red…


 


—¡¡¡No!!! —me llevé las manos a la cabeza
porque, por muy cenutria que fuera Sonia, había que acumular mucha mala baba
para hacer una cosa así.


 


—Sí, hija sí. Y el tal Agus, como no podía
ser de otra manera, fue a parar con sus huesos en la cárcel.


 


—No jodas, ¿por lo del vídeo?


 


—Por lo del vídeo y porque se le acumuló a
otras cuantas cosillas que tenía por ahí pendientes con la justicia, que no era
un santo precisamente.


 


—Jopé, pues sí que tiene buen ojito la niña.
Y ahora, lo del embarazo, va a hacer las delicias de sus padres.


 


—Sí, sí, esos que ya están “mírame y no me
toques”, ya veremos si esto no va a ser la puntilla y salen como el rosario de
la aurora esta vez.


 


—¿Esta vez? ¿Ya han estado a punto de salir?


 


—Sí guapa, el año pasado, que el padre de Sonia
le puso una buena cornamenta a su mujer con Marián, una madrileña que venía
todos los años de vacaciones con sus dos niños adoptados.


 


—Toma ya, pero este año no ha venido, ¿no?


 


—No ha tenido valor, porque la madre de Sonia
se la tiene jurada. Es que tú no veas los líos que hay aquí, no te lo puedes
imaginar…


 


Sí, sí que me lo imaginaba. Entre lo mucho
que había llegado ya a mis oídos y toda aquella información nueva, me daba de
sobra para comprobar que allí había más cuernos que en una reunión de venados.


 


Madre del amor hermoso, cuando le contara
todo aquello a mi madre, con lo poco amiga que era ella de todos esos líos, iba
a alucinar. Ya la veía diciéndome que dónde trabajaba yo, que si en “Sodoma y
Gomorra” o cosas parecidas, con la chispa que tenía aquella mujer.


 


Me vino sensacional reírme un poco con Inma
porque yo estaba de capa caída. Entre la paliza que tenía todavía en el cuerpo
por las maniobras que hizo Imanol para reanimarme, el bochorno público de ver
que toda la urbanización contempló la escena y la bronca que me había echado
Nuria aquella mañana, el chichi no lo tenía para farolillos precisamente.


 


El caso es que, en aquel pueblo, parecía
haber ojos y oídos por todas partes, porque no tardé en recibir un wasap de
Jaime.


 


“Me acabo de enterar, ¿cómo estás?”


 


Le agradecí su interés y le contesté que
bien, que deseando olvidarme de lo ocurrido.


 


“¿Y si te recojo esta noche, al acabar tu
turno, y nos vamos a tomar una cerveza para que me cuentes?”


 


Era lo último que esperaba aquel día, una invitación
así. Mi primera intención fue decirle que no, pero, tras comentarlo con Inma,
ella me hizo cambiar de parecer.


 


—Te vendría sensacional darte una vuelta por
ahí, y te digo yo que Jaime es un buen tío. Esta noche te pones mona y enfilas
para el pueblo.


 








Capítulo 8





 


“De acuerdo,
pero no sé decirte a qué hora exacta. Aquí siempre se sabe cuándo se entra,
pero nunca cuándo se va a salir”


 


Eso le
contesté; una verdad como un puño. A Jaime no pareció importarle ni mucho ni
poco, porque me respondió que me esperaría el tiempo que hiciese falta. En
cuanto a Inma, que sabía el plan, casi que me echó de la cocina antes de hora.


 


A ver, me
explico. El horario de recepción de clientes ya había terminado, con lo cual no
entrarían más comandas. Tenía aún que pasar por casa para arreglarme, pues no
era plan reunirme directamente con Jaime. Por mucho gorro y delantal que te
pongas, al salir de la cocina de cualquier negocio de hostelería lo haces
oliendo a aceite que tiras para atrás y con el cutis brillantito como si te
hubiesen dado cera. Quien trabaja en esto saben bien lo que digo.


 


No obstante,
me daba miedo abandonar mi puesto antes de lo debido, por poco tiempo que
fuese, y así se lo hice saber a Inma.


 


—¿Y si le da por aparecer por aquí
a Nuria? —le pregunté inquieta.


 


—Qué va, ni de coña. 


 


Guadalupe corroboró sus palabras:


 


—Ya te digo yo también que no,
muchacha. Sería la primera vez que la vieran mis ojos a estas horas por aquí en
los años que llevo trabajando en este restaurante. Esa zángana hija de mala
madre tiene que estar ya retozando en la cama con su Imanol.


 


Me los imaginé por un instante y
la escenita me escoció, lo reconozco. En cualquier caso, por más que me
sintiese tan atraída por él, incluso ese escozor me puso la piel de gallina,
como si nuestra divina jefita pudiera tener hasta la habilidad de meterse en
mis pensamientos. De locos, lo sé, pero a ese punto llegaba el pavor que una le
tenía a tamaña bruja.


 


 —Anda, vete tranquila y disfruta, hija —prosiguió
Guadalupe—. Ya te aseguro yo que no vas a tener ningún problema.


 


Pese a mis reticencias, les hice
caso y me despedí de los tres hasta el día siguiente. Por si las moscas,
atravesé los jardines como el caco que huye con el botín a cuestas, temerosa de
que anduviese por allí afuera. 


 


En cuanto entré en mi apartamento
le escribí a Jaime avisándole de que en media hora más o menos estaría lista.
“Tranquila, ya te dije que te esperaría el tiempo que fuese necesario”, me
respondió de inmediato. 


 


Eso calculé que tardaría en
arreglarme. Es más fácil hacerlo en verano que en invierno, sobre todo para las
mujeres. No es lo mismo tener que ponerte mil prendas encima y secarte bien el
pelo antes de salir para no coger una pulmonía que hacer lo que esta que está aquí
hizo aquella noche; lavarse la melena bajo el chorro de la ducha, echarse un
poco de espuma en el pelo para acentuarse los rizos y plantarse el vestido. Era
una monada, de lycra rosa con topitos blancos, de tirantes, cortito y
entallado.


 


Me calcé unas manoletinas blancas
(pocas veces uso tacón porque soy bastante alta), me eché mi perfume y me
apliqué un poco de gloss en los labios y de rímel en las pestañas por todo
maquillaje.


 


Sin más más ni más menos, salí
pitando con mi bolsito blanco de bandolera y me reuní con Jaime, que andaba ya
esperándome en la entrada de la urbanización.


 


—Ole. Mírala ella qué mona —me
dijo mirándome de arriba abajo al verme.


 


—Gracias—Me limité a contestarle.


 


Él también venía muy mono con sus
pantalones oscuros y la camisa ibicenca sin cuello arremangada por encima del
codo, pero me abstuve de decírselo al objeto de que no se hiciese pájaras
mentales. Si había accedido a salir con él era por cambiar un poco de aires y
relajar mi cabeza, que buena falta me hacía, punto.


 


—¿Dónde vamos? —le pregunté
cuando vi que doblamos por la derecha de la urbanización y cogíamos cuesta
abajo por una callecita.


 


—He pensado que al pub de Toño.
Aquí no hay muchas opciones, Kayra. Ese bar y un par de ellos más que son dos
cuchitriles súper pequeños y sin ningún ambiente. 


 


—Vale, vale. Eres tú quien conoce
esto. 


 


—Sería para darme un palo en las
orejas, si no. Llevo aquí toda la vida, aunque, si te digo la verdad, no me
importaría irme.


 


—¿Y eso? —le pregunté
intrigadísima, y es que no me lo hubiera imaginado.


 


—Esto se me queda pequeño a mí.
Me encantaría poder irme a alguna ciudad grande, me da igual cual, pero las
cosas no son tan fáciles. 


 


—A tiempo estás, ¿no?, bueno, no
sé tus circunstancias.  


 


No conocía a fondo su vida, pero
así a priori no vi ningún motivo que
le atase a aquel pueblo de Valencia, obviando el hecho de que tuviese un
trabajo fijo en la gasolinera; un tesoro hoy día, según está el patio. Por lo
demás, Jaime era un chico soltero y sin hijos que vivía en un pequeño loft de
alquiler. ¿Dónde estaba el problema? Más tarde me enteraría por su propia boca,
dentro del pub de Toño. 


 


El chico tenía un niño de tres
años con una loca de aquel pueblo que, desde que cortasen, vivía consagrada a
hacerle la vida imposible. Y eso que había sido ella quien le había dejado plantado
a él yéndose con otro hombre, pero la tipa se arrepintió con el tiempo y quiso
tomar la relación con este. Jaime, que hasta que la tal Úrsula se marchase por
su propia voluntad había estado aguantándole toda clase de desprecios y malos
humos por el pequeño Nicolás, le dijo que tururú y ella eso todavía no lo había
digerido ni bien ni mal. Se vengaba siempre que podía a través del niño,
impidiéndole la mitad de las visitas con mil excusas que no había quien se
tragase. Estaba visto que en aquella población no se libraba ni Dios de una
buena historia de cornamentas encima.


 


Poco podía imaginarme yo también
lo que me encontraría nada más entrar por las puertecillas de vaivén de aquel
acogedor pub. Al fondo, en la barra, estaban ni más ni menos que… ¡Nuria e
Imanol! 


 


Sentados en los taburetes
tomándose una copa, a ninguno de los dos se les pasó por alto nuestra llegada,
y es que estaban de lado, frente a frente, cogidos de las manitas y hablando de
vaya a saber usted qué o quién. No sé lo que me entró por el cuerpo con los
ojos de la una y del otro, puestos en mí. Pero tenía que actuar con
naturalidad.


 


—Buf, qué suerte la nuestra. Puta
coincidencia —me dijo Jaime, avanzando a mi lado, por lo bajini.


 


Nos pusimos en la punta opuesta
de la barra para pedir nuestras consumiciones y, con ellas ya en la mano, nos
sentamos en un sofacito junto al billar de la entrada. Nos gustase o no, desde
allí podían vernos también perfectamente. En realidad, dada la forma del local,
no había manera humana de colocarse en ningún otro punto para quedar a salvo de
ello.


 


Procuré pasar de los dos y seguir
a lo mío, misión harto difícil con semejante papeleta teniéndoles a los dos
allí, y más teniendo en cuenta que, sobre todo ella, parecía obsesionada conmigo,
al loro de todos mis movimientos. Aunque yo solo la miraba de tanto en tanto de
reojo, más de una vez la sorprendí con su mirada de pécora clavada en mi
persona. A Jaime, súper cariñoso conmigo en todo momento, no se le escapó mi
incomodidad.


 


—Si quieres, nos vamos. 


 


—Estaría bonito que tuviésemos
que dejar el cubata a medias. Esto es un lugar público y nadie va a echarnos de
aquí.


 


A pesar de los pesares, yo solita
me estaba viniendo arriba. No solo no nos fuimos, sino que, al acabarlos,
pedimos otra ronda. Y luego otra, y una cuarta…


 


Admito que la compañía de Jaime
me resultaba de lo más grata. Además, al día siguiente me tocaba librar, por lo
que no tenía ninguna prisa en volver a casa para acostarme. Después de contarme
lo suyo con su ex, me tocó el turno y le relaté con todo lujo de detalles el
capítulo de la piscina que a pique estuvo de mandarme a criar malvas con la
suegra del que se inventó la famosa letrilla del tanguillo gaditano de los
duros antiguos.


 


A Jaime se le cayeron los palos
del sombrajo al saber la crueldad con que me tratase al día siguiente aquella
harpía que seguía sentada allá al fondo con su novio.  


 


—Esa tía está loca.


 


—Elegante manera la tuya de
disculparla. Lo que es, es una hija de la gran… Ufff, iba a decir una barbaridad
que no me sale ni por la boca.


 


—Ya te conté el trasfondo de su
historia con Imanol. De todas formas, yo no le entiendo a él. No, no lo
entiendo, la verdad, aunque yo tampoco soy quien para hablar, que lo mío le
aguanté a Úrsula también, no creas. 


 


—En tu caso, había una razón de
peso, el niño. Pero este hombre, mira, yo tampoco entiendo nada, pero con su
pan se lo coman. 


 


Eso, que con su pan se lo
comiesen, que yo… también le comí los morros en un momento puntual a Jaime,
cuando ya el alcohol se me empezó a subir a la cabeza más de la cuenta. No fue
ese el único motivo para tal imprudencia por mi parte. Pensé que quizás,
dándole a entender a la señorita que yo tenía mi propia historia sentimental,
sería la única manera de que bajase la guardia conmigo y me dejase tranquila. 


 


Sé que estuvo mal lo que hice
aprovechándome del chaval, pero diré en mi defensa que no tenía la cabeza muy
lúcida en esos momentos y que un beso inocente tampoco era para darle mucha
importancia. Además, a él pareció encantarle, porque no solo se entregó
totalmente, sino que minutos después fue él quien se me acercó y me dio un
segundo beso igual de pasional, agarrándome de la mano.


 


Tomando la última copa, las ganas
de ir al baño se me hicieron ya insoportables. Si había estado ahí aguantando y
aguantando como una jabata sin mearme encima era por no tener que volver a
acercarme a los otros dos, ya que los servicios estaban justo a la derecha de
la barra.


 


—¿Me disculpas un minuto? Tengo
que ir al baño—le dije levantándome del sofá y estirándome el vestidito, que se
me había subido bastante sentada.


 


—Claro. Tranquila, mujer. Y ya
sabes, si tienes algún problema, me avisas por el walkie talkie—bromeó, guiñándome un ojo.


 


Solo me faltaría eso, otro
numerito de madrugada delante de todo el mundo, pensé mientras hacía el
paseíllo, muy torera yo con el brazo en cabestrillo agarrando el asa de mi
bolso en bandolera, pero con la cabeza gacha para no cruzarme con la mirada de
aquel toro de miura. 


 


Pues nada, señores, aun así y
todo, debía estar con los cuernos de punta a esas alturas de la noche, porque
la muy capulla esperó a que yo saliese del wáter para embestirme, apoyada en la
encimera de los lavabos de la antesala. 


 


Yo, que no la había escuchado entrar
y no me la esperaba allí, me llevé un buen sobresalto.


 


—Buenas, Nuria —le dije de mala
gana, pero con toda la corrección del mundo.


 


—Y tan buenas, ¿no? —me soltó por
ese asqueroso agujero que tenía por boca, mirándome con descaro mis muslos al
aire libre. 


 


No me quedaron ganas de volver a
abrir la boca, mucho menos de escupirle lo que se me cruzó por la cabeza en ese
momento. Lo que se merecía, claro, porque no había que ser un lince para darse
cuenta de que había entrado allí con la única intención de provocarme a saco.
Lo que hice fue ignorarla por completo y dirigirme hacia la puerta de salida de
aquel habitáculo poco iluminado, pero ella no estaba dispuesta a dejarme
marchar tan alegremente sin, antes, soltar por la suya unas cuantas “perlitas”.
Encima, tuvo la desfachatez de cogerme por el brazo.


 


—Mira, niña, me estás hartando
ya, ¿te enteras? —Ahí ya no pude aguantar más.


 


—¿Puede saberse qué he hecho
ahora? —le contesté de bastante mala hostia ya yo también.


 


—El ganso, para no variar. A ver si
te crees que soy estúpida.


 


No sabes tú hasta qué punto, me
dije para mis adentros. Me callé para ver hasta dónde era capaz de llegar.


 


—No te conformas con seguir a mi
chico hasta aquí con tal de verle. Encima, te pones a hacer una comedia con el
chico ese de la gasolinera dándoos besitos, como si yo fuera tonta. Te lo
advierto, si intentabas darle celos a mi novio de paso, lo llevas más claro que
el agua. 


 


Muy fuerte lo de aquella
individua, lo sé, pero volví a tragarme sus majaderías y salí de allí sin
decirle ni media palabra más. Bastante tenía con esa enfermedad mental. En el
fondo, era digna de pena, y digo esto porque esa noche me di cuenta de que
Imanol no debía sentir ni mucho ni poco por su persona.  


 


Al pasar por delante de él, movió
la cabeza hacia los lados como diciendo “ya te está dando otra vez la murga” y
me sonrió con infinita ternura. Yo también le sonreí y encogí los hombros. Qué
se le va a hacer, quise decirle sin palabras.


 


Sin palabras se quedó también
Jaime cuando volví a sentarme a su lado y le conté la última papeletita.


 


—Me lo he imaginado cuando he
visto que, según te metías en el baño, se ha echado abajo del taburete y ha ido
detrás. Ya estaba yo dispuesto a intervenir si veía que tardabas mucho, pero
entiéndeme, no era plan de seguirla del tirón hasta el baño de las mujeres.


 


—Por supuesto que no, además,
esto es un problema mío con ella. Tú no tienes nada que ver. 


 


Esa era la teoría, que no tenía
nada que ver con Jaime, pero, quieras o no, ya le había metido en el ajo en mi
afán de quitarme a aquella mosca cojonera de encima.


 


El chaval quiso acompañarme hasta
la mismísima puerta de mi apartamento, cosa que no me importó, sino al revés.
Agradecí su caballeroso gesto a esas horas de la madrugada, en que no quedaba
ya ni un alma por la calle. 


 


Las mujeres de hoy día estamos
viviendo unos momentos muy delicados y se oye un sinfín de noticias a cada cual
más espeluznantes, si bien es verdad que a la inversa también se escuchan
bastantes casos. ¿Qué le está pasando a esta sociedad, Dios mío?


 


El “problema” vino cuando Jaime,
allí ya en mi puerta, trató de despedirse de mí dándome otro beso en los
labios. Lo esquivé sutilmente desviándolos y estampándole un beso en la
mejilla.


 


—Jaime, mira, yo… —traté de
elegir cuidadosamente las palabras, echándole una mano al hombro—lo de antes ha
sido un error. Me he dejado llevar, pero no quisiera que me malinterpretarse.


 


El chaval, viéndome apurada, le
quitó importancia con su graciosa salida.


 


—¿Un error? —Jaime hizo un
simpático gesto con los ojos—. Pues a mí me ha encantado y no me importaría repetirlo.
No, ahora en serio, niña. No tienes por qué disculparte. Te entiendo, y conmigo
no hay ningún problema, estate tranquila.


 


Suspiré un tanto aliviada y entré
en casa, no sin antes estar de acuerdo con él en que podríamos tomar algo
juntos en otra ocasión…








Capítulo 9





 


Inma estaba dormida como un
tronco cuando llegué, por lo que no pude contarle sobre la marcha el último
capítulo de la serie, como me hubiese gustado. Cuando me desperté (temprano,
teniendo en cuenta lo tarde que me había metido en el catre), mi compañera de
apartamento estaba tomándose un zumo en la terraza del salón. 


 


En camisón y todo, salí y me
senté en el otro butacón. Aquella chavala flipaba oyéndome la historia punto
por punto. 


 


La piscina de los más pequeñajos,
ante nuestros ojos, estaba precintada en esos momentos y medio vacía, cosa que
me pareció un poco rara. Enseguida Inma me aclaró aquel asunto.


 


 —Una vez al mes, más o menos, la limpian bien
a fondo. La vacían entera y la vuelven a llenar. Qué risa, me acuerdo de que el
año pasado un crío muy chiquitajo se cagó dentro. Tenías que ver el mojoncete
flotando y a las madres sacando a la carrera al resto de los pitufos del agua
antes de que le echaran el guante. Ya sabes cómo son los niños, que te la lían
en un segundo. Por cierto, hablando del rey de Roma, mira quién viene por ahí.


 


Me incliné sobre la barandilla y
vi llegar a Imanol con unas garrafas y varios aparejos más. Como si me hubiese
olido a distancia, en ese preciso instante levantó la cabeza y me saludó
agitando la mano en el aire.


 


—¡Buenos días! —gritó, no
contento con el saludo de la mano.


 


Por no atreverme, no me atreví a
abrir la boca, porque por allí parecía como que las paredes oyesen. Es más,
agradecí, por lo mismo que no incluyera mi nombre en sus buenos días. Eché un
rápido vistazo alrededor y, comprobado que no había moros en la costa, levanté
la mano yo también, correspondiéndole así a su saludo. 


 


Era un deleite para los ojos
verle trajinando por allí.


 


—Es que está tela de bueno el
tío, eh —soltó Inma.


 


—Ya lo creo. Lástima que esté tan
desaprovechado. 


 


—Bueno, eso de desaprovechado no
lo creo. Dudo yo mucho que la harpía esta no le dé todas las noches candela
poniéndolo en todas las posturas.


 


Fijo que sí, pero a mí,
imaginándoles, se me revolvió el estómago, ese que tenía un poco tocado todavía
por los copazos que le había metido aquella noche. Mi compañera, que tonta no
era y ya a esas alturas debía estar dándose cuenta de cuánto me gustaba Imanol,
dio un giro radical a la conversación.


 


—¿Qué piensas hacer? 


 


—Ahora que lo preguntas, pues… ni
puñetera idea. ¿Alguna sugerencia?


 


—¿Por qué no llamas a la prima
esa de tu ex y te vas con ella a la piscina? 


 


—¿A Lourdes? Ni borracha, vamos.
Lo único que me falta hoy es eso, aguantarle todas sus historietas. Quita,
quita, que esa mujer me pone la perola como un bombo, y los niños, ni te cuento
ya. Son insoportables, ese par de enanos están muy mal educados.


 


—No sé, hija, pues tú veras. Como
no quieras irte al cine esta tarde, ya ves que en este pueblo tampoco hay
muchas opciones de ocio que digamos.


 


—Bueno, ya veré qué hago con el
día.  


 


—Muy bien, yo me tengo que ir
vistiendo ya. A ver qué maratón de gente viene hoy también.


 


—Ánimo, compañera—le dije
cariñosamente—, que ya mañana te toca librar a ti. 


 


—Sí, falta me hace. Con este
calorazo se lleva fatal el curro. Todavía en invierno tiene un pase. 


 


Cierto que hacía un calor mortal
por aquellos días. 


 


Mientras Inma se vestía, yo, sin
desayunar ni nada, me duché y salí del apartamento apenas cinco o diez minutos
después que ella, con intención de patear un poco por el pueblo y tomarme un
cafelito en algún bar que no fuese aquel en que trabajaba Lucía. Me apetecía ir
más a mi rollo.  


 


Pero fue abrir la puerta de casa
y encontrarme con Imanol, con una garrafa vacía en la mano, a tres metros. Me
asusté, aunque el guapísimo novio de la innombrable me tranquilizó enseguida,
intuyendo mis temores…


 


—Hoy no anda por aquí. Ha ido a
Valencia a comprar un regalo para una amiga y a comer con unos primos. Me ha
dicho que no volverá hasta la noche, que quizás incluso se quede a cenar con
ellos—terminó la frase con una de sus preciosas sonrisas.


 


Sin acercarme demasiado, le recordé
que tenía que andarme con ojo con ella porque le había entrado la perra
conmigo, por si acaso se le estaba olvidando aquí al muchacho.


 


—Lo sé, pero no es solo contigo,
ella es capaz de emprenderla con cualquiera que no tenga rabo entre las
piernas. 


 


Se me escapó una risilla con
aquello, y él, confiado sabiéndola lejos, avanzó unos pasos hacia mí.


 


—Supongo que anoche te diría algo
en el servicio del pub de Toño. 


 


—Sí, cómo no. Allí también me
cayó otro chaparroncillo por lo alto, pero no quise darle carrete. Ganas de
engancharla por los pelos no me faltaron, pero me tuve que callar la boquita y
salir pitando por lo que te imaginarás.


 


—Con esta mujer no hay quien
pueda, pero no le hagas mucho caso. De veras que lo siento, Kayra —pronunció ya
mi nombre, y de una manera especial, al igual que me miró a los ojos.


 


Era fácil decir eso de que no le
hiciese caso. Y no era el único que me lo pedía, que ya me habían dicho esas
mismas palabras hasta entonces más de una vez tanto Inma como Guadalupe. 


 


Empezaba a cansarme la dichosa
frasecita, y es que había que ponerse en mi pellejo. La tía me tenía bien
pillada. El único que no se pronunciaba al respecto era Jero. Ese parecía estar
en su mundo y solo reaccionaba cuando le tocaba a él algún toque de atención
por parte de la jefa, por cosas relacionadas con el curro.


 


—¿Estás saliendo con el chico de
la gasolinera? 


 


La pregunta de Imanol a
continuación supuso una sorpresa absoluta para mí y así, de sopetón, no supe
qué contestar. No me daba la gana hacerle pasar por un noviete mío ni nada por
el estilo. Por otro lado, tampoco quería dar una mala imagen de mí negándolo
todo, sabiendo que me había visto besándome con él. 


 


—No exactamente —terminé
respondiéndole —. Después de lo de mi desmayo, sabía que yo andaba un poco mal
y se ofreció a invitarme a una copa para charlar un rato. Y bueno, tuvimos ahí
un ligero tonteíllo y acabamos dándonos un par de besos, nada más. Pero no creo
que vuelva a salir con él así de noche a solas. Tengo una bonita amistad con
Jaime y no quiero estropearla de ningún modo.


 


No le estaba mintiendo ni un ápice.
Ese chaval me caía de maravilla y bien merecía la pena conservar su amistad,
que una andaba aún bastante escasa de amistades por aquel entonces. Lo ocurrido
entre nosotros había sido por lo que había sido, y ya está. Para eso me había
encargado de dejarle con mucho tacto las cosas claras en nuestra despedida.


 


Imanol escuchó mi explicación,
pero no comentó nada.


 


—Bueno, chico, me marcho, que
quiero darme una vueltecilla por ahí. Lo mismo voy luego al cine, a última
hora. 


 


—Me parece muy bien. Por cierto,
¿te has puesto protección solar? —volvió a sonreírme y yo le puse unos
graciosos morritos. 


 


—Quédate tranquilo tú también,
anda, que ya me he quedado con el cante. 


 


Me despedí de aquel macizorro y
salí de la urbanización. Después de desayunar en una cafetería entré en una tiendecita
de ropa y me compré una blusa blanca que me encantó al verla en el escaparate. 


 


Volví a casa a la hora de comer,
cuando Inma todavía debía seguir como las locas en la cocina, dándole a los
mondadores y acudiendo a los cacharros puestos al fuego. A esas horas de
mediodía no tenía sentido tirar para ningún lado, salvo que quisieras
achicharrarte vivo el pellejo con la solana. 


 


Antes de regresar al apartamento
había pasado por la puerta del cine para ver los horarios y qué tenían en
cartelera. Decidí que acudiría a la sesión de las nueve de la noche para ver
una peli de suspense a la que, por aquellos días, estaban dando mucho bombo por
todas partes. 


 


Tumbada en la cama a la hora de
la sobremesa, no dejaba de pensar en Imanol. ¿Cómo podía aguantar a semejante
novia, por mucha silicona que tuviera por aquí y por allá para realzar ciertas
partes de su cuerpo? Como diría mi madre, a esa, por no aguantarla se daba
dinero. 


 


Lo que estaba claro es que el
guapo socorrista también había puesto sus ojos en mí. Ese encuentro al salir de
casa por la mañana no era casual. Él, que llevaba su tiempo en pijolandia,
sabía perfectamente nuestros horarios de entrada en el restaurante. Lo de la
salida era otro cantar, por aquello de que nunca podíamos hacerlo a la misma
hora.


 


Posiblemente, calculándose que
estaríamos a punto de coger la puerta para dirigirnos a él, se acercó por allí
con disimulo. Con lo que no contaba era con que saliese Inma sola de allí. Lo
de que yo librase ese día debía ser lo que no entraba en sus planes. Eso era ya
más engorroso de calcular, puesto que ninguno de nosotros teníamos un día fijo
de libranza, sino que rotábamos. 


 


Si una semana librabas el lunes,
la siguiente el martes, y así sucesivamente. No obstante, eso tampoco era una
regla matemática. Los turnos podían trastocarse si alguien faltaba un día por
la razón que fuese (que tenía que ser de fuerza mayor, pues aparente era la
otra para quitarte de en medio, así como así). Si se preveía mucha faena por
ser sábado o domingo, había que suplir a quien fuera, te gustara o no. Ello
suponía ya el adelanto de tu día libre.


 


Muchas vueltas le estaba dando yo
a mi cabeza, queriendo meterme en la de Imanol, pero mis motivos tenía. Y más
que me dio horas después… 


 


Resulta que a eso de las ocho y media
tiré hacia el cine, más mona yo que todas las cosas con mi blusa nueva y mi
faldita estrecha de cuadritos. Para entonces, Imanol ya había terminado su
jornada, y es que su puesto de socorrista en la urbanización terminaba a las
ocho.


 


Llegando ya, le vi avanzando de
frente por la misma acera con una barra de pan bajo el brazo. Al llegar a mi
altura se paró, como no podía ser de otra forma.


 


—¡Hola, Kayra! —Este sí que se
había quedado bien con mi nombre desde el principio—. Qué guapa vas con esa
falda y esa coleta —el bombón no se cortó un pelo en soltarme el piropo—.
Pareces una colegiala. 


 


—Gracias—debí sonrojarme, porque
noté el calorcillo subiéndome a la cara —. ¿Qué haces por aquí?


 


—He ido a por esto para la cena.
Tú… al cine, ¿no?


 


—Sí, voy a entrar a la sesión de
las nueve. 


 


—Ya, ya me dijiste. 


 


Él solito, aposta o no, se
delató. Yo no le había dicho la hora exacta, solo que acudiría a la última
sesión y se conoce que él la controlaba. Ese encuentro no había sido producto
de la casualidad ni de cachondeo. El bar-tahona donde trabajaba Lucía estaba a
dos pasos de la urbanización y allí siempre tenían pan recién salido del horno,
daba igual la hora que fuese. Por tanto, poco o ningún sentido tenía que Imanol
se hubiera desplazado hasta la panadería del fondo de esa calle del cine.


 


Ya no me quedó ningún atisbo de
duda de que aquel hombre estaba haciendo todo lo posible por “encontrarse”
conmigo. La pregunta era, ¿tenía que sentirme halagada por ello y dejar que las
cosas fluyeran? Miedito me daba el tema, pero entré más contenta que unas
castañuelas al cine, aunque todo aquello fuese una temeridad…


 


 


 








Capítulo 10





 


Me acomodé
en mi butaca y saqué el móvil. Tenía una llamada perdida de Lourdes que no
había escuchado por tenerlo en vibración. Siempre hago lo mismo en estos casos
porque me da un apuro horroroso que empiece a sonar cuando estoy en la ventanilla
de un banco, un almuerzo familiar o similar.


 


No quiero ni
acordarme de la vergüenza que pasé un día en el centro de salud, dentro ya de
la consulta. Le estaba contando a Carmen, mi doctora, una mujer de cierta edad
ya y bastante antipática, que tenía un dolor tremendo en la garganta y mucha
tos seca. En ese momento, el muy inoportuno del Juan Luis Guerra empezó a
cantar a todo volumen la canción con que tenía personalizadas las llamadas: la
de “El Niágara en bicicleta”. “…no me digan que los médicos se fueron, no me
digan que no tienen anestesia, no me digan que el alcohol se lo bebieron…”.


 


Parece que
la estoy viendo todavía. Me miró con una cara de asco que para qué contar. Y yo
sin poder cortar la llamada porque tenía el teléfono en la mochila y la boca
abierta de par en par mientras aquella andaba con la linternita y el dichoso
palito inspeccionándome la garganta. 


 


No sé si lo
hizo adrede o qué, pero en mi puñetera vida he sentido más náuseas en
semejantes circunstancias, porque ese día mi doctorcita no se conformó con
echarme un simple vistazo como de costumbre, no. La hija de su madre, no sé
cuánto tiempo estuvo ahí aplastándome la lengua por todas partes, en tanto el
otro seguía tan contento con su estribillo. De milagro no le vomité por todo lo
alto el zumo de tomate que me había echado en el estómago antes de acudir a la
consulta. En fin…


 


¿Qué querría
la petarda de Lourdes? No había vuelto a saber de ella desde nuestro encuentro
fortuito en la piscina. Ya la llamaré mañana, me dije, y volví a guardar el
móvil. 


 


En mi hilera
de butacas no había nadie, salvo una parejita en un extremo. Estaba empezando
ya la película cuando vi en la penumbra la silueta de una persona
acercándoseme. Tuve que afinar bien la vista para comprobar que se trataba
justamente de Imanol. ¿¿¿Era posible lo que mis ojos estaban viendo??? Ya lo
creo que sí.


 


Ese hombre
debía tener la vista mejor que un topo para haberme localizado allí dentro con
tan poca luz, porque venía enflechado hacia mí. Me quedé tiesa en el butacón. A
tomar por saco la peli, con lo que vendría después. 


 


El
socorrista se sentó a mi lado. Venía con un cubo de palomitas tamaño X con no
sé cuántas L, y en plan vacilón.


 


—Toma —me ofreció el cubo—. Me
puse al final de la cola y vi que no habías comprado ninguna chuche para ver la
peli.


 


—¿Qué haces aquí, por el amor de
Dios? ¿Quieres que salgamos mañana los dos en los telediarios?


 


—Tranquila, mujer, que no llegará
la sangre al río. 


 


No las tenía yo todas conmigo. Si
la sangre no llegaba al río sería porque terminásemos estrangulados, ahorcados,
envenenados o algo por el estilo que tampoco resultara tan dantesco como un
apuñalamiento. De cualquier cosa la creía capaz yo a aquella obsesa.


 


 —Estás loco, Imanol. Puede vernos alguien —le
advertí en voz baja, sin atreverme siquiera a mirarle a la cara. Yo con la
cabeza la mar de tiesa mirando al frente, como si conmigo no tuviese nada que
ver ese personaje que acababa de sentarse a mi lado.


 


—¿Estoy loco? Vaya por Dios.
¿Tendrás tú algo que ver con mi locura? Piénsalo, pero no me contestes hasta
después de la publicidad—el cachondo mental pronunció esas palabras ya con la
cabeza al frente también.


 


Me quedé más calladita que en
misa, tratando de asimilar lo que mis oídos acababan de escuchar. Una cosa era que
supiese que él se sintiese atraído por mí y otra bien distinta que me hubiese
seguido hasta el cine para declarárseme de tales maneras.


 


—Imanol, Nuria puede volver en
cualquier momento. 


 


—¿Tú crees? 


 


—Parece mentira que lo dudes.
Cualquiera se fía de ella.


 


—Todo está bajo control, mira. 


 


El guapísimo socorrista de
pijolandia se sacó el móvil del bolsillo y anduvo ahí tecleando antes de
pasármelo para que leyese la conversación por wasap con la otra:


 


—Niño, he quedado a las diez para
cenar con mi primo Raúl y Silvia en su casa. 



 


—Perfecto, pero no bebas, ¿eh?,
que luego tienes que coger el coche. 


 


—Descuida, que ya soy bastante
mayorcita para saber lo que tengo que hacer. 


 


—Ya, mujer, no te enfades.


 


—No me enfado, solo que ese
recordatorio sobraba. 


 


—Está bien. Lo siento. ¿Sobre qué
hora crees que llegarás? 


 


—¿Por? 


 


—Por esperarte viendo la tele o
acostado.


 


—Haz lo que te parezca, supongo
que llegaré hacia las doce y media o la una. 


 


—Estupendo, disfruta con los
chicos y salúdales de mi parte. 


 


—Muy bien. Nos vemos. Chao. 


 


—Ok. Chaito.


 


Máxima frialdad por ambas partes.
Eso es lo que vi en aquella conversación de los dos. Le devolví el móvil y me
acerqué un poco a él.


 


—No te creas que me fio ni un
pelo de tu novia—le dije.


 


Imanol aprovechó la cercanía para
ponerme una mano en el brazo con disimulo.


 


—No es la primera vez queda con
sus primos. Tú no los conoces bien a esos dos. Enredan hasta a Cristo si hace
falta y la última vez que Nuria se vio con ellos apareció por casa a las tres de
la mañana. 


 


—Tú sabrás lo que haces, yo solo
te digo que te andes con pies de plomo si quieres que sigamos vivos los dos. 


 


Imanol subió la mano por mi brazo
y me acarició ligeramente el cuello. Esa caricia, que me puso la piel de
gallina, fue el desencadenante del resto, y es que a partir de ella me olvidé
del mundo. Volví la cara y le miré a los ojos, para enseguida bajar la mirada a
sus labios carnosos. Ese gesto fue suficiente para hacerle entender que estaba
dispuesta a recibir ese beso que se vislumbra en su boca.


 


Fue un beso espectacular, y
reconozco que no me hubiese separado ya de aquella dulce boca durante el resto
de la película, pero no podía permitirme ese lujo. Ni él ni yo. Antes de que
diesen las luces al terminar, planeé, me levantaría de mi butaca y me pondría
mis gafas de sol como la Martirio, aun a riesgo de darme un testarazo en la
oscuridad, para cogerle la delantera y que nadie nos viese salir juntos de
aquella sala.


 


Por supuesto, no me enteré de
nada del argumento porque no presté ni la más mínima atención a la pantalla.
Mis ojos estuvieron puestos en ella ya todo el tiempo, pero mi mente voló de aquí
a allá y se colocó en toda clase de escenarios. 


 


Llegué a ver a Nuria esperándole
tras la puerta de su casa, con los guantes preparados y su lengua viperina
escupiendo toda clase de culebras. Imaginé mil quinientas llamadas suyas al
móvil de Imanol, quien lo había apagado nada más devolvérselo una. Por ver,
hasta yo me vi paseando orgullosa de su mano por la orilla de un mar a cientos
de kilómetros de distancia de allí. La imaginación no tiene límites, como yo
digo.


 


Afortunadamente, ninguno de mis
peores presagios se cumplió aquella noche, por lo que comprobaría más tarde. 


 


Y efectivamente, salí de allí a
tientas, como un cuarto de hora antes de finalizar la película. En cuanto
planté los pies en la calle volví a sacar mi teléfono del bolso y le hice una
perdida, satisfaciendo de ese modo la petición de Imanol, que quería que le
pasase mi número. Él me había dado el suyo en mitad de la película y yo lo
había ido anotando manualmente dígito por dígito. 


 


Si contenta había entrado en
aquella sala, mucho más lo iba de regreso a mi apartamento. Para mi sorpresa,
vi a lo lejos a Inma abriendo la puerta. Digo sorpresa porque me pareció muy
temprano para que hubiesen terminado ya la faena en la cocina. Siseé a sus
espaldas tratando de llamar su atención antes de que entrase y la cerrara, y
apresuré el paso.


 


—Compi, qué prontito, ¿no? 


 


—Sí, chica. Hoy ha estado la mar
de tranquila la cosa.  


 


—Ni por casualidad habrá asomado
el careto la Nuria por allí, ¿verdad? 


 


—No, ¿por? —preguntó
inocentemente, ajena a la situación.


 


Hubiese sido la leche que nuestra
querida jefa se hubiese plantado en el restaurante en plena cena, librando yo y
con su novio desaparecido de casa. Entonces sí que cojo el coche del tirón y me
planto en Albacete sin recoger ni mi ropa del apartamento. 


 


Hacía una noche buenísima, con
una temperatura ideal y un cielo despejado cubierto de estrellas, por lo que
Inma y yo nos preparamos una copichuela y nos sentamos en la terraza para darle
a la alpargata. Se quedó fría al enterarse de todo.


 


—Uyuyuy, Kayra, tú sabes que te
estás metiendo en la boca del lobo, ¿verdad? —me preguntó inquieta.


 


—Perfectamente, eso es lo malo.
Pero menuda boquita la de este lobo, niña. No te haces ni idea de cómo besa.
¡Es para comérselo! 


 


—Sí, sí, y todo lo que tú quieras,
pero yo que tú me iba buscando ya otro trabajo. 


 


Triste pero cierto. Era inviable
tener ningún tipo de relación con Imanol en esas circunstancias. Ni siquiera de
amistad. E intentar buscar otra cosa por allí, otro tanto de lo mismo. En aquel
pueblo no había muchas opciones de trabajo, y menos en hostelería. Además, de
poco me serviría en caso de encontrarlo. Daba por hecho que esa bruja nos haría
imposible a los dos. Tendríamos que emigrar, como muy cerca, a Cuba. Lo he
dicho así al azar, pero por aquellas tierras tengo parientes lejanos, aunque no
sé ni siquiera sus nombres ni el parentesco exacto. 


 


—Ah, niña —siguió Inma—, que se
me olvidaba con todo esto que me estás contando. Quien sí que vino preguntando
por ti fue la tal Lourdes esa.


 


—¿Lourdes? —flipé en colores. 


 


—Sí, una mujer así alta con el
pelo negro.


 


—Ya, ya, pero ¿a santo de qué
vino a buscarme?


 


—Yo que sé, chica. Dice que te
había estado llamando y que no le cogías el teléfono y que tenía que hablar
contigo. Que te diera yo el recado.


 


—No sé qué narices querrá la
petarda esta de mí, pero vamos, que me parece que ya hay que tener cara para
plantarse en la mismísima cocina del restaurante buscándome de noche. Bueno, ya
la llamaré mañana, a ver qué narices quiere.


 


—Lo que sea, pero adviértele bien
advertida que no se le vuelva a ocurrir, porque, te digo, si llega a entrar por
la puerta en ese momento la Nuria se os cae el pelo a las dos, a ella y a ti. 


 


—¿Te imaginas? Lo que faltaba ya,
que me armara otra pajarraca de las suyas a cuenta de la gachí esta.


 


—No te quepa la menor duda de que
es capaz de sacarte los ojos con un tenedor. Tu jefa —lo dijo tal cual,
atribuyéndome ya a mí sola el muerto—tampoco consiente esas cosas bajo ningún
concepto. No me quiero ni acordar de la que me cayó un día al principio de
trabajar aquí.


 


—¿Qué te pasó? 


 


—Pues nada, que se presentó sin
previo aviso por aquí mi tía Manuela, que vive en Soria y había venido a pasar
una semanita de vacaciones en Valencia. Tuvo la feliz idea de llamar a mi madre
y preguntarle el sitio exacto en que yo trabajaba y… eso. La casualidad de que
Nuria salía de la cocina en ese momento cuando ella, tan feliz con su caftán y
sus chanclas de playa, se disponía a entrar. Le preguntó a la hueso esa si era
compañera mía.


 


—Bueno, bueno, bueno… Que ya la
cagó de entrada, la pobre mujer.


 


—Tú figúrate, la doña rebajada a
una cocinera más como nosotras. Le dijo unas cuantas palabritas, pero a mí ya
ni te cuento. Entre otras cosas, que aquello no era la casa de tócame, Roque.
Eso fue lo más suave que salió de su sucia boca. Yo, que llevaba aquí ni dos
semanas, me eché a llorar en cuanto se largó levantando la cabeza y estirándose
la falda, muy digna ella.


 


—Me la imagino. 


 


—Escucha, que te cuento otra
cosa. Que Guadalupe conoce también a la madre de Lourdes, según me contó nada
más irse la chavala.


 


 —¿Que sí? 


 


—Eso me dijo. Parece ser que vive
en su calle. “De tal palo tal astilla. Si la madre tiene cuentos, la niña es
mucho peor todavía”, fueron sus palabras exactas.


 


—Ya, ya, qué me vas a contar a
mí. La conozco. Pero mira, ahí la tienes, con todo su golpe de cuentos, sin dar
un palo al agua y de vuelta en casa con su mamita y los niños. 


 


—Lo sé, lo sé, y también que se
ha echado un novio. 


 


—No fastidies, pues eso sí que no
lo sabía. 


 


—Tú sabes que Guadalupe no es que
sea precisamente una portera de patio, pero cuando le da por largar, también
suelta lo suyo. Por lo visto, él es un concejal del ayuntamiento de Valencia
que vive aquí en el pueblo.


 


—Muy bien, pues que le vaya
bonito y se distraiga con él por ahí y no le dé por mí, porque no tengo yo
muchas ganas de amistades con ella, la verdad. Pero me intriga lo de que me
esté buscando para hablar conmigo y más, con lo que acabas de decirme.


 


—Lo de que le vaya bonito está
por ver. Según Guadalupe, dicen las malas lenguas que el tío está casado, pero
que va diciendo por ahí que anda con los papeles del divorcio entre manos. El
asunto no está muy claro.  


 


—La virgen. Se va una un rato al
cine y vuelve sin haberse enterado ni media de la película, y resulta que en
cuanto llega se encuentra con otra. 


 


Así es la vida. Y mi propia
película no había hecho más que comenzar…


 


 


 








Capítulo 11





 


En los días
siguientes a lo del cine no hubo nada reseñable. Me refiero a que no hubo
ningún motivo para que Nuria pudiera venirme con alguna de las suyas.
Tranquilidad es ese aspecto. Sin embargo, no hubo día en que no recibiese por
lo menos un wasap de un Imanol cada vez más cariñoso conmigo, aunque no pudiese
ser cara a cara. Si ella supiera…


 


Ese hombre
por el que mi corazón estaba latiendo a mayor ritmo de lo normal andaba siempre
sentado junto a la piscina o dando vueltas por sus alrededores, de manera que,
aunque una se guardase bien ni de saludarle en público, no podía evitar ser
vista por él. Se le iban siempre los ojos detrás de mí.


 


El contenido
de esos wasaps solía ser corto, pero las pocas palabras hacia mi persona
estaban bien pensadas para que me llegasen al alma. Lo mismo yo era la cosa más
bonita que había pisado por aquellos lares, que la mujer con más garbo al
caminar o a quien mejor le sentaba el pelo recogido. Y la más gorda también, ya
que nos ponemos, porque yo estaba que no cabía en mí con tanto piropo por parte
de un hombre que valía su peso en oro. 


 


Varias veces
llegó a hacerse el encontradizo conmigo, aunque tonto no era tampoco. Lo hacía
con la plena seguridad de que Nuria andaba bien lejos. Seguridad para él, pero
no para esta que habla. A mí no me quitaba nadie de la cabeza que en cualquier
momento podía tenderle una trampa con esas salidas de su novia a hacer la
compra y demás, para intentar cazarle en un renuncio.


 


Una
sobremesa de viernes, cuando estábamos dando los cuatro los últimos coletazos
en la cocina, Nuria se plantó allí dando unas palmaditas y alzando el cuello, con
esos aires de superioridad que la caracterizaban.


 


—Escuchadme todos. Mañana por la
noche tenemos un evento. Es la puesta de largo de la hija de don Arturo y doña
Dolores, así que hay que ponerse bien las pilas porque vendrán treinta personas
a cenar. En el lote viene el alcalde de Valencia también, conque mucho
cuidadito, porque no quiero ni la más mínima queja de nadie. ¿Oído?


 


Oído cocina. 


 


—Quédate tranquila —respondió
humildemente Guadalupe por nosotros tres, que asentimos con la cabeza.


 


—Por cierto—se volvió hacia mí,
retorciendo el hocico—, tú a ver si aprendes de una puñetera vez a trocear bien
las patatas antes de freírlas, que ayer me dijo una camarera que se le había
quejado un cliente de que parecían porras de gordas.


 


Como que me iba a librar yo de
una falta en aquel partido. Sí, sí…


 


—Lo siento —le respondí tan solo.


 


—Menos sentimientos y más
espabilar, que ya llevas tiempo tú en esto para semejantes meteduras de pata. 


 


La pata se la hubiera echado yo in situ a su agrio careto y se lo hubiera
reventado. ¿Se podía ser más perra? Y todo esto sin saber lo que se estaba
cociendo a sus espaldas, como decía antes.


 


Cuando aparecimos por allí el
sábado por la noche, la mesa para aquel grupo de señoritingos ya estaba bien
dispuesta, con sus relucientes mantelerías blancas perfectamente planchadas y
unos bonitos centros de mesa que la jefa solo mandaba colocar tan solo en
ocasiones especiales como aquella. 


 


Acababa de traer Casandra, la
encargada de Lucía, una tarta de varios pisos que habían encargado los padres
de la niña para servirla de postre. Estaba coronada por una fofucha; una
muñequita de esas de goma eva, tan de moda ahora, con traje de fiesta, tacones
de purpurina y diadema incluida. ¡Pa cagarse ya con tanto rollo!


 


La homenajeada, una tal Ángela a
quien una ya conocía de vista, entró por las puertas seguida por aquella panda
de estirados, como si fuese ella la Julia Roberts atravesando la alfombra roja
para recoger su Óscar, ataviada con un vestido negro de corte sirena y
lentejuelas. 


 


—Te cagas —soltó Inma al verla,
asomando la cabeza por la ventanilla de la cocina. 


 


Para mí suponía la primera cena
así especial en el tiempo que llevaba en aquel restaurante. Si hubiese sabido
el fin de fiesta, me hubiera partido de la risa, aunque pudo costarnos caro.


 


Habida cuenta del toque de
atención recibido el día antes, puse más esmero que de costumbre en mis faenas.
Guadalupe, Inma y Jero también se estaban luciendo de lo lindo con las
presentaciones de todos los platos que iban saliendo de la cocina. 


 


Todo iba divinamente hasta llegada
la hora de sacar la tarta (apenas quedaba gente ya salvo ese grupo), cuando
entró en la cocina una camarera para encenderle las dieciocho velitas. En ese
preciso instante, la encargada, que andaba rondando por los salones para
cerciorarse de que todo marchase sobre ruedas en todo momento, bajó la intensidad
de las luces y puso música de fondo; una conocidísima balada de Bonnie Tyler
que a mí me chifla y que me trasladó automáticamente al comienzo de mi noviazgo
con Julián. 


 


Pero como al mejor cazador se le
va la liebre, la chavala no se percató de la llegada de Alfonso, el marido de
Guadalupe, que venía dando tumbos y apestando a alcohol que tiraba para atrás.
Yo, que no le había visto en mi vida, no sabía de quien se trataba, aunque
enseguida lo supe. Guadalupe se quedó blanca al verle avanzar hacia la cocina. 


 


—Que me da algo, eh, que me da
algo —empezó a lamentarse, llevándose la mano al pecho.


 


Estaba poniendo Aurori la tarta
en lo alto de la mesa cuando él se nos plantó allí dentro.


 


—Aaa las buena nosshe,
señores. 


 


—Alfonso, por el amor de Dios —le
dijo la mujer, descompuestita perdida—, ¿tú me quieres buscar a mí la ruina?


 


El tipo dejó caer una socarrona
risilla y nos miró a los demás con sus ojos vidriosos y enrojecidos.


 


—Ajú, qué exagerá
es, maita de mi alma. Ni hecha a encargo. La ruina dice la gasschí
—hablaba así porque era cordobés. Y porque no podía casi ni hablar de la
cogorza que llevaba encima el tío.


 


Volvió la cabeza hacia Guadalupe.


 


—Na ma que vengo a pedidte
veinte o treinta eurillos, mujé, que tengo ahí en la máquina dos bonos
acumulaos y ma quedao ya sin una perra chica en el bolsillo. 


 


—Alfonso, no tengo dinero aquí,
hazme el favor de coger la puerta y marcharte sin que nadie te vea o me vas a
buscar un follón.


 


Como para salir con disimulo,
estaba el tipo, pensé. Casi ni se tenía en pie.


 


—Amos, no me jodas, ten tú mujé
pa esto. ¿Ustedes tampoco tenei ná pa dejarme? Que yo vengo ahora en
una miajita y os lo devuelvo —nos preguntó a Jero y a mí.


 


Sin tiempo de contestarle ninguno
de los dos, la desdichada Guadalupe, que estaba nerviosísima, lo cogió del
brazo. De pena el espectáculo.


 


—Alfonso, por lo que más quieras,
¡eh!, ¡vete ahora mismo de aquí! —le pidió alzando ya la voz.


 


—Bueno, bueno, leona, no te ponga
así, que te gusta má una bronca que a un gallo de pelea —le dijo encima
a la pobre mujer.


 


No contento, salió y se fue
directo para aquella pandillita feliz, que andaba haciéndose fotos con la
“Julia Roberts” y la tarta con las velas encendidas, a la espera de ser
devuelta a cocina para trocearla y servirla en los platos.


 


Ni corto ni perezoso, se puso a
dar vueltas alrededor de ellos a ver si alguien le daba algo, con la palma de
la mano vuelta como un pedigüeño.


 


—Ay, virgen del Carmen, que me va
a dar un telele, que me va a dar un telele —decía la angustiada Guadalupe, sin
atreverse a salir y enfrentarse con él para echarle de allí a empujones,
observando el numerito desde la ventanilla como nosotros dos.


 


En ese momento se me ocurrió una
idea. Saqué mi móvil del bolsillo y le pedí auxilio a Imanol por wasap.


 


—¿Podrías pasarte por el
restaurante? Tenemos un problema con alguien que se nos ha colado por aquí.


 


Alfonso, en vista de que nadie le
hacía ni puñetero caso, agarró una silla y se sentó en un extremo de la mesa.


 


—Pos güeno, ya que sois
tan agarraos tos, por lo meno me invitarei a una copita, ¿no? 


 


A esas alturas, Guadalupe ya
estaba echada sobre la encimera con la mano en la frente y meneando la cabeza.


 


—Yo me muero, yo me muero. Deja
que se entere la fiera de la otra. Hasta aquí ha llegado mi trabajo en esta cocina.



 


—No te angusties, mujer, que lo
mismo ni se entera de nada—intentaba calmarla, sin ni siquiera yo creerme lo
que decía. 


 


Imanol llegó volando y vino del
tirón para la cocina. Me miró a mí. 


 


—¿Qué está pasando aquí, Kayra?
¿Cuál es el problema?


 


—Mira —lo cogí del brazo—,
agáchate y mira para la mesa. Ese de la esquina es el marido de Guadalupe, está
borracho como una cuba y se ha plantado ahí con toda la gente, que dice ahora
que no se va hasta que le inviten a una copa. Y aquí estamos los tres
acojonados sin atrevernos a salir para que no la líe más.


 


—Dejadme a mí.


 


Imanol se fue para él y le dijo
algo al oído. Qué bien no se las apañaría para conseguir que el hombre se
levantase de la silla sin chistar y le acompañara a la puerta. 


 


No me enteraría hasta el día
siguiente de su estrategia. Imanol me contó cómo había sido exactamente…


 


—Hola, amigo —le dijo.


 


—¿Tú quién ere? 


 


—¿Yo? El padrino de la chavala,
el que te va a invitar a una copita. Vente conmigo a la puerta, que vamos a fumarnos
un cigarrito.  


 


Y sin fumar, porque Imanol era
uno de esos hombres deportistas que jamás había cogido un cigarrillo entre sus
dedos. 


 


—Escucha, tengo una idea mejor,
claro que te voy a invitar a una copa, hombre, pero fuera de aquí —le propuso.


 


—¿Qué dice tú, hombre de Dios?
Con lo animao que está el ambiente ahí dentro con su música y to.



 


—Tú hazme caso, que esta gente,
mucho rollo, mucho rollo, pero al final nada.


 


—Ten —Imanol le puso un billete
de veinte euros en la mano—. Tómatela a mi salud por ahí donde te dé la gana,
que yo me voy ya para mi casa.


 


¡Anda que protestó! Sí, Paco. El
otro agarró el billete tan contento y allá que se fue otra vez para echarlo en
las tragaperras, seguramente. 


 


—¿Y cómo te justificaste ante
Nuria? Me refiero a que salieses así a la carrera de casa. 


 


—Mira qué coincidencia. En ese
momento se estaba duchando y yo estaba sentado en el sofá con el portátil,
encargándome unas zapatillas de deporte. Se me ocurrió la excusa sobre la
marcha. Entré en el baño y le dije que me había dejado la cartera en el coche y
que me hacía falta salir un momento a cogerla porque tenía dentro la tarjeta y
la necesitaba para completar el pedido.


 


¿Era o no era para comérselo? En
un abrir y cerrar de ojos, Imanol nos había solucionado la papeleta. No quiero
imaginar lo que habría podido ocurrir si no llega a ser por su intervención.
Guapo, gracioso y con mucha psicología, a la vista estaba. Si llega a entrarle
por las bravas al otro, fijo que se arma la tangana del siglo en el restaurante
aquella noche.


 


Además, tuvimos suerte. Bueno,
más que nosotros (Jero y yo no teníamos culpa de nada en aquel jaleo),
Guadalupe y la mismísima Rosi, la encargada, porque aquel incidente no llegó
nunca a oídos de la jefa.


 


Por la razón que fuera, ninguno
de aquellos comensales había dicho ni pío. Lo mismo hasta les hizo gracia aquel
desgraciado pidiendo como un vagabundo. A saber. Por lo menos, el hombre iba
bien vestido y limpio.


 


No faltó de nada esa noche. Y
cuando digo de nada, digo bien. Hasta un puñado de puros se fumaron allí
dentro, a puerta cerrada, a pesar de la prohibición de fumar en los
establecimientos. Se conoce que contaban con la aprobación de Nuria. ¡Qué asco
de favoritismo!


 


Y con las copitas parecían no
terminar de saciarse nunca. Tras las botellas de carísimo champán francés, no
sé cuántas de ginebra y whisky cayeron. Yo no veía la hora de salir esa noche
de la cocina.


 


Estaba como loca por que se
marcharan todos con viento fresco y poder meterme en el sobre, pero no lo
conseguí hasta bien pasadas las dos de la madrugada.


 


—¡Qué fuerte todo, niña! —Inma,
tumbada ya también en su cama, recordaba lo que habíamos dejado atrás.


 


—Lo que yo te digo, esto es para
escribir un guion de cine.


 


Lo era. Y el argumento de mi
película seguía avanzando…








Capítulo 12





 


Pasada una semana yo sentía que
la necesidad de Imanol de buscarme por cielo y tierra era mayor cada día.
Bastaba que me moviera un momento de la cocina, a horas que él librara, para
que lo tuviera pegado a mis talones.


 


—Te la estás jugando por lo
militar y lo sabes—le comentaba yo cada vez que eso pasaba.


 


—Sí, lo que pasa es que no me
importa arriesgarme a que la sargento me arreste, con tal de probar los labios
de mi soldado preferido.


 


—Sí, eso estaría fenomenal si no
fuera porque la sargento no te va arrestar, sino que, como te atrinque con las
manos en la masa, te va a coger por los cataplines y someter a un consejo de
guerra.


 


—Pues anda que me lo pintas
bonito.


 


—Si es que no te lo puedo pintar de
otra manera, ¿qué quieres que te diga? Seguramente se quedaría aplaudiendo y
nos dejaría tranquilitos vivir lo nuestro, creo que es en eso precisamente en
lo que está pensando.


 


Esta conversación se repetía una
y otra vez, como un disco rayado entre nosotros. Imanol cada día me daba a
entender con su actitud, con su gesto y con sus palabras que se encontraba
ansioso por estar conmigo. En cuanto a mí… Yo me moría por verlo aparecer, me
daba la sensación de que podía oler su aliento tras de mí a kilómetros de
distancia.


 


Comprobé en muchos momentos,
incluso, que parecíamos tener telepatía. Bastaba con que pensara en él para que
ya lo tuviera cerca.


 


—¿Tienes puesto un radar o algo
parecido? —le preguntaba yo en aquellos momentos en los que entraba en el almacén
y notaba su aliento deseoso en mi nuca.


 


—Siempre, por seguirte siempre,
preciosa—me indicaba con aquella sonrisa que me daba vida.


 


Después, no dudaba en tomarme
entre sus fuertes brazos y comenzar con aquel carrusel de besos con el que yo
soñaba… dormida, pero también despierta.


 


—No me digas que no te gustaría
ir esta noche al cine en la mejor compañía—me comentó cierto día, a sabiendas
de que yo libraba.


 


—¿En la mejor compañía? Déjame
pensar… A ver, si a esa compañía le puede costar un gran disgusto y a mí el despido,
con todo el dolor de mi corazón tengo que decirte que no, que va a ser mejor
que lo dejemos.


 


—Tranqui, que lo tengo todo
controlado. La fiera lleva unos días desatada y yo le he sugerido que vaya a
ver esta noche a sus primos, que con ellos se lo pasa fenomenal.


 


—¿Serán de su misma calaña y por
eso?


 


—No lo dudes, entre hienas se
entienden. —Su comentario socarrón le hizo pararse en seco.


 


—¿Qué estás pensando? —Me
interesé.


 


—Bueno, que en ocasiones creo que
debes pensar que soy un oportunista o algo parecido por estar con la jefa,
cuando lo cierto es que eso poco tiene que ver con la realidad. Es que es un
tema muy complicado, me gustaría explicártelo, pero aun así temo que pienses
regulín de mí.


 


—Imanol, no temas nada. Esto es
un pueblo y aquí todos hablan, sé más de lo que crees y, aunque me da una rabia
de espanto, entiendo perfectamente sus motivos.


 


—Joder, ¿tanto habla la gente?


 


—Un poquito, un poquito. —Le hice
el gesto así con las manos y él se echó las suyas a la cabeza.


 


—Pues sí que estamos apañados,
como para mantener aquí mucho tiempo un secreto.


 


—Pues eso es lo que te digo
siempre, que te la estás jugando por lo militar, chaval…


 


—Y eso es lo que yo te contesto
siempre, que me importa un bledo, chica…


 


Besos y más besos. No sé todavía
muy bien cómo me convenció, pero quedamos para ir al cine.


 


Sobra decir que no llegamos
juntitos y entramos de la cintura, mientras elegíamos a dúo el menú de
palomitas. Lejos de eso, hicimos la pantomima oficial del siglo. Primero llegué
yo que, por cierto, parecía estar participando en un programa de esos de la
policía de infiltrados en una banda o similares, porque no me conocía ni la
madre que me parió.


 


Con mi trenza, mi gorra, mi
atuendo deportivo y mis gafas de sol, pese a que era de noche, parecía ser una
chica que a última hora había cambiado de planes; en vez de hacer running me
había metido en el cine. 


 


Cinco minutos después de mi
llegada, lo hizo Imanol, provisto del mismo cubo de palomitas que la anterior
vez, de esos tamaño familia numerosa. Vamos, que con hambre no nos íbamos a
quedar, aunque si había algo que a mí me apetecía comerme de verdad eran esos
carnosos labios que buscaban los míos una y otra vez.


 


Sé lo que puede parecer aquello;
una locura innecesaria. Innecesaria en el sentido de que en cualquier otro
lugar hubiéramos podido disfrutar más de una intimidad que estábamos deseando. 


 


No obstante, por mucho que el
cuerpo me pidiera marcha y que mi corazón me estuviera dando señas de que me
estaba enamorando a pasos agigantados de Imanol, no sé si hubiera sido capaz de
quedar para llegar con él mucho más lejos de lo que suponían unos besos.


 


Digamos, por explicarlo de alguna
manera, que aquellos encuentros furtivos eran una especie de situación
intermedia que me permitía disfrutar del rollito de saber que él me deseaba
tanto como al contrario, pero sin llegar a más.


 


Si soy sincera, en la vida me
había visto yo teniendo algo con una persona con pareja. Y aunque a Imanol la
suya se la traía al pairo, obviamente con ella estaba. ¡Y tanto que estaba,
menuda era la doña!


 


De la peli en cuestión no podía
decir al salir ni el título, porque no vi nada de nada; entre lo mucho que me
entretuvieron sus dulces besos y lo otro mucho que voló mi imaginación entre
uno y otro… Por mucho que posara mi mirada en la pantalla mis ojos veían mucho
más allá.


 


La sensación que tuve fue la de
que el rato no podía pasar más rápido, eso sí. Antes de que quisiera darme
cuenta la pantalla estaba llena de créditos y la gente levantándose de sus butacas.


 


Al Emoji triste se parecía Imanol
en el momento en el que se encendieron las luces y yo salí escopeteada de la
sala, dejándolo allí con dos palmos de narices. Ni de broma podía permitirme
que me vieran con él, menuda sorpresa que podía ser esa para ella, y menudo
despido que me iba a plantar por delante mientras a él le formaba la
marimorena.


 


Aunque, para sorpresa, la que me
llevé en el instante en el que llegué a mi apartamento y me encontré a Inma
departiendo animadamente con una voz que yo conocía a la perfección.


 


—¿Julián? —le pregunté a mi ex al
entrar.


 


—Hola, guapa. Espero que no te
moleste que haya visto a verte así, sin más, pero es que hace ya días que sé
por prima Lourdes que os habíais visto y, mira tú por dónde, también me han
entrado a mí ganas de hacerte una visita.


 


Huy que lo veía venir. Julián era
muy predecible y eso de hacerme una visita me sonó a cuerno quemado. Él era de
los que, cuando quería algo, no dudaba en mover ficha. Y yo adiviné por su
gesto que algo quería, desde luego que sí…


 


Pues no sabía él lo equivocado
que estaba, porque nada más contrario a mis deseos que volver con su persona.
Si tuviera idea de lo colada que yo estaba por Imanol, ni un dedo hubiera
movido en ese sentido. Sin embargo, lo que tendría en mente, sobre todo después
de que su prima me hubiera visto solita como la una, es que yo tenía puesto el
cartel de “libre” en la frente, como los taxis lo llevan a la vista.


 


—Hombre, un poco sí me molesta. Y
además, es que me ha cogido totalmente de improviso. Y otra cosa te digo, aquí
no te puedes quedar, estas instalaciones son únicamente para los empleados.


 


Hasta sudores fríos me habían
entrado. Menos mal que se había presentado en el apartamento y no en la cocina
en algún momento en el que estuviera por allí la harpía mayor del reino, porque
de lo contrario los gritos podrían haberse escuchado hasta en Hawái.


 


—Mujer, por una noche, nadie se
va a enterar. Si el chaval quiere, que se quede en el sofá y que se vaya por la
mañana.


 


La sugerencia de Inma hizo que mis
ojos se salieran de las órbitas. Ni de coña iba yo a aceptar eso, por lo que
tuve que andarme rápida. Por mucho que la tenía en gran estima, en aquel
momento me hubiera abalanzado sobre su pescuezo y hecho un poquito de fuerza
hasta ponerla ligeramente amoratada.


 


Ella andaba ya por allí porque la
noche tampoco había sido demasiado ajetreada en la cocina, a Dios gracias. Y la
peli había sido bastante larga. Entre eso y que tampoco es que volviera yo
volando, sino dando un tranquilo paseo, le dio tiempo a entrar en casa y a él a
llegar.


 


—Bueno, yo tampoco quiero ser un
estorbo, entiéndeme…


 


—No, Julián, pero es que las
cosas no se hacen aquí. Aquí hay unas normas muy estrictas y lo único que me
falta es salir escaldada, ¿me entiendes?


 


Me entendía, pero se notaba que
estaba más a gusto que un cochino en un charco, por lo que le importaba un
pimiento.


 


—Buff, no te lo está pintando muy
bien. ¿Te tomas un cacharrito con nosotras y te vas? —Inma señaló al cubata que
tenía en la mano y él asintió.


 


Cielo santo que el cubata en
cuestión se me iba a hacer a mí más largo que un día sin pan. Entre lo cansada
que estaba, pues salir con Imanol me ponía más tensa que el pellejo de un
tambor por culpa de Nuria, y las pocas ganas que tenía de saber para qué había
ido Julián a buscarme, la cosa tenía miga…


 


Con razón la zopenca de Lourdes
quiso ponerme sobre aviso. Más me hubiera valido echarle una llamadita y
enterarme por su boca de lo que pretendía su primo. En lugar de eso, metí la
cabeza debajo del ala, como el avestruz, y ahora me encontraba el percal
completo.


 


En mi vida había dado unos sorbos
más largos a un cubata, con la intención de que Julián pillara la indirecta y
cogiera la puerta. O más bien que la abriera, saliera y la volviera a cerrar,
que la puerta la necesitábamos mi compañera y yo.


 


—Yo creo que ya tendrás ganas de
irte, que debes estar baldado a estas horas—le sugerí sin cortapisas en cuanto
hube apurado el contenido de mi vaso de tubo.


 


—Veo que no hay opción a réplica,
pero solo me iré si me acompañas hasta el coche—me espetó.


 


Arsa, y como no era pesado el tío
cuando se le metía algo entre ceja y ceja, pues nada, que estaba una apañada.


 


Accedí, de mala gana, pero lo
hice. Yo de lo único que tenía ganas era de que se fuera y de acostarme. Bastante
calentito tenía el coco con el tema de Imanol como para que ahora me viniera mi
ex con tonterías.


 


Nada más salir del apartamento,
me lo vi venir y, antes de que hiciera un movimiento maestro en plan pulpo, me
zafé como pude. 


 


—Quieto parao, ¿dónde se supone
que vas?


 


Donde iba lo tenía él muy claro,
directo a cogerme por la cintura.


 


—Mujer, que no te voy a hacer
nada malo, es solo que te echo de menos y que he pensado que igual tú y yo…


 


—Tú y yo, nada, Julián. Lo
nuestro es ya agua pasada, de esa que no mueve molinos, no le des más vueltas.


 


—Pero yo te noto muy cambiada,
como más mujer. No sé, Kayra, tienes un brillo en los ojos que yo no te había
visto nunca; un brillo que dejaría hipnotizado a cualquier hombre…


 


No sabía él muy bien a qué obedecía
ese brillo ni yo estaba dispuesta a contárselo. Madre mía, las ganitas que yo
tenía de que cogiera el pescante. A Julián terminé dándole boleto por lo de sus
malos humos y, ya podía haber sido el último hombre en el mundo, que no le
hubiera hecho yo caso.


 


Por su parte, sin embargo, le
había bastado que yo moviera ficha para pensar que pudiera volver a tener
cabida en mi vida. Nada más lejos de la realidad. 


 


Lo que ocurrió a continuación, no
pude explicármelo. Solo sé que terminó con un fuerte tortazo por mi parte…
Julián me soltó un besazo sin más, en todos los morros y yo me quedé fría,
reaccionando como la leona de Castilla.


 


Si bien, para leona la que,
maldita sea, se bajó en ese momento de su flamante coche y me dedicó una
libidinosa sonrisita. ¿Sería posible que Nuria hubiera llegado justo en el
momento clave? Pues lo era, y me había pillado con el carrito de los helados, o
al menos eso era lo que ella creía. Maldije la estampa de Julián un millón de
veces aquella noche… Y temí un amanecer en el que no sabía cómo reaccionaría
Imanol.
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Como era de esperar, a Nuria le
faltó el tiempo para metérselo a Imanol por el culo. Al día siguiente, bien
sabe Dios que lo eché cantidad de menos; una barbaridad.


 


Por más movimientos que hice, de
esos que sabía que él seguía en la distancia para ir a encontrarse conmigo allá
donde estuviera, no tuve la dicha de ver su bonita sonrisa por ningún lado.


 


La cabeza me hervía y, por la
noche, no fui capaz de pegar un ojo.


 


Inma, que estaba al corriente de
todo, me escuchaba resoplar.


 


—No puedes dormir, ¿no?


 


—Ni bien ni mal. Y eso que he
contado ovejitas, cabras, mulas, burras y hasta becerras…


 


—Hija, si es que no puedo negarte
que te estás metiendo en un berenjenal de mucho cuidado. Lo tuyo parece que va
por episodios, como las series.


 


—Ay, niña, si yo lo único que
pretendía era trabajar en la cocina y punto en boca. Y no hago más que cagarla.


 


—Pero vamos a ver, tampoco te
hagas la víctima. ¿Tú quieres a Imanol?


 


—Pues claro que lo que lo quiero,
a ver si te crees que lo de no poder pegar ojo es por gusto.


 


—Pues si lo quieres vas a tener
que menear el culo y luchar por él, que las cosas no caen solitas del cielo.


 


—Ya, pero es que ahora se han
liado más. ¿Tú sabes el cabreo que debe tener por culpa del idiota de Julián?
En qué mala hora fui a encontrarme con Lourdes. Y a ella le faltó el tiempo
para largar dónde estaba yo y toda la película. Más tonta y no nazco.


 


—Tú tranquila que esa lleva ya lo
suyo encima, que a todo cerdo le llega su San Martín.


 


—¿Qué dices? ¿Tú te has enterado
de algo?


 


—Sí, hace un rato, por Guadalupe,
que ya sabes que conoce a su madre. Y esta le ha contado que el concejal que
estaba con su hija, ni papeles de divorcio ni nada traía entre manos.


 


—O sea, que se la estaba dando
con queso.


 


—No lo sabes tú bien, riéndose de
ella. Y lo peor es que su mujer se ha enterado y la ha emprendido contra la
chavala.


 


—Ya, topicazo… Esa es otra, que a
mí Lourdes no me cae bien, pero que quien tiene el compromiso es su marido.
Pero claro, ese, mientras le lleve el sueldazo de concejal a casa, será que se
ha dejado seducir y que no tiene culpita de nada.


 


—Yo no lo hubiera definido mejor.
Por lo visto, se ha formado la monumental y los tres están en boca de todos. Su
madre decía que es un auténtico bochorno, que no sabe si van a poder seguir por
estos lares.


 


—Jopé, pues sí que está movidita
la cosa…


 


—No lo sabes tú bien. Y eso no es
todo…


 


—¿Hay más? Hija mía, te tenía que
haber encendido antes, como a una radio, porque con tanta información me va a
terminar entrando el sueño.


 


—Claro, pero es que yo no quería
espantártelo y por eso…


 


—Pues dale, dale, que como ves
tengo los ojos abiertos en plan búho.


 


—Ya, ya. Flipa con lo que voy a
contarte, hoy por poco si no se matan la madre de Sonia y Piluki, la mujer de
Esteban.


 


—¿Qué dices? ¿También se ha
desatado la caja de los truenos?


 


—Digo que sí. Los padres han
presionado a la niña para que hablara y esta ha largado a lo grande. Total, que
la madre se ha ido verde de ira como el increíble Hulk a casa de su socio y él
no estaba.


 


—Y se lo ha soltado todo a
Piluki, como si lo viera…


 


—Justo. Pero verás, en honor a la
verdad, esta sí que ha arremetido contra su marido y por lo visto ha blasfemado
en arameo. Pero lo malo es que también lo ha hecho contra la niña y ahí ha sido
cuando su madre ha intentado poner pie con pared y las dos han chocado a lo
grande.


 


—Toma ya, o sea que como decía la
famosa serie, “Los ricos también lloran”.


 


—Yo no sé si llorarán o no, pero
que, entre ellos también se lía parda, eso puedes jurarlo. Hasta de los pelos
se han cogido. Con decirte que varios niños que estaban por allí han salido
corriendo con las extensiones de Piluki en la mano, que la otra le ha
arrancado…


 


—¿Llevaba extensiones? Anda, así
ya se puede… Y yo pensando siempre que vaya melenaza que tenía la tía.


 


—Sí, melenaza, y tetas operadas
como las de la de la doña y pestañas postizas y…


 


—Anda, pues sí que no le falta un
perejil, si es desmontable la muchacha…


 


La conversación me ayudó a
conciliar el sueño. Menos mal, porque el día siguiente no iba a ser
precisamente fácil y a mí algo me lo decía.


 


Después del almuerzo, Imanol
seguía sin dar señales de vida. Bien imaginaba yo que debía estar dolido
conmigo. ¿Qué pasaría por su cabeza? Desde el día anterior, había estado a
punto en muchos momentos de escribirle un wasap contándole lo sucedido, pero no
me había parecido lo más lógico.


 


Hay ciertas cosas que una debe
explicar en persona y, si no tiene la posibilidad, esperar a tenerla. Pero
hacerlo por wasap quizás solo contribuyera a empeorarlo todo y eso no era algo
que yo quisiera por nada en el mundo.


 


A esa hora, con mi bocata en la
mano, y sin atreverme a pararme allí por si me veía Nuria y decidía cortarme la
cabellera, me pasé por la piscina. La idea era hacer contacto visual con Imanol
y eso desde luego que lo conseguí.


 


Lo que vi en su mirada fue una
muestra de aflicción y de enfado. Nunca lo había visto mirarme de esa manera y
me dolió mucho. Ni un ápice de condescendencia en su gesto ni una indicación de
aquellas de que en cuanto pudiera nos veríamos, de esas que solo nosotros
entendíamos.


 


Me estaba devanando los sesos y,
a media tarde, tenía el baile de San Vito en las piernas.


 


—No te preocupes, mujer, que ya
tendrás ocasión de hablar con él y de explicárselo todo. ¿No dicen que las
discusiones a veces son buenas para reactivar a las parejas?


 


—Pero niña, que nosotros no somos
pareja ni nada parecido. Y lo menos que nos pega en estos momentos es estar con
discusiones y demás. Y tampoco con malentendidos, que este ha sido uno y de los
grandes.


 


—Tú te lo estás diciendo todo,
seguro que ha sido solo eso, un malentendido y que pronto todo este embrollo se
va a resolver.


 


—Dios te escuche, porque estoy
sudando la gota gorda con el asunto.


 


—¿Quieres que nos tomemos un cacharrito
y ya verás cómo se nos pasa todo?


 


—Sí, y así segurito que lo
arreglamos. Anda ya, lo uniquito que nos hace falta es llegar tajadas a la
cocina y que doña Tecla nos forme una tangana buena. Y por una vez con razón…


 


—Mujer, que me refería a una copichuela,
no a que nos pusiéramos como una cuba las dos.


 


—Y hablando de copichuelas, mira
que ofrecerle tú una la otra noche a mi ex. No sé lo que te hubiera hecho en
ese momento.


 


—¿Qué me ibas a hacer? Adorarme,
porque soy eso, sencillamente adorable.


 


El caso es que tenía razón,
porque no lo habría sido en ese momento, pero Inma siempre estaba ahí para
todo.


 


Pronto se hizo la hora de volver
a meternos entre fogones, que esos no nos daban tregua. Y tan despistada estaba
yo, que di un traspiés de no te menees.


 


—¿Te has hecho daño? —me preguntó
mi compañera, al ver que me agachaba porque me dolía el tobillo.


 


—Nada, nada, una pequeña
torcedura, pero no es preocupante. ¿Por qué no te adelantas tú y le vas echando
una mano a Guadalupe? Yo voy ahora un poco más despacito.


 


—¿Estás segura de que puedo
dejarte aquí sola?


 


—Mujer, ni que estuviéramos en
medio de un combate, pues claro. Te digo que ya voy en un pis pas.


 


Inma salió a la carrera, que no
teníamos ningunas ganas de que Nuria apareciera por allí dando voces y yo me
senté un momento. Estaba justo delante de la puerta del almacén en el que
tantas veces me había visto a solas con Imanol y eso me escoció.


 


No obstante, pronto constaté que
allí dentro había alguien y no tardé en reconocer la vomitiva voz de mi jefa,
que parecía estar urdiendo alguno de sus maquiavélicos planes.


 


—Pues mirarías para otro lado,
pero te digo yo que la otra noche Imanol salió. Eres un desgraciado que no sirves
para nada, pero te advierto que, o me ayudas, o me las vas a pagar muy caras.


 


La voz de enfado de la tipa daba
miedo y yo no tardé en atar cabos. “La otra noche”, debía estar refiriéndose a
la noche en la que ella estuvo con sus primos e Imanol y yo en el cine. La
misma noche en la que después vio cómo Julián me morreaba en la entrada y debió
sacar sus propias conclusiones. O entendió bien la situación, pero, aun así,
arrimando el ascua a su sardina, se lo contó como le dio la gana.


 


—Que no, que te digo yo que de
aquí no salió. Yo estuve haciendo guardia y no lo vi irse a ninguna parte.
Debió permanecer toda la noche en casa.


 


—Y un jamón con chorreras, que
comprobé que había cogido una de sus camisas.


 


—Te equivocarías, Nuria, seguro
que fue otro día.


 


—A mí no me contradigas que me
cago en todo lo cagable, ¿eh? Sí que trató de hacerse el tonto volviéndola a
colgar en el armario, pero esa estaba arrugada y no perfectamente planchada
como el resto.


 


Ni la CIA le hacía la competencia
a la tiparraca aquella. Si que tenía control. Y no solo eso, lo peor era que
parecía estar presionando a alguien para que vigilara todos los movimientos de
Imanol. ¿Le había puesto un espía? Al final aquello sí que iba a ser digno del
guion de una serie.


 


Muerta de miedo, me quedé con el
oído puesto en la puerta hasta que los pasos de ambos me indicaron que iban a
abrirla. En ese instante, corrí a resguardarme tras la esquina y la vi salir,
erguida como iba siempre.


 


—César, ¡ojito con todo lo que te
he dicho!, ¿eh? O me traes información fresca o pongo a tu hermano en la puerta
de la calle y tú te vas a la cárcel, cuando no pueda pagar ni un euro de lo que
debes.


 


El mohín doloroso del chico lo
decía todo, porque aquella mala pécora los tenía bien agarrados por sus partes
nobles.


 


—Nuria, déjame respirar un poco,
¿vale?


 


—Sí, sí, tú respira aire fresco
mientras puedas, que me da a mí que el de la celda va a estar más viciado. Y
hablando de vicios, seguro que a un chaval tan mono como a ti se lo rifan allí,
tú ya me entiendes.


 


Era mucho peor de lo que yo
creía. Una mala persona de esas que crees que nunca te vas a encontrar en vivo
y en directo y con la que un buen día vas y te topas.


 


Apreté los puños… sin duda que el
chico era César, el hermano de Imanol y Nuria lo estaba chantajeando para saber
de las andanzas de su novio. Por lo que había podido escuchar, él no había
entrado al trapo, pero todavía existía la posibilidad de que lo hiciera, ya que
era mucha la presión a la que lo estaba sometiendo.


 


Aunque, por otra parte, ¿sobre
qué iba a abrir el pico si lo mío con Imanol parecía haber acabado?


 


¿Acabado? No, en ese momento, más
que nunca, me entraron unas ganas increíbles de luchar por lo nuestro. Como
Kayra que me llamaba que la que  se iba a
caer con todo el equipo sería Nuria. Esa ya me había hinchado las narices lo
suficiente y era hora de que empezara a tomar de su propia medicina. Y yo la
estaba esperando con un tarro de jarabe llenito hasta los topes…


 


 








Capítulo 14





 


Llegué a la cocina temblando como
un flan. Los nervios se habían adueñado de mí a lo grande, ¿era posible que
fuera tan mala?


 


No tardó ni cinco minutos en
aparecer por la puerta, dando una de sus malévolas palmaditas, que nunca traían
nada bueno. 


 


—Viene un proveedor importante en
media hora, así que quiero ver la cocina como los chorros del oro. Y tampoco os
quiero a todos como pasmarotes mientras se la enseño. Así que, dadle entre
todos al estropajo y cuando llegue, quédate tú únicamente Guadalupe.


 


El proveedor en cuestión, según
nos dijo Jero, era bastante fuerte y estaba dispuesto a cambiar todo el
mobiliario, incluidos los toldos, con tal de que se le hiciera publicidad.


 


Y buena era Nuria para eso,
porque entre sus múltiples virtudes, estaba la de pertenecer a la Hermandad del
Puño Cerrado, vamos que esa no abría la cartera ni por casualidad.


 


Me lo había puesto a huevo, esa
era la realidad. La visita le llevaría un ratito y, a esa hora, Imanol ya no
estaría vigilando la piscina, por lo que yo correría a buscarlo.


 


Lo de correr era un decir, que me
había puesto guapo el tobillo, pero la cosa estaba allí como para pedir una
baja. Y es que, conforme pasaban los minutos, se me iba hinchando como una
bota, qué se le iba a hacer…


 


Eso no sería óbice para que, en
cuanto diera la voz de alarma Nuria, saliera yo corriendo así llegara con el
tobillo partido hasta donde estuviera el guapo socorrista que me tenía el alma
en vilo.


 


Por mi madre de mi alma que ya no
me daba miedo nada. Llegué a la terraza de su casa y, justo, lo vi colgando el
bañador en unas pequeñas cuerdecitas que tenía a modo de tendedero en una
esquinita de aquel cuco espacio.


 


—Sal, Imanol, que tenemos que
hablar, por favor—le indiqué con el brazo.


 


—Perdona, Kayra, pero creo que ya
deberías haber entendido, por mi actitud, que es mejor dejarlo estar.


 


—Eso es porque no sabes ni de la
misa la mitad, pero te vas a quedar frío.


 


—Frío ya me quedé el otro día,
cuando, después de besarte conmigo, corriste a morrearte con otro en la puerta.


 


Su cara de decepción era
absoluta. Si yo me hubiera puesto farruca, bien podría haber argumentado que
seguro que él también se revolcaba con Nuria en la cama y yo tenía que
tragármelo, pero quise ponerme en sus zapatos y entendí que lo mismo, lo mismo,
no era.


 


Me pusiera como me pusiera, él
estaba con Nuria por necesidad y no por gusto. En cuanto a lo mío con Julián,
habida cuenta de que su novia se lo habría contado como le diera la real gana,
podía darle mucho que pensar.


 


—Que era mi ex, hombre, y que lo
acompañé a la puerta para que se fuera a hacer puñetas. Que sí, que me cogió de
improviso y me espetó un beso, pero que se la líe mortal, seguro que eso no te
lo ha contado Nuria, ¿a que no?


 


El gesto de su cara se relajó en
ese momento, pues hasta entonces estaba demasiado tenso. 


 


—¿De veras? ¿No tienes nada que
ver con ese tipo?


 


Mientras me preguntaba, Imanol no
paraba de mirar de lado a lado de la casa, temiendo que llegase Nuria y liara
allí una pajarraca de las suyas, que en ese caso, dado que yo me había acercado
hasta allí, no tendría parangón.


 


—Claro que de veras. Y tranquilo
que no estoy loca y que nunca haría nada que te pusiera en un aprieto. Nuria
está reunida en el club, sal un momento que tengo que contarte algo que te va a
dejar con la boca abierta.


 


Todavía dubitativo, Imanol salió
y nos dirigimos hacia una zona apenas perceptible para nadie, por quedar tras
unos árboles en uno de los rincones más alejados de la urbanización.


 


—Lo que voy a contarte lo han
escuchado directamente mis oídos, tu novia está presionando a una persona para
que te pise los talones y le cuente todos tus movimientos.


 


—Kayra, ¿qué dices? Que yo ya sé
que es más pesada que un choco y todo lo que tú quieras, pero de ahí a llegar
a…


 


—A amenazar a tu hermano con que,
si no la ayuda, va a terminar dando con sus huesos en la cárcel, a eso—añadí
tan decidida que lo dejé con la boca abierta.


 


—¿A mi hermano? ¿Nuria está…?


 


—He dicho antes presionando, pero
corrijo, lo está chantajeando en toda regla. 


 


—Kayra, lo que estás diciendo es
muy grave, es un delito.


 


—¿Y crees que no lo sé? Te voy a
dar más señas, ¿a que la otra noche colgaste la camisa que llevaste puesta al
cine para que ella no se diera cuenta de que la habías utilizado?


 


—Joder, sí…


 


—Pues eso, que se asegura de que
las tengas todas perfectamente planchadas y luego mira si hay arrugas en
alguna.


 


—La virgen. ¿Y César? ¿Se lo ha
contado?


 


—No, tu hermano será una oveja
descarriada y todo lo que tú quieras, que sabes que yo estoy al tanto, pero no
ha abierto la boca. Y eso que no veas cómo se las gasta la tía con sus
amenazas.


 


—¿Será posible? Para una vez en
su vida que parece que está intentado enderezarse y que ella lo sabe, que le
está costando mucho, y va la tía y le da caña. Hay que ser mala de condición.


 


—Tu novia es de las que observan
cuál es el eslabón más débil de la cadena para meter ahí los alicates, y a tu
hermano le está dando por todos los lados.


 


—Kayra, lo siento. Y yo creyendo
sus palabras y alejándome de ti, pero entiéndeme, me dolía tanto que…


 


—Lo entiendo, no le des más
vueltas, por favor. Ahora tenemos una buena papeleta por delante que
solucionar.


 


—Di que sí, y lo vamos a hacer
porque, ¿sabes una cosa? Te quiero, niña, te quiero y no puedo dejar de pensar
en ti.


 


Las lágrimas rodaron por mis
mejillas, ya que me había soltado un “te quiero” que me llegó al alma.


 


—Yo también te quiero, Imanol, yo
también te quiero—le confesé mientras lo abrazaba y lo besaba.


 


Desde ese momento, fuimos
nosotros los que parecimos de la CIA y permanecimos en constante contacto a
todas las horas del día. La idea era pillar a Nuria in fraganti y, para ello,
Imanol se arriesgó y fue a ver a su hermano.


 


Si el tiro le salía por la
culata, y César por miedo se lo contaba a Nuria, quedaríamos indefensos ante
ella, y el mundo se nos vendría encima. Pero no, la suerte era nuestra aliada y
a mi “cuñadito” le vino de perlas que su hermano supiera del tema.


 


Muerto de miedo y de la
vergüenza, le confesó que no había sido capaz de desenmascarar a Nuria por miedo,
pero que tampoco le había delatado a él en ningún momento. Algo era algo.


 


A partir de ahí, le daríamos
juego a su todavía novia. ¿No era eso lo que quería? Pues juego iba a tener. Y
nosotros la grabadora del móvil preparada para cuando llegara el momento.


 


César se puso en contacto con
ella al día siguiente. La idea era que le dijera que, mientras ella estuvo
reunida, Imanol se vio con alguien.


 


La pécora se tragó el anzuelo
enterito y lo citó allí aquella misma tarde. César iba con la artillería pesada
y con el móvil en el bolsillo, para que todas sus infames palabras quedaran
grabadas.


 


—¿Qué es eso tan importante que
tienes que contarme? —Imanol y yo escuchábamos desde fuera, con los dedos
cruzados.


 


—Bueno, tampoco es que sea tan
importante, solo que creo que ayer tarde mi hermano se vio con alguien aquí
dentro.


 


—¿Con alguien?


 


La idea no era mala porque ella
sabía que Imanol tuvo margen, dada su reunión.


 


—Sí, pero no puedo darte más
datos. Me fui imposible verlo con claridad, creo que era una chica, pero…


 


—¿Y para darme esa mierda de
información me has hecho quedar aquí contigo? Mira chaval, tú no sabes con
quién te la estás jugando, pero yo tengo una mala leche que para qué. Todavía
no te has enterado, pero te vas a enterar en breve.


 


—Nuria, no puedo más con tanta
presión, ¿tú eres consciente de que me estás chantajeando?


 


—¿Chantajeando? Esto no es más
que la punta del iceberg, chaval, te juro que no voy a parar hasta verte a ti
en la cárcel y a tu hermano en la puta calle. Estáis en mis manos, ¿lo
entiendes? En mis manos… Y si hace falta, inventaré lo que sea, e incluso… se me
está ocurriendo otra mejor. 


 


—Nuria, me das miedo, en serio
que me das miedo, déjanos ya, por favor… Si quieres despedir a mi hermano,
despídelo, ya veremos cómo pagar la deuda, pero no nos utilices más.


 


—¿Despedirlo? Voy a hacer algo
mucho más jugoso. Esto le va a explotar en toda la cara, palabra que le va a explotar.
Ese va a ir contigo para chirona.


 


—¿Mi hermano? Pero si el tío
tiene un expediente policial limpio como la patena, ¿cómo piensas meterle la
mano?


 


César lo estaba haciendo
fenomenal, recabando toda la información, y en cuanto a lo de meterle mano, yo
sí que le hubiera metido a ella, pero hasta el fondo. De buena gana, la hubiera
cogido por los pelos y utilizado como fregona para dejar brillantes los suelos.


 


—¿Limpio? ¿Un expediente limpio?
Pues lo mismo se lo ensucio yo diciendo que me ha agredido. Ya sabes lo que
pasa con estos delitos, que están a la orden del día. Y, otra cosa, son de lo
más sorpresivos. Allí donde no te lo esperas, sale un maltratador y normalmente
nadie lo diría, porque su imagen suele ser modélica.


 


—¿Mi hermano un maltratador?
Sabes que jamás de los jamases te pondría una mano encima.


 


—Cierto, pero eso lo sé yo, no la
policía, ¿ok? Puedo ser de lo más persuasiva…


 


César le tiró un poco más de la
lengua y, cuando consideró que ya tenía suficiente, se dio medio vuelta y la dejó
tirada como a una colilla.


 


—¿Dónde te crees que vas, so
mierda? Todavía no he terminado contigo.


 


—Ya, pero la cuestión es que yo,
con lo que llevo en el bolsillo, puedo terminar contigo en cuanto me dé la real
gana.


 


César sacó el móvil y ella se percató
de que la había cagado a lo grande. Nuria empezó a dar gritos y ahí fue cuando
Imanol y yo entramos en acción.


 


—¿Estabais ahí escuchando? Hijos
de…


 


—Esa boca, Nuria, esa boca, a ver
si te la vamos a tener que lavar con lejía—le corté el punto.


 


—Tú, muerta de hambre, ¿osas
dirigirte a mí en esos términos? Ya estás en la puta calle y tú también,
cabronazo—vociferó dirigiéndose a Imanol.


 


—No te preocupes que nos vamos a
ir, Nuria, pero tú y yo pactaremos los términos en los que lo hacemos, no creas
que te vas a ir de rositas.


 


—¿Pactar? ¿Qué mierda queréis?


 


—Ya lo pensaremos. Y mientras lo hacemos,
te sugerimos que cojas un par de días libres y te quites de en medio, no
queremos verte por aquí.


 


—¿Me echáis? Yo soy la dueña,
esto es de locos, el mundo al revés.


 


—O eso, o ahora será la dueña la
que dé con sus huesos en la cárcel, ¿cómo lo ves?


 


La cara de Nuria era todo un
poema. En mi vida había escuchado más fanfarronadas ni más insultos juntos,
pero hice oídos sordos y pensé que, quien reía el último, reía mejor.


 


En un segundo, se marchó de allí
echando mistos, e Imanol y yo nos besamos.


 


—Que me vais a salpicar…—La cara
de César también reflejaba felicidad y es que a él le había hecho pasar un
infierno, igual que a nosotros.


 


—Gracias, hermano. Si llegas a
caer en sus redes, esta nos hubiera chantajeado toda la vida.


 


—Dale las gracias al traspiés que
dio Kayra, porque a mí me tenía loco. Yo ya había pensado hasta desaparecer y
que me dieran por muerto.


 


A quien tenían que darle, pero
por donde amargaban los pepinos, era a la loca de Nuria. Qué lejos había estado
dispuesta a llegar con tal de salirse con la suya. No se podía ser más mala. En
cuestión de veinte minutos la vimos salir con una maleta de mano para dos días…
El tiempo en el que nosotros decidiríamos lo que queríamos hacer con nuestras
vidas.








Capítulo 15





 


Me levanté con la sensación de
que nada de aquello podía haber ocurrido, ¿de verdad habíamos vivido esa
pesadilla?


 


Con Nuria fuera de juego e Imanol
a mi lado, me sentí una mujer verdaderamente afortunada. No podía decir que
nadie nos lo hubiera puesto fácil, pero sí que estábamos dispuestos a continuar
luchando como jabatos por lo nuestro.


 


—¿Y ahora qué? —me preguntó él
sin saber muy bien a qué atenerse.


 


—Ahora me parece que tocaría hacer
las maletas y largarnos de este sitio, que parece que aquí el aire está un poco
viciado—bromeé.


 


—Pues tú me dirás dónde quieres
que nos vayamos y ya estamos allí…


 


Algo bueno habíamos sacado de
todo aquello. Con tal de que no la denunciáramos y pudiera ir a parar con sus
ensiliconadas carnes a la cárcel, Nuria había llegado a un arreglo con Imanol
por el cual ella se encargaría de pagar las cantidades que él estaba abonando
todavía al concesionario. 


 


La noche anterior, antes de
montarse en su coche, volvió para hacer una oferta que nos pareció razonable.
Además, así no tendríamos que volver a contactar con ella.


 


Eso nos dejaba libre de deudas,
que no era poco. De hecho, el dinero que Imanol tenía destinado a los pagos de
los últimos meses, ahora podría utilizarlo a su antojo, por lo que se mostró bastante
más tranquilo.


 


—Yo de por mí iría unos días a mi
pueblo que, después de todo lo vivido, me apetece ver a los míos.


 


—Claro, claro. —Imanol pareció un
poco desinflado en el sentido de que entendió que ese plan no le incumbía.


 


—Pues nada, lo dicho, ve haciendo
la maleta que nos vamos.


 


—¿Me lo dices en serio?


 


—Pues claro, hombre. Mis padres
son muy majos y les va a encantar que yo aparezca por allí en tan buena
compañía. 


 


En pocas horas ya estábamos en la
puerta de la casa de mis padres, que estaban ajenos a todo lo que me había
sucedido.


 


—¿Kayra? —me preguntó mi madre
cuando me vio apoyada en el quicio.


 


—¡Hola, mamá! Este es Imanol—me
aventuré a decir antes de que ella articulara palabra alguna.


 


—¿Imanol? Hija mía, tienes mucho
que contarme.


 


—No lo sabes tú bien, mamá.


 


En ese instante, mi padre,
Rodolfo, salía también de casa repeinado y oliendo a colonia que daba gloria.


 


—Papá, pero ¿dónde vas tan
guapísimo?


 


—Hija de mi vida, ¿y tú? ¿Qué estás
haciendo aquí?


 


Nos cruzamos cantidad de preguntas
y es que se veía que no era solo yo la que tenía noticias frescas que
contarles.


 


Por suerte, mi padre tenía
aquella mañana una entrevista de trabajo y solo la posibilidad de que se lo
dieran ya lo tenía tremendamente ilusionado.


 


Desde dentro salió David, mi
hermanito, que se me echó encima nada más verme y se quedó mirando con
extrañeza a Imanol.


 


—Mira David, es Imanol, mi novio,
otro forofo del fútbol como tú.


 


—¿Sí? ¿De qué equipo? —comenzó a
preguntarle sin dilación.


 


—Yo del Barça, chaval, ¿y tú?


 


—Buff, mal empezamos, yo del Real
Madrid.


 


Por supuesto que era una broma,
que para eso mis chicos estaban destinados a llevarse de fábula.


 


—Déjate de “mal empezamos” y
vístete, que vamos a comprarte las botas esas que tanta ilusión te hacen.


 


—¿De verdad, hermanita, me lo
dices de verdad?


 


—No, venga, te lo digo de
mentira.


 


—Pero hija, ¿os vais así? ¿Sin
contarme nada?


 


Mi madre estaba ávida de
noticias.


 


—Sí, nos vamos, pero tú también
con nosotros, que te voy a comprar un buen bolso en las rebajas, mami.


 


—Hija, si yo no necesito ni
bolsos ni nada. Para mí, con que hayas venido, ya es suficiente.


 


Mi madre tenía un corazón de oro
y yo unas ganas increíbles de compensarla por ello.


 


Al mediodía, después de haber
hecho unas comprichuelas para toda la familia, nos reunimos con mi padre en
aquel centro comercial de Albacete capital.


 


No hacía falta que nos dijera ni
media palabra, ya que su sonrisa hablaba por sí sola.


 


—¡Me han dado el trabajo,
familia, ya es mío!


 


Mi madre y yo nos miramos con
toda la ilusión del mundo, porque sabíamos lo mucho que representaba para ese
hombre tener un puesto de trabajo al que acudir cada mañana.


 


Me acordé de Jaime, ese amigo que
había dejado en Valencia, porque mi padre comenzaría a currar de vigilante de
seguridad precisamente en una gasolinera. Qué cable me habían echado muchas
personas allí, personas a las que no conocía y a las que sentía que debía
mucho.


 


Imanol se empeñó en invitarnos a
todos a comer para celebrar el notición.


 


—Pero chaval, tú no tienes que
hacer gasto, que tengo yo una ensaladilla hecha en la nevera de casa que vale
su peso en oro.


 


—Pues mañana nos la comemos,
Manuela, pero hoy toca disfrutar…


 


Lo cierto es que yo lo miraba por
el rabillo del ojo y alucinaba un poco, ya que se movía entre mi familia como
pez en el agua.


 


Después del almuerzo, en el que
David no paró de hablar de sus zapatillas y de su nuevo equipo, con el que iba
a entrenar el siguiente otoño, lo dejamos en casa de unos amigos para fardar de
ellas y nos fuimos con mis padres a tomar un café.


 


Allí les pusimos al tanto de todo
y a ellos se les quedó la mandíbula descolgada.


 


—Pues sí que te han pasado cosas
desde que estás allí, hija de mis entrañas. —Mi madre daba sorbos al café mientras
los ojos se le salían de las órbitas.


 


—Y entonces ahora, ¿qué pensáis
hacer? —nos preguntó mi padre.


 


—La verdad es que nos gustaría
establecernos en otro sitio, ¿verdad, Imanol?


 


Él asintió con la cabeza mientras
tomaba mi mano, un gesto que no se le fue por alto a mis padres, que lo miraron
con gratitud. Si algo querían ellos por encima de todas las cosas, era que su
hija estuviera bien acompañada, y con el valenciano que ocupaba mi corazón bien
se veía que sería así. 


 


Yo estaba pletórica, y más aún
cuando escuché lo que mi padre tenía que decirme.


 


—¿Y si lo intentarais en
Mallorca? Se me ocurre que sería un sitio maravilloso para poner vuestro propio
negocio; un camping o algo parecido en el que desarrollar las mismas labores
que en Valencia, pero siendo vuestro.


 


—Papá, ¿tienes fiebre? Llevé mi
mano hacia su frente en la convicción de que así sería, ese hombre debía tener
al menos cuarenta grados de temperatura.


 


—Hija, tu padre no se ha vuelto
loco ni nada parecido, escucha lo que tiene que contarte.


 


Puse las antenas y flipé, lo
mismo que mi chico. El tío Roberto, aquel pariente de mi madre que emigró a
Cuba hacía un buen puñado de décadas y del que apenas habíamos vuelto a saber,
había fallecido sin herederos directos y a mi padre le iban a caer un buen
puñado de billetes encima como consecuencia de ello.


 


Era increíble, parecía que la
suerte se había posicionado por fin de nuestro lado, después de que hubiéramos pasado
una temporadita que no se la deseaba yo ni a mi peor amigo.


 


—Pero papá, entonces, hay una
cosa que no entiendo…


 


—Ya lo sé, hija, que a santo de
qué tengo yo que trabajar de seguridad si ahora voy a tener un buen dinero que
me cubra las espaldas.


 


—Exacto, papi.


 


—Kayra pero, ¿no sabes tú quién
es tu padre? Este hombre no puede estar quieto. Y mejor así, porque como lo
intente va a ser a mí a la que va a volver loca—nos contó muerta de la risa mi
madre.


 


En eso tenía más razón que un
santo. Mi padre no servía para estar mano sobre mano, por mucho que ahora fuera
a tener la vida resuelta.


 


—Bueno, y digo yo una cosa,
entonces ¿la idea es dejarnos un dinero para que montemos nuestro propio
negocio?


 


—Exacto—respondieron los dos al
unísono.


 


—¿Y no será mejor que lo hagamos
entre todos? Para montar un sarao así hacen falta muchos trabajadores. 


 


Mis padres me miraron sin dar
crédito, pero con total interés.


 


—Pero hija, ¿dónde vamos tu padre
y yo a nuestra edad? 


 


—¿A vuestra edad? Mamá no me
hagas hablar, que se me va a calentar el pico. Si no podéis ser más jóvenes los
dos.


 


—Manuela, en eso tiene razón la
niña, que tú no puedes estar de mejor ver todavía.


 


—Ains, Rodolfo, no me digas esas
cosas delante de ellos, que me voy a poner roja como una amapola.


 


Mi madre era una mujer de esas de
pueblo, buena donde las hubiera, que no había perdido la dulzura ni la candidez
de la juventud.


 


—Mamá, papá tiene razón, tú
puedes trabajar de recepcionista.


 


—¿De recepcionista yo? De eso
nada, hija. A mí me dejas en la cocina, que es lo que me gusta, y a la
recepción te vas tú, que no puedes ser más bonita.


 


Sin comerlo y sin beberlo, sin
apenas darse cuenta, ya estaban aceptando. A Imanol los ojos le hacían
chiribitas y, por debajo de la mesa, entrelazó sus piernas con las mías, en
señal de que no podía estar más feliz.


 


Sencillamente alucinante. Esa
noche, cuando nos metimos en la cama, apenas podía creer que la vida nos
hubiera dado semejante vuelco en tan pocas horas.


 


—Tus padres están decididos a
venirse, es una pasada—me comentó él dándome un besazo de película.


 


—Tengo que pedirte disculpas, porque
me he dejado llevar por el corazón y les he hecho la propuesta sin encomendarme
a Roma ni a Santiago.


 


—¿Qué quieres decir con eso?
—Enarcó una ceja.


 


—Pues que se trata de nuestros
planes y quizás no quieras…


 


—Kayra, ¿tú has visto la carita
que se te ha puesto de pensar que ambos puedan ser felices a nuestro lado?


 


—Imagino, es que les adoro. Ellos
se han desvivido siempre por mí y por David y ha llegado la hora de que la vida
les compense.


 


—Ummm, David, pienso darle tela
marinera en el campo de fútbol, que lo sepas…


 


—¿En el campo de fútbol?


 


—Sí, porque nuestro camping va a
tener de todo; instalaciones deportivas incluidas, ya lo tengo todo en la
cabeza.


 


Imanol no era solo un socorrista,
ni mucho menos. Por los planes que tenía para emplear la herencia que nos había
llovido del cielo, corroboré que llevaba un empresario dentro que nunca tuvo la
oportunidad de salir.


 


Es más, lo que llamó
poderosamente mi atención fueron sus planes para devolverles a mis padres, en
unos diez años, todo el capital que invirtiéramos en aquel negocio… Un negocio
para el que ya tenía también prevista la posibilidad de ampliarlo en el futuro.


 


—¿Qué me cuentas? Se me está
espantando el sueño…


 


Aquella noche no se me espantó
solo porque su cercanía provocaba que yo me derritiera, sino porque nuestros
planes me emocionaban a más no poder.


 


Me levanté y, de puntillas, fui
al salón de casa a coger papel y bolígrafo. Imanol tenía muchas ideas en la
cabeza para plasmar y a mí, ver aquellos números y planos por delante me elevaban
hasta el cielo.


 


—Hermana, ¿crees que vamos a
estar bien en Mallorca? —me preguntó David, que era el único que estaba
levantado en la casa, jugando al FIFA,


 


—Creo que vamos a estar como
reyes, mi niño.


 


—Pues nada, la princesa Leonor se
va a Gales a estudiar y yo a Mallorca, que no soy menos.


 


Mi hermano se echó a reír y yo
con él. Por supuesto que él no era menos, para mí era mi príncipe y uno de los
motores de mi vida.


 


Volví al cuarto y, mientras
Imanol me hablaba de los aspectos técnicos del proyecto, yo me centré en la
parte del personal. Eran varios los candidatos que venían a mi mente para
acompañarnos en el que se iba a convertir en nuestro sueño… Y, en la medida que
pudiera, yo quería que todos ellos se subieran con nosotros al barco que nos llevaría
a vivir aquella aventura.


 


Con Imanol a mi lado, sabía que
todo iba a salir bien… En cuestión de pocos meses el negocio tendría que estar
funcionando. Había pasado de apenas tener perspectivas de futuro a tenerlas
formidables. Y encima, en la mejor de las compañías…








Capítulo 16





 


Los primeros en llegar a
Mallorca, un mes después, fuimos Imanol y yo. Para entonces, ya nos íbamos
conociendo y algo nos decía que lo nuestro no solo iría viento en popa, sino a
toda vela.


 


La temporada de verano tocaba a su
fin y teníamos todo el otoño y el invierno para acometer las obras y demás.


 


Llegamos con la vista puesta en
un par de terrenos y no tardamos nada en decantarnos por uno de ellos, pues por
situación y demás no tenía comparación con el otro, una vez los tuvimos delante
de nuestros propios ojos.


 


—Tú eres consciente de la
cantidad de trabajo que tenemos por delante, ¿verdad?


 


Imanol me apretó fuerte la mano.


 


—Si es a tu lado, será como un
paseo por las nubes.


 


—Bueno, bueno, eso ya me lo contarás,
que del dicho al hecho…


 


Pero no, Imanol estaba cien por
cien conmigo en nuestro proyecto. Me encantó la forma en la que nos
compenetramos a la hora de abordar los mil aspectos de este. Desde un sinfín de
permisos municipales, pasando por la preparación del terreno o por el encargo
de los coquetos bungalows de madera que colocaríamos a modo de alojamiento.


 


De entre todos ellos, destacarían
dos que serían verdaderas casas; una para Imanol y para mí y otra para mis
padres y David.


 


Fueron unos meses de intenso trabajo
en los que nuestra relación no hizo sino afianzarse. Dos semanas antes de su
apertura, en primavera, el lugar estaba destinado para acoger a todos aquellos
que iban a trabajar con nosotros.


 


Aparte de ciertas personas de la
localidad, que también contratamos, fuimos felicísimos dándoles la bienvenida a
mis padres y a David, pero también a mi amigo Vero, que trabajaría como
socorrista igual que Imanol, pues para eso había hecho un curso durante
aquellos meses; y a Guadalupe, a Inma y a Jero… 


 


Sí, por nada del mundo quise
olvidarme de aquellos tres, a los que tanto y tanto tenía que agradecerles… Sí,
ni que decir tiene que, para poder venirse, Guadalupe se separó del malandrín
de su marido, y esa fue una de las mejores decisiones que pudo tomar en su vida.


 


Y hablando de buenas decisiones,
tampoco quisimos olvidarnos de César, ese que había estado más perdido en la
vida que la madre de Marco, y al que le dimos una segunda oportunidad.


 


De hecho, si él en su día hubiera
cedido al chantaje de Nuria, las cosas se nos hubieran complicado todavía mucho
más. Y quién sabía si hasta el punto de que hubiéramos acabado separados por
culpa de las maniobras de la doña. Desde ese punto de vista, yo le tenía cierta
simpatía a mi cuñado, a quien además deseaba ayudar por aquello de que nos
habíamos convertido en familia.


 


Reconozco que, cuando le hice la
propuesta a Imanol, ni siquiera él, siendo su hermano, las tuvo todas consigo.
Pero los dos éramos buena gente y queríamos confiar en él, aunque tuviéramos
nuestras reticencias.


 


—Cariño, ¿y si la caga? Ya sabes
que ha sido muy bala perdida y no termino de fiarme. No quiero que nos fastidie
en nada.


 


—Bajo mi responsabilidad, cariño.
Déjalo de mi mano que a ese lo enderezo sí o sí, ya lo verás…


 


Recuerdo que, el día antes de que
todos pusieran un pie en la isla, Imanol me dio una sorpresa. Con su particular
coche en tonos naranja, todo un clásico que atraía la mirada de los isleños, me
dijo de ir a darnos un chapuzón a la playa.


 


Ni corta ni perezosa, me enfundé
un sexy bañador rojo que me había comprado, tipo la serie a la que ya he
aludido, “Los vigilantes de la playa” y ambos nos dirigimos a una cala en la
que nos comportamos como lo que éramos, dos locos enamorados, lejos de miradas
furtivas.


 


—¡¡Lo hemos conseguido!! —le
chillaba yo mientras retozábamos por la arena.


 


—¡Claro que sí, mi vida! Soy el
hombre con más suerte del mundo—me decía mientras capturaba una y otra vez mis
labios con los suyos, enseñándome lo que era la felicidad en estado puro.


 


La llegada de todos los nuestros
tampoco tuvo desperdicio. Imposible describir los ojitos de mi hermano David
cuando vio las canchas deportivas.


 


—Cuñado, lo has petado, lo has
petado…


 


El chico, que en principio tenía
sus reticencias a la hora de ir a vivir a un lugar tan distante de nuestro
pueblo, ahora estaba que se salía del pellejo.


 


—Claro, niño, ¿qué te creías?
¿Que tu cuñado era un matado?


 


Mientras ambos corrían hacia la
pista de futbito, yo les iba enseñando a los demás el resto de las instalaciones.


 


Noté a la legua que mi madre y
Guadalupe iban a hacer unas excelentes migas, cosa que me alegró mucho. En
cuanto a Inma y Jero, harían de camareros.


 


—Qué alegría, a ver si aquí cojo
colorcito, que allí en la cocina estaba cogiendo complejo de Miércoles
Adams—decía ella aludiendo al color céreo por las muchas horas pasadas entre
fogones.


 


—Esto es una pasada, una pasada,
¿de verdad que vamos a vivir aquí? —añadía él.


 


Todo habría valido la pena solo
por ver la transformación de los ojos de Jero; su habitual tristeza dio paso en
cuestión de horas a un brillito que nunca le habíamos visto.


 


Si por mí fuera, me habría
llevado conmigo a todas las personas a las que quería, incluido a Jaime. De hecho,
Imanol y yo le lanzamos la propuesta, que tuvo que rechazar en pos de estar más
cerca de Nicolás. Sin embargo, nos contó que por fin le había puesto los puntos
sobre las íes a Úrsula y que aquella pécora no había tenido más remedio que dar
su brazo a torcer en muchas cosas.


 


Eso sí, tanto él como Lucía
habían aceptado nuestra invitación de venir a pasar unos días con nosotros ese
verano, en los que les acompañaría el peque, al que yo no había tenido la
oportunidad de conocer.


 


—Ay niña, con qué gusto lo habéis
puesto todo, esto es el mismísimo paraíso—soltó Guadalupe y todos nos echamos a
reír, pues ella lo había dicho por decir, sin reparar en que ese, “El Paraíso”,
era el nombre que Imanol y yo le habíamos dado al complejo.


 


Se palpaba el buen rollo que iba
a reinar entre todos nosotros. Mi padre estaba que no cabía en sí de gozo y es
que, para él, encargarse del mantenimiento de aquello, era un regalo…


 


Días antes se había despedido de
su trabajo en la gasolinera que, no obstante, le hizo recobrar la fe en que
alguien de su edad, todavía tenía cabida en el mundo laboral.


 


 


 


 


 








Epílogo





 


2 años después


 


Increíble que hubiéramos podido
adquirir los terrenos contiguos y hacer más grande el negocio en tan poco
tiempo. Claro que no fue fruto de la casualidad, sino del trabajo codo con codo
de todos nosotros.


 


Hasta David, por aquellas fechas,
estaba ya sacándose el curso de socorrista con idea de ocupar plaza como tal en
cuanto cumpliera los dieciocho, en breve.


 


—¿Y por qué no puedo yo ser tu
padrino? —me preguntaba mientras me decía, con un gesto de manos, que estaba
preciosa.


 


Me acordé cantidad de nuestras
vecinas de Albacete, y de lo mucho que les hubiera gustado verme vestida de
novia, pero Mallorca era el sitio en el que vivíamos y en el que quisimos
darnos el “sí, quiero”.


 


Siempre imaginé que mi pedida de
mano ocurriría durante un viaje, en algún lugar exótico, y no como fue. Sin
embargo, por nada del mundo la cambiaría, ya que se trató de una pedida
absolutamente espontánea, como todo lo que concernía a mi chico y a mí.


 


Ocurrió una noche en la que ambos
estábamos borrachos como piojos, al pie de la piscina. El hecho de que el
negocio fuera nuestra no quería decir que no nos hartáramos de trabajar, todo
lo contrario, por lo que a menudo aprovechábamos la noche para tomarnos unas
copichuelas.


 


Era de madrugada y todos los
clientes del complejo dormían. Imanol y yo nos sentamos a meter los pies en el
agua y vimos el reflejo de la luna en la piscina.


 


—Es preciosa—le dije con aquella
media lengua a causa de la borrachera.


 


—Ni la mitad que tú, mi niña, ni
la mitad que tú…


 


Recuerdo que me quedé mirándolo,
absolutamente embelesada, y que le pregunté que cómo podría yo agradecerle al
universo el hecho de tenerle en mi vida.


 


—¿Lo dices de broma? Soy yo el
que debería dar gracias, cielo. —El hipo hizo acto de presencia y le cortó la
frase.


 


—No, debería darlas ya…


 


—No, yo… ¿Te quieres casar
conmigo? —Le salió como quien lava y no enjuaga y a mí lo que se me salieron
fueron los ojos, pero de sus órbitas.


 


—¿Qué has dicho? —Lo miré
atónita.


 


—Que si te quieres casar conmigo,
porque podríamos hacerlo el verano que viene, aquí en este mismo sitio. Yo me
lo imagino en plan boda americana, así al aire libre, ¿tú lo ves?


 


—Yo lo veo, yo lo veo. —De la
emoción, lo que debía ver él, era que mis ojillos daban vueltas y vueltas.


 


—¿Y entonces?


 


—Entonces, ¿qué?


 


—Que si te vas a casar conmigo,
guapa.


 


—Pues claro, ¿con quién me voy a
casa si no?


 


Totalmente surrealista, así fue
una pedida que dio lugar a los preparativos de la boda más alegre del mundo,
que aquel día celebrábamos en nuestro complejo turístico.


 


Como bien habíamos fantaseado, se
trató de una boda al aire libre con su carpa, su pasillo, sus sillas y un
sinfín de abalorios con los que engalanamos los jardines.


 


Aparte de nuestros familiares,
todos los clientes estuvieron invitados, por lo que se trató de una celebración
multitudinaria.


 


Ese día, por supuesto, ninguno de
los miembros de nuestro equipo trabajó, por lo que encargamos todos los
aspectos de la celebración a un cáterin, ya que la idea era que todos
disfrutáramos a más no poder.


 


Para aquel entonces, mi madre
había hecho de celestina entre Juan, uno de nuestros clientes y Guadalupe. El
hombre, que era viudo, había llegado un mes antes para pasar diez días con sus
hijos y nietos en el complejo. Pues bien, ya llevaba veinte más y parecía que
de allí no lo movíamos en todo el verano.


 


Aunque, para sorpresa, la de mi
cuñado César, esa oveja descarriada a la que conseguimos meter en cintura. A
esas alturas, ya llevaba un año de noviazgo con Mara, una mallorquina que había
conocido en la playa y a la que no dejaba ni a sol ni a sombra.


 


Mis suegros, que eran un encanto
y que me trataban como a una hija, no perdían la esperanza de que pronto
sonaran campanas de boda para ellos también. Y no tendría nada de particular,
porque mi cuñado no es que estuviera enamorado, sino que estaba enamoradísimo
de su chica.


 


Por si todo eso fuera poco,
también Jero, que hasta ese momento no había tenido demasiada suerte en la
vida, se nos emparejó. Lo hizo con Nadia, una chica que metimos como refuerzo
del servicio de camareros para que trabajara con él y con Inma. Desde el mismo
día que la vio, Jero le echó el ojo. El caso es que no fue fácil, porque ella,
que venía de una historia de amor que la había dejado escaldada a tope, no le
hacía ni puñetero caso al principio. Por esa razón, fueron muchos los capotes
que los demás le tuvimos que echar hasta que un buen día ella se decidió a
abrirle su corazón y él se metió tan fuerte en él que desde entonces no había
vuelto a salir.


 


La que no quería compromiso ni por
asomo era la niña bonita del lugar, es decir, nuestra Inma. A esa no había
quien le hincara el diente porque se había acostumbrado a ir por libre y así
era feliz cual perdiz. Y no sería por falta de pretendientes que era increíble
el arrollador éxito que tenía entre los clientes.


 


Incluso había llegado a vivir una
historia con uno, Ismael, un pintor asturiano, que se parecía una barbaridad al
actor que encarna a Lucifer en la famosa serie de Netflix. El caso es que la
petarda de mi amiga decía que estaba con él por fardar y porque le molaba tela
que las niñas se le echaran encima, al confundirlo con el diablo en cuestión, y
a ella le tuvieran una envidia que para qué.


 


Eso sí, en cuanto se le pasó la
novedad, le dio boleto como al resto y volvió a proclamar las bondades de su
soltería. Tanto lo hacía que estas terminaron por hacer eco en mi amiga Vero,
que también decía que a ella no le echaba el lazo ni Dios.


 


Juntas tenían más peligro todavía
que por separado (que ya es decir) y hacían paz y guerra a lo largo y ancho de
la isla.


 


Los que también se la recorrían
de cabo a rabo, siempre que tenían ocasión, eran mis padres que en Mallorca
estaban viviendo una especie de segunda luna de miel. Yo no podía estar más
contenta por ellos ya que, con lo mal que lo habían pasado para llevarnos a mí
y a mi hermano para arriba, ahora les tocaba vivir una época dorada.


 


Aunque para dorada, la mañana en
la que mi Imanol y yo nos íbamos a dar el “sí, quiero”. Con mi juvenil vestido
de estilo ibicenco y una cala en la mano, avancé hacia él.


 


—Ten cuidado, no te vayas a resbalar, preciosa
mía—me indicó en cuanto me vio aparecer por aquel improvisado altar que no
podía lucir más bonito.


 


—¿Por qué me voy a resbalar, cariño? —le pregunté
sin entender demasiado. Valía que mis zapatos eran bien altos, pero de ahí a
desmoñarme, iba un abismo.


 


—Por la baba, que se me cae—me indicó y, entonces,
provocó que la mía también se cayera.


 


Un improvisado “vivan los novios” por parte de un
revoltoso grupo de micos de los que teníamos hospedados, nos hizo sonreír
todavía más a los dos.


 


Si dicharachera había sido mi pedida de mano, más
todavía lo iba a ser una ceremonia en la que la alegría sería la protagonista.


 


—Pues ten cuidado socorrista, a ver si voy a llegar
hasta la piscina a causa del resbalón, y me tienes que volver a hacer el boca a
boca, como aquel día.


 


—Yo a ti te hago el boca a boca y lo que haga falta,
vida mía. —Besó mi mano y la tomó mientras el oficiante daba comienzo a la
ceremonia.


 


Mil y una imágenes pasaron por mi cabeza mientras
nos iba desgranando los entresijos de cómo debía ser un matrimonio ejemplar. Yo
no sabía hasta qué punto estaría enterado aquel hombre de ello, pero, en lo
tocante a nosotros… Nosotros sí que sabíamos demostrarnos día a día lo mucho
que nos queríamos y cuánto deseábamos estar juntos.


 


Terminada la ceremonia, el beso que depositó Imanol
en mi boca supuso el pistoletazo de salida a un día de fiesta que permanecería
para siempre en nuestra memoria.


 


Mi chico, mi amante, mi amigo, mi confidente, mi media
naranja y, de repente, también mi marido. Imanol había llegado a mi vida como
un rayo de luz y todos los días daba yo gracias al universo porque me
alumbrara. Ya no podía concebirla sin el socorrista que un día me la salvó y
que, el resto, me la hacía inmensamente feliz.
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Capítulo 1





 


Dicen que el mundo es un
pañuelo, y qué verdad es. Y en mi caso, de no ser así, no sé qué sería de mi
vida a estas alturas. Supongo que el resultado hubiese sido el mismo, es decir,
mi relación con Luis hubiese terminado igualmente, solo que quizás más tarde. O
tal vez jamás, pero eso ya no lo sabré nunca. Ni me importa.


 


Aunque han pasado ya unos
cuantos años, recuerdo al detalle la noche en que le conocí. Fue precisamente
en mi fiesta de graduación, mejor dicho, en la cena posterior. Después de mucho
hincar los codos, había terminado mi carrera de Derecho, además, con un
expediente académico brillante, aunque suene arrogante por mi parte. El
esfuerzo había merecido la pena y las felicitaciones me llovían.


 


Mis padres, que gozaban de muy
buena posición económica, me habían prometido regalarme un coche al acabarla,
el que yo eligiese. Lo tuve claro desde el principio; quería un Toyota Rav 4.
Tan claro como que mis estudios no terminarían con mi licenciatura, puesto que
no pensaba conformarme con ser abogada. 


 


Esta que está aquí pensaba
opositar para el cuerpo de jueces y fiscales, pero antes de meterse en ese
fregado se tomaría un merecido respiro. Habían sido cuatro duros años de muchas
noches en vela con el flexo encendido alumbrando los libros, aunque he de
reconocer que mi carrera no es de las más complicadas. A mi entender, las hay peores,
como Medicina, por ejemplo. Asignaturas como la química me han parecido siempre
cosa de chinos. 


 


Eso por no hablar del descomunal
esfuerzo final que tienen que hacer estos estudiantes para prepararse para el
Mir, después de seis largos años acudiendo diariamente a clase. Y ahí sí que lo
tienen crudo; o lo aprueban, o no hay tutía. 


 


Me acuerdo de mi prima Reyes,
que hoy día es ginecóloga, y de nuestras conversaciones por aquellos años en
que ambas estábamos estudiando nuestras respectivas carreras. Ella tiene tres
más que yo.


 


—Esto es para darse un chocazo, Leire —me decía—, pero tengo la
sensación de que Guille no lo entiende. —Guillermo era el noviete que tenía por
entonces.


 


—O no lo quiere entender.


 


—Le digo que sea paciente, que ya solo me quedan unos meses en la
academia, pero que ahora no estoy para nadie, que no tengo tiempo ni de
rascarme los sobacos. Cuando me examine en junio ya seré otra persona, pero lo
que toca ahora… ¡qué desgraciada soy, coño!


 


—Chica, pues qué quieres que te diga. De desgraciada, nada. Tú estás
luchando por tu sueño. ¡Desgraciado él! Pero mira, ¿sabes qué te digo?, que si
no te apoya ahora y te deja tirada como un mojón, que le den mucho por ahí. Con
eso ya te está demostrando qué tipo de persona es. Anda y que se vaya a “jaser”
puñetas, como dices tú.


 


Reyes se partía con mis expresiones, aunque, para salada, ella.
Siempre hemos estado muy unidas. Ella tampoco quiso perderse mi fiesta de
graduación. Por cierto, acudió sola, porque el jartible de su novio,
efectivamente, terminó dejándola cuatro meses antes de sus exámenes del Mir.


 


Después del acto, celebrábamos una cena por todo lo alto en uno de los
restaurantes de más prestigio de la ciudad. Para la ocasión, yo había elegido
un espectacular vestido entallado de corte flamenco; negro, con flores bordadas
y rematado por abajo con un volante más largo por la parte de atrás. Bueno,
tengo que decir que en la elección tuvo mucho que ver mi madre, que tiene un
gusto exquisito para la ropa.


 


—Estás preciosa, nena. Como te vea Sebas se le van a derretir los
cataplines—me dijo al verme Marian, una compañera de clase con la que siempre
me había llevado a partir un piñón.


 


Sebas era un profesor nuestro que parecía tener fijación por mí. El
baboso, le llamábamos. Era un tipo casado, y bastante entrado en años, que no
desaprovechaba ocasión para acercarse a servidora con cualquier mala excusa
cada vez que nos cruzábamos por los pasillos. 


 


—Qué asco de él, tía. Es que se le van los ojos detrás de tu culillo.


 


Tenía razón Marian. Ella tampoco le podía ni ver. No obstante, yo me
las tragaba y procuraba no darle nunca ninguna mala contestación ni nada por el
estilo a aquel degenerado (como se merecía) por miedo a que me cogiese manía y
eso pudiese influir en mis notas. Cosas más raras se han visto, pero yo no
quería ningún problema en ese sentido.


 


Mis padres, como es lógico, estuvieron presentes en el salón de actos
de la facultad de Derecho para la entrega de diplomas, pero a la cena no
vinieron. Hubieran podido hacerlo porque lo acordado era un par de personas por
cada estudiante. De hecho, muchos de ellos cenaron en compañía de sus padres,
pero los míos prefirieron quedarse en casa aquella noche.


 


—No seas boba, cariño—me comentó días antes mi madre—. Ya lo
celebraremos cualquier otro día con tu hermano Pablo cenando los cuatro por
ahí. Ve con Reyes, que ella lo está deseando. Seguro que lo pasaréis en grande.


 


Ellos eran así. Y era cierto también que mi prima estaba loca por
venir. A esa le ha gustado siempre un sarao más que a un tonto un lápiz. No es
que sea una cabecilla loca, tampoco es eso. 


 


—Guauuu, pinta bien la noche, prima—Reyes, viendo el percal, se
frotaba las manos mientras una aparcaba el Toyota en los aparcamientos techados
frente a los jardines del restaurante, donde nos daban un cóctel de bienvenida.


 


—Anda, no seas bruja, que te conozco.


 


—Ni tú tan… en fin, tú ya me entiendes. Por mi madre de mi alma que
esta noche te emborracho, a ver si te desmelenas un poco, hija, que no veas…


 


—¿Emborracharme a mí?  Lo llevas
tú crudo, sería la primera vez.


 


Era verdad. Nunca me ha entrado el alcohol.  De hecho, no entiendo qué le ve la gente a la
cerveza para que le guste tanto. A mí me sabe a rayos con ese sabor tan amargo.
Del vino ya ni hablamos, pero ese es otro tema. 


 


A lo que estábamos. Me acuerdo de que íbamos haciendo el paseíllo
desde el aparcamiento hasta la entrada de aquel recinto como dos divas; mi
prima, toda emperifollada ella, meneando con mucho arte el abanico (hacía un
calor de espanto aquella noche), y yo, haciendo equilibrio sobre mis altísimas
sandalias de tacón de aguja. La estrechez del traje tampoco es que me
permitiese andar muy bien que digamos. Tenía esta sirenita todas las papeletas
para pasarle lo que le pasó.


 


—Saca dientes, nena. Como la Pantoja —. ¡Y venga esas caderas! Que se
note que llegan dos buenas leonas marcando territorio.


 


—No tienes tú guasa ni ná, hermosa—le contesté.


 


—Y toda la que tú quieras, pero mira el cacho de bombón ese que está
ahí de perfil.


 


La joía por culo, todavía no habíamos entrado y ya le estaba echando
el ojo a un gachó. Conociéndola, no le hice mucho caso porque Reyes era más de
boquilla que de cualquier otra cosa. Mucho lirili y poco lerele, que diría mi
hermano, pero no pude evitar mirar hacia donde me indicó disimuladamente con un
gesto de cabeza.


 


—Ese, ese, el de la camisa blanca arremangada.


 


Allí estaba él, señoras y señores. Era un chaval alto y bien formado
que se estaba tomando una copa junto a otros dos chicos en una de aquellas mesas
de barril de la entrada del restaurante. Aparte del cuerpazo, no sé qué le
vería Reyes ya a distancia para referirse a él como “cacho de bombón”. 


 


Lo que sí puedo asegurar es que una no vio aquel inoportuno charco que
lo desencadenó todo. Se conoce que, antes de nuestra llegada, debían haber
regado los suelos a manguerazos vivos para refrescarlos un poco. 


 


Mirando precisamente en aquella dirección… allá que fui, como la que
está patinando sobre una pista de hielo. Pegué tal resbalón que, del culetazo,
salió volando hasta el bolso de cartera que llevaba en la mano. Y no fue ya el
culetazo, que por poco me rompo la rabadilla, como dice mi madre. Es que encima
me puse el traje perdido. Parecía que me había meado. Me moría de la vergüenza.


 


Con el espectáculo, los chavales, que estarían a unos cinco o seis
metros, volvieron la cabeza y aquel “cacho bombón” soltó la copa para venir en
mi auxilio.


 


—Ea, ¿ves? No hay mal que por bien no venga —soltó la muy cachonda de
mi prima al ver la jugada. Se partía de la risa. Yo también, pero por no llorar.


 


—¿Estás bien, chica? 


 


Me había recogido el bolso del suelo mientras yo, muy digna, me estiraba
aquel vestido cuya humedad ya me calaba las nalgas. Fue entonces, teniéndole
frente a frente delante de mí cuando pude comprobar que aquel era, efectivamente,
un pedazo de bombón. Pero no un bombón cualquiera de esos que venden a granel
en el Carrefour por Navidades, no, sino un auténtico Ferrero Rocher de los que
pasaba en bandeja la Preysler en aquel anuncio.


 


Con esos ojos verdes como faros y una sonrisa increíble de dientes
bien alineados y blancos como la cal, se me representó como un verdadero galán
de cine. ¡A la mierda el Tom Cruise, o ese Paul Newman al que tanto admiraba mi
madre!


 


—Sí, tranquilo. Gracias. —Eso fue todo lo que le contesté.


 


—Deja, que a esta la meto yo ahora mismo en el baño y la saco nueva de
allí. —intervino mi prima.


 


—Perfecto. ¿Habéis venido solas?


 


—La una con la otra. ¿Te parece poco?


 


Reyes era de las que no se cortaban ni un pelo, a diferencia de mí. Yo
siempre he sido más cortada con los desconocidos.


 


—Bueno, mujer, lo decía por si os apetece tomar algo con nosotros. 


 


En ese momento me quedé observando a sus dos acompañantes, que
contemplaban la escena a distancia. Uno de ellos era Arturo, un compañero con
el que no tenía mucha relación, pese a su simpatía y agrado. Simplemente, no
era de los más íntimos de mi círculo porque aquel chico no había podido asistir
ni a la mitad de las clases. El pobre, para ganarse sus estudios, trabaja
rotando en turnos de mañana, tarde y noche. Todo un mérito el suyo.


 


—Muy bien, en un periquete salimos —le contestó mi prima.


 


Ni más ni menos ni menos ni más. Reyes había tomado la decisión por
ambas. Me agarró de la mano y tiró de mí a la carrera en dirección a los baños
de aquel restaurante.


 


—Vamos, tía, no fastidies. Como pegue otro batacazo te corto el
pescuezo.


 


—Cállate ya la boca, joé. ¿Has visto cómo te ha mirado?


 


—¿Y tú has visto cómo me he puesto? Buena entrada la mía, guapa, qué
palo.


 


—Bah, olvídate de eso, en dos minutos te dejo nueva.


 


Tanto como nueva, no, pero mi prima se las arregló para recomponerme
un poco el desaguisado. Sacó unas toallitas húmedas del bolso y me las restregó
por el trasero para quitarme el fanguillo que llevaba pegado. 


 


—Ven para acá—me pidió a continuación.


 


Apretó el pulsador del secamanos eléctrico y me hizo meterme debajo
con el culo en pompa, de espaldas a la pared. Cualquiera que hubiese entrado
por la puerta se hubiera cachondeado de mí a base de bien. 


 


—Mirando para Cuenca, ¿no? —Se tronchaba.


 


—Sí, como el Wenceslao ese del chiste. Déjate ya de guasa, titi, con
el bochorno que hace, lo único que me faltaba ya es este chorro de aire
caliente en el culo.


 


—Ja, ja, ja. Mejor me callo…


 


—Eso, muérdete la lengua, hermosa, que te conozco.


 


Al salir de allí, volvió a cogerme de la mano y enfiló directamente
hacia la mesa donde estaban aquellos tres. Arturo me sonrió al verme.


 


—Qué mala pata, ¿no?


 


—Nunca mejor dicho, pero bueno, ya está—le contesté súper cortada.


 


—Mira, te presento a mis amigos. Este es mi cuñado Javi y este es
Luis, tu angelito de la guarda.


 


—Encantada —le dije a aquel morenazo, dándole un par de besos.


 


—Tú sabes, un angelito no es precisamente—añadió Arturo—, pero el cura
le puso el nombre de Ángel Luis mientras le tiraba el agua por la cabeza y le
ponía chorreando en la pila bautismal. Ahora en serio, es buena gente.


 


—No como él—saltó el bombón—, que me presenta y no me dice ni cómo te
llamas.


 


Mi prima, que todavía no había entrado en el lote de las
presentaciones, contemplaba la escena con una expresión en la cara que yo bien
le conocía, como diciendo: guate, aquí hay tomate. 


 


—Me llamo Leire—contesté mirándole a los ojos.


 


—Ole ahí. Como en la canción.


 


Le miré extrañada, sin saber a qué se refería.


 


—Sí, mujer, ¿tú no escuchas a Camarón and company?


 


—No, la verdad es que...


 


No tuve tiempo de explicarle que el flamenco no era mi estilo. El de
mi prima sí, pero el mío no. Luis juntó las manos y empezó a dar palmas suaves
y a cantar.


 


—“Leire, Leire, Leire, Leire…”


 


Sin duda, el nuestro fue un comienzo “muy flamenco”, como él mismo se
definió luego, sentado a mi lado, hablando de todo un poco durante la cena…


 








Capítulo 2





 


Aquel sevillano estaba bueno para aburrir y yo caí rendida a sus
encantos más pronto que tarde. Y no, no me emborraché aquella noche, según la
intención de mi prima, pero sí que me tomé algún que otro chupito por allí
fuera tras la cena. Siguiendo mi costumbre, no pensaba probar ni gota de
alcohol, y menos, teniendo en cuenta que debía conducir luego. Pero a Reyes se
daba dinero por no escucharla.


 


—Déjate ya de mariconadas de esas de licor de melocotón sin alcohol—Me
arrancó la copilla de la mano—. Toma, prueba esto.


 


—¿Eso qué es?


 


—Huele, es Baileys. Esto te va a gustar más, ya lo verás.


 


Me acerqué el vasito a la nariz y el dulzor que desprendía aquel
líquido me convenció. Otra cosa no, pero a golosa no hay quien me gane. Como
digo, me tomaría un par de ellos, tres, a lo sumo, punto pelota. Por su parte,
Luis se tomó varios gin tonics. 


 


La verdad es que hicimos buena piña los cinco, es decir, ellos tres y
nosotras dos, y apenas nos separamos unos de otros en todo el tiempo. En un
momento dado, me pareció advertir también ciertas miraditas sospechosas entre
Reyes y Arturo, pero no le eché mucha cuenta porque la conocía. En ese sentido,
no era tan fácil acertar con ella. Ahora bien, a graciosa, no la gana nadie.


 


Casi me tiro al suelo de la risa cuando pasó un camarero por allí
recogiendo vasos vacíos. El hombre, guapo, lo que se dice guapo, no era
precisamente. Pero lo peor es que tenía una nariz encorvada y enorme que daba
miedo verla. 


 


—Jeeeeesús, María y José—ya andaba un tanto entonadilla—. ¿Te has
fijado, Leire? Pedazo de picota que tiene el tío.


 


—Mira que eres mala—le contesté riéndome con la mano tapándome la
boca, y es que la verdad es que el pobre era un cromo, pero de película de
ciencia ficción. Que Dios me perdone porque bien es verdad también que no me
gusta burlarme de los defectos físicos de nadie, pero palabrita que no he visto
en mi vida una napia igual.


 


—¿Mala yo? Ni que lo hubiese echado yo al mundo, no te digo. Desde
luego, como cirujano lo iba a llevar claro el menda. Se iba a tener que hacer
él solito en su casa una mascarilla con un capote torero. ¡Ja, ja, ja! Venga,
¡dale ahí al pedal y cose como un condenao, Pepe, que ya te queda poco pá
acabar el pespunte! ¡Ja, ja, ja!


 


Diciéndolo, incluso a ella también se le saltaban las lágrimas. Los
chicos también se meaban con sus ocurrencias. Lo pasamos genial en aquella
fiesta. La cuestión es que ellos habían venido en taxi hasta el restaurante,
con intención de coger otro para volver a sus respectivas casas. En cambio, no
sucedió así. No es que fuesen como cubas, pero sí un tanto achispados. Mi prima
no se quedaba atrás. Yo era la única que seguía fresca como una lechuga y, con
el coche en la puerta como quien dice, me ofrecí a llevarles.


 


Les fui dejando según me pillaba de paso de camino a la mía. Primero a
Arturo, luego a Javi y Reyes y, por último, a Luis. Curiosamente, aquel
macizorro vivía bastante cerca de esta que habla, y digo curiosamente porque no
me había cruzado nunca con él.


 


Por lo que me contó en el corto trayecto que hicimos ya a solas,
llevaba solo un mes y pico en el barrio, y es que antes vivía en Paracuellos
del Jarama, a dos pasos de “la princesa del pueblo”, según sus propias palabras
también. Trabajaba como comercial para una multinacional y viajaba
frecuentemente, aunque casi siempre dentro de España. 


 


Paré delante de su portal. Con una mano en el volante y la otra en la
palanca de cambio, me quedé mirando al frente, como bloqueada, sin saber qué
decir ni cómo actuar ante semejante panorama. 


 


Me moría de ganas por tener una cita a solas con él, pero no hubiera
sido yo quien se la pidiera. Como ya he dicho, soy un poco cortona. Sin
embargo, está claro que el guapo sevillano tenía lo mismo en mente. Puso su
mano sobre la mía.


 


—Qué te iba yo a decir, ¿te apetece que quedemos otro día para ir al
cine o para tomar algo?


 


—¿Te refieres a los dos solos? —Pazguata de mí, eso le contesté.


 


Luis echó un vistazo a los asientos traseros y volvió a mirarme
sonriendo picaronamente. 


 


—Por aquí no veo a nadie más a quien invitar. Pues claro.


 


—Vale, perfecto. Sí, estaría bien. 


 


De repente se hizo el silencio entre nosotros. Luis me miró fijamente
a los ojos y fue acercando despacio su cabeza a la mía, ¿temoroso quizás de mi
reacción? Quién sabe, el caso es que me dejé llevar cerrando los ojos. Fue un
beso muyyyy tierno. O esa fue mi percepción, porque para esta que suscribe, por
increíble que parezca, era su primer beso. ¡A mis veintidós años! Ya me vale,
como solía decirme Reyes.


 


Pues sí. No me echaría nada al bolsillo tratando de engañar al
personal. A mi edad, todavía no me había puesto ni Cristo un dedo encima, y es
que no había tenido siquiera una miserable aventurilla con nadie. Las cosas son
como son y no tienen vuelta de hoja. Hasta entonces, los pocos chicos que me
había llamado la atención ya tenían sus parejas o ligues, y esos a los que yo
les había gustado no me habían entrado por el ojo. Así de simple.


 


Y para ser un inocente beso… mamma mía, lo que nos cundió. Desde
aquella noche nos volvimos ya inseparables. Los siameses, nos llamaba la
vacilona de mi prima. No obstante, y a pesar de las risotadas por todas partes
de aquella noche en que le conocimos, para ella no era santo de su devoción.
Por cierto, Reyes también había empezado a salir a raíz de aquel momento con
Arturo. Todavía tengo fresco el comentario que me hiciera sobre mi chico.


 


—No sé, Leire, hay algo en él que no me termina de convencer—me dijo
cierto día en confianza, mientras tomábamos un aperitivo.


 


—¿Pero por qué? ¿Por algo que le hayas oído o qué? 


 


—No, no, no es eso, ya te digo que no lo sé. Bueno, mira, no me hagas
mucho caso, seguramente serán paranoias mías.


 


No se lo hice, es más, ya no volvió a hablarme del tema. Desde el
principio de nuestra relación me pareció que Luis tenía buenas intenciones
conmigo. A los quince días de empezar a salir juntos puso una foto nuestra en su
perfil de wasap. Ese sencillo gesto supuso para mí la confirmación de su
interés en mi persona. Y de la frase de su estado acompañándola, para qué
hablar: “Me la enviaron sin alas para que nadie se diese cuenta de que era un
ángel”. 


 


—Hombre, claro, ¿qué te pensabas?, de una novia como tú hay que
presumir.


 


Ese fue su comentario al respecto cuando le hablé de ello, me refiero
a lo de la foto. Como dije, nos volvimos inseparables. A cualquier sitio que
tuviese que ir, me pedía que le acompañara. Y viceversa. Tan solo nos
separábamos cuando tenía que viajar por motivos laborales, pero vamos, que
solían ser viajes cortos. 


 


Y no llegaba a seis meses desde que nos conociéramos cuando me pidió
que me fuese a vivir con él. La ilusión me salía a borbotones hasta por las
orejas. Mi amiga Montse me preguntó si lo tenía claro, si no me estaría
precipitando.


 


—No he tenido nada tan claro en mi vida. 


 


Así de contundente fue mi respuesta. Luis era el hombre de mis sueños,
ambos trabajábamos y congeniábamos a la perfección. ¿Qué motivo habría para esperar
más? A mis padres también les pareció buena idea. Sobre todo a él, que era de
la teoría de que los hijos tenían que emanciparse en cuanto tuviesen la
oportunidad, tal cual lo hiciera él en su día.


 


De momento, empezamos nuestra vida en común en su apartamento. Ese fue
nuestro primer nidito de amor, como suele decirse, pero con el tiempo nos
mudamos a un unifamiliar en una urbanización cercana. 


 


La nuestra era una relación de lo más sana. Nos encantaba invitar a
los amigos a cenar en casa muchos fines de semana, y aquella otra vivienda reunía
mejores condiciones para todo. En verano, hacíamos barbacoas en el porche e
inflábamos una piscinita de esas hinchables. Poco bien nos lo pasábamos
dándonos chapuzones mientras se doraban los pinchitos y los choricillos. 


 


En invierno encendíamos la chimenea y nos metíamos unas palizas
interminables con el Trivial. Por supuesto, también nos hacíamos nuestras
escapaditas de finde cada vez que se terciaba. Estuvimos una vez esquiando en
Baqueira Beret, felices como el Pocholo y el Borjamari, los pijos esos que
parodian los cachondos mentales de Martes y Trece. 


 


También estuvimos tres días en Estambul, un lugar que yo quería
conocer a toda costa desde que viese la película “La pasión turca”. Y en
Lisboa, y en París, y en algún que otro sitio más. Afortunadamente, podíamos
permitírnoslo con lo que ganábamos entre los dos. 


 


Apenas dos meses después de mi licenciatura, yo había comenzado a
trabajar en un famoso despacho de abogados. En cuanto a Luis, tenía también un
buen sueldo más comisiones. ¿Qué más podíamos pedir? 


 


Eso sí, lo único es que me fui acomodando a ese estilo de vida y fui
dejando un poco atrás mi idea de prepararme para presentarme a aquellas
oposiciones. Juez o fiscal… lo mismo me daba que me daba lo mismo. Esa gente sí
que gana una pasta gansa. Pero eso… que cada vez que lo pensaba me daba pereza.


 


Me acordaba de aquel tiempo en que mi tía Carmen, fiscal del TSJM,
andaba liada con el temario y… uf. Esa pobre sí que no tenía tiempo por aquel
entonces ni de mirarse al espejo. Me acuerdo de que alguna vez, tras pasar
horas y horas encerrada en su casa hincando los codos, me llamaba para dar una
vuelta. De aquellas, yo tenía catorce o quince tacos.


 


—Sobri, ¿te vienes conmigo a dar un garbeo?


 


—¿Pero con papel o sin papel? —le preguntaba yo, viéndomelas venir.


 


—Con papel, con papel—se reía—. Pero un ratito nada más. Venga, que
luego te invito a un helado en La Romana.


 


Sabía que era mi heladería favorita. Me ponía como el quico con
aquellas copazas de helado de cuatro o cinco bolas, con nata por encima y
barquillos. De camino, yo iba con el fajo de folios en la mano “tomándole la
lección”. En realidad, mi misión no consistía en hacerle pregunta alguna a la
que debiera responderme. Ella se ponía como un papagayo a recitarme de pe a pa
a aquellos textos que a mí, por entonces, me parecía que no había por dónde
cogerlos. Y aprobó la tía a la primera. Ahí, con dos…


 


En fin, que eso; que yo me acordaba de aquellas panzadas que se metía
de lunes a domingo y… algún día me tocará a mí, me decía para mis adentros.
Pero más adelante. Qué tonta fui, pero bueno, nunca iba a ser tarde si la dicha
iba a ser buena. Esa era mi filosofía en aquellos años junto a mi zalamero
sevillano…


 








Capítulo 3





 


No podría decir exactamente en qué momento empezó a cambiar nuestra
relación. Cambiar por su parte, porque lo que toca a esta seguía viéndole con
los mismos ojos que el primer día. Llevábamos cerca de cinco años juntos y
estábamos ya con los preparativos de la boda.


 


Sobre todo yo, pues las mujeres somos más así para estas historias. Si
por muchos de ellos fuera, no se comerían el coco. Ni banquete, ni leches. Con
un par de docenas de pollos asados para la familia después de pasar por la
vicaría, asunto zanjado. 


 


Además, Luis era un poco pasotilla para esas cosas. Quiero decir, no
es que le diese todo igual, pero, por ejemplo, recuerdo el tema de las
invitaciones. Él estaba últimamente más liado que de costumbre con el curro.
Rara era la semana que no tenía que salir de viaje a donde fuese. 


 


Aproveché una de esas tardes en que me encontraba sola para ir a la
imprenta y me traje a casa varias tarjetas de muestra para elegir una entre las
dos. No les hizo mucho caso.


 


—Chiquilla, da igual. Tú coge la que más te guste y mañana vas y le
dices al Juanjo ese que te ponga el texto en la esquela.


 


—¿La esquela? 


 


—Bueno, tú sabes, el anuncio del ahorcamiento. Eso de que el día tal
del mes cual fulanita se casa contra menganito.


 


Lo que en principio sonaba a pitorreo total, a mí no me hizo ni chispa
de gracia. No obstante, le reí la gracia, pero luego en la cama, pensando en
ello, me empezó a entrar todo el mal rollo. Luis dormía a pierna suelta, pero
yo no tenía ni chispa de sueño. 


 


Me levanté y me fui a la cocina para prepararme una taza de té.
Mientras calentaba el agua en el microondas, eché mano al móvil. Tenía varias
notificaciones de reacciones de mis amigos a nuestras últimas fotos. Sí, lo
reconozco, yo soy de esas que, un mojoncito que caga, un mojoncito que sube a
su muro, como la que muestra un trofeo. 


 


Mi muro estaba plagado de fotos nuestras en todas partes; cenando en
el porche, en el aeropuerto a punto de entrar por la puerta de embarque,
luciendo el anillo de compromiso que me había regalado Luis, brindando con
nuestros padres por navidades… en fin, de todo. Y hasta en la foto de mi perfil
aparecíamos juntos. Se trataba de un selfie que nos hicimos juntos en los
coches choque de un parque de atracciones que visitamos en uno de nuestros
viajecillos. Y ahí que se veían nuestras carotas como dos mostachones de
utrera, bien redondas y pegaditas.


 


Me metí en el suyo. De unos meses a esa parte, mi chico apenas subía
fotos nuestras. Ni nuestras ni de nadie, porque la verdad es que llevaba tiempo
sin compartir siquiera ninguna publicación de esas que dan vueltas por ahí.
Incluso había cambiado en su perfil nuestra foto por una en solitario. 


 


No quise darle mayor importancia para no rayarme más. De todos modos,
al día siguiente me levanté erre que erre con el tema en la cabeza. Llamé a Montse
para hablar con ella. Lógicamente, se lo expuse con mucho tino, porque no
quería darle una imagen de Luis que quizás no se correspondiera con la
realidad. O sí. Yo qué sé, me traía yo sola un comecoco que telita del telón.


 


—Bah, no le hagas mucho caso, niña. Estos tíos son la hostia y se
ponen más tontos que qué, parece como si se cagasen patas abajo con las bodas.
Eso sí, luego, bien que les gusta el cachondeo de las despedidas de soltero a
todos ellos. Mira tú mi hermano, que se montó en un tren con toda la banda y se
plantaron en Granada para celebrar la suya. Tres días tardaron en volver, la
mare que los parió. A mi cuñada Encarni por poco le da una congestión, como
diría mi abuela, que en paz descanse.


 


—Ya, sí, quizás tengas razón.


 


—Hablando de despedidas, ¿y la tuya qué?, ¿has pensado ya algo? 


 


—Todavía no. Tiempo hay, que quedan cuatro meses, niña.


 


—Bueno, bueno, pues ya me avisarás con antelación, no me vaya a pillar
de guardia en el hospital.


 


—Tranqui, corazón. 


 


Montse era enfermera. La conversación con ella me tranquilizó en
parte, pero no sé… algo ahí dentro me decía que las cosas no marchaban del todo
como debían. También estaba a notando a Luis menos apetente en la cama. No digo
que no le apeteciese acostarse conmigo, pero la verdad es que no me mostraba
muy entusiasmado. Parecía como si lo hiciese por cumplir, punto. 


 


Una semana más tarde el mundo se abrió a mis pies. Tal como suena.
Aquella mañana, mi prometido se había marchado en el AVE a Valencia, con la
cosa de que volvería al día siguiente por la tarde. A eso de mediodía, me
escribió por wasap Bea, una buena amiga mía que estaba invitada a nuestra boda
y que vivía en Sagunto, a pocos kilómetros de la capital valenciana. 


 


—¿Qué tal, wapi? ¿Cómo te va? —le pregunté con entusiasmo, totalmente
ajena a lo que mis oídos iban a escuchar.


 


—Bien, nada, que me he acercado hasta aquí para ver a mis padres.


 


—Genial, dale recuerdos de mi parte.


 


—Descuida, corazón. Escucha, Leire, ¿tu chico no tendrá un hermano
gemelo por casualidad, no? —la pregunta venía acompañada por el emoji con la
cabeza ladeada tronchándose.


 


—Pues chica, que yo sepa, no. Tampoco veo yo a mi suegro como a un
Julio Iglesias, con una docena de hijos secretos por ahí—bromeé quitándole
importancia al asunto, pero lo cierto es que ya me había entrado la cuca en el
cuerpo. 


 


—Nada, nada. Pues tiene en un clown por aquí, hija, porque, por mi
madre de mi alma, te juro que me he creído que era él. Vamos, que me he tenido
que fijar también en la chavala que iba con él empujando el carrito de bebé.
Pero vamos, lo que te digo, que parecía un gemelo suyo.


 


—Pues no, ya te digo yo que no, ni siquiera tiene hermanos, solo una
hermana.


 


—Okkkk. Pues nada, chica, ya le conoceré el día de tu boda. Ainssss, estarás
como loca, ¿no?


 


—Pues sí. 


 


Más que loca, de piedra como la puerta de Alcalá. Así era como me
había quedado con lo que acababa de escuchar. Y como para no. La puta
casualidad de que, justo a esas horas Luis estaba ya en Valencia, presuntamente
trabajando. Ya mi cabeza barajó también automáticamente ese término de la
presunción. Deformación profesional, que se dice. En cambio, no quería dar
oídos a sordos, de manera que seguí tirando de la cuerda con disimulo. 


 


—Seguro que mi Luis es más guapo que ese tipo con el que te has cruzado.
¿A que no tenía ese lunar tan gracioso entre las cejas?, ¿eh?, jeje.


 


—Ufff, chica. No me he podido fijar tanto. Ya te digo que acaban de
pasar por mi lado, justo cuando iba a meterme en el portal. Me he dado la
vuelta, pero ya solo le he visto de espaldas. Estaba el titi para hacerle otro
niño, así to cachas el tío con su americana de pana. 


 


No hay más preguntas, señoría, me dije para mis adentros. Con una
americana de pana burdeos con coderas había salido de casa mi novio aquella
mañana. Hablé un poco más con Bea por puro compromiso, pero enseguida la corté
con la excusa de que iba a coger el coche para acercarme al juzgado a hacer
unas gestiones.


 


¿Al juzgado? Desde luego, el asunto sí que era de juzgado de guardia.
Me senté en el suelo de la cocina y empecé a llorar como las locas. Estaba
histérica, sin saber qué coño hacer. Se me ocurrió llamarle. Sí, sería lo
mejor. A fin de cuentas, según Bea, acababa de toparse con la parejita.
¡Ufffffff¡ Me subía por las paredes. A ver cómo reaccionaba.


 


Cuando el móvil dio lo menos ocho o nueve llamadas, vi claro que no
tenía ninguna intención de cogerme.  A
los dos minutos me mandó un wasap. 


 


—Estoy en una reunión y he tenido que ponerlo en silencio cuando esto
ha empezado a sonar. Ya te llamaré cuando pueda.


 


Arsa, pilili.


 


—Muy bien—le respondí con toda la ironía del mundo.


 


Más me valía que en el impás mis nervios se relajaran un poco, porque
estaba dispuesta a decirle barbaridades mil. ¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! ¿Y si todo
era fruto de la casualidad? Bea le había confundido sin conocerle en persona,
creyó reconocerle a través de las fotos que había visto por face. ¿Y lo de la
americana? Ella tampoco dijo si burdeos si negra o si amarilla. 


 


Qué puto caos, señores. ¿Con una chavala con un carrito de bebé? No, eso
no podía ser. Debía tratarse de un clown, como ella misma dijo. Me metí dos
tazas de tila doble entre pecho y espalda para tranquilizarme un poco y me
senté en el salón con el portátil. Tenía que prepararme unos juicios para la
semana siguiente, pero mi cabeza iba y venía y no paraba de echar vistazos al
reloj.


 


Hasta tres horas más tarde no tuve noticias suyas. Y, en lugar de
llamarme, lo que hizo el condenado fue mandarme un audio que no hizo sino
ponerme más nerviosa aún. Se escuchaba ruido de fondo, como de coches, por lo
que deduje que andaba por la calle. 


 


En él me decía que se retrasaría un poco con la vuelta porque le
habían metido de última hora otra cita en Adamuz al día siguiente por la tarde,
de manera que debería coger un AVE posterior. “Muy bien”, volví a contestarle
más cabreada que un mico. Ni una palabra más. 


 


Para qué contar lo que tenía ya encima a esas alturas. El caso es que,
cuando apareció por la puerta, rondando ya las once de la noche, y le vi con una
cazadora de cuero negra que no le conocía, me chocó más aún el tema.


 


—¿Y eso? ¿Te has ido de compras? —Disimulé como pude mi rebote para
dejarle explicarse.


 


—Buah, me senté con mi colega Enrique en una cafetería para desayunar
en cuanto llegamos. Hacía calor, así que me la quité y la dejé en la silla de
al lado. Luego cogimos la calle y allí me la dejé olvidada. No la eché de menos
hasta que, al salir de la primera reunión, empezó a refrescar. Cuando volví
para preguntar por ella, nadie la había visto. Se la debió llevar algún listillo,
con que me metí en el Zara hombres para no quedarme tieso y me pillé esto.
¿Mola, a qué sí?


 


—Ah, muy bien. —De puta madre, pensé, pero eso me lo callé. 


 


—¿Te ha pasado algo, Leire? Te veo un poco apagada.


 


—Qué va, he tenido bastante trabajo hoy. Estoy cansada.


 


—Vale, yo también. Me han tenido desde ayer dando vueltas de un lado a
otro. Voy a darme una ducha y me acuesto. 


 


Ahí estamos. Yo también me acosté, pero no cogía el sueño ni a la de
tres. ¡Más elementos de juicio, señores! Como no le preguntase a mi tía Carmen…
Pero no, no quería levantar la liebre. De momento, tendría que seguirle la
pista. Más mosqueada que un pavo en navidad, por supuesto que sí, pero tenía
que seguir indagando como pudiera. 


 


Poco tiempo perdí en el intento. Luis roncaba ya cuando sonó aquella
notificación en su móvil que cambiaría el rumbo de mi vida. El sospechoso
angelito que dormía a pierna suelta había dejado cargando sobre la cisterna del
wáter, una absurda costumbre que nunca entendí.


 


—Cualquier día sale buceando tuberías abajo, ya verás —le advertí en
cierta ocasión. Hasta entonces no se te va a quitar esa dichosa manía de
dejarlo ahí.


 


—Muy bien, pues ya para entonces me compraré otro. Si no lo tocas, no
tiene por qué caerse. 


 


Manías, como digo. Bueno, retomando lo que estaba contando; Luis, por
aquello de que dormía ya como un tronco, no escuchó el discreto silbidito de la
notificación, pero una sí que la oyó perfectamente. Me lo pensé un par de
minutos y al final opté por levantarme sin hacer ruido para no despertarle.


 


Mi novio, o mi Judas (ya no tenía claro con quién estaba acostaba),
tenía puesta una clave de desbloqueo en su iphone, pero yo me la sabía porque
le había visto mil veces tecleándola: 0000. Pin, pin, pin y pin; cuatro
toquecitos con la yema del dedo sobre la misma tecla. ¿Habrá cosa más estúpida
en el mundo? Eso sí, no tenía la confirmación de lectura de los wasaps
activada, por lo que quien quisiera que fuese que le había escrito no tendría
por qué saber que su mensaje ya había sido leído. 


 


Carlos Valen, ponía arriba en el chat. El contenido de aquel único
wasap (muy astuto él, que debía haber borrado todo lo anterior) me dio una
puñalada en el corazón: “Cariño, la niña está peor. Le ha subido la fiebre. Me
voy con ella para urgencias”.


 


Lo que no sé es cómo no acabé yo también en urgencias esa noche. Abrí
la foto del Carlitos de los huevos y allí me encontré con las dos, o sea, con
la madre y la niña en sus brazos. No debía tener ni dos meses, supuse. Me entró
un ataque de ansiedad horroroso de repente. Me puse a hiperventilar, incapaz ni
de articular palabra para ponerme a leerle la cartilla a grito pelao, que era
lo que me pedía el cuerpo. ¡Dios!


 


Cogí el móvil y, desde la misma puerta de aquel baño de nuestra habitación,
lo lancé con todas mis ganas y lo estrellé con el cabecero de la cama. Buena
tiradora yo, calculé la distancia para no darle de lleno en la cabeza. Sabe
Dios que, si le alcanzo con él la sien, salgo esposada aquella noche del
dormitorio por asesinato, pues con tal fuerza lo tiré que le hubiera reventado
la tapa de los sesos si le pilla ahí mismo. Eso o un reventón en un ojo. Ganas
de matarle no me faltaron, lo sabe Dios también.


 


Pero claro, de rebote, el móvil le dio en el hombro. Luis, sobresaltado,
se incorporó de golpe en la cama. 


 


—¿Qué pasa? ¿Qué pasa?


 


—¡¡¿Que qué pasa, hijo de la grandísima puta?!! —le chillé histérica
perdida, con los puños apretados y estirando el pescuezo como un avestruz. Yo
sí que daba botes sobre mis talones —. ¡Pasa que no quiero verte ni en la hora
de mi muerte! Ahora mismo te estás largando de aquí, ¡cacho cabrón!








Capítulo 4





 


El numerito fue de traca; la peor noche de mi vida. Atontado todavía
por el sueño, Luis no entendía nada de lo que estaba pasando. 


 


—Tía, ¡¿te has vuelto loca?!


 


Madre del amor hermoso… ¡Encima! Fue oírle referirse a mi persona con
ese calificativo y perder ya el norte por completo. El Judas Iscariote se
levantaba en ese momento, y yo, viéndole la intención de acercárseme, le eché
el freno rapidito. Cogí lo que me pilló más a mano: una de sus deportivas del
suelo. Se la arrojé con toda mi mala leche y le pegué tal zapatillazo en el
costado que se quedó tieso.


 


—¡Vamos! ¡Arreando, que te vas otra vez a Valencia a por naranjas con
tu socio el Carlitos!


 


Al escucharme aquello, Luis, que seguía inmóvil, palideció. Debió
entenderlo todo de inmediato.


 


—Leire, yo… déjame que te explique.


 


—Mira, mira, mira, eh, ¡¡cállate la boca que no sé de qué soy capaz!!
¡Como te acerques a mí, te mato!


 


Viendo el móvil por allí bocabajo entre las sábanas, se me fue la
chaveta ya del todo al acordarme de repente de su última frasecita de mierda en
el estado del wasap:  “Los ángeles
existen”. ¡Aro que sí, guapi! Ya no era servidora el único ángel en su vida.


 


Me abalancé sobre él, se lo tiré al suelo, dándole un hostión grande y
gordo, como diría mi amigo Manolo Mármol, y me lie a machacarlo pegándole
taconazos como una posesa. “Tus muelas, mijita, yo solo soy el desgraciao del
correo que va y viene. ¿Qué culpa tendré yo?” hubiese dicho el móvil, de
poderme hablar. Luis trató de impedirlo agarrándome por un brazo.


 


—¡Suéltame, cerdo! ¡Te me vas ahora mismo con tus angelitos, pero sin
previo aviso! ¡Ya verás qué sorpresita!


 


Terminé reventándole la pantalla, claro. Y aquel otro malnacido,
metiendo sus cosas a la carrera hasta en bolsas de basura, a falta de más
maletas. Y calladito como las perras, puesto que no le consentí mientras ni
abrir más la boca después de preguntarme que a dónde iba a ir él a esas horas.


 


—A tomar por culo con viento fresco por ahí. Ese es tu problema. ¡No
te quiero escuchar ya ni el eco de la voz!—le grité.


 


Exacto. No tuvo pelotitas de decirme ya ni media palabra. Luis fue
arrastrando sus cosas hasta el porche, cargó el coche hasta las trancas y se
largó. Yo me quedé sentada en el suelo del dormitorio, con la espalda apoyada
contra la pared, y llorando si tenía que llorar…


 


Me sentía muy desgraciada. ¡Menudo estreno sentimental el mío! Una
cosa era que sospechara que pudiera tener un lío por ahí con alguien y otra
bien distinta comprobar que tenía, además, un churumbel con ese alguien; una
pajarita con cara de no haber roto un plato en su vida. 


 


Pasé la noche en vela como un zombi, dando vueltas de un lado a otro.
Por la mañana, cuando me pareció que ya era una hora prudencial, llamé a Reyes
para contárselo todo. Hasta ese momento no había querido comentarle nada,
habida cuenta del concepto que tenía de él, pero ya…


 


—Me quedo muerta, niña. ¡Y mira que no me terminó de convencer nunca
ese hombre!


 


Esas fueron sus primeras palabras cuando le conté, grosso modo, la tangana y el fin de
fiesta. Luego había otro tema, y es que quedaban dos semanas para que nos
renovasen el contrato de alquiler. No tenía claro qué hacer en ese sentido,
esto es, si seguir allí o si echar el cerrojazo y largarme a cualquier otro
sitio, pues aquel unifamiliar me traía muchos recuerdos. 


 


Mi madre, cuando la puse al corriente de todo, se llevó el disgusto
del siglo y me ofreció que volviese a casa con ellos. Anduve ahí dándole vueltas
al asunto. Por un lado, pensaba que me haría bien sentirme arropada por el
cariño de los míos. Por otro, me daba palo volver a casita de papá y mamá a mis
cerca de veintiocho años. Seis años tirados por la borda junto a aquel perro…
¡Qué doloroso todo!


 


Finalmente opté por volver con ellos, dispuesta a dar un giro radical
a mi vida; olvidarme del resto del mundo y centrarme nuevamente a tiempo
completo en los estudios, como lo hiciera mi tía en su día. 


 


Sí, había llegado la hora de retomar ese viejo sueño arrinconado. Y no
de cualquier manera, no, sino a conciencia. Sabía que de mi nota dependería el
poder optar a quedarme en Madrid o, por el contrario, tener que coger plaza
entre las que hubiera en cualquier otra parte. Eso sí que no me apetecía para
nada, de modo que había que ir a por todas.


 


Fue Rodrigo, un compañero del bufete en que yo trabajaba, quien me
puso en contacto con aquel preparador. Entremedias, tuve que arreglar algún que
otro asuntillo pendiente, como por ejemplo el de mi vestido de novia, que ya
estaba encargado. En este caso, más que un arreglo, fue una pérdida de tiempo.


 


Por más que traté de que la vendedora de aquella famosa firma se
apiadase de mí, contándole el verdadero motivo, y me devolviese los quinientos
euros de reserva, no hubo Dios que la hiciese entrar en razones. Otra te pego,
gallego…


 


—Vamos, ¿qué culpa tendrá esta casa de que a usted la haya dejado
plantada su novio?


 


Tal cual me lo espetó, la mar de chula ella, cuando empecé a ponerme
yo también farruca, viendo que no iba a conseguir nada victimizándome. Pero no,
como digo, no conseguí nada más que darme el paseo en balde y, para colmo,
salir de aquella tienda abochornada perdida. Cómo no, maldiciendo también una
vez más a Luis y a su casta entera.


 


Volviendo a lo de Emilio, mi preparador. Calculé que tendría cerca de
cincuenta años. Era un hombre con buena presencia y parecía bastante simpático.
En cierto modo me recordó a Luis y al momento exacto en que nos conocimos, por
aquello mismo de mi nombre. Solo que este no me hizo ningún numerito en plan
palmero ni se me puso a cantar, claro. Simplemente me dijo que era un nombre
muy original y que no conocía a ninguna mujer llamada así. Se interesó también
en el porqué, quiero decir, que si me habían llamado así por alguien de la
familia o por algún otro motivo en especial.


 


Me pareció un poco extraño todo aquello de entrada, la verdad, pero no
le di demasiada importancia. Al fin y al cabo, tendríamos que pasar dos tardes
enteras por semana en su casa. Mejor empezar con buen pie, con esa cercanía, me
dije (¡qué ilusa he sido siempre, la virgen!)


 


—Bueno, no, no hay ninguna mujer entre mi gente que se llame así. Solo
una compañera de trabajo de mi madre, pero vamos, que yo ya estaba en el mundo
cuando ellas se conocieron.


 


—Muy bien. Pues nada, Leire, vamos a tomárnoslo a pecho, ¿no?


 


—Eso pretendo. 


 


—Ya verás, cuando te quieras dar cuenta, ya estás sentada en la sala
de juicios con la toga puesta. Yo ya te veo…


 


Supuse que el hombre lo dijo con buena intención para animarme, pero
yo estaba hecha un mojón por aquellos días, tanto física como mentalmente.
Había perdido casi diez kilos y tenía una tristeza encima indescriptible.
Dormía fatal y las ojeras me llegaban hasta los pies.


 


El tema había sido muy gordo. Cada vez que se me venía al pensamiento aquella
criaturita, aunque el angelito no tuviese culpa de nada, me llevaban los
demonios. ¡Luis con una niña en el mundo a mis espaldas! 


 


Precisamente él, que no era nada niñero, según sus propias palabras.
Esa conversación había salido más de una vez entre nosotros. Sabía que yo sí
que quería tener al menos un hijo, y lo tendríamos (más por darme el gusto a mí
que por otra cosa), pero…


 


—... con el tiempo, sin prisas, ¿vale?, que todavía tenemos tú y yo
que disfrutar mucho a solas.


 


Esa era su idea, y a ella pensaba ceñirme yo. ¿Era o no era para darse
un chocazo contra la pared? No, evidentemente, no era fácil pasar página. Sin
embargo, pronto me di cuenta de que debía ahuyentar esos moscardones de mi
cabeza y dejarla bien limpita para centrarme en lo que tenía por delante; un
temario interminable que debía grabarme a fuego en la memoria de cabo a rabo
para alcanzar mi objetivo.


 


Los dos primeros meses fueron bien, dentro de lo que cabe. Como ya
dije, mis encuentros con Emilio se reducían a un par de veces semanales
encerrados en aquel despachito de su vivienda. Pero a medida que iba pasando el
tiempo me iba sintiendo más incómoda. De vez en cuando, hacíamos un paroncillo.



 


—Hora del café—me decía.


 


El primer día que me lo propuso no me importó. Al revés, se lo
agradecí. Ahora bien, cuando comencé a darme cuenta del trasfondo del asunto,
empezó a hacerme menos gracia, y es que Emilio aprovechaba esos minutillos de
pausa para entrar en temas personales e indagar en mi vida como el que no
quiere la cosas. Preguntas fuera de lugar, su señoría…


 


Como es natural, yo le contaba hasta donde a mí me parecía, sin querer
interponer de golpe y porrazo un muro de hormigón entre nosotros para que
nuestra relación no se volviese muy violenta. No obstante, él no se cortaba un
pelo y seguía tratando de tirar de hilos.


 


Por mi parte, empecé a mirarle de otra forma, a verle como el típico
viejo verde al que se le salen los ojos de las cuencas cuando pasa una
chavalilla por su lado. No, en serio que no eran cosas mías. Aquel tipo me
echaba unas miradas al escote o las piernas al entrar por las puertas de su
casa que a mí no me estaban gustando ya ni un pelo. Ni yo tenía por qué
aguantar nada de eso. ¡Solo faltaba! 


 


El colmo de los colmos fue que una tarde, entre sorbo y sorbo de café,
sentí por debajo de la mesa su pie buscando el mío. Le miré más seria que el
copón bendito y solo así conseguí que se cortase un poco y lo retirara, pero yo
no estaba ya por la labor de esperar hasta que diese la hora para marcharme
aquel día de allí. Amontoné mis bloques de folios, los guardé en la cartera y
le dije que me iba porque no me encontraba bien. Cuando se lo conté a Rodrigo,
se quedó bastante asombrado.


 


—¿En serio, Leire?


 


—¡Toma! ¿Es que te piensas que me estoy inventando algo o qué?


 


—No, mujer, no digo eso, solo que me extraña. Conozco a Emilio desde
hace unos cuantos años y la verdad es que no me hubiera imaginado que fuera
así.


 


—Pero este tío qué es, ¿soltero, separado o qué?


 


—A ver, él está divorciado de la madre de sus dos hijos, pero tiene
una relación con otra mujer desde hace dos años.


 


Fue lo que me faltó ya por escuchar. Otro que tal bailaba. ¡Otro hijo
de mala madre! Hasta cierto punto, podía entender que tal vez se sintiese
atraído por mí como mujer, pero teniendo una relación con quien fuera, aunque
no viviesen juntos… ¡Noooo, hija, noooooooo! 


 


De gente de esa calaña estaba yo muy pero que muy asqueada. Saber
aquello hizo que le cogiese ya una tirria de dos pares de narices, y no tenía
ninguna obligación de soportar a tan repugnante individuo. Liquidaría con él
las cuentas, ¡y a otra cosa, mariposa!


 


 


 


 


 


 


 








Capítulo 5





 


Cuando le conté a mi tía Carmen lo que me había pasado con aquel
fulano, se quedó perpleja también.


 


—Estás tú apañada, guapa. Pero bueno, voy a hablar con Elena para que
te ponga en contacto con Lucas, el preparador que tuvo ella. Por lo visto, el
tío es canela en rama en todos los sentidos.


 


—¿Y Andrés, el tuyo?


 


—Ay, no, por lo que sé, ya se jubiló y se fue con la mujer a Castellón.



 


Ahí, ahí, bien cerquita del capullo de mi ex, pensé. Sí, tal como
suena. Luis se había marchado a Valencia con la otra y con la niña. Lo supe por
Arturo. El chaval no quería contarme nada del asqueroso de su amigo por dos
razones: por no hacerme daño y porque se sentía entre la espada y la pared.


 


Pero claro, dicen que la curiosidad mató al gato. Y yo necesitaba
saber, así se me pudrieran las entrañas. Tras nuestra ruptura, servidora pilló
por banda a Arturito. Estaba con los cuernos retorcidos y le acusé directamente
de ser su cómplice, aunque aquel lo negó todo al principio.


 


Digo todo al principio porque solo le faltó tirarse al suelo jurándome
y rejurándome que no sabía nada de aquella historia. Yo no podía creerme ni
pizca de lo que decía y seguí ahí con el dale y dale. Al final confesó una
parte.


 


—A ver, Leire, él me contó un día, hace ya bastante tiempo, que había
conocido en una reunión en Valencia a una tal Carlota y que le había encantado.
Es más, hasta me enseñó una foto.


 


—Ahhhh, mira tú qué bonito.


 


—Escúchame, joder, era una foto en la que aparecí él con ella, con su
compañero Enrique y un par de hombres más, así enchaquetados también. 


 


—¿Y?


 


—Y nada, tía. Te juro por mi madre que ahí quedó la cosa, que no me
dijo más. Más adelante, otra de las veces que le tocó viajar por la zona le
pregunté por ella, si estaban liados o qué. Me contestó que bueno, que se
traían un rollito entre manos, pero que pensaba cortarlo porque la tipa le
estaba empezando a presionar. 


 


—Claro que sí. Qué pedazo de cabrona. Y le enganchó a base de bien.


 


—Óyeme, Leire, palabra que yo no me he enterado de que le había hecho
un bombo hasta ahora que me lo has contado tú. 


 


—Fíjate tú qué curioso, ¿no? Con lo amiguitos que sois…


 


—Para que veas. Se debió de cagar en los calzoncillos al saberla
embarazada. Lo mismo se pensó que yo se lo contaría en confianza a Reyes y
terminaría estallando la bomba. Hombre, en parte, lo entiendo. Tu prima te lo
habría dicho de todas, todas. En cuanto a mí, pues ¿qué quieres que te diga?
Habría sido una putada saberlo y tenérmelo que callar por encubrirle, pero te
vuelvo a decir que yo no sabía nada. 


 


—Eso. Quien sí que estaba en la inopia de todo era yo, la cornuda de
turno.


 


—Mira, Leire, te digo más. A mí también me mintió. La segunda vez que
le pregunté por ese follón me dijo que estaba buscando la manera de dejarla sin
hacerle daño porque la chavala estaba coladita por él. Le advertí que se la
estaba jugando por lo militar, que vosotros estabais muy bien y… ¡joder, tía!,
sabes que te aprecio un montón, le dije que tú no te merecías eso. 


 


—Y tanto que no. Qué hijo de perra.


 


—Y bueno, más adelante volví a preguntarle y me dijo que nada, que
todo aquello había quedado atrás y que no había vuelto a saber de ella. Le
creí. Y ahora tú, si me quieres creer, me crees, si no, no puedo decirte ya
otra cosa para convencerte de que no te estoy mintiendo.


 


Tenía lógica su explicación, y aunque me dolió saber que le había
tapado en un principio, le entendí. A fin de cuentas, ellos eran amigos desde
mucho antes de aparecer yo en escena. Mirándolo bien, era una situación muy
desagradable y no me gustaría a mí verme envuelta en algo semejante. 


 


Me consta que Arturo se lo reprochó, pero eso… que ellos eran amigos y
no iban a perder el contacto. Esa conversación con Arturo la tuve al día
siguiente de echar a Luis de casa, poco después de hablar con Reyes con toda mi
desesperación. Ella también estaba muy mosqueada, pues le parecía muy extraño
que su novio no supiese nada. 


 


Era sábado por la mañana y Arturo había ido a por churros para el
desayuno, así que cogí la calle nada más colgarle, sin pegarme siquiera un
peinetazo por la melena, y allá que me planté en casa de ellos dos a formar el
expolio. Desde luego que les di el desayuno. Buena forma de empezar el día,
pobres míos. 


 


Las cosas de Luis que habían quedado por casa (demasiado se llevó del
tirón en mitad del pifostio), se las metí en una caja de cualquier manera y la
dejé esa misma tarde en manos de Arturo para que se la hiciese llegar. O que le
prendiese fuego, lo mismo me daba. 


 


De todos modos, al mes siguiente, y en vista de que no había ni rastro
de él, no pude evitar la tentación de preguntarle a Arturo si sabía algo de su
paradero. Ahí fue cuando me contó que el malnacido había cogido el pescante y
se había plantado en Valencia con la tal Carlota y la nenita. El que se estaba
sintiendo presionado, según palabras del otro… el que no era nada niñero… Como
diría mi madre: ¿No quieres coles? Pues ahí tienes el plato lleno.


 


En fin. Me dije que ya era suficiente y me juré no volver a preguntar
en la vida por él. Y no lo hice. Y ya me he vuelto a desviar otra vez del tema
por mor suya, mal rayo le parta en dos. Estábamos con lo de mi nuevo
preparador. 


 


Bueno, pues nada, retomé lo de mi oposición con Lucas, ese chico del
que Elena hablaba maravillas, casi tres meses después de meterme de lleno en
aquella odisea. Y sí, la verdad es que conseguí alejar por completo de mi
cabeza aquel nefasto capítulo, devorando mis trescientos veinticinco temas de
Derecho Constitucional, Procesal Penal y Administrativo y Laboral.  


 


No voy a ahondar en este punto por no aburrir a más de uno. Bastante
aburrida estaba esta que está aquí absorbiendo como una esponja y reteniendo
tantos artículos, reales decretos, etc, etc. 


 


A lo que más le temía era a la exposición oral ante el tribunal
calificador; el segundo ejercicio de los tres que conformaban las pruebas. Eso
era lo que peor había llevado siempre a lo largo de mi vida como estudiante. Me
ponía nerviosísima el hablar en público, máxime cuando me iba tanto en juego. 


 


¿Qué decir de esa etapa? Estuve prácticamente año y media aislada del
mundo, pero no me importó. Lucas, que era un tío fantástico, me insuflaba dosis
de ánimo a diestro y siniestro, y es que, a veces, no lo niego, tuve momentos
de debilidad, no por el recuerdo de Luis, sino por la dureza del temario.
Además, yo no era la típica estudiante dedicada exclusivamente a ello, dado que
tuve que repartir el tiempo con el trabajo.


 


—Venga, Leire, que ya queda menos—parece que todavía le estoy viendo,
sentado frente a mí con sus gafitas y ese dulce tono de voz.


 


—Menos mal, porque, si no, casco en el intento.


 


—Serías tú el primer alumno que no aprobase, después de haber pasado
por mis manos. No querrás hacerme ese feo, ¿no? —Emilio se reía. Teníamos muy
buen rollo.


 


—Descuida. Si te lo hago, yo solita me borro del mapa.


 


Aprobé, señores. Y como yo quería: ¡Por puntuación, mi nombre figuraba
entre los primeros de la lista! Me sentía muy orgullosa de mí misma, al punto
de que, antes de mi nombramiento, me di un buen capricho: un viaje de una
semana a Cuba, a ver si La Habana se parecía tanto a Cádiz como decía en la
canción el difunto Carlos Cano.


 


En aquel rinconcito del sur de España ya había estado en su día con mis
compañeros de instituto y me había encantado. Era hora de volar hasta las
Antillas, pero, como es natural, no me apetecía hacerlo sola. 


 


Mi prima estaba a punto de cogerse su mes de vacaciones en el
hospital. Coincidiría por quince días con las de Arturo, de manera que le eché
el tiento.


 


—… déjate ya de rodeos, Leire, que te conozco. ¿Tú quieres que nos
vayamos contigo Arturo y yo o que me vaya yo sola contigo?


 


Me eché a reír.


 


—Jo, tía, tú sabes… tampoco quiero que se vaya a mosquear conmigo, por
eso había pensado en que nos fuésemos los tres.


 


—Pero qué tonta eres, parece que no le conoces. Y qué mentalidad más
antigua tienes, guapa. Además, nosotros nos vamos del 15 al 22 a Grecia. El
resto del tiempo, toda tuya. Y puedes estar tranquila, que no se va a cabrear
ni nada que se le parezca. Te digo más, no me lo dice, pero sé que todavía
tiene esa espinita ahí clavada por lo que pasó. Se sintió muy mal por aquellos
días.


 


—Buah, qué bobo. Como tú bien dices, pasó. Yo ya no me acuerdo de eso.
Arturo es un tío de puta madre. 


 


Y de puta madre nos lo pasamos nosotras aquella semana por tierras
cubanas, donde las risas nos acompañaron desde el primer hasta el último
momento. Recuerdo que, ya en el avión, se tuvo que reír con ella hasta el
abuelete que teníamos sentado al lado, viéndola gesticular con los brazos y las
manos.  Reyes parodiaba a la seria
azafata a la cabecera del avión, cuando esta daba a los viajeros las
explicaciones pertinentes sobre los chalecos y tal antes del despegue.


 


—Como si una se fuera a salvar de un piñazo con un cacharro de estos.
Amos, no me fastidies.


 


Mi prima era así. Para verla también, posando para las fotos, en la
tumbona con el triquini y el mojito en mano, en la playa de Varadero. 


 


—Búscame un mulato por ahí que venga a abanicarme con el pai pai,
niña, que me está entrando mucho calor con tanto cubanito en taparrabos.


 


—Cheeee, quieta ahí, ¿eh? A ver si voy a tener que atarte en corta.


 


Se lo decía en broma, por supuesto. No me cabía la menor duda de su
fidelidad a su chico. Vaya, que no la veía capaz de hacerle ninguna trastada.
Mi prima estaba muy enamorada de él, tanto como él de ella. Reyes y Arturo eran
la pareja perfecta, pero de verdad, nada de tonterías, de lo cual yo me
alegraba muchísimo.


 


Como todo lo bueno acaba, llegó la hora de coger el avión de vuelta a
España. Ahí sí que empezaba para mí una nueva vida…


 








Capítulo 6





 


Al llegar me encontré con una gran sorpresa, en forma de ladridos,
tras el portón de entrada de casa de mis padres. Aunque me hacía una ilusión
enorme, eso sí que no me lo podía creer. ¿Un perro en casa? Pues sí, un perro
en casa, pero no un perro cualquiera, sino un cachorrito de Pomerania, de pelo
blanco y carita de muñeco de peluche. 


 


Aquella bolita blanca tan graciosa era un regalo de mis padres, a
sabiendas de que esa raza de perros me encantaba. Esa era otra de mis
asignaturas pendientes. Con Luis no había podido tener ninguno porque, aparte
de no gustarle los animales ni lo más mínimo (caso curioso, siendo un zorro
él), era alérgico al pelo de los perros y los gatos. 


 


El caso es que a mi madre tampoco le hacían mucha gracia ni unos ni
otros, más que nada porque es muy escrupulosa con la limpieza de la casa, pero
sabía mis intenciones de independizarme en breve. Lo cogí en brazos y le acaricié
el lomito.


 


—Ayyy, ¡ven aquí que te como entero, cosita guapa!


 


—¿Te gusta? —me preguntó mi padre, apoyado en el marco de la puerta
del salón.


 


—¿Que si me gusta? Hombre, por favor, cómo no me va a gustar, si es
una monería. 


 


—Cuco, le llamo yo—dijo mi madre.


 


Me pareció muy apropiado para él, de manera que con ese nombre se
quedó mi perrito. Como dije antes, mis padres sabían que iban a tenerlo por
allí por poco tiempo porque yo les había explicado que, a mi regreso, pensaba
ponerme a buscar piso. 


 


No lo había hecho hasta entonces por aquello de no liarme con jaleos
de mudanza y tal en mitad de las oposiciones, pero ya iba siendo hora. Mi
hermano Pablo también se había marchado ya con su novia y yo me encontraba con
fuerza para todo a esas alturas. ¡Qué narices! Más que eso; estaba encantada de
la vida.


 


La gracia fue que, buscando por internet una casetita para él, me topé
sin comerlo ni beberlo con un piso en Las Tablas, cerca de los estudios de
Telecinco, que me llamó muchísimo la atención. El asunto era que no se
alquilaba, sino que estaba en venta. Me chifló, la verdad, aunque costaba un
buen pico. 


 


Hice un rápido cálculo mental entre lo que tenía ahorrado y el precio
de aquel bonito bajo con jardín. A continuación, llamé volando a la inmobiliaria
que lo tenía en venta y concerté una cita para verlo. No me lo pensé dos veces.
Di una señal y pedí una hipoteca al banco.


 


En apenas un mes ya estaba viviendo en mi nueva casa y ejerciendo como
fiscal. Di una fiesta de inauguración por todo lo alto, a la que invité a cerca
de veinte personas, Reyes y Arturo los primeros, junto a mis padres. 


 


—Esta urbanización está genial, niña—me comentaba mi prima, dejada
caer sobre el muro con barandas del jardín—. Con tu piscina comunitaria, tu
pista de paddle y la fábrica de la tele… vamos, que ya solo te falta un buen
maromo ahí sentado a tu vera en el balancín. 


 


—Venga ya, paso.


 


—Vete tú a saber. Con lo que tienes allí enfrente, lo mismo te
encuentras cualquier día con alguno de esos tíos buenos que vienen de invitados
al “Sálvame” y se queda prendado de ti. Con que no te me enamores del Paquirrín
o del KiKo Matamoros, me vale. Escucha, niña, aprovecha el tirón, que hay por ahí
un torero suelto que se ha separado hace poco de la mujer y que… ¡ay!, ¿cómo se
llama el tonturrio este?


 


—Quita, quita, no me vengas con leches. Déjame a mí de tonturrios ni
listurrios, que estoy yo muy tranquila ahora con mi Cuco. 


 


Así era. Tranquila en mi súper pisazo con la única compañía de mi
perrito, que captaba la atención de todo el vecindario al verme pasear con él,
y encantada con mi nuevo puesto. Por suerte, había ido a parar a un juzgado con
gente dabuti, como decimos los madrileños.


 


A media mañana nos juntábamos varios compañeros para desayunar en una
de tantas cafeterías de las proximidades. Mi tía Carmen también fue un buen
apoyo para mí en mis comienzos, tanto personal como profesionalmente. A ella le
comentaba algunas dudas con tal o cual juicio, a la hora de redactar los
escritos de acusación. 


 


Y llegó el momento en que debía enfrentarme a mi primer juicio con
jurado popular; una experiencia nueva para mí. Pero ya se sabe cómo son estas
cosas, quiero decir, de los miembros señalados en principio por la sala de la
Audiencia Provincial, unos pretenden excusarse con el trabajo, otros ponen de
parapeto que están medicándose por depresión (y, si hace falta, hasta a Perico
el de los palotes, con tal de escurrir el bulto). Cosa distinta es que se les
admitan sus respectivos alegatos. Otros, simplemente, y aunque no quieran, son
excluidos por no dar el perfil para ese juicio en concreto. 


 


Así se va filtrando la cosa hasta quedar conformado el jurado de nueve
miembros más dos suplentes. Por otra de las grandes casualidades de la vida, ya
que en Madrid somos tantísimos habitantes, una de esas personas era conocida
mía. Pedro y yo habíamos coincidido unos tres años atrás en el bautizo de la
hija de unos amigos del innombrable. Era un chico soltero, bastante majete
físicamente y muy culto, por lo que pude comprobar en su día. 


 


Me acuerdo de la charla que mantuvimos aquel atardecer Luis y yo con
él, en la casita de Guadarrama en vivían los orgullosos padres de la criatura y
en que se celebró su bautismo con una merienda cena en plan informal. 


 


El chico había acudido solo y andaba un poco desubicado entre la
gente, de manera que, no sabría concretar ahora mismo a santo de qué, se nos
arrimó y ya no se separó de nosotros. Nos caímos bien. 


 


Pedro era economista, tenía ya treinta y cinco años en esos días en
que se celebraba el juicio y trabajaba como subdirector en una sucursal de La
Caixa. 


 


—Ja, ja, ja. El pasado te persigue, nena, manda narices—La guasona de
mi prima se partía cuando se lo comenté por wasap.


 


—Ya ves tú, menudo problema. ¿Qué tendrá que ver el tocino con la
velocidad?


 


—No, está claro. Ni Jesucristo con María del Monte, pero me ha hecho
gracia la coincidencia.


 


—A mí también. 


 


—Oye, ¿y es muy largo el juicio ese o qué?


 


—En principio, tenemos siete señalamientos, ni largo ni corto,
digamos. Pero sí es un tema muy desagradable. Es por un asesinato de un
chavalillo de veinte años en los aparcamientos de un centro comercial.


 


—Estamos apañados, a este paso no va a poder ir una tranquila ni
siquiera a comprar al Alcampo.


 


—Sí, ya. Bueno, de todas formas, no tiene mucho que ver con el asunto.
O sea, ocurrió en unos aparcamientos en superficie, en una pelea nocturna.
Estaban haciendo un botellón de esos en que se reúnen por grupitos pequeños.
Estos dos iban por libre y andaban en una esquina a cierta distancia del resto,
me refiero a Mauro, la víctima, y a Nicolás, el supuesto asesino.


 


Una pena. El alcohol y las malas ideas, mala combinación. Todo había
surgido en un abrir y cerrar de ojos por una triste litrona de un euro. Que si
tú que si yo, que si yo que si tú te la estás bebiendo entera, el acusado le metió
un par de cuchillazos mortales a aquel chavalín colombiano. 


 


La cosa hubiera estado bastante clara de no ser porque ninguno de los
testigos podía asegurar que había sido él. Suena a coña, lo sé, pero no lo es.
Todo tiene sus matices, aunque tampoco quiero entrar ahora en los enredosos
pormenores de tan escabroso juicio. Y mira que ya me había enfrentado a otros
cuantos hasta entonces, pero aquel le impresionó sobremanera a esta fiscal de
lo penal.


 


Generalmente habían sido por cosas más leves; peleas en discotecas con
lesiones, accidentes de tráfico causados por el alcohol, tráfico de drogas…


 


Insisto, aquel me impactó muchísimo, quizás también por ser el
primero. Cada vez que se me viene a la memoria la imagen de la madre del
chavalillo, sentada en los bancos delante del estrado, se me rompe el alma.
Parecía un cadáver viviente. Por no hablar del asco que me causaba tamaña
frialdad del acusado, tanto por la imperturbable serenidad de su rostro en todo
momento como por su manera de contestar a las preguntas, allí de pie ante el
micrófono, con las manos entrelazadas.


 


Al terminar la primera sesión del juicio de marras, me metí en un bar
cercano a los juzgados a tomarme un aperitivillo. Me pedí una Coca Cola light
(qué fina yo) y un pincho de tortilla. A través de la cristalera del local vi
pasar a Pedro por la acera contraria y meterse en la boca del metro.


 


Me hubiese encantado poder invitarle a tomar algo, pero era inviable.
En realidad, me apetecía saber algo más sobre él, si estaba casado o soltero,
si tendría hijos… en fin, hablar un poco de temas personales. El problema es
que no podemos juntarnos con ningún miembro del jurado antes de que el juicio
acabe y se haya dictado sentencia. 


 


Habría que esperar, en tal caso, a que todo aquello finalizase. Me
dije que, en cuanto tuviese oportunidad, podría enviarle un wasapillo como el
que no quiere la cosa, a ver por dónde me salía el tiro. Que fuese lo que Dios
quisiera. 


 


No hubo lugar, puesto que aquel atractivo chaval se me adelantó. Y por
suerte, porque yo no soy muy echada para adelante con estas cosas, creo haberlo
dicho ya. De no hacerlo él, no sé si al final hubiese tenido el valor. Salía yo
del trabajo un par de días después de que aquel tipo fuese finalmente
condenado, cuando me entró su wasap. ¡Bingo!


 


—Buenas, Leire. Ando cerca, ¿estás por casualidad trabajando todavía?
Podríamos tomar un cañita por la zona y charlar un poco, si no tienes ningún
compromiso.


 


—¡Holaaa! ¡Perfecto!—No oculté mi emoción. ¿Para qué? —Me pillas justo
saliendo. Iba a comprar una cosa antes de volver al parking a por el coche.


 


—No quisiera trastocar tus planes…


 


—Nooo, no te preocupes. Te espero en el bar que hay frente por frente
al juzgado, ese que tiene toda la fachada de madera.


 


—Perfecto, voy para allá. En diez minutos como mucho estoy ahí.


 


Empezamos con un tapeíllo en la barra y terminamos pidiendo mesa al
camarero para almorzar. En aquella primera conversación, además de intercambiar
algunas impresiones relativas al juicio, hablamos de otros temas como la
política y, por supuesto, de nosotros. 


 


Pedro seguía soltero porque, según él, una de dos, o las mujeres de
hoy día estaban todas un poco locas, o él había tenido muy mala suerte en ese
terreno. A ver, no quiero dar una imagen de él de machista ni nada de eso, puesto
que no lo es. 


 


Se refería a que todas con las que se había cruzado en su camino le
habían salido ranas; chicas que, en el mejor de los casos, no querían ningún
compromiso. Y algunas, como su última novia, que lo hizo mejor aún. Isabel le
había dejado de un día para otro sin darle ninguna explicación, después de un
año de relación.


 


—¿Así sin más?


 


—Así sin más, chica.


 


Se me vino inexorablemente al pensamiento mi queridísimo novio Luis,
le diera un dolor miserere, como decía mi abuela Matilde.


 


—Pero habría alguien más, quizás, o… Bueno, no sé, hay de todo en la
viña del señor. 


 


—No sé qué decirte. Que yo sepa, no. De hecho, creo que sigue por ahí
sola, por lo que me contaron hace un par de meses. Bueno, mira, me da igual.


 


—¿Sabes lo que dicen?


 


—Como no me lo cuentes…—se encogió de hombros.


 


—Que quien se va sin que le echen, suele volver sin que le llamen.


 


—Ahhh, bueno. Cojonudo. Por mí ya podría venir cuando quisiera. No,
hija, no. Que se vaya con su santa madre si quiere, yo no soy ningún blandengue
de esos. 


 


Le entendí. En ese punto coincidíamos. Tengo que decir que pasamos un
rato muy agradable. Pedro, según me contó, solía ir en metro al trabajo por
aquello de la dificultad a la hora de aparcar en su zona, por lo que me ofrecí
a acercarle a casa con mi coche, al saber también que vivía cerca de La
Ilustración. 


 


—Te lo agradezco mucho, pero no hace falta que te molestes. 


 


—No es ninguna molestia, en serio. Me pilla bien para coger por allí
la autovía en dirección a Alcobendas.


 


—Como quieras. 


 


Le dejé en su casa y enfilé hacia la mía. Mi Cuco me esperaba tras la
puerta como siempre y empezó a corretear alrededor de mis piernas dando vueltas
como un loco, antes de empezar a pegar saltitos para que le cogiese en brazos.
Era un mimosín de aquí te espero.


 


—Ven aquí, muñeco mío, le dije sobeteándolo por todas partes. Vamos a
echarnos una buena siesta tú y yo en el sofá.


 


 Puse una peli y anduve ahí
dando cabezadas hasta quedarme frita totalmente. Aquel había sido un buen día…
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Quizás a más de uno le choque lo que he dicho así de soslayo acerca de
las relaciones personales entre nosotros y los miembros del jurado. Vuelvo al
mismo punto. 


 


La misión de ellos durante los señalamientos se limita a ver, oír y
callar, para que nos entendamos. A lo sumo, pueden hacer alguna pregunta suelta
por ahí, poca cosa más. Terminada la última sesión, se establece un día
determinado para que estas personas comiencen a deliberar. El magistrado les
entrega el objeto del veredicto; un cuestionario con equis preguntas que
determinará la culpabilidad o inocencia del acusado.


 


El grupo completo es conducido a un hotel donde permanecerá aislado,
sin teléfonos móviles, ni acceso a Internet ni a ningún medio de comunicación,
para evitar influencias. Dicho formulario (redactado por el magistrado) es
revisado posteriormente por las partes y leído en sala, el día del veredicto,
por el portavoz del jurado. En este caso, por Pedro. El acusado, según
adelanté, al final fue condenado a dieciocho años de prisión. 


 


—Así se pudra en la cárcel—me decía Pedro mientras almorzábamos al día
siguiente de nuestra primera “cita”. Cita que propuse yo, ¡ala! (me había
sabido a poco la anterior).


 


—Tanto como pudrirse, no creo. Estas cosas son así, es decir, luego,
con los beneficios penitenciarios por buena conducta y tal y pascual, muchos de
ellos no cumplen la condena íntegra.


 


—¿Buena conducta? ¿Tú crees que una persona así puede tener algo
bueno?


 


—A mí también me cuesta creerlo, chico. Se supone que la pena
privativa de libertad tiene como fin la reeducación y la reinserción social,
pero hay que tener mucha sangre fría para cometer un asesinato. 


 


—Por eso le digo, su señoría—Me sonrió. Pedro había comenzado a
llamarme así, sobre todo cuando tocábamos temas de justicia—. Yo creo que una
persona que es capaz de algo semejante, al final termina haciendo otra gorda
por ahí. Vamos, que el que es un hijo de su madre se queda así para toda la
vida.


 


Esta que está aquí piensa más o menos lo mismo. Una cosa es que tú
puedas cometer una locura en un momento puntual bajo los efectos de las drogas,
por ejemplo, pillando sin querer a un peatón con un coche o una moto, y otra ir
por la vida portando un arma y apuntar directamente para matar, como había ocurrido
con aquel joven colombiano. Según el forense, una de las cuchilladas le había
perforado un pulmón y la otra le había alcanzado el corazón. Cuando llegó la
ambulancia, el personal ya no pudo hacer nada por él.


 


Bueno, dejémonos de penas, que bastantes tiene que ver una en su día a
día. Durante aquella segunda comida, Pedro me hizo una propuesta inesperada.
Corría el mes de Mayo.


 


—¿Has estado alguna vez en el Rocío, Leire?


 


—¿Te refieres a la romería? No, nunca me ha dado por ahí, mira tú por
dónde. Lo más cerca que he estado de allí ha sido en la playa de Matalascañas.
—El fantasma de Luis, en bañador y con la espalda embadurnada de protector
solar, se presentó de repente en mi cabeza. Habíamos pasado unos días de
vacaciones en Huelva. 


 


—Sí, a eso me refiero. En cualquier otra época del año aquello no
tiene apenas vida. La aldea está como muerta, con todas las casas cerradas.


 


—Tonta pregunta la mía, chico. Ni he estado en tiempos de romería ni
en ninguna otra fecha.


 


—¿Te gustaría acompañarme?


 


Me quedé unos segundos parada porque la invitación me pilló totalmente
desprevenida, vaya, que no me la esperaba. ¿Me apetecía? ¡Sin duda! Ahora bien,
¿en qué condiciones? Por lo que tenía entendido, aquello es mortal con el tema
de los alojamientos. Me explico, no es como decir me voy dentro de un par de
semanas a Marbella y reservo cualquier habitación de hotel. 


 


Lo sé por una compañera de carrera con la que tenía mucha amistad y
que era de Ayamonte. Más de una vez salió todo aquello en conversación. Fue
ella misma quien me dijo que debía bajar algún día a la popular romería si
tenía oportunidad. 


 


—Psssh, Leire—Pedro chasqueó los dedos ante mis narices para sacarme
de mi abstracción.


 


—Perdona, niño, es que, al hablarme de esto, me acabo de acordar de
Lola, una amiga mía, muy rociera ella.


 


—¿Que sí? Pero no me has respondido a lo que te he preguntado.


 


—Sí, me encantaría acompañarte, pero… a ver, ¿dónde vamos a
quedarnos?, ¿y por cuántos días sería? Tengo que mirar el calendario para
comprobar que no me cuadre con ningún juicio ni ninguna guardia. 


 


—Mira, nos iríamos el viernes a mediodía para allá, en cuanto
terminemos de currar. Y nos pondríamos en camino de vuelta el domingo a media
tarde. En cuanto al alojamiento, no te preocupes. Unos compañeros y yo alquilamos
todos los años la misma casita. No es un cortijo de esos enormes, pero bueno,
siempre queda espacio para algún invitado. ¿Qué me dices? ¿Te apetece el plan?


 


Me apetecía muchísimo, lo digo abiertamente. Aquel guapetón de raíces
andaluzas y modales exquisitos iba ganando puntos en mi corazón por minuto que
pasaba. Aunque no me había insinuado nada aún (y, normal, dado que solo nos
habíamos visto un par de veces fuera de sala), le veía muy interesado en mí. Yo
también lo estaba en él.


 


Pedro sabía por mi propia boca que yo había quedado muy escarmentada
de mi historia con Luis. También le había contado en nuestro primer almuerzo el
mal trago que pasé con aquel degenerado de Emilio, el grosero preparador que
tuve en los primeros meses. 


 


Pues lo íbamos a llevar claro, me dije. Él por ese motivo y yo por mi
timidez, lo mismo la casa se quedaba sin barrer, con todo su golpe de
pelotillas de polvo bajo la cama. Mi prima, a quien ya había puesto al
corriente de todo, se cachondeaba de mí.


 


—Mae mía, pero ni un piquito de despedida, ¿no? Malas puñalás te den.
Vaya par de patas pá un banco. —Cuando le entraba la vena, me hablaba en esos
términos que tanta gracia me hacían.


 


—Jo, tía, tú es que eres más lanzada. Pues espérate, que te voy a
contar una cosa que te va a dejar fría. ¡Qué lindo es! 


 


—Uyuyuy… piquito no, pero te ha venido con una rosita hoy.


 


—¿Quieres dejarme hablar? ¡Pedro me ha invitado a pasar el fin de
semana que viene en el Rocío!


 


—¡Me quedo muerta! ¿¿Qué dices, chiquilla?? ¿En seriooo? —Reyes rompió
de golpe en carcajadas.


 


—Como que me llamo Leire. Sí, hija, sí.


 


—No te veo yo, pero bueno, mira, a ver si tienes suerte y yéndote de
peregrina te coge de la mano por lo menos, como le pasó a la María del Monte.
—A Reyes le encantaba todo lo que tuviera que ver con el flamenqueo y las sevillanas,
y en muchas ocasiones me echaba a la famosa tonadillera por delante. A ella o a
quien fuese. Siempre tenía una canción a mano.


 


—Ahora en serio, prima. Estoy muy animada con la idea y estoy pensando
que, ya que me voy, pienso ir como una rociera por derecho.


 


—Me he perdido.


 


—Verás, estaba pensando en comprarme un traje de flamenca con todos
sus abalorios, o sea, unos zapatos, flores y todo eso.


 


—¡Toma ya! ¡Oigan, señores, que la fiscal quiere cambiar las puñetas
de la toga por un puñado de pulseras de colores!


 


—Escúchame, niña, que no tengo mucho tiempo para hablar. Quería
preguntarte si podrías acompañarme. He visto por Internet una tienda en una de
las bocacalles de la Gran Vía que vende estas cosas. Tú tienes muy buen ojo
para la ropa.


 


—Yeahhhh… “Échame una mano, prima, que viene mi novio a verme… “—se
puso a cantarme—. ¿Es eso, no?, que estás tan nerviosa que no sabes qué vestido
ponerte.


 


—De momento no tengo dónde elegir, por eso te estoy pidiendo que
vengas conmigo, que cuatro ojos ven más que dos.


 


—Eso está hecho, ¿cuándo quieres ir?


 


—Esta misma tarde, si pudiera ser. No tengo mucho tiempo por delante
si me tuvieran que coger el vestido de ancho o de lo que sea.


 


—Pues nada, guapa. Vámonos que nos vamos. ¡Marchando una de lunares y
otra de peinetas!


 


Con ella daba gusto todo. Lo único que lamento es no haberla visto con
más frecuencia de lo que me hubiese gustado, durante aquellos años que
compartí, bueno, que compartí, no, que perdí con Luis (ahora lo veo así), pero
ya expliqué que a mi prima no le hacía mucha gracia aquel novio mío.


 


Nunca supo explicarme el porqué, pero Reyes procuraba evitarle. Solo
venía por casa cuando celebrábamos algún cumpleaños o cosas por el estilo. Ella
trataba de hacerlo con naturalidad, o sea, en esas reuniones frecuentes que
organizábamos con los amigos, me ponía siempre alguna buena excusa que le
impedía acudir con Arturo. Supongo que le era menos violento que decirme que no
venía por lo que no venía.


 


Así pues, si no había quedado ya con su chico en que irían al cine y
luego a cenar por ahí, era porque pensaba quedarse estudiando para algún
cursillo rápido de esos que solía hacer. Pero bueno, las aguas también suelen
volver a su cauce, dicen, y nosotras habíamos empezado a recuperar el tiempo
perdido a raíz del desastroso fin de mi relación. 


 


Para no variar, pasamos una tarde estupenda yendo juntas a buscar
traje de faralaes y complementos para servidora. Me tenía la cabeza como un
balón de Nivea, eso sí, y es que Reyes es de esas personas que hablan hasta por
los codos. Cómo no podía ser de otra forma tampoco, en los probadores salió
Pedro a relucir. 


 


—Este, niña, no le des más vueltas. Total, todos te sientan como un
guante. Te lleves el que te lleves, a tu Pedro le va a entrar una cosa mala
cuando te vea.


 


—¿Tú crees?


 


—No, no lo creo… ese ni se va a molestar en pedirte que le cantes a la
sombra de los pinos. Ese te va a meter un meneo allí mismo en los pinares que
te va a poner en órbita. Ya es hora de que empieces a espabilar, polvoroncita
mía —me dijo en plan cariñoso.


 


Aunque todo eso estaba por ver, me imaginé por un momento la escena y
se me pusieron los pelos de punta. Ese hombre que el destino había vuelto a
ponerme en el camino tenía un algo muy especial. No ya por guapo, que también,
sino por su dulzura y su saber estar. Me gustaba mucho en general…
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Los días previos a nuestra escapada continuamos viéndonos. Comíamos
juntos, luego nos íbamos a nuestras respectivas casas y después nos veíamos
otro ratillo. Una de estas tardes fuimos al Retiro a dar un paseo en barca,
otra nos metimos una sesión doble de cine y otra acudimos al teatro para ver
una obra que acababan de estrenar, en la cual estaba muy interesada. Él y yo
teníamos varias aficiones comunes. 


 


Fue justamente esa noche que estuvimos en el teatro (la del jueves) cuando
pasaría algo con lo que yo no contaba; un asunto que no es que tuviese mucha
importancia pero que a mí se me hizo un mundo.


 


Pedro me trajo a casa en su coche. Yo andaba un poco nerviosa porque
mi Cuco llevaba ya unas cuantas horas sin salir a hacer sus cositas. Al llegar,
paró delante de mi portal y miró el reloj.


 


—Es pronto, ¿te acompaño?


 


—Como quieras. 


 


Se quedó prendado de él al verlo. Mi pitufillo, como de costumbre, iba
tan contento por la acera meneando su rabito, pero el infortunio quiso que, al
doblar la esquina de la calle, se le echara encima el perro de Natalia, una
vecina del primer piso de mi bloque.


 


Ni ella ni yo tuvimos tiempo de reaccionar, por más que la mujer, en
cuanto su perro se puso a ladrar como un loco al encontrarse con el mío, le
diera un tironazo de la cuerda. Tarde ya. Lo cierto es que Cuco y Danko armaban
la de Dios cada vez que se encontraban por ahí. 


 


Siempre que aquella mujer y yo nos veíamos venir de frente teníamos
que agarrar bien las cuerdas y mantener la distancia al pasar porque era
horroroso, pero en esa ocasión había sido distinto porque no nos habíamos visto
de antemano. Fue en un visto y no visto, valga la redundancia.


 


La dentellada de Danko le alcanzó el lomo y mi pobre Cuco se puso del
tirón a dar unos ladridos de dolor que daba penita escucharlo. Al ver cómo la
sangre empezó a teñir su pelo blanco, me temí lo peor. Natalia me miró, blanca
también.


 


—¡¡¡Ay, Dios!!! Cuánto lo siento, Leire —se volvió hacia el perro y le
dio una sacudida. —¡¡Eso no se hace, Danko!! ¡Te has portado muy mal!


 


—No, no le pegues, por favor, son cosas de animales —le dije atacada
de los nervios, con mi mascota ya en brazos. 


 


Eran cosas de animales, sí, y a cualquiera nos puede pasar alguna vez.
Esa noche le tocó a ella. Y a mi pobre perrito comerse el marrón. Le levanté
con cuidado el pelito y deduje que tenía que llevarlo en seguida a su
veterinario, pero me temblaban hasta las piernas. No sé cómo no me desmayé,
pues soy de esas personas que no pueden ver una gota de sangre.


 


—No te preocupes por nada, yo te llevo y te traigo de vuelta—Me
ofreció Pedro, siempre tan atento conmigo.


 


—Pues has tenido suerte de que no le haya enganchado un perro más grande,
porque se lo hubiera zampado con patatas —me dijo más tarde Ramón en la
clínica. Era otro chico encantador. 


 


—Sí, y de que estéis vosotros hoy de guardia.


 


—Nada, tranquilízate. Tampoco ha sido gran cosa, pero ya ves, he
tenido que sedarle para darle los puntos. 


 


—¿Cuántos? —Yo no me atrevía ni a mirárselos.


 


—Tres. Venga, tranquila, mujer. Se los he dejado al aire libre para
que se le sequen antes.


 


Mi Cuquito iba dormidito en el coche, de regreso a casa. Pedro paró el
motor al llegar y me miró. Ahí me agarró de la mano y me miró a los ojos.


 


—Ya has escuchado a tu veterinario. ¿Estás más tranquila?


 


—Bueno, un poco —le respondí, pero, en realidad, todavía tenía el
susto en el cuerpo —. Pedro, muchísimas gracias por todo.


 


—No hay de qué. Es lo mínimo que podía hacer por una mujer tan hermosa
como tú.


 


Tintirirín… ¡música celestial para mis oídos! Y, a continuación, el
silencio más absoluto. Bajé la mirada a sus labios y me fui acercando
lentamente a ellos. Pedro hizo lo mismo y me agarró con suavidad por la nuca
mientras nos dimos aquel largo beso. Nuestro primer beso.


 


Al día siguiente debíamos marcharnos para la aldea del Rocío y yo
tenía previsto dejarlo en una residencia canina con muy buena fama que me había
recomendado mi tía (ella también tenía un Chow Chow negro monísmo), aunque me
daba mucha penita dejarlo allí. Peor todavía en esas condiciones. Una vez más,
fue mi prima Reyes quien me sacó del apuro.


 


—Claro que no me importa, mujer. Yo me hago cargo de él. Si fuese por
un mes ya hablaríamos, pero por un par de días… Anda y tira millas. Tú vete tranquila
y disfruta. 


 


Y vaya si disfruté, pero de lo lindo, nada de tonterías. El festejo
del Rocío tiene fama de eso, de juerga a todas horas con mucho vino, cante y
copla. Pero también, para ser justos, hay que hablar de su verdadero fondo; el
religioso.


 


Mi menda lerenda puede dar fe de la enorme devoción que flota en el
ambiente por parte de una gran mayoría de los asistentes. Esas lágrimas en los
ojos de los rocieros contemplando a su virgen en el santuario no son fingidas.
Basta con ver también el cúmulo de gente venida de todas partes, ya sea en
peregrinación, en burro o en patinete, encendiendo cirios a todas horas en la
sala de velas de la ermita.


 


De camino, Pedro ya iba advirtiéndome de todas aquellas cosas. Le hizo
mucha gracia, cuando pasó a buscarme por casa, saber que pensaba vestirme de
flamenca, más que nada, porque no me imaginaba ataviada de aquella forma, según
él. Y no me extrañaba. La mitad de las veces me había visto con la toga por lo
alto, la mar de negra yo como una cucaracha.


 


Llevaba mi traje cubierto por una bolsa de tela oscura, de esas con
cremallera. Y de no ser porque el paquetón daba el cante total, ni le habría
dicho nada. Tampoco él me había contado que pensaba vestirse el sábado con
traje corto y sombrero de ala ancha, fajín y botas camperas para completar el
atuendo.


 


Caímos al anochecer en aquel rinconcito onubense, por mucho que
quisimos adelantar, saltándonos incluso el almuerzo en Madrid aquel viernes.
Entre que dejamos a Cuco en casa de Reyes y Arturo y la caravana de salida, se
nos fue un buen rato. Además, el caminito era largo: seiscientos kilómetros.


 


Para entonces, ya habían llegado todas las hermandades rocieras y
aquello era un hervidero de gente impresionante. No solo el interior de la
aldea. Los alrededores también estaban a rebosar de personas de todas las
edades, casi todas, vestida para la ocasión. Pedro aparcó como pudo en un
terraplén inmenso a las afueras, cerca de una gasolinera. Sacamos las cosas del
coche y nos encaminamos a esa casa donde nos esperaban sus amigos.


 


No consintió que yo cargase con mi flamante vestido de volantes. Aquel
bulto pesaba más que un muerto. Cogió con un dedo el gancho de la percha que
sobresalía por el agujerito de arriba de la bolsa y se la echó a las espaldas.
Él llevaba su ropa en un maletín con ruedas y yo llevaba la mía en otro, solo
que dieciocho veces más grande.


 


Es una exageración, lo sé, pero que nada que ver el suyo con el mío.
Aparentes somos las mujeres para estas cosas. Cada vez que nos movemos tenemos
que ir con los baúles de la Piquer por delante. 


 


El olor de las hamburguesas y perritos calientes, procedentes de algún
que otro puesto ambulante a pie de carretera, se metía por la nariz que daba
gusto; puestos a la entrada del barrio de las gallinas, como llaman a aquella
zona frente a la aldea, por lo que me dijo Pedro.


 


—Estoy flipando, te lo juro. Todo esto me recuerda a las ferias.


 


—¿Ferias? —me preguntó asombrado. —Qué calladito te lo tenías. No
sabía que te gustaban.


 


—Tú sabes, hace por lo menos mil años que no pongo los pies en
ninguna, pero mis padres nos llevaron un par de veces, de niños, a Pablo y a
mí. Estuvimos una vez en la de Sevilla y otra en la de Jerez.


 


Más fliparía luego con la casa. ¡Menos mal que era “pequeña”! Aquella
vivienda tenía más metros que la Moncloa. Y bien aprovechados, porque en los
dormitorios estaban ahí metidas las literas con calzador. 


 


Su gente ya estaba cenando en el porchecito cuando llegamos, en torno
a una gran mesa con mantel de papel. Aaay, pupai, qué hambre tenía ya. Normal.
Solo llevaba en el cuerpo un triste café con un bizcochito que tomamos en un
área de servicio a mitad de camino. 


 


Pedro había insistido en que comiese algo más, pero no me apeteció
entonces. Aquí la señorita Leire Guzmán estaba como loca por llegar, y es que
la carretera de noche no me gusta mucho, me da un poco de yuyu. Muchos dirán
que vaya personaje estoy hecha entre unas cosas y otras, pero es lo que hay.
Cada uno es como es.


 


—¡Niñooooooooo! Por fin te ven mis ojos, ¡qué alegría! —le dijo una
rubia tirándose a su cuello—. Y qué bien acompañado te veo...


 


Menos mal que lo arregló enseguida, porque a esta que está aquí no le
hizo mucha gracia tanta efusividad por parte de aquella pedazo de Barbie
enfundada en un elegantísimo traje flamenco en tonos marrones. Mal pensada que
fui, porque la chica resultó ser María, una de las hermanas de él.


 


Pedro me presentó al resto. Entramos a dejar nuestros bártulos y luego
nos sentamos del tirón a cenar con ellos. Me puse ciega de tortillitas de
camarones, jamón, chicharrones y queso, en medio de aquel grupito con tan buen
rollo. Los vasos de cerveza y de rebujito iban y venían. 


 


Mira que yo no soy de beber, pero los rebujitos esos estaban
buenísimos, así que me metí varios en el cuerpo y terminé dando palmas como los
demás. ¡Chao, corte mío! Antonio, un colega de Pedro, era el que llevaba la voz
cantante, nunca mejor dicho, porque fue él quien básicamente cantó todo el
tiempo por sevillanas hasta desgañitarse, que diría mi prima Reyes. Me acordaba
de ella. Esa también hubiese disfrutado como un cochino en un charco estando
allí.


 


—¿Qué, te animas? —me preguntó Pedro en un momento dado.


 


—¿Yo? ¿A qué? 


 


—A marcarte unas sevillanitas con estos—señaló con un gesto de cabeza
a las dos parejillas que bailoteaban. 


 


—Ay, por favor, yo no tengo ni idea. ¿Tú sí? 


 


—Ni falta que hace, mujer. —intervino María, que se estaba coscando de
todo. — ¿Tú no traías un traje? Venga, que ya es hora de airearlo un poco.


 


A las dos de la mañana me tuve que dar un duchazo rápido para
ponérmelo, señores. María, que me ayudó a colocarme las flores (yo soy un pato
mareado para estas cosas), se quedó fría al verlo. 


 


—¡Qué pasada, chica! Es una preciosidad—decía pasando las yemas de los
dedos por los brillantes flecos del escote.


 


—Gracias. Mi buen dinerillo me ha costado también, pero bueno, creo
que ha merecido la pena.


 


La mereció, vaya que sí. Solo con la mirada que me dedicó Pedro al
verme salir ya lo había amortizado.


 


—Estás impresionantemente guapa—me soltó al oído al terminar de bailar
la primera sevillana, agarrándome por la cintura.


 


Eso de “bailar” es un decir, porque esta que habla, más que bailar,
debía estar dando dando tal espectáculo con su ignorancia y sosura que agradeció
que no asomasen la cabeza por allí los Morancos. Si me llegan a ver, fijo que
salgo esa Nochebuena en un sketch de los suyos, ¡ay, omaíta!


 


Al cabo de un par de horas más o menos, Pedro me dijo de dar una
vuelta por el pueblo. Agradecí la oportunidad de poder apartarme un poco del
meollo, no por la gente en sí, que, como ya he señalado, era fantástica, sino
por tomar un poco de aire fresco, y es que me estaba cociendo viva. Muriéndome
a chorros, como canta la Pantoja, esa que tanto le gusta también a mi prima
Reyes.


 


En serio; hacía un calor horripilante aquella noche de finales de mayo
y yo sudaba por los cuatro costados, si bien esa noche fue la que marcó
verdaderamente el comienzo oficial de nuestra preciosa historia de amor. 


 


Cogidos por la cintura, fuimos paseando por las calles enfangadas de
tan animado pueblecito y al final acabamos comiéndonos los morros como dos
quinceañeros, apostados en la pared de la cuadra de un cortijo, en una zona
poco iluminada. El fuego ya estaba encendido.


 


Cuando volvimos a casa, la mayoría de los chicos debían andar
durmiendo, pues solo quedaban cuatro fuera, entre ellos María. 


 


—¿Un trago? —nos ofreció.


 


—Por mí, no, gracias. 


 


—A mí tampoco me apetece—le dijo Pedro —Estoy cansado del viaje, así
que voy a darme una buena ducha y me acuesto a la voz de ya.


 


—Vale, por cierto, te he dejado la maleta en la habitación de Leire.


 


¿En la habitación de Leire? Pensé que tendría acompañantes, y no un
cuarto para mí sola…
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Ya me imaginaba yo a la bestia parda de mi queridísima Reyes preguntándome
a la vuelta que cómo eran esos famosos polvos del Camino… En el mismo Camino
vive Dios que no sería, pero en lo tocante a las paredes de aquel dormitorio…


 


Ay, si las paredes hablasen… Hay unas sevillanas que vienen a decir que
“la luna fue testigo de lo que hice con ella…”


 


Con ella no sé lo qué haría quien la canta, pero lo que hizo mi Pedro
conmigo, eso no se me olvidará mientras viva…


 


La luna fue testigo también en cierto modo, porque el amplio ventanal
que abrió dejaba pasar su luz. Y es que calor hacía allí para dar y regalar,
una auténtica barbaridad, pero encima nosotros estábamos que parecía que íbamos
a entrar en combustión espontánea en cualquier momento, señores… ¡Ahí es nada!


 


Llegamos al dormitorio con unas ganas de jolgorio que no eran normales,
primero me había dado una ducha yo y pensé otra vez en Reyes, no al darme la
ducha, que no vaya a parecer esto un poco rarito, sino al salir…


 


A ver, que una tampoco es una pazguata de libro, pero no lo iba a
esperar  como si fuera una Mata hari al
uso, ¡qué vergüenza!


 


A lo que me estoy refiriendo es a que yo pensaba que lo que tuviera
que surgir que surgiera, pero no con un descaro total, sino de la forma más
natural del mundo, aunque quizás mi naturalidad pudiera ser demasiada…


 


—¿Esa no es la patita Daisy? —me preguntó Pedro cuando salió reguapo y
perfumado de la ducha.


 


—La misma que viste y calza…


 


Puedo jurar que casi escuché sus pensamientos… Va, no, solo los
imaginé, pero es que los llevaba en la frente tipo “a la que me voy a calzar yo
es a ti”. Qué malilla, mi particular rociero que, por cierto, estaba sembradito
como las flores, no hubiera soltado por la boca tamaña cosa así de buenas a
primeras. Quizás con el tiempo, como nos pasa a todos en las cuestiones de
alcoba, se le fuera soltando el pico, pero no entonces…


 


—Ven aquí, anda…


 


Fue muy amoroso, todavía se me ponen los vellos como escarpias cuando
me acuerdo. Digamos que el piquito de la patita en cuestión también ayudó,
porque él empezó a acariciarlo como si no hubiera un mañana, con mimo y
delicadeza totales…


 


—Ay, Daisy, Daisy, ¿qué voy a hacer yo contigo? —le preguntaba
mientras yo jugaba a poner los mismos ojitos amorosos de ella.


 


No me costaba demasiado, para qué decir lo contrario. Aquel tunante
debía llevar un arco escondido por algún sitio, ya que me había ensartado a la
primera. No, no hablo de sexo… que eso todavía estaba por ocurrir aquella
noche; hablo del flechazo certero que me dio en pleno corazón en aquellos días.


 


Nunca hubiera pensado que mi primera vez con él fuera a ser en plena
romería del Rocío. Yo creía que esas cosas le pegaban a Reyes, no a mí; pero lo
dicho, “las vueltas que da la vida…”, como dice la canción. Y sí que las
daba, porque de las dos primas era “la pavisosa” (como ella me llamaba tantas
veces con todo el cariño y la guasa del mundo) la que estaba en tan icónico y
saleroso lugar presta a probar las mieles del amor…


 


¿Cómo resumir lo que allí ocurrió? Pues muy sencillo; que Pedro pasó
del piquito de Daisy al mío, depositando en él una serie de cariñosos besos que
sirvieron de cálido prolegómeno a lo que venía en camino.


 


Estaba yo terminando de recibir tan deleitosa ración de besos cuando
hizo que subiera los brazos para mandar a tomar vientos a la patita Daisy y a
la tela que la rodeaba, dejándome solo con mi cuco sujetador y los pantalones
pirata que servían de parte inferior de aquel simpático pijama.


 


Creo que no he dicho que mi Pedro salió de la ducha con una camiseta
blanca de algodón, de esas muy estrechas con la que estaba que lo petaba. Y no…
no es que de cintura para abajo viniera como su madre lo echó al mundo, que
también traía unos pantalones de deporte negro, de esos cortitos de running, a
través de los cuales se notaba que la anaconda con la que la madre naturaleza
lo había provisto comenzaba a cobrar vida.


 


Sí, sí, a cobrar vida, lo tuve claro cuando “el bicho” quiso ponerse
de pie, pues la tela trataba de impedirlo, pero allí se estaba formando una
caseta de campaña de mucha categoría.


 


—No sé ni por dónde empezar, preciosa mía, no puedes ser más bonita—me
decía al oído y yo rezaba al cielo porque se decidiera pronto, que no sabía si
iba a poder soportar mucho tiempo más la fusión del calor exterior con el que
yo estaba sintiendo dentro.


 


—No puedes ser más bonito—repliqué yo porque era lo único que me salía
del alma en aquel momento. Eso y, en todo caso, un “vámonos que nos vamos” que
no le hubiera dicho ni muerta, pues no era plan de meterle prisa al chaval en
un momento tan espectacular de nuestras existencias…


 


Obvio que sí sabía por dónde seguir y lo hizo por mis senos… Pero
antes tomó aire porque su sola visión, una vez que retiró con bastante tino,
por cierto, el sujetador, lo dejó obnubilado.


 


—Mira que me los había imaginado veces, pero la realidad supera todas
las expectativas…


 


—Así da gusto, mi vida—le susurré al oído, refiriéndome a sus
palabras, pero también al modo en el que comenzaba a tocarlos, con total
suavidad, por no hablar de cuando sus dedos dejaron paso a su lengua y ahí ya
me demostró que aquella estaba destinada a hacerme rozar el cielo.


 


La extrema humedad que sentí entonces en mi cavidad inferior me dio la
pista de que esa noche iba a ser gloriosa y él no tardó en percatarse de ella.
Para cuando quise venir a darme cuenta, ya había retirado aquellos
pantaloncillos, exponiéndome ante él con aquel sexy tanga que hacía juego con
mi sujetador.


 


—Sugerencia en estado puro, me muero. 


 


Su gesto pudo hacer que la humedad aumentase, ya que estuve a un tris
de hacerme pis encima. Pedro tenía unas cosas que eran para morirse de la risa
y simuló que se daba un tiro en la sien por lo buena que yo estaba (según sus
palabras), cayendo bizco hacia el lado.


 


Por suerte, no llegó la sangre al río y pude aguantar, pero cuando
“volvió en sí”, lo hizo con las pilas cargadas a tope y entonces sí que
experimenté cuánto podía dar de sí su lengua. Y es que mi entrepierna fue la
feliz destinataria de unas caricias bucales que me prepararon para recibir una
embestida que ya apuntaba maneras.


 


A todo esto, fui yo quien retiré su ropa, dejándole en bóxer.
Enseguida me percaté de que hacerlo podía considerarse deporte de riesgo, ya
que me pudo sacar un ojo si a alguno de sus prominentes abdominales les da por
adelantarse un poquillo más, ¿cómo leñes se podía estar tan requetebueno?


 


Nada, suerte que tenía una, y allí que el universo le había puesto por
delante un delicioso bombón para degustar a placer…


 


Claro está que, para eso, tendría que poder erguirme un poco e iba a
estar francamente complicado… No tanto porque él llevara las riendas de la
situación en ese instante (que también) sino porque a ver quién era la guapa
que tenía narices de renunciar al gustirrinín que aquella lengua le estaba
proporcionando…


 


Claro está que la aludida anaconda estaba ya al acecho. Seguro que mi
prima hubiera dicho que esa era una bicha de las que pululan por el campo. Y
claro, como estábamos de romería, allí estaba el animalito a ver en qué agujero
se metía.


 


En el mío sin duda porque, madre del amor hermoso, lo que dio de sí.
Para cuando llegué a la cima del placer y Pedro la situó en lo que viene siendo
la entrada de mi cueva, no solo comprobé que estaba vivita y coleando, sino que
le habían dado unos cuantos Petit suisse de más, porque aquella había crecido
de lo lindo.


 


—Cualquier cosa me dices—murmuró en mi oído en referencia a que no
pretendía hacerme daño.


 


—Tranquilo—le contesté mientras enfilaba sus ojos con los míos,
pensando que era imposible que semejante miembro diera otra cosa que no fuera
placer.


 


No andaba yo desencaminada, pues un placer irrefrenable fue el que
recibí aquella noche y no una, sino dos y hasta tres veces…


 


Al amanecer caímos rendidos… Nos quedaba un día de tambores rocieros
por delante que también iba a ser de órdago, de modo que más nos valía que
durmiéramos un poco. Descubrí un lugar excelente para hacerlo; su pecho, un
pecho que comenzaba a latir a toda pastilla al compás del mío.


 


¿Y qué decir del resto del fin de semana? Poca cosa más que la de que
fue de cuento. Durante el sábado y la mañana del domingo descubrí que la famosa
hospitalidad de la célebre aldea no es una leyenda urbana. De la mano de Pedro,
recorrí una a una las casetas aledañas. Según me contó, muchos de sus “vecinos”
repetían también alquiler de casa año tras año, por lo que todos se conocían.


 


Yo iba con mi uniforme oficial, aquel vestido que con tanta ilusión me
había comprado para la ocasión y que no fue óbice para que…


 


—Pedro, ¿tú no has montado a esta muñeca en caballo? —le preguntó un
conocido suyo mientras nos ofrecía un vinito fino en el porche de su casa.


 


—No, ¿me dejas el tuyo o qué?


 


Pedro me miró y yo me encogí de hombros. ¿Montar en caballo? No lo
hubiera pensado en la vida. Hombre, de ser sola, todavía me hubieran entrado
sudores fríos, pues el tamaño de los equinos le da a servidora cierto respeto,
pero con él la cosa cambiaba.


 


—Preciosa mía, vas a flipar, aquí Manolo tiene un caballo que es la
envidia de todo el Rocío, ya verás las fotos tan chulas que vas a tener.


 


—Pero tú conmigo, ¿eh? No vaya a ser que el animalito eche a correr y
la flor esta que me ha puesto María en el pelo llegue directa a Pernambuco sin
mandarla por SEUR ni por nada.


 


—Yo contigo, yo contigo, claro, que a esa flor no puede faltarle de
naíta en el mundo, mi niña…


 


Ains si es que yo no he visto en el mundo un sitio con mejor onda que
aquel, allí cada experiencia se hacía mágica. Si el jodío del genio de la
lámpara de Aladin se hubiera dejado caer por allí provisto de un sombrero de
ala ancha, yo solo le hubiera pedido un deseo, ¡que parara las manecillas del
reloj!


 


Siendo sincera, lo mismo le pedía dos, y es que un poquillo más de
gracia para darle a los bailecillos tampoco me hubiera venido mal. Pero oye, un
poco sosa y todo, tenía a Pedro bebiendo los vientos por mí, así que tampoco
tenía queja.


 


Pero no… el genio debía estar en otro sarao, ya que por el Rocío no se
dejó caer, y llegó el domingo al mediodía y la vuelta se vislumbraba como una
amenaza en el ambiente.


 


—Con lo a gustito que me hubiera quedado yo en la aldea una o dos
semanitas más—le confesé con morriña cuando íbamos contando los kilómetros que
quedaban para llegar a casa.


 


En la galería de mi móvil, centenares de fotos para el recuerdo. Entre
ellas destacaban las de aquel paseo en caballo durante el que me sentí la más dichosa
de las mortales agarrada a mi Pedro. Claro está que eso fue cuando le perdí un
poco el miedo, que en las primeras tenía una cara de miedo que parecía que
estaba esperando al primo hermano de Drácula en una noche de truenos.


 


En mi retina, centenares de vivencias que estaba decidida a que
permanecieran allí… Unas vivencias únicas que incluían nuestros primeros
encuentros carnales. Jamás podría olvidarlos; en Pedro había encontrado un
compañero de vida, eso es lo que sentía. Y, para colmo, un compañero que hacía
que mis piernas temblaran con solo mirarlo.
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Anda que no se reía nada Reyes cuando le enseñé las fotos un par de
días después en aquella cafetería.


 


—Se te iba a ir con las narices, ¿tú has visto cómo lo tenías
agarrado? Anda que no he visto una cosa igual en mi vida, parecías una bomba
lapa.


 


—Ya, claro, para ti es muy fácil decirlo, no veas si era grande el
caballo, prima. —Miré y tenía razón, el pobre Pedro debió sentirse asfixiado
durante nuestro paseo.


 


—Caballo grande, ande o no ande, eso es lo que dicen. Y hablando de
eso, ¿cómo está equipado tu mozo? Que todavía no has abierto el pico de eso.


 


—Pero vamos a ver, si nos acabamos de sentar, vamos que, según tú, te
lo debí gritar desde la esquina cuando te vi venir.


 


—Más o menos. O eso o haberme enviado un wasap informativo según
acabara la primera faena…


 


—Claro, como que te crees tú que a la primera faena no le siguió una
segunda y a la segunda…


 


—Eso, eso es una faena de esas de cortar oreja y rabo… No, mejor no,
en todo caso que le corten las orejas, pero el rabo es tuyo.


 


—¡Calla, cacho burra!


 


Por un momento me imaginé a mi pobre Pedro sin orejas y me tronché.
Igual él hubiera estado hasta contento porque a veces le daba por la tontería
de decir que las tenía un poco de soplillo, cuando de la graná ni un grano. Que
no, hombre, que las tenía perfectas…


 


—Sí, claro, ahora vas a decir que se te puede coger por ellas como si
fueras una paellera—solía comentarle yo y él también se doblaba en dos de risa.


 


Desde que había vuelto del Rocío lo nuestro era un idilio ya oficial.
Tanto es así que yo estaba disfrutando de ese entortamiento inicial que
acompaña al enamoramiento.


 


Sí, ¿quién no sabe de lo que estoy hablando? Pues de ese entortamiento
que es cosa fina y que la deja a una un poco fuera de combate durante una
temporada.


 


Se lo conté a Reyes y ella asintió.


 


—No te preocupes, que ese solo dura unos meses, y menos mal, ¡porque
es como una enfermedad!


 


Ella decía muchos disparates a veces, pero en eso tenía todita la
razón. Yo llevaba unos días que no podía pensar más que en mi Pedro, y es que
estaba que no daba pie con bola.


 


—Señora Guzmán, ¿está usted bien? —me había preguntado aquella mañana
Adelaida, una de las tramitadoras judiciales que me había puesto un expediente
encima de la mesa.


 


—Sí, Adelaida, ¿por qué?


 


—Es que lo que pone en la portada es “causa con preso” no con peso…


 


Acabáramos, yo acababa de cogerlo y le había dicho que no, que tampoco
pesaba tanto. ¿Cómo era posible?


 


Las dos nos echamos unas buenas risas, me refiero a Adelaida y a mí…
En cuanto a lo que me reí con Reyes, para qué. De los pocos datos que le di
dedujo que Pedro y yo nos lo habíamos pasado sensacional en la cama y ya fue un
no parar de decir disparates.


 


—Prima, no veas el peso que me has quitado de encima—me decía sin
poder parar de reír cuando comenzó a mordisquear su tostada.


 


—¿Y eso? ¿Por qué estabas preocupada ahora?


 


—¿Te parece poco? Por las telarañas que te iban a salir allí abajo
como no le pusieras enmienda a la cosa, qué preocupación, hija de mi alma.


 


—¿Tú eres siempre la misma, petarda?


 


—No, si te parece soy una cada día, con lo complicadito que me es
soportarme a diario como para que encima tuviera personalidad múltiple. ¿Tú te
imaginas? Toda la comunidad científica investigando sobre tus telarañas,
podrías haberte convertido en un fenómeno médico.


 


—Un fenómeno eres tú, pero de la naturaleza… qué tranquila debió
quedarse la tita el día que te echó al mundo, guapa…


 


—Y satisfecha, y satisfecha, que no todo el mundo puede presumir de
haber hecho una contribución igual a la humanidad.


 


Cuando Reyes hablaba subía el pan y bajaba el vino.


 


—Pues esta mañana he estado de guardia de calabozos, no te imaginas lo
que se ve allí, menudas contribuciones a la humanidad también. —Cambié un poco
el tercio porque la conocía y, de otro modo, mi vida sexual con Pedro se iba a
convertir en la estrella del encuentro.


 


—Cuenta, cuenta, que yo con esas cosas es que me meo de risa…


 


—Pero tú te pones luego una cremallerita en la boca, ¿eh? Que se
supone que una no puede hablar de estas cosas.


 


—Me cachis… Y yo que iba a ir corriendo ahora a ofrecer la información
en primicia para distintos medios, no sabía por cuál comenzar.


 


—Calla, anda. Pues nada, los que mejor bailaban han sido una parejita
de ingleses que se han ido con todo el descaro sin pagar de un hotel de lujo,
como te lo cuento.


 


—O sea, que se lo han montado a tutiplén y luego se han ido por la
puerta de atrás. Y encima los muy cabroncetes se habrán llevado hasta los albornoces…


 


—Pues sí, no es coña, hasta eso… Menudo pufo, los del hotel están que
trinan porque la cuenta que han dejado no se la salta un galgo. Menudos
niñatos, y no te creas que estaban afectados ni nada, no… de lo más tranquilos
he visto a los tortolitos. Ni veinte años tenían las criaturitas, embriones de
estafador vamos… Así es la gente.


 


—Y no creo ni que les vaya a pasar nada, ¿no?


 


—Pues seguramente no. Que ya andan libres por la calle y esos ya mismo
se cogen un avión y se plantan en Londres y si te he visto, no me acuerdo.


 


—Joder, pues yo también quiero viajar así, se lo voy a decir a Arturo,
a ver qué le parece…


 


A Arturo dices, una hartura eres tú… Ni se te ocurra en la vida, ¡eh?
Que esas cosas solo pasan aquí, te cogen en un país extranjero haciendo eso y
se te cae el pelo.


 


—Ya imagino que en una cárcel de esas no se vive una pasión turca
precisamente. Que eso queda para Ana Belén.


 


—Sí, y anda que tuvo un final feliz también…


 


Yo siempre imaginé que mi trabajo me iba a gustar, pero jamás pensé
que tanto. Lo cierto es que cuando entraba en el juzgado, las horas se me pasaban
volando y trataba de sacarles el máximo partido.


 


Claro está que tampoco era fruto de la casualidad porque yo había
elegido el orden penal, que era en el que más caña se daba. Me gustaba estar en
primera línea de combate y los juicios me generaban una adrenalina que para
qué.


 


Mordisqueaba también mi tostada cuando me llegó un mensaje de Pedro
con foto.


 


—¡Qué lindo! Mira. —Se lo enseñé a Reyes.


 


—Ole la madre que lo parió, esos detalles son los que me llenan a mí.


 


—No te quejes que Arturo también tiene muchos.


 


—Eso es verdad, pero yo le hago ver que necesito más para que no se
confíe, que los tíos después se acomodan. Y de eso nada que a mí, cuando se me acomodan,
ya me entra la mala leche…


 


Así era ella. Yo seguía feliz de la vida mirando el mensaje con la
foto de aquellas dos entradas para el concierto de Amaral.


 


Comencé a canturrear “Sin ti no soy nada”, una canción que mi chico
sabía que era súper especial para mí y la razón de que hubiera sacado aquellas
entradas.


 


Mi prima se unió sobre la marcha “una gota de lluvia mojando mi
cama…” y la puñetera tenía tanto arte que empezó a animar a una mesa de
chicas que teníamos al lado y que también se unió al canto. Y después a otra de
chicos que se nos quedaron mirando, ¡y a cantar también!


 


Se lio una que el camarero nos terminó por decir que estábamos
invitadas las dos, de parte del dueño, y que clientes así daban gusto.


 


Conté las horas para reunirme con Pedro aquel día…


 


—Me has dado una sorpresa de aúpa, cariño, estoy entusiasmada.


 


—Yo sí que me entusiasmo cuando te veo—me contestó comenzando a
besarme como un loco.


 


Habíamos quedado para cenar y le conté por qué aquella canción era tan
importante para mí.


 


—Es que no veas, estaba yo esperando que saliera la última nota de la
carrera, mirando por Internet cada cinco segundos, cuando por fin salió… ¡Ya
era licenciada! En ese momento sonaba esa canción y pensé que siempre me iba a
traer suerte y así ha sido, a los hechos me remito.


 


—Claro, y tendrías tú miedo de no aprobar, seguro que tenías un cinco raspadito.


 


—No te metas conmigo, anda, no seas malo…


 


—Si es que tú siempre has tenido que ser una empollona que no veas, un
ratoncillo de esos de biblioteca que…


 


—Tú sigue así que te como el bigote—le aseguré cuando puso aquella
cara tan graciosa de ratoncillo.


 


Claro está que el bigote y el resto nos lo comimos aquella noche
porque desde el Rocío nos habíamos hecho inseparables. Fue terminar de cenar y
directos para el catre, pues el ambiente fue subiendo de temperatura y ni a los
postres quisimos esperar.


 


El viernes me arreglé a conciencia para el concierto, con mi falda de
volantitos color camel que era una auténtica monería. Pedro siempre decía que
mis “torneadas” piernas, como él las definía, eran dignas de exhibición y, si
mi chico lo decía, ¿quién era yo para contradecirlo?


 


Eso sí, en lo que no estaba dispuesta a hacer el tonto, ni un
poquillo, era en el tema de los zapatos. Bien lo decía mi abuela “Leire, no hay
nada que descomponga más la cara de una mujer que unos zapatos que duelan”.


 


Recuerdo que yo, que era una listilla, cuando le escuchaba decir eso
de pequeñaja le soltaba que lo que dolían era los pies y no los zapatos. 


 


—Hija de mi vida que no das puntada sin hilo, tú te agarras a un pelo,
vas a ser juez—me decía ya por aquel entonces mi abuela Matilde.


 


Y pensándolo estuve hasta el último momento, porque las oposiciones de
jueces y fiscales son las mismas. Ahora bien, si sacas un buen número, como era
mi caso, puedes elegir puesto y a mí el de fiscal terminó por tirarme más,
entre otras cosas porque era más cañero.


 


Total, que ya me he vuelto a ir por las ramas (complejo de Jane la de
Tarzán que tiene una), que yo no iba a permitir que un dolor de pies me aguara
la fiesta. Nanai de la China. Por esa razón opté por ponerme unas monísimas botas
que tenía, del mismo color que la falda, con un taconcito bajo y cuadrado, de
lo más cómodas.


 


Qué buena decisión tomé, porque, cuando los acordes de mi canción de
la suerte y la del resto del repertorio sonaron, mis pies no dejaron de bailar…
Lo hicieron al lado de los de Pedro, que no cesaba de mirarme embobado.


 


—Te las sabes todas, qué fuerte—me decía a gritos para intentar que le
escuchara entre la muchedumbre.


 


—Toditas, todas…— Yo estaba eufórica, ¿se podía tener más suerte?


 


Mi grupo favorito tocando, mi chico a mi lado, nuestros pies que no
podían dejar de bailar como por arte de birlibirloque y todo un fin de semana
por delante… ¡Aquello era mágico!








Capítulo 11





 


Tres semanas después Pedro estaba prácticamente instalado en mi casa.
Sí, sé que puede sonar fuerte, pero es que, cuando las cosas van bien, se ve de
lejos y lo nuestro iba viento en popa a toda vela, cual velero bergantín.


 


—Ni se te ocurra gastarte un dineral para mi cumple, que te veo
venir—le advertí durante la siesta.


 


Pocos días faltaban para mi cumple y era cierto, él lo había pensado,
pero ¿cómo demonios lo sabía yo? Eso es lo que se estaba preguntando.


 


—¿Por qué lo dices, amor?


 


—Porque lo has pensado y lo sabes, ratón. —Me dio un chipilín en la
nariz y se quedó pensando.


 


Una de mis aficiones era la de coleccionar relojes. Tenía muchos
preciosos y, además, no precisamente baratos. Él sabía que estaba por salir un
modelo que costaba un ojo de la cara y parte del otro, pero que me hacía una
ilusión tremenda.


 


—No, no, ahora ya lo tienes que soltar, guapa…


 


—Te recuerdo que estás hablando con una fiscal y que no se me va ni una.
—Le sonreí con un poquillo de maldad.


 


—Es que a veces hasta me das miedo, me pillas en todo. —Me devolvió la
sonrisilla.


 


—Muy sencillo, te has dejado el historial abierto y he visto que estás
a la caza del reloj.


 


—Desde luego, eso me pasa por despistado. Menos mal que no te he
mentido en nada, solo que he estado olisqueando.


 


—Tranqui que yo sé que las mentiras no van contigo, por esa parte
estoy totalmente tranquila. 


 


Me acarició el moflete, no sin antes darme una buena ristra de besos.


 


—Ea, pues ya me has pillado, ahora tendré que comerme el tarro a saco
otra vez. Déjeme en libertad esta tarde, señora fiscal, que tengo una buena
faena por delante.


 


Me quedé a solas, pensé en llamar a Reyes y, ¡bingo! La pillé saliente
de guardia.


 


—Con más sueño voy a ir que un canasto de gatitos, joía, pero venga.
Eso sí, a mí me dejas de cafelitos ni de mariconadas de esas, a mí me invitas a
un buen helado de esos con todos los siropes y hasta con gominolas. Ya se me
está haciendo la boca agua.


 


—Va, de acuerdo, podemos ir al centro comercial y así, de paso, me
compro algo de ropa interior, que falta me hace.


 


—Querrás decir sexy, ¿no? Porque al saber la ensarta de antiguallas
que tenías tú en el cajón, hasta con bragas de cuello vuelto debe haberte visto
el muchacho.


 


¿Era para mandarla a “jaser” puñetas o no?


 


—Jo, que tampoco es eso, lo que pasa es que sí pueden resultar un poco
cándidas y yo ahora no quiero eso. Tú ya me entiendes.


 


—¿No te voy a entender? Tú ahora lo tienes que poner como una moto,
que sea mirarte y rugir y que pase de cero a cien en un segundo.


 


—De cero a cien en un segundo pasas tú, prima, qué vitalidad tienes,
menos mal que estás sin dormir y sin nada.


 


Nos fuimos al centro comercial y allí casi que tengo que comprar
pañales en lugar de ropa interior, que con mi prima había que morir.


 


—¿Pues no me dice la tía que mande que le pongan la epidural o me coge
por el gaznate?


 


—¿Qué dices? ¿Te ha amenazado?


 


Allá que estaba ella contándome el parto que acababa de atender antes
de salir de su guardia.


 


—Hombre si me ha amenazado, pero a quien de verdad ha amenazado ha
sido a las leyes de la física, porque no sabes el gremlin que ha echado al
mundo…


 


—¿Cómo el gremlin? Prima, por Dios, cómo puedes hablar así de la
criaturita, ¿no te da pena?


 


—Claro que me ha dado pena, ¿pues no te estoy diciendo que era feo con
avaricia? Pero precisamente por eso no lo he ahogado en un cubo.


 


—Menos mal que se supone que los médicos debéis serlo por vocación—le
decía yo mientras con el dorso de la mano borraba las lágrimas que me rodaban
por las mejillas.


 


Me había pasado de toda la vida de Dios, con ella hacía risoterapia.


 


—¿Y cómo es que le has dado la tarde libre al mozo? Últimamente no os
separáis, me preguntó cómo lo hacéis cuando vais al baño.


 


—Muy graciosa—me quejé mientras ella hacía como si Pedro y yo fuésemos
siameses.


 


—Si es que es verdad, no hay manera de cogerte, parece que tienes la
agenda de un ministro…


 


—Anda ya, no digas sandeces. Bueno, que sí, que hoy le he dado la
tarde libre porque le he jorobado la sorpresa de mi cumple y ahora le tiene que
estar dando otra vez a la máquina de pensar, y eso ya sabes que a los hombres
se les da regulín.


 


—Regulín por no decir fatal, ¿y eso? ¿Ya has metido tus narices de
fiscal en sus cosas?


 


—Prometo que ha sido sin pretenderlo, lo prometo. Es que he visto el
historial del ordenador y…


 


—Te lo digo, eso de tener un ordenador compartido en casa es más
peligroso que un mono con dos pistolas. ¿Te acuerdas cuando me cosqué de que
Arturo había estado viendo porno en una de mis guardias?


 


—¿No me voy a acordar? Si no lo sometiste a un consejo de guerra de
milagro.


 


—Pues eso es lo que hay que después…


 


—Ya, ya, que se acomodan, ya lo sé. No, tú tranqui, que tú no dejas
que eso ocurra, tú le das un buen chillido en cuando se encarta y lo pones en
órbita.


 


—Así es, como está mandado…


 


—Pues nada, vamos a por ese helado y te cuento cómo surgió el otro día
lo de conocer a mis padres.


 


—Eso, eso, qué arte mis titos, que están que no cagan con su yerno.


 


—Es verdad, les cayó genial, pero es que el que vale, vale.


 


—Y el que no para Empresariales, o para Economía, como el tuyo, que
viene a ser tres cuartos de lo mismo.


 


—Calla, que no hay quien te cuente las cosas.


 


—Sí, sí, que tú eres muda y tampoco te gusta hablar. Por cierto, ¿te
imaginas que ahora lo vemos por aquí y le jorobas lo del regalo otra vez?


 


—No creo, pero sería la monda lironda. Aunque a Pedro no le gustan
mucho los centros comerciales, más me lo imagino por el centro, mirando
escaparates y tomándose un cafelito entre medias.


 


—Ok, ok, pues desembucha del encuentro familiar, corre.


 


—Nada, que resulta que el sábado me quise alisar el pelo y, ¿te
acuerdas del apagón ese que te dije que hubo en mi zona la semana pasada?


 


—Sí, ese que salió hasta en la prensa.


 


—Correcto, pues nada que me pilló con las planchas enchufadas y las
dejó de pena, que no encendían ni de coña. Y yo no me había dado cuenta hasta
que las volví a necesitar.


 


—Ya, es lo que pasa…


 


—Total, que me acordé de que tenía todavía las viejas en casa de mis
padres y les dije que iba a por ellas. Pedro se ofreció a llevarme y me quedé
un poco así pillada, pues creía que la ocasión merecía un encuentro un poco más
formal, tú sabes… Pero me dio cosa decirle que no, tampoco era plan de que
creyera que no quería que conociera a mis padres.


 


—Sí, chica, que tampoco para eso hace falta organizar un ágape real,
que eres más cumplida que un luto, joé.


 


—No serías tú si no dijeras la última palabra, como el apuntador.


 


—Sigue, sigue, que te enrollas mucho, anda.


 


—No, si encima me vas a crear hasta complejo de persiana, ¿te quieres
callar ya un poquito? Pues nada, que llegamos y, al llamar a la puerta, ya vi
yo que de la cocina de mi madre salía un olorcito a croquetas que daba gloria.


 


—Anda que no, las croquetas de la tita tienen fama internacional, por
lo menos…


 


—Ya, así que después de presentárselo a mis padres, Pedro le hizo el
cumplido de que olía muy bien y ya sabes cómo es mi madre.


 


—Sí, me imagino que antes de que terminara de decirlo ya tenía puesta
mesa para cuatro…


 


—Exacto y allá que nos sentamos todos a cenar, sin comerlo y sin
beberlo.


 


—Pues me parece fenomenal, que lo vuestro va a toda leche y los titos
se habrán quedado como perro al que le quitan pulgas después de ver que el
chaval es un encanto.


 


—Sí, que con el precedente que hemos tenido mi madre siempre me decía
que estaba “con las carnes abiertas” hasta que no lo vieran sus ojos.


 


—Es que mi tita es la bomba y te tienes que partir con sus
expresiones.


 


—Mira tú quién fue a hablar, como que tú no las tienes…


 


En mi familia no nos aburríamos, esa era la realidad, entre unos y
otros siempre me tenían distraídos. Y en Reyes tenía una confidente de primera,
yo no podía imaginar mi vida sin ella.


 


—Espera, espera, que me voy a quedar con el camarero—me indicó cuando
nos trajeron las dos tarrinas de helado que decían “cómeme”.


 


—Ay, Dios, Reyes que te temo…


 


—Calla, leñes…


 


—Mirad qué maravilla de helados—nos dijo el chaval, que parecía que
venía con ganas de palique. Y como mi prima tampoco tenía ganas de cachondeo,
pues eso…


 


—Oye, ¿tú no tienes bolas? —le preguntó como si tal cosa.


 


El chaval se quedó con la mandíbula descolgada, no sabiendo muy bien
cómo contestar a semejante pregunta que podía sonar a ataque gratuito, que
diría Estela Reynolds.


 


—¿Cómo has dicho?


 


—Bolas, bolas de helado… Que esto de las tarrinas está muy bien, pero
donde se pongan dos buenas bolas que se quite todo lo demás, tú ya me entiendes.


 


Sí, la estaba entendiendo, pero me miraba a mí como queriendo saber si
a ella le faltaba un tornillo o si aquello era una broma, porque mi prima hacía
como que sostenía unas buenas bolas en sus manos mientras le daba las oportunas
explicaciones.


 


Por mi parte, yo me hacía la tonta por completo, como si no fuera
conmigo y ya el cuadro era completo.


 


Después de dejarlo un tanto patidifuso, nos hartamos de reír y nos
pusimos de helado hasta las cejas, tras lo cual dio comienzo el periplo de la
búsqueda de ropa interior.


 


—Pero vamos a ver, Leire, ¿tú cómo te sientes, más rollo ama sado o
Cat Woman?


 


—¿Qué dices? Yo lo único que quiero es estar sexy, pero que no
necesito esas excentricidades. Vamos, andando me veo yo con un látigo en la
mano, ni que estuviera yo majara.


 


—Pues tú te lo pierdes—me soltó y pensé que por Dios prefería que no
me diera más detalles, que ella era capaz y capataz.


 


Llegué a casa con un buen montón de bolsas y, como la Ley de Murphy no
falla, mi madre me llamó por teléfono justo en ese momento.


 


—Mami, espera, que estoy soltando las bolsas, es que he ido con Reyes
a comprarme ropita interior, que no andaba muy allá de ella, ¿sabes? Y como
ahora estoy con Pedro me hacía mucha ilusión. No veas si he cogido cositas…


 


—Leire, justo es de Pedro de quien tengo que decirte una cosita, hija.


 


No hacía falta ser fiscal (por mucho que yo lo fuera) para darse
cuenta de que el tono de su voz reflejaba, cuando menos, mucha intranquilidad…


 


—Dime, mamá, pero yo creí que os había caído muy bien a papá y a ti,
suéltalo, anda…


 


—Y así es, hija, pero es que esta tarde he estado paseando por
Preciados y he visto algo que me ha descolocado.


 


—Mamá, dale, por favor…


 


—Tú sabes que a mí no se me despinta una cara y que yo a él ya lo
conozco…


 


—Sí, mami, ¿y?


 


—Leire, no sé cómo decirte esto, hija mía.


 


—Pues sin anestesia, mami, porfi…


 


—Ok, pues nada, que lo he visto con una chica en una actitud que me ha
desconcertado bastante.


 


El alma se me cayó a los pies, pero traté de mantener el tipo por si
aquello era un malentendido.


 


—Define “desconcertado”, mamá.


 


—Pues hija, no es que fueran de la mano ni nada, pero parecía haber
una complicidad entre ellos que era extraordinaria. Te digo más, le hizo varias
caricias en la cara en el escaso minuto que pude verlos de cerca, claro está
que él no me vio a mí, buena soy yo cuando no me interesa que pase algo…


 


 








Capítulo 12





 


Maldije en arameo. ¿Otra vez me iba a ocurrir a mí? Los fantasmas de
mi pasado acudieron en ese momento a mi salón como si llevaran años deseando
hacerlo. Los veía sonreír, pululando por encima de la alfombra con sus
grotescas sonrisas y yo me dediqué a hacerles la peineta uno a uno.


 


No, si aquellos carajotes habían pensado que bastaba con ponerse unas
sábanas blancas por encima para arruinarme a mí la vida la llevaban clara. Por mi
madre de mi alma que me daban ganas de coger el matamoscas y ponerlos a todos a
caldo… ¿Se podía ser más desgraciados?


 


Sí, sí que se podía. La más desgraciada del globo me sentía yo, malas
puñalás me dieran, como diría Reyes.


 


Peinetazo imaginario va y peinetazo viene a los fantasmas, me cagué en
todo lo que se meneaba unas mil doscientas veces hasta que el sonido del
teléfono me sacó de tal estado. Miré la pantalla y sí, era el ponecuernos de
turno, el que me había tocado en esa etapa de mi vida, que ya se sabía que lo
mío era cíclico, cuando no eran unos cuernos, eran otros… 


 


—Leire, cielo, que estaba yo pensando que si ya has llegado a casa porque
quizás si todavía no…


 


—Pues vaya pensamiento profundo, no te fastidia. —Eso fue lo primero
que me salió por la boca y lo solté, así como quien lava y no enjuaga.


 


—Cariño, ¿te pasa algo? Es que no sé, me da la sensación de que estás
rara.


 


Yo estaba rara y él anormal perdido, pero qué se le iba a hacer.


 


—Nada, nada, ¿qué me va a pasar? Es más, ¿por qué había de pasarme
algo? ¿Quizás porque todos estéis cortados por la misma tijerita y después de
metido nada de lo prometido? ¿Puede ser eso, Leire? No sé, no sé, déjame que
piense… Pues mira sí, al final va a resultar que es eso…


 


—Cielo, por Dios que no entiendo ni una palabra de lo que me estás
diciendo, ¿tú estás bien?


 


—¿Bien? No, no estoy bien, pero vamos que no te preocupes… No es que
esté mal, es que estoy cojonuda.


 


Cojonudamente cabreada es lo que estaba, más que una mona a la que le
hubieran mangado un plátano, pero no estaba por la labor de decirle el motivo.
Total, ¿para qué? Bien sabía él lo que era, otro sinvergüenza rompecorazones;
uno más que añadir a mi lista. Yo debía estar gafada o algo parecido, menudo
cenizo tenía en lo alto…


 


—Mi vida, no tengo ni pajolera idea de lo que te pasa, pero voy para
tu casa volando, ya verás cómo sea lo que fuere lo solucionamos en un
periquete.


 


Qué listos eran todos estos cabroncetes, venían, hacían que te
comieras las babas de la otra y asunto concluido. No, este se iba a comer un
mojón, por mi santa madre que se lo comía… A mí no me iba a ver la jeta y, en
lo tocante a escucharme el eco de la voz, esa iba a ser la última vez que le
diera tal satisfacción.


 


—No, no hace falta que vengas, ahórrate el paseo. Por cierto, las
cuatro cosas que tienes aquí te las envío por correo, ya si eso.


 


—Leire, ¿qué dices? ¿De veras no quieres verme?


 


—Ni en pintura, para más señas. Creo que me he expresado con total
claridad, pero si no es así, perdona, me lo dices y te lo digo todavía más
clarito.


 


—Me estás volviendo loco, voy para allá…


 


—Si vienes, me ahorro la mensajería porque te las tiro encima y santas
pascuas, pero te juro que en mi casa no pones un pie.


 


Le colgué sin más y me quedé más ancha que pancha. Era la primera vez
en mi vida que hacía un juramento así, pero lo pensaba cumplir a rajatabla. Si
tenía valor, que viniera…


 


Me senté en el sofá y noté que estaba agotada, hasta el dedo me dolía
de las peinetas que había dedicado al personal. No sabía si quedarme o irme,
que como aquel gañán apareciera me iba a dar un ataque de nervios como a las
mujeres de la famosa peli de Almodóvar.


 


Pensé en llamar a Reyes, pero ya estaría dormida. Bastante que se
había pasado la tarde conmigo. Si a ratos se le cerraban los ojos, parecía
china o que estaba conspirando o algo…


 


No, me dije a mí misma que yo podía con aquello sola. La primera vez
me había pillado de pardilla total, pero esta ya era la segunda y no me iba a
doler tanto. Por Dios que no lo iba a permitir… Esa era mi idea, pero se veía
que mi cerebro y mi cuerpo iban por lados distintos, ya que me clavé las uñas
en las palmas de las manos hasta el punto de casi hacerme sangre, de lo mucho
que las estaba cerrando.


 


Qué horrorosa injusticia, ahora que se veía que la vida me sonreía,
¿se podía ser más infeliz? Lo mismo sí, pero ya había alcanzado yo un grado de
matrícula de honor.


 


Solo le pedía al cielo que no apareciera por allí porque no respondía.
Me daba exactamente igual lo que fuera; algo que viniera de lejos, una amiga
con ganas de cachondeo a la que él le estuviera poniendo ojitos o Cristo que
los fundó… El asunto es que, según mi madre, parecían estar pasteleando y eso
para mí solo tenía un adjetivo; imperdonable.


 


Pasó una hora y comprendí que había desistido de su intento. Nada
extraño si había tenido en cuenta mis palabras. Y yo me había explicado lo
suficientemente bien como para que las hubiera tenido.


 


Eso sí, una cosa tenía yo presente; esa noche iba a dormir Rita la
Cantaora, porque lo que es una servidora ni aunque se hubiera administrado
somníferos en vena conseguiría pegar un ojo.


 


No voy a negar que en determinados momentos pensé en coger el teléfono
y cantarle las verdades del barquero, pero mucho sentido no tenía. ¿Acaso se
había escaldado él en venir a verme? Vale, vale, que yo le había dicho que ni
se le ocurriera, pero si tuviera la conciencia tranquila seguro que hubiera
venido así lo hubiera chocado yo con la plancha.


 


Claro que no iba a venir… A las doce de la noche yo estaba que me subía
por las paredes. Intenté tomar un poco de caldo que tenía en el frigo y me cayó
en el estómago ya agrio. Joder, me iba a causar una úlcera y todo por la mala leche
que tenía encima. 


 


Sin embargo, sorpresitas que te da la vida… Estaba a punto de darme una
ducha, porque los sudores recorrían todo mi cuerpo, cuando me sonó el teléfono.


 


Era el villano, ¿quién me iba a llamar a mí a esas horas si no era él?


 


Ni miré la pantalla, no me hizo falta.


 


—Si tienes narices me vuelves a…


 


—¿Leire? —Escuché la voz extrañada de Reyes al otro lado del teléfono.


 


—¿Prima? Perdona, es que creí que eras el impresentable de Pedro.


 


—Un momento, un momento, ¿qué está pasando aquí?


 


—Bueno, es largo de contar, ¿no se supone que deberías estar durmiendo?


 


—Sí, pero tú respóndeme a una pregunta, aunque creo que me ha quedado
claro, ¿Pedro no está contigo?


 


—No, no sé con quién mierda estará, prima, pero ese energúmeno no ha
tenido valor de volver a casa. Mi madre le ha pillado esta tarde en el centro
pasteleando con otra y yo lo he mandado bastante más allá de a la mierda, esta
vez no me la dan con queso tan fácilmente.


 


—Leire, escucha una cosa porque ahora si que estoy preocupada. ¿Te
acuerdas de mi amiga Leonor?


 


—Sí, claro, ¿cómo no voy a acordarme? Si hace pocos días que hemos
estado cenando todos juntos, le presenté a Pedro y todo, que ya me lo podía
haber ahorrado. Al próximo no se lo presento a nadie hasta después de que nos
casemos, qué ridículo. Y eso si hay próximo, que igual me meto a monja…


 


—Cariño, Leonor es médico de urgencias y me ha llamado asegurándome
que Pedro está en el hospital. Por lo visto ha sufrido un accidente de tráfico
y está en coma, no se sabe en qué circunstancias ha ocurrido. Yo le he dicho
que debía tratarse de un error, que él estaría contigo, pero ahora ya me huele
más a chamusquina, niña.


 


—¿En coma? Me sentí peor que mal porque desde la llamada de mi madre
le había deseado desde que lo arrollara un tren hasta que le hubieran pillado
por banda las 7 plagas de Egipto, pero aquello me parecía demasiado.


 


—Si, en coma. Yo te digo una cosa, no sé lo que habrá ocurrido entre
vosotros, pero al menos deberías ir a asegurarte de si es él o no. 


 


Reyes me colgó el teléfono y dijo de venir a recogerme.


 


—De eso nada que tú debes estar súper cansada, ya te recojo yo…


 


—Pero prima, tú no estarás en condiciones de conducir.


 


Entre pitos y flautas, mientras nos poníamos de acuerdo, me entró otra
llamada…


 


—¿Mamá? ¿Cómo es que me llamas a estas horas?


 


—Leire, hija, porque estoy vuelta va y vuelta viene, que parece que me
estoy asando como un pollo en la cama y no se me cae del pensamiento lo que ha
pasado, ¿tú cómo estás?


 


La puse al corriente y ella me vino a decir, poco más o menos, que nos
recogía a Reyes y a mí quisiéramos o no quisiéramos, que mi padre ya se estaba
subiendo en el coche.


 


Ea, pues ya lo había dicho todo la mujer. En este mundo ya se sabe;
puedes ser fiscal o gobernadora del Banco de España que, si tu madre te da una
orden, tú la acatas y punto redondo.


 


En nada estábamos las tres entrando por la puerta de urgencias del
hospital mientras mi padre buscaba aparcamiento.


 


—¿Tu novio se llama Pedro Méndez García? —me preguntó Leonor según nos
vio.


 


—Justo, ¿es él?


 


—Sí, después de hablar con Reyes la policía nos ha traído su cartera. Ya
hemos avisado a su familia y acaba de llegar una hermana suya.


 


Imaginaba que sería María, porque me constaba que Conchi no estaba en
Madrid. Qué difícil iba a ser mirarla a la cara y qué circunstancias tan
distintas a aquellas en la que nos vimos en el Rocío.


 


Entramos y, efectivamente, María se echó en mis brazos.


 


—Leire, mi hermano está en coma y yo me muero de miedo—murmuró entre
lágrimas.


 


—Tranquila, bonita, yo… Yo no sé ni lo que decir, verás nosotros
discutimos hace un rato. Bueno, más que discutir es que yo le monté un pollo de
categoría porque ya sabes cómo son los hombres, me contó un pajarito que lo
habían visto en actitud muy cariñosa con una mujer esta tarde. Total, que me
lie la manta a la cabeza y le dije de todo menos bonito.


 


—¿Con una mujer? —La cara de María era de no poder dar crédito.


 


—Leire, cariño, me temo que yo he metido la pata hasta el
cuadrejón—añadió mi madre, quien se había puesto pálida como la cera desde que
vio a mi cuñada, a la que obviamente no conocía.


 


—¿Y eso, mami?


 


—Porque la mujer que acompañaba esta tarde a Pedro era ella. —Señaló a
María, quien a su vez asintió.


 


Aquel malentendido sí que era desgraciado, ahora sí que sí.


 


Dios santo… Pedro no me estaba corneando, había ido con María a por mi
regalo y yo lo había tratado mucho peor que si fuera un terrorista. No, no
tenía perdón de Dios… Por mi profesión debía saber que, a menudo, las pruebas
no conducen a la verdad y aquella (lo que habían visto los ojos de mi madre) no
era para nada concluyente.


 


Si hubiera tenido pelos en los sobacos me habría tirado hasta de
ellos, ¿se podía ser más necia? Yo y solo yo era la culpable del accidente de
Pedro. Seguro que se puso al volante para venir a verme, no… a él no le dieron
miedo mis palabras, lo que de verdad le dio miedo fue perderme. Y yo… Yo sí que
me moría en ese instante por la posibilidad de perderlo.








Capítulo 13





 


Puedo afirmar sin temor a equivocarme ni un ápice que la que vivimos aquel
día fue la peor noche de nuestras vidas.


 


—Hija, tú rézale a San Antonio, que es muy milagroso—me indicó mi
padre sacando un rosario que siempre solía portar con él del santo al que tanta
devoción le tenía.


 


—Papá, rézale tú también, que a ti te va a hacer más caso, debes ser
de sus favoritos.


 


Sí, si los santos tenían favoritos, mi padre estaría en primera línea
de los de San Antonio porque el fervor que el hombre sentía por él no estaba ni
en los escritos.


 


—Hija mía, los dos a la vez, que la unión hace la fuerza.


 


Le faltó decirme eso de “que la fuerza te acompañe” para que yo
pensara que se me había ido la chota del todo y que era una de las
protagonistas de “Star Wars”.


 


Nos cogimos de la mano y, cuando quise darme cuenta, se nos unió mi
cuñada María, que también me cogió la mano. Además, ella sacó una estampa de la
Virgen del Rocío, de quien era tan devota como su hermano.


 


—La Blanca Paloma nos va a echar también una manita, que ella es muy
milagrosa—me dijo con lágrimas en los ojos.


 


—No te quepa duda, cuñada. Ella nos tiene que escuchar o me voy a
volver loca.


 


Así me estaba sintiendo. Me acordé, por simple relación, de la canción
aquella de Malena Gracia que decía eso de “loca, por un beso tuyo…” Lo
que no daría yo en ese instante por un beso de mi novio.


 


Los médicos estaban con él, al que no habíamos podido ver todavía
ninguno de nosotros y pronto uno de ellos salió.


 


—Está estable dentro de la gravedad. En cualquier caso, las próximas
horas van a ser cruciales. Les digo que tan pronto puede salir del coma como
seguir en ese estado por tiempo indeterminado, de momento es todo lo que puedo
contarles.


 


¡Toma ya! ¿Una cuestión de suerte? Igual sí, que ya decía Marisol que
la vida era una tómbola y algo de razón debía tener la rubiasca.


 


Pues vaya toalla la que teníamos por delante. La cara de María era un auténtico
poema, ya que además a la chiquilla le había pillado la tostada más sola que a
la una. Por una de esas coincidencias del destino, sus padres estaban de viaje
en Italia, celebrando su aniversario de bodas, y todavía no sabían nada del
asunto.


 


—¿Se lo vas a contar? —le pregunté un ratito después, cuando las dos
sacamos un vaso de leche calentita que llevarnos al cuerpo mientras veíamos
pasar los minutos con total lentitud.


 


—¿A mis padres? Voy a esperar a ver qué pasa… ¿Te imaginas que se
despertara en unas horas y todo esto quedara en un mal sueño?


 


—Ojalá, cuñada, ojalá…


 


Yo quería aferrarme a esa esperanza, pero la realidad primaba y
también existía la posibilidad de que permaneciera en coma días, semanas, meses
o hasta… Mejor no pensar porque me iba a dar un chocazo allí mismo. 


 


Reyes procuraba animarme, pero aquella noche ni ella podía
conseguirlo. Era misión imposible porque yo me había convertido en un
sentimiento de culpabilidad con patas, ni más ni menos.


 


—¿Y si no sale de esta? —le pregunté cuando María no nos escuchaba.


 


—No seas ceniza, Leire, ¿pues no sabes tú que en estos casos también
resultan cruciales las ganas con las que uno se aferre a la vida?


 


Ains que todavía me sentí peor. Si Pedro había entrado en ese estado
con la mala sangre de saber que yo estaba iracunda, lo mismo se abandonaba a su
suerte. No, esperaba que yo no le importara tanto, por su bien.


 


—Dios, pues peor me lo pones, ¿tú sabes cómo se debe estar sintiendo?


 


—¿Y tú no sabes que vas a tener la posibilidad de que él te escuche?
Cuando entres a verle a la UCI, lo coges de la mano y le dices una por una
todas las palabras que le dirías si estuviera consciente, niña, ni una más ni
una menos.


 


Esa idea sí me motivaba un poco. Fue ya por la mañana cuando nos
dieron la posibilidad de entrar. María, muy gentil, me cedió la mitad de los
diez minutos de visita que nos ofrecieron. Qué niña más linda, porque otra, a
sabiendas de que su hermano casi se mata por mi culpa, me hubiera echado del
hospital a patadas…


 


Cuando entré me quedé realmente conmocionada. Por mi trabajo había
visto estampas nada agradables, pero eso era como ver los toros desde la
barrera… Cuando las cosas te tocan la fibra sensible de verdad es al sufrirlas
en tus propias carnes y eso fue lo que me ocurrió en ese momento.


 


—Mi amor, soy Leire. Sí, la loca de tu novia, Leire, la misma que ayer
te vistió de limpio porque pensó que llevabas toda la tarde paseando con otra.
Ya, ya lo sé, no sufras, María me ha contado que era ella. Y yo… Yo la he
pifiado a lo grande y es lo peor que me podía haber sucedido en la vida,
¿sabes? Pedro, llevamos muy poquito juntos, pero tengo claro que eres el hombre
de mi vida. Seguro que estás pensando que a buenas horas mangas verdes, pero es
lo que siento y sé que tú me estás escuchando. Además, no creas que estamos
solos, que menudo capote nos van a echar San Antonio y tu Virgen del Rocío. Se
me ha ocurrido una idea que estoy segura de que te va a encantar; cuando salgas
de esta y te recuperes, nos vamos los dos a la ermita y nos prometemos allí
delante de la Señora de las Marismas. Y sí te parece, también, cuando los dos
estemos seguros nos casamos delante de ella. No, no creas que estoy echando
balones fuera; yo segura estoy, pero ahora no las tengo todas conmigo de que lo
estés tú, que debes pensar que soy candidata ideal para ponerme la camisa de
fuerza…


 


 








Capítulo 14





 


Tengo la certeza absoluta de que pudo escucharme, no solo porque Leire
me haya dicho siempre que mi voz de pito se mete en el sentido de las personas,
sino porque él me lo corroboró horas después, cuando por fin volvió en sí.


 


El médico salió a darnos la buena nueva y allí se formó la marimonera.
Cuando por fin me dejaron volver a entrar a verle, mi chico ya tenía aquellos
ojazos abiertos como platos y esperaba como agua de mayo mi visita.


 


—No creas que no te escuché, que sepas que he tomado buena nota de
todo y nos vamos a prometer en nada delante de la Señora—me dijo entre lágrimas
mientras apretaba mi mano entre la suya.


 


—Sí, que lo prometido es deuda, pero solo si me prometes tú también
que no me vas a volver a dar un susto como este en tu vida, ¿tú sabes el miedo
que he pasado, chiquillo?


 


No, no podía saberlo porque hay cosas en la vida que uno tiene que
experimentar por sí mismo para poder calibrar. Aquellas habían sido unas horas
horribilis que quedarían en mi recuerdo como una pesadilla.


 


Obvio que todavía no podíamos llevarnos a Pedro a casa. De hecho,
permaneció dos días más en la UCI y cinco más en planta. Digamos que, aparte
del fuerte golpe que sufrió en la cabeza, el pobre parecía “el Pupas” porque
tenía hematomas hasta en el cielo de la boca y una pierna escayolada, ya que se
la había partido.


 


—No te digo nada y te lo digo todo, en el pecado vas a tener que
llevar la penitencia, enana. A la que salgamos de aquí, me instalo en tu casa y
de allí no me mueven ni con una grúa.


 


—Oye, a mí no me amenaces, ¿eh? —le contestaba yo con sorna cuando en
realidad no veía la hora de tenerlo conmigo en casa.


 


Para ese entonces ya mis suegros llevaban también varios días de vuelta
en Madrid. Maruja y Rafael no se separaban tampoco de su hijo, aunque él me
decía en petit comité que estaba deseando encontrarse a solas conmigo.


 


—Eh, que te veo venir, que no estás tú para una novillada y vas a
querer una corrida de toros—le soltaba yo por toda respuesta.


 


—De toros no, mujer—me contestaba él libidinoso.


 


Si ya empezábamos a querernos antes, no digamos ya desde el accidente.
Aquello nos sirvió para marcar un punto de inflexión en nuestras vidas. Si alguna
enseñanza había sacado yo de aquello es que no se puede medir a todas las
personas por el mismo rasero y, sobre todo, que no hay que desconfiar de las
que te quieren bien, salvo que sean pilladas con las manos en la masa.


 


La llegada a casa fue poco menos que triunfal.


 


—Ni te imaginas la lata que te pienso dar—me comentaba él con carilla
maliciosa.


 


—¿Sí? Pues entonces te pongo a dieta y no te doy ni una sola de las
cosas ricas que he traído para ti. —Abrí el armario de la cocina y le enseñé
los barquillos rellenos de chocolate y las galletas danesas que tanto le
gustaban.


 


—No serás capaz…


 


—Tú ponme a prueba.


 


Me hacía la fuerte, pero bien sabía Dios que no sería capaz de hacer
nada que le contrariara. No sabía yo cuánto amor se podía acumular en tan poco
tiempo, concentrándolo en una sola persona. Si hasta velaba su sueño por las
noches…


 


—Despierta, despierta, Pedro, que creo que te pasa algo—le decía de
madrugada y el pobre demostraba más paciencia que el santo Jobs.


 


—Leire, por lo que más quieras, que es la quinta vez que me despiertas…
Que sí, que ha sido un ronquidito, pero que yo he roncado un poco desde que era
un bebé, pregúntale a mi madre.


 


En mi santa madre era en quien debía pensar él cuando aquello ocurría,
pero el muy santurrón no se quejaba más allá de esas palabras. Yo incluso me
pedí unos días de vacaciones para poder estar a todas horas con él y él
bromeaba diciendo que no sabía si era peor el remedio que la enfermedad.


 


—¿Sí? Pues nada, ya no te rasco más la espalda, a ver ahora cómo lo
vas a hacer tú—bromeaba yo y Pedro no se podía reír más.


 


—Pues como lo he hecho toda la vida de Dios, que lo que me he partido
ha sido la pierna derecha, no el brazo, ¿no estás viendo que soy un ser autónomo?
—me preguntaba en el colmo de la paciencia.


 


—Vale, vale, admitimos como pulpo como animal de compañía. Autónomo,
pero solo hasta donde puede serlo un hombre, que te recuerdo que es bastante
limitado, pero bueno…


 


Nuestras conversaciones eran de besugos, pero no podíamos pasarlo
mejor. En pocas semanas aquel fenómeno ya estaría dando carreras de acá para
allá y entonces nosotros tendríamos una promesa que cumplir.


 


—Porque se te ha metido a ti en la cabeza que tiene que ser cuando me
quiten a mí la escayola, pero que yo me iba para la ermita ahora mismo—me decía
a cada momento.


 


Pedro, paciente, lo que se dice paciente, no es que fuera
precisamente. Y la idea de que nos prometiéramos le tenía atacadito de los
nervios. Vale que pudiera parecer una locura porque llevábamos juntos tres días
y medio, pero yo no había estado más segura de nada en mi vida. Y él, por lo
que se veía, menos todavía.


 


Semanas después llegó el día y para Huelva que nos fuimos. Cuando
volvimos, sabíamos que la boda estaba ya cociéndose en el horno. La celebraríamos
en el verano del siguiente año, por lo que teníamos todavía un añito de por
medio; un añito en el que comprobaríamos nuestro grado de compatibilidad, que
estábamos seguros de que sería total.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 








Capítulo 15





 


… Y llegó el glorioso día en el que nos dimos el “sí, quiero” en la
marisma huelvana, como dicen las sevillanas de Los Marismeños.


 


En la ermita no cabía ni un alfiler, ya que tanto Pedro como yo
quisimos que todos nuestros allegados estuvieran presentes.


 


Huelga decir que Reyes fue mi dama de honor, esa personita que estuvo
todo el día pendiente de ponerme la cola derechita para las fotos y cosas así.
Que sí, que pueden parecer banales, pero que no son cuestión baladí.


 


—Por la gloria de Cotón que, si llego a saber la latita que me iba a
dar la cola, cojo antes y te la descargo un poquito con las tijeras—me dijo por
lo bajini mientras me la colocaba en la puerta de la ermita.


 


Habíamos llegado hasta allí mi padre y yo, como no podía ser de otra
manera, en flamante coche de caballos. Y al bajar, cierto que me había llevado
un susto con la cola que tantos quebraderos de cabeza le iba a traer a Reyes…
Sí, un susto porque se me enredó y estuve a punto de darme una leche de
campeonato.


 


Más tarde, cuando ya estábamos todos piripis en el convite, hicimos
nuestra propia parodia al respecto, por supuesto.


 


—Mira, prima, yo te vi bajar y creí que venías borracha, porque
parecía que te habías empeñado en dejar todos los piños en el suelo.


 


—¿Te imaginas, Reyes de mi alma? Entonces nos sale la boda gratis,
porque el vídeo se hace viral y comenzamos a ganar dinero a saco.


 


—¿Qué decís? —me preguntaba el emocionado novio, que había llorado más
que el Jeremías ese del que habla la gente durante la ceremonia.


 


—Nada, tu recién estrenada mujercita, que a punto ha tenido que estar
de ir adonde nuestra prima Lorena a que le pongan piños nuevos.


 


—A mi mujercita no le puede pasar nada malo mientras esté a mi lado,
¿pues no lo sabes tú? —increpaba él a Reyes.


 


—Ni a ti mientras esté aquí tu Arturito, pichoncito mío—añadió su
novio, que ese tenía el cielo ganado porque mi prima lo ponía a prueba día sí y
día también en todo y por todo.


 


—Que corra el aire, anda, que estoy viendo yo aquí mucho pasteleo y lo
mismo me entra fatiga…


 


—Es que tú nunca has sido de dulce, prima, eso es verdad, a ti te va
más lo salado—le contesté.


 


—Lo salado y lo ácido, que mi madre dice que soy un poco limón, pero
es lo que hay.


 


—Verdad, qué razón tiene la tita, y un poco cardo borriquero también,
pero yo te quiero igual.


 


La exaltación del cariño que se vive a través de las copas no tiene
precio y ese día lo comprobamos mientras duró la celebración.


 


Horas después yo no sabía si mi traje, cuya larga cola se inspiraba en
una bata rociera, había sido blanco o de color chocolate. Y es que no pudimos
bailar ni cantar más… Unos con más gracia y otros con menos (entre los que yo
me contaba por muchas clases de sevillanas que di antes del gran día), todos
nos divertimos como un cochino en un charco.


 


—Lo mismo me da que me da lo mismo el color del que sea tu vestido,
niña, yo lo que estoy deseando es que llegue la hora de poder quitártelo—me
decía en el más lujurioso de los tonos Pedro en el oído.


 


Menudo morbo me daba escucharlo, porque ya se sabe que, como decía mi
suegra Maruja, “el hombre es fuego y la mujer Estopa, así que viene el diablo y
sopla”. En particular, a mí no hacía falta que mi ya marido me soplara, bastaba
con que me mirara para que me encendiera.


 


Al caer la noche, la paleta de colores que nos ofreció el cielo de la
marisma onubense fue el mejor de los marcos para hacernos unas últimas
fotografías con las que recordaríamos el gran día por los siglos de los siglos.


 


¿Qué decir de ellas? Que unas son buenas y otras mejores… Por ejemplo,
la que recoge la cara que se le quedó a Reyes cuando paramos el baile para
entregarle personalmente mi ramo de novia.


 


No, yo no quería lanzarlo al aire y ver en manos de quién caía. Las
manos en las que yo lo quería depositar tenían nombre y apellidos y, aunque
solo compartiera uno de ellos conmigo, eran los de mi hermana, pues así la
consideraba.


 


—Esto por el día que te ha dado la cola, que yo creí que no ibas a ser
capaz de aguantar el tipo…


 


—¿Y cuándo no lo he aguantado yo contigo, petarda? Contigo y con
todos, que tengo más paciencia que nadie.


 


La foto que recoge la carcajada de Arturo al escuchar aquello,
diciendo que “esa sí que era buena” no tiene desperdicio, como tampoco lo tiene
aquella otra en la que, presa del ímpetu del momento, me volví con la espada al
cortar la tarta y casi ensarto como una brocheta a mi Pedro.


 


—¿Te acabas de casar y ya estás lampando por quedarte viuda? —me
preguntó en ese momento con una cara de tener más miedo que siete viejas.


 


 Yo le contesté con un besazo
que también captó la cámara y, al final, perdí el equilibrio… Sí, se me daba
genial caerme y aquel día, aunque no volé desde el coche de caballos, no me
libró ni la Caridad de acabar con la cara metida en el último piso de la tarta.


 


—¿Veis por qué la tengo que querer tanto? Porque es la novia más dulce
del mundo—les dijo a todos el salado de mi marido riéndose a mandíbula
batiente.


 


Supongo que me quería por eso, pero también porque el nuestro fue
desde el primer día un amor por Derecho, ¿lo pilláis? Sí, sí, en el doble
sentido…


 


 


 


 


 


 


 


 








Epílogo





 


Tres años y medio han transcurrido desde nuestra espectacular boda.
Las vueltas que da la vida, ¿verdad? Como dicen también por ahí, hay vueltas
que dan mucha vida. Desde luego, las mías son un buen ejemplo. 


 


Dos novios tuve nada más, y qué distintos el uno del otro, madre mía.
Hablo ya sin ningún rencor, pero así es. Luis sería muy guapo y muy simpático y
patatín y patatán, pero, francamente, no me motivaba mucho. 


 


Ahora que analizo el tema desde la distancia, no puedo decir que no le
quisiese ni mucho menos, pues mentiría, si bien me doy cuenta de que aquel hombre
solo quería cachondeo va y cachondeo viene, pero responsabilidades, las justas.
De ahí posiblemente que no quisiese tener hijos. Lo mismo aquello que me decía
de uno nada más (y con el tiempo, sin ninguna prisa), era para darme largas y
nos hubiese costado un buen disgusto llegado el momento.


 


¡Igualito que mi Pedro, vamos! A él, el hombre más cariñoso y bueno
que he visto en mi vida, le encantan los críos, y bien que lo demuestra a todas
horas con nuestro Eloy. ¡Síííí! Este retoño con el que se nos cae la baba a los
dos vino al mundo año y medio después de nuestro enlace. Pasado mañana cumplirá
dos añitos. Y si no fuimos padres antes fue porque tuve un aborto, estando embarazada
ya de diez semanas.


 


Eso supuso un duro golpe para mí, a qué negarlo, pero mi prima Reyes,
en cuyas manos me puse nada más enterarme de que estaba en estado, me ayudó
muchísimo a todos los niveles. Me hizo a renglón seguido de que mi primer bebé
se malograra toda clase de revisiones y me dijo que estaba perfectamente, que
me relajara, que eso era algo que les ocurría a muchísimas mujeres. Cuestión de
dejar pasar unos mesecitos… ¡y a intentarlo de nuevo! Le hice caso y, tras
nueve meses portando a Eloy en mi vientre sin más síntomas que la hinchazón
gradual de mi tripa, ella misma le ayudó a venir al mundo.


 


Llorábamos los tres, ella, Pedro y yo, en el quirófano de aquel
hospital cuando al fin le tuve en mis brazos. Si Dios quiere, será esta
zalamera prima mía quien nos acompañe también en la bienvenida al siguiente,
puesto que estamos pensando en darle ya mismo un hermanito a Eloy, o una
hermanita. Que sea lo que tenga que ser, a nosotros lo mismo nos da.


 


Reyes también dio a luz hace año y pico. Su Clarita es un revoltosillo
bebé de naricilla respingona que echó andar cuando todavía no había alcanzado
los diez meses, con eso lo digo todo. 


 


En cambio, planes de boda no tienen, ni a corto ni a largo plazo.
Arturo y ella dicen que los papeles para los demás, que no son necesarios en
una relación de pareja. Tienen razón, y me parece muy respetable su postura,
pero yo siempre tuve ese sueño (uno de tantos). Todos se me han ido cumpliendo,
afortunadamente. 


 


No puedo pedirle más a la vida. Incluso cambiamos de casa, aunque,
llegado este punto tengo que contar algo que a más de uno le va sonar ya a
cachondeo, pero no lo es. Dije al comenzar este relato que la vida es un
pañuelo, y si empecé por ahí es porque mi vida ha sido un cúmulo de
coincidencias asombrosas. Aquí va una más, un hecho que hizo que se precipitara
nuestro cambio de vivienda, por más que ya lo tuviésemos en mente. 


 


A Natalia, nuestra vecina de encima del primero, la dejó el marido y
se vio de un día para otro, sola en aquel piso con la única compañía de su
perro Danko. Pagaban un dineral de hipoteca (todo esto lo sé por ella misma,
pues teníamos mucha amistad ya para entonces), de modo que no podía quedarse
allí. 


 


Su sueldo no le daba para tirar cohetes, según sus propias palabras,
conque se alquiló un pequeño apartamento por menos de la mitad de dinero. En
lugar de tratar de vender el piso, porque no les traía cuenta, lo pusieron en
alquiler. Aluciné cuando un par de semanas después vi quién era el inquilino;
Marga, una prima hermana de Luis.


 


Ella también flipó cuando nos reconocimos, digo cuando nos reconocimos
porque tan solo habíamos coincidido un par de veces o tres en la vida, y ya
había llovido bastante desde aquellos tiempos. 


 


Esa mujer, que trabajaba como dependienta de El Corte Inglés de Sanchinarro
(una urbanización a no mucha distancia de la nuestra), no era muy agradable que
digamos, pero ese no era el problema, como es natural. A fin de cuentas, ella
viviría en su casa y nosotros en la nuestra, santas pascuas.


 


La cosa es que se me metió en la cabeza que lo mismo el día menos
pensado me cruzaba por allí con Luis. ¿Por qué no? Había sabido por Arturo que
aquel había vuelto a Madrid unos meses atrás, harto de dar bandazos por todas
partes y buscando el calor de los suyos. 


 


Con la madre de su hija había durado un suspiro. Parece ser que la
historia que se traían entre manos se cortó antes de que la criatura pudiera
dar sus primeros pasos. Desconozco los motivos, pero no me incumben tampoco.


 


Pedro y yo encontramos la casa que pretendíamos en Hoyo de Manzanares,
a veinte minutos de Madrid. Le hicimos algo de reforma para dejarla totalmente
a nuestro gusto, y poco más, porque lo tenía todo; unas vistas maravillosas, un
salón súper acogedor con chimenea, un amplio jardín y una piscina, no de las de
competición, pero sí muy coqueta. Fue una de las cosas que más nos gustó al ver
el chalecito.


 


Allá que nos fuimos en cuanto estuvo lista con Cuco y Landy. Aayyyy,
que casi me olvidaba de él, pobre mío. Landy es otro Pomerania que me regaló mi
amado por nuestro primer aniversario de boda, solo que este tiene el pelo negro
como el carbón. ¿Es o no es para comérselo? ¡Digo a mi Pedro!


 


Con María y Conchi, mis cuñadas, me llevo de maravilla. Mis suegros
son también dos personas de olé. Hasta mis padres les invitaron a todos ellos a
la celebración por sus bodas de plata (otro gran día).


 


Nosotros tampoco vendimos el piso de Las Tablas. Al saber que teníamos
pensamiento de alquilarlo, mi compañera Inés dijo que ella se lo quedaba, de
manera que nos ahorramos hasta eso, el buscar a alguien de confianza que no lo
destrozase y que no nos diera ningún problema con los pagos. Aquí, hoy día te
la da hasta el más pintado. 


 


Cualquiera se fía de un extraño, por muy buena pinta que tenga ni por
mucha nómina que aporte. Que me lo digan a mí si no, con las cosas que vemos en
los juzgados. Ahora dice que quiere comprárnoslo y Pedro y yo estamos pensando
en vendérselo. ¿A quién mejor también que a ella? Es una excelente compañera.


 


Hablando de trabajo, a mi amor le ascendieron en el suyo. Ahora mismo
está de director de la sucursal. Cualquier persona con aspiraciones, tarde o
temprano consigue sus objetivos. Y Pedro las tiene, al igual que servidora.


 


A eso me refería antes con lo de que Luis no me motivaba. Puede sonar
injusto porque era yo quien realmente tenía que tomar la decisión de agarrar el
toro por los cuernos y meterme de lleno con mis oposiciones, pero estoy segura
de que, de haber seguido con él, me habría quedado ahí estancada en plan
pachorra también, pensando nada más, como él, en partidas de Trivial, barbacoas
con unos y con otros en el patio de casa y escapaditas por aquí y por allá. Al
final me hizo un favor también en ese sentido.


 


Mi maridín y yo también hemos hecho unos viajes increíbles desde que
estamos juntos, me refiero al extranjero. El primero de ellos, por nuestra luna
de miel, a Costa Rica, pero dicen que no hay sitios mágicos, que la magia de
los lugares está en la compañía, y yo no puedo tenerla mejor. Ya solo me falta
tocar el cielo con las manos.


 


Ahora con el crío preferimos las distancias cortas, aunque tengo que
reconocer que esta que está aquí apenas tiene que bregar con él, y no porque no
quiera. Basta que vaya a quitarle la ropa para bañarle por la noche para que el
padre venga corriendo detrás, queriendo hacerlo por mí. Disfruta dando de comer
a Eloy y jugando con él más que un niño chico en un parque de bolas.


 


No puedo estar más enamorada. Ni él de mí. ¿Qué más quiero? Desde el
primer día ya se encargaba de cambiarle los pañales y hasta de sus biberones de
madrugada (Eloy no se agarraba bien al pecho y el pediatra me recomendó la
leche de farmacia), y es que mi Pedro es todo un amor, un amor por Derecho… 
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Capítulo 1





 


Me eché a reír
cuando entré en la cocina y vi el plan.


 


—Mamá, ¿de verdad que pensáis que
esto es viable? Para mí que os habéis vuelto todos locos, pero allá penas…


 


—Hija mía, qué sabrás tú de la
vida, si apenas estás empezando a vivir.


 


—A ver, mamá, que no nací ayer,
que tengo veinticuatro años, ya soy licenciada y estoy terminando un máster.
Algo sabré, digo yo.


 


—De ingeniería un montón, pero de
la vida, ni papa. 


 


—Bueno es saberlo, total que soy
tonta de remate. —Puse los ojos en blanco y ella se carcajeó.


 


—Qué payasita has sido siempre
Gladys, que no es eso.


 


—Pues venga, dime tú qué es,
ilústrame, anda…


 


—Es que yo a esa edad también
creía que lo sabía todo, y estaba totalmente pegada, cariño… No tenía ni idea
de absolutamente nada, razón por la que tu padre me la dio con queso siempre.


 


—Mamá, no empieces con esa
canción, que la tengo muy oída y es cansina.


 


—Pero si tú sabes que yo estoy
encantada de que quieras con locura a tu padre, aunque a veces piense que le
prefieras a él a mí…


 


—Mamá… No me seas celosilla, que
sabes de sobra que os quiero igual a los dos, lo único es que él es un zalamero
y parece que por eso se lleva el gato al agua.


 


—¿Me lo dices o me lo cuentas? Se
llevó la tira de años dándome coba con ese piquito de oro que tiene, y haciendo
con su vida lo que le venía en gana.


 


Mi madre sabía bien lo que se
decía y esta que está aquí tenía la certeza de que ella me contaba la verdad,
pero nunca me quise meter en los asuntos de mis padres.  Ni siquiera cuando, después de separados,
fueron incapaces en ponerse de acuerdo para vender la casa (aunque se llevaban
muy bien) y tomaron aquella decisión salomónica que tanto me sorprendió; cada
uno de ellos se quedaría a vivir en una de sus plantas.


 


Sé que puede parecer rarísimo, y
un tanto lo era, sobre todo porque la planta de arriba, en la que habitaría mi
padre, no contaba con una cocina, por lo que ese espacio habría de ser
compartido por todos nosotros. ¿De locos? No, lo siguiente…


 


Así llevábamos ya nueve meses y
lo que provocó mi sorpresa ese día fue que nos trajeron un segundo frigorífico
americano de esos de tres puertas, por si no era suficiente con el que ya
teníamos.


 


Bien visto, era lo normal. Allí
había ya más gente que en la guerra, me explico…


 


En principio seguimos siendo los
tres de siempre, pero al poco de firmar los papeles del divorcio, mi padre se
trajo a vivir a su nueva novia Sara, un encanto de mujer, por cierto. Y ese día
se nos unía un nuevo huésped, su hijo Alberto, al que ya tenía ganas de conocer
por lo mucho que mi “madrastra” me hablaba de él.


 


Sara y Alberto no ostentaban la
exclusividad en esos de ser “los acoplados”, ya que hacía poco también se unió
al grupo Adolfo, el novio de mi madre. Él tenía dos hijos que vivían en el
norte con su madre, Silvia y Felipe, por lo que por esa parte parecía que no
íbamos a aumentar la familia.


 


—Pitita, ¿y qué sabemos de ese
chico, Alberto? —le preguntó Adolfo, mi “padrastro”.


 


—Pues parece que es un chico muy
responsable, no creo que viva aquí mucho tiempo, supongo que querrá
independizarse pronto, ya te dije que acaba de lograr una plaza de profesor de
instituto.


 


—No sé qué decirte, mamá, aquí se
vive de lujo, y ahí fuera el patio está fatal, es como una jungla salvaje y
peligrosa, ¿de veras queréis exponer a vuestros cachorros a un ambiente tan
hostil?


 


—Gladys, hija, ¿te he dicho
alguna vez que tienes mucho morro? —me contestó mi madre, dándome un zarpazo.
Acababa de coger una deliciosa croqueta de rabo de toro antes de sentarnos a la
mesa y el que metiera de antemano las manos en el plato la reventaba.


 


—Millones de veces…


 


—Pues eso y deja de picotear,
siéntate.


 


Lo que había dicho era justamente
lo que pensaba, allí se vivía demasiado bien para que una tuviera ganas de
enfrentarse al mundo y a los muchos pagos que ello suponía. 


 


Además, desde mi perspectiva de
estudiante todo eso me quedaba demasiado lejos todavía, ya que me faltaban unos
cuantos meses para terminar el máster.


 


La primavera en nuestra zona, la
Manga del Mar Menor, en Murcia, era mi época del año preferida. Y como suele
decirse “la sangre altera”. Así lo sentía y me picaba la curiosidad por conocer
a un Alberto que Sara me había descrito como un chico educado, amable y
respetuoso, pero también divertido. Y no solo eso, sino que además era guapo a
rabiar.


 


Alberto, por cuestiones de
logística, había estado viviendo con su padre durante los dos últimos años en
Alicante. El hombre tenía una casa apartada del mundanal ruido donde solo
convivían los dos, el lugar ideal para que él se sacase las oposiciones.


 


Sin embargo, una vez lo hizo,
obtuvo plaza en Murcia, lo que alegró sobremanera a su madre. Mi padre,
enamorado hasta las trancas como estaba, no dudó en ofrecerle que se viniera
también a vivir con nosotros, de modo que íbamos a pasar a ser pares… Tres
parejas, me hacía gracia el asunto.


 


El morro que yo tenía, que no era
poco, lo había heredado de mi padre, mientras que mi madre era una mujer más
prudente, lo que no quiere decir que apocada, que también tenía lo suyo.


 


 Por mucho que en su momento se quejasen, su
separación no fue de las malas y eso propició que pudiéramos seguir conviviendo
bajo el mismo techo, aunque en plantas separadas.


 


Ahora bien, cuando coincidíamos
todos en la cocina, la situación era todavía más atípica, aunque reinaba la
cordialidad, qué duda cabía.


 


Anécdotas teníamos en ese sentido
para dar y regalar, porque era frecuente que cualquiera de los cuatro se
volviera y, en un despiste, llamara “cariño” o le pusiera una taza de café en
la mano a la pareja del otro; un auténtico desmadre que solía salvarse con unas
buenas risas y un simple “disculpa”.


 


Yo, que era agradecida por
naturaleza, estaba encantada con la situación, pues me permitía disfrutar de mi
familia al completo, sin malos rollos…


 


—Anda, mira Carlos, ya ha llegado
el frigo nuevo, no desentona para nada con el otro, ¿no Pitita? —Sara y mi
padre acababan de llegar.


 


—Qué va Sara, y chica, así
tendremos un poco más de hueco, que cada vez somos más…


 


—Y que lo digas, que además mi
hijo Alberto se puede comer una vaca rellena de pajaritos. Y luego está lo de
los potingues del gimnasio, los batidos y todas esas porquerías, que yo le digo
que donde esté un buen bocadillo de chorizo Revilla que se quite todo eso.


 


Sara era una mujer de lo más
natural y mi madre solía reírse mucho con su desparpajo. Por el contrario, mi
madre era más fina, por lo que la combinación de ambas resultaba ideal.


 


—¿Y cuándo llega Alberto? Ya
tengo ganas de conocerlo—le pregunté sin perder de vista el plato de croquetas
que mi madre acababa de poner en la mesa y al que mi padre también le estaba
echando el ojo.


 


Ni siquiera en eso había
problema; aunque allí cada pareja se cocinaba lo suyo, cualquiera podía meter
la zarpa en un plato o bandeja; éramos un ejemplo de civismo. Mi amigo Hugo,
que era como un hermano para mí, decía que el caso era digno de grabarse y
hacerse viral, y algo de razón tenía.


 


Es curioso cómo a veces una
separación termina con los dos miembros de la pareja tirándose los trastos a la
cabeza, y la de mis padres había culminado creando una familia con más miembros
y todos bien avenidos.


 


—Pues debe estar al caer. También
él tiene muchas ganas de conocerte, le he hablado mucho de “mi niña”.


 


Mi madre le sonrió y yo hice lo
propio. Ella estaba encantada de que también Sara me quisiera y cuidara, y yo
me sentía una consentida en aquel ambiente.


 


—Pues cuidadito con tantas ganas,
que aquí ya parejas somos dos y no nos hacen falta más—bromeó el fanfarrón de
mi padre, que desplegaba sus alas protectoras sobre su niñita.


 


—Papá, no empieces a pensar en
cosas raras, ¿eh? Que eres especialista—me quejé porque hasta los colores me
había sacado.


 


—Nada, nada, si yo me callo, pero
que menos mal que vamos a estar en plantas separadas o no podría pegar un ojo…


 


Por si sus arcaicos argumentos no
eran bastante, Adolfo se unió a la conversación.


 


—Yo te entiendo perfectamente, si
se tratase de mi hija Silvia me ocurriría igual…


 


—Adolfo, por favor, no eches más
leña al fuego, que ya sabes cómo es mi padre—le advertí mientras sonaba un
claxon en la puerta.


 


—Ese debe ser Alberto. —Sara se
levantó de su asiento y salió corriendo al jardín.


 


Creo que no he contado cómo es
nuestra casa, cuyo principal atractivo es la de estar situada a dos pasitos del
mar. Pues bien, cuenta con una parcela de dos mil metros cuadrados salpicados
de innumerables plantas y de hasta árboles frutales, entre los que se divisan
varias zonas de estar, un merendero y un rincón chillout que hace mis delicias.
Por no hablar de la piscina, que en esa me relajo como en ningún otro lugar.


 


Aparte del estupendo porche
delantero, la planta baja cuenta con recibidor, cocina, salón y tres
dormitorios, dos de ellos con sus cuartos de baños incluidos, más un aseo para
los invitados que está situado en el pasillo. La planta de arriba cuenta con
una distribución parecida, pero sin cocina y con una gran terraza, eso sí.


 


El reparto de las plantas no se
hizo precisamente a “pito, pito, gorgorito” sino que mi madre puso como
condición quedarse en la que tuviese la cocina, que para eso ella se siente
realizada entre fogones. 


 


No en vano, tiempo atrás puso en
marcha un local de cocina casera que contaba con gran éxito y que ella misma
atendía por las mañanas, mientras que Adolfo era el dueño de un concesionario
de coches.


 


Mi padre y Sara constituían el
batallón sanitario de la casa, pues ambos eran médicos. Cuando ella se
divorció, vendió la casa familiar y se fue de alquiler a un coqueto
apartamento, del que mi padre se encargó de sacarla para ir a vivir a “Villa
Armonía” como yo llamaba con cierta sorna a nuestra casa.


 


Los cuatro nos quedamos
expectantes; de nuevo la familia volvía a crecer y, aunque hasta ahora la
llegada de todos sus miembros había sido digna de celebrar, siempre suponía un
reto que se uniera alguien más a ella.


 


—Familia, este es Alberto. —Sara
nos lo presentó eufórica.


 


—Hola, ¿qué tal? Me alegro mucho
de conoceros a todos—añadió el que era el dueño de la sonrisa más atractiva con
la que me hubiese topado hasta el momento.


 


—Yo también me alegro de
conocerte, no todo iban a ser carcamales en esta casa, soy Gladys. —Le planté
dos besazos ante la atenta mirada de mi padre, que no paraba quietecito con el
pie.


 


—¿Carcamales? No le hagas caso a
mi hija, bienvenido a casa, hijo. —El recibimiento de mi madre no pudo ser más
caluroso.


 


—Alberto, no sé muy bien si sabes
dónde te estás metiendo, aquí donde las ves son todas las mujeres de mi vida,
un equipo un tanto peligroso, como ya estarás sospechando. —Mi padre se levantó
y le dio un abrazo.


 


 Él ya lo conocía, pues Sara y él lo habían
visitado con anterioridad en Alicante y parecían llevarse muy bien. Salvo que
la cosa cambiara por considerarlo ahora mi padre un peligro en potencia, que
para algo yo seguiría siendo su niñita toda la vida.


 


—Creo que valdrá la pena el
riesgo—le soltó el chaval, y me dio la impresión de que en ese “valdrá la pena”
me incluía especialmente a mí, pues fue vernos y saber que la casa iba a
resultar todavía más movida y divertida a partir de ese momento.


 








Capítulo 2





 


Unas cuantas semanas después de
que Alberto llegara sentía que mi vida había dado un giro; estaba como alelada
y con ganas de que amaneciera para que coincidiéramos en la cocina a la hora
del desayuno.


 


—Pues tú dirás lo que quieras,
pero a mí lo de la Ingeniería de Caminos me parece súper difícil, tienes que
ser un coco—me comentó él mientras le servía un café aquella mañana.


 


Alberto se había adaptado
perfectamente a la casa y se los había ganado a todos. Y en especial a mí que
me sentía poderosa e irresistiblemente atraída por la sonrisa del dueño de
aquel cuerpo atlético.


 


—Anda ya, pues anda que no eres
constante tú ni nada. A mí lo que me parece una maldición es lo de opositar, y
tú has logrado hacerte con una plaza, ¿qué tal con los chicos?


 


—Genial, son bastante buenos,
algunos con una lengua que me dejan a cuadros en ocasiones, pero buenos niños…


 


Para lengua la suya, que menuda
la verborrea de aquel profesor de lengua, valga la redundancia… Clases
particulares me hubiera dejado dar yo, vestida de colegiala y él tomando el
mando de la situación, cómo me ponía el tío…


 


—Ya, ya, lengua tampoco te falta
a ti, chaval, que para eso es tu especialidad, ¿no? —El doble juego de palabras
le hizo poner una de esas sonrisas de medio lado a las que en su día aludió
Alejandro Sanz. También este se merecía un “te quiero” cuando adoptaba una de
aquellas.


 


—Prefiero obviar ese comentario,
tampoco la tuya se queda atrás.


 


De momento, lo que había entre
nosotros era un rollo excelente, pero algo me decía que a él también le estaba
comenzando a pasar lo mismo que a esta que habla, que veía en mí bastante más
que una “hermanastra”.


 


—Oye, esta noche salgo con Hugo y
sus amigos, ¿te vienes?


 


De siempre me había pasado que,
aunque también tenía buenas amigas como Susi, mis mejores amigos eran hombres.


 


Hugo solía salir con Miguel y
Manuel. Los tres eran enfermeros y trabajaban en el mismo hospital que mi padre
y Sara. En particular, Hugo y Miguel eran divertidísimos, mientras que a
Manuel, al que en el fondo adoraban, lo calificaban como una china que se les
había metido en el zapato, pues ese era de los que veían el vaso medio vacío.


 


—¿De farra? Me apunto fijo,
apenas me acuerdo ya de qué iba el tema, la oposición me ha dejado medio
incapacitado—bromeó.


 


—Dirás mentalmente, porque del
resto te has cuidado, vamos digo yo…—Menudo cuerpazo tenía el nene, aunque el
mío tampoco pasaba desapercibido a sus ojos. También me gustaba cuidarme e iba
tres veces por semana a clases de zumba con Hugo y Miguel.


 


A Alberto le llamó la atención
cuando se lo dije, ya que para él la zumba no era un deporte de chicos, pero
pronto entendió que detrás de la intención de los otros dos estaba lo de
cuidarse al mismo tiempo que lanzar la caña y todo le concordó más.


 


—Sí, que me gusta cuidarme, y
hablando de eso, ¿nos hacemos unos largos en la piscina?


 


—Lo de unos largos será un decir,
a ver si te has creído que es olímpica. De todos modos, el día está
sensacional, ¿y si nos vamos a la playa? —le propuse.


 


Era sábado y necesitaba despejarme,
el Trabajo Fin de Máster me traía un poco de cabeza y me apetecía mucho dar un
paseo. Y si era en buena compañía, mucho mejor todavía.


 


—¿Playa? ¿Pies para qué os
quiero? Ya mismo voy por el bañador.


 


Alberto pegó tal carrera que se
dio de frente con mi padre en las escaleras.


 


—Chico, ¿se puede saber dónde vas
con tanta prisa? Esta casa parece una de locos…


 


—Perdona, Carlos, es que nos
vamos a la playa…


 


—¿Y ese “nos vamos” incluye a mi
hija? Porque estoy casi seguro de que sí.


 


—Claro, claro, venga nos vemos…


 


Mi perplejo padre terminó de
bajar las escaleras y se acercó a la cocina.


 


—¿Alberto y tú no pasáis
demasiado tiempo juntitos? —me preguntó con cierta sorna.


 


—¿Y tú no deberías meterte menos
en mis asuntos? Que ya soy mayorcita, papi. —Le di un beso.


 


—Yo lo único que digo es que como
aquí termine habiendo tomate voy a coger el palo de la escobilla del wáter,
acuérdate…


 


—¿A lo Resines en “Los Serrano”?
—Me hizo gracia su expresión porque era clavadita.


 


—¿Qué andáis cuchicheando? ¿Tiene
algo que ver con las prisas de mi hijo Alberto? Casi me lo como al salir del
dormitorio—nos preguntó Sara.


 


—No sé, no sé, pregúntales tú,
que para mí que estos dos andan con mucho secretismo—se quejó mi padre mientras
daba un cariñoso pellizquito en mi mejilla.


 


—¿Algo que yo deba saber? Soy
toda oídos. —La mujer de mi padre se sirvió también un café mientras disfrutaba
del percal, pues se la veía de lo más risueña.


 


—El que no va a querer saber nada
voy a ser yo como los niños estos se nos líen, que los veo muy capaces. —Mi
padre parecía un tanto alucinado con la posibilidad y lo que no sabía él era
que, cuanto más hablaba del tema, más ganas me entraban a mí de tener algo con
aquel chaval que estaba pasando a ocupar gran parte de mis pensamientos.


 


—Aquí está el tío, mira qué bien
y qué pronto, le dijo la tonta al tonto—nos recitó mi padre en cuanto Alberto
entró por las puertas y los tres nos echamos a reír.
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—¿Y esto de que va? —le pregunté
a Alberto cuando me dio un abrazo en la playa, después de que hubiéramos
recorrido un buen trecho paseando.


 


—Pues esto va de que eres lo
mejor que podía encontrarme en este lugar, estoy muy contento de haberte
conocido.


 


Por lo que iba viendo de él, no
era un chico descarado ni demasiado lanzado en lo referente a las mujeres, pero
la emoción le salía también por las orejas cuando estaba conmigo, igual que me
sucedía a mí. Y ese día no quiso ni pudo evitarlo…


 


—Tú ten cuidado, que mi padre ya
ha amenazado con coger la escobilla del wáter, y ese capaz es de hacérnosla tragar.


 


—Eso es porque todavía no me
conoce, ya lo hará…


 


—No sé a lo que te refieres,
¿algo que me concierna?


 


—A que si él supiera cuánto puedo
llegar a cuidar a la persona que quiero, estaría encantado.


 


Me entraron ganas de saber más.
Alberto parecía sensible, cariñoso y me aventuraría a decir que hasta
romántico.


 


—¿Y por qué no me lo cuentas a
mí? ¿Qué hay de tu vida amorosa?


 


—¿Vida amorosa? ¿Qué es eso? Me
he llevado dos años metido a monje con lo de las oposiciones, no hay vida
amorosa.


 


—Ya, ¿y la última vez que la
hubo?


 


—La última fue Lourdes, mi única
novia formal, me duró de los veintitrés a los veintiséis, nada más reseñable.


 


—¿Y qué ocurrió con ella? —Quise
saber más, estaba a gusto y no me apetecía que aquel abrazo terminase.


 


—Un buen día se lio la manta a la
cabeza y se me hizo mochilera. Había pasado un susto de salud importante y le
cambió el chip. Me sugirió que la acompañase o que me daba boleto, y yo no lo
vi forma de vida para mí. Confié en que cambiara de opinión, en que volviera pronto,
pero sentado me pude quedar, con decirte que todavía anda dando vueltas por el
mundo… La sigo por Face y es un caso de esos de hacérselo mirar.


 


—Pues nada, si la muchacha quiso
coger carretera y manta, mejor, más para las demás. —Le sugerí y él se echó a
reír.


 


—¿Para qué demás? Si ya no ha
habido otras, loquilla.


 


—Pero las habrá. —Fui yo quien le
abracé.


 


No sabía muy bien lo que me
ocurría a su lado, pero había un signo inequívoco de que era positivo; las
horas se me pasaban volando y no quería separarme de él.


 


—E igual no están ni muy lejos,
¿no?


 


No quise hacerme más la tonta, me
importaban un bledo los perjuicios. Por mucho que nuestros padres estuvieran
juntos, a nosotros no nos unía ningún lazo familiar, de modo que aproveché para
que fuese un intenso beso el que nos uniera.


 


—Esto sí que ha sido un regalo de
bienvenida—me confesó en cuanto nos separamos.


 


—Pues habrá muchos premios más,
aunque te garantizo que creo que mejor que de momento no les digamos nada a
nuestros padres de esto, sobre todo por el mío, que lo mismo se sube por las
paredes. —Reí, me sentía risueña, con mil ganas de hacer cosas, de salir
corriendo y de que él me persiguiera.


 


—Tú conoces mejor a tu padre,
pero creo que podría hablar con él y seguro que lo…


 


—Ibas a decir que lo
comprendería, ¿no? Seguramente, pero no hoy, sino mañana…—le dije a lo José
Mota. — Hazme caso que va a ser mejor que lo mantengamos en secreto por el
momento.


 


Lo decía con conocimiento de
causa y con todo el convencimiento del mundo. Para qué lanzar las campanas al
vuelo sin saber ni siquiera hasta dónde iba a llegar lo nuestro.


 


Yo ya tenía claro que Alberto me
gustaba lo suficiente como para intentar algo con él, pero lo que no podía
saber era hasta qué punto seríamos compatibles y buena gana de poner sobre
aviso a mi padre de antemano.


 


Y justo eso, la mano, fue lo que
Alberto me cogió cuando salimos andando por la playa. 


 


Me sentí como una niña con
zapatos nuevos. Quizás fuese la diferencia de edad, esos seis años que nos
llevábamos, los que me hicieran sentir así, pero es que con Alberto me sentía
como protegida.


 


Mi anterior novio, Raúl, un
compañero de la facultad, tenía mi edad. Quizás fuese esa la razón de que nunca
me llegué a sentir así con él, o quizás también ayudara mucho el que se convirtiera
en un fiestero de mucho cuidado y que no tuviera demasiados pensamientos de
futuro.


 


—Y tú hazme caso a mí. Estoy
segura de que, si eres como a mí me parece que eres, mi padre terminará por
adorarte. Pero hoy por hoy es mejor dejar el mundo correr, no vaya a ser que
metamos la pata por adelantar acontecimientos.


 


Mi padre una mijilla exagerado a
la hora de protegerme sí que era. Por esa razón, yo no era de meter a nadie en
casa demasiado rápido, por aquello de que él tuviera la mosca detrás de la oreja
antes de tiempo. Pero en este caso todo era de coña, porque Alberto estaba
metido en nuestra casa y en nuestras vidas hasta la bandera.


 


—Tú sabrás, pero yo estoy
deseando fardar de chica, te has metido en mi vida del tirón, no te saco de mi
cabeza. Estoy dando clases y se me viene tu sonrisa… 


 


—Venga ya, sigue regalándome el
oído. —Le saqué la lengua, no esperaba que me dijera tal cosa. Podía imaginar
que le sucediera lo mismo que a mí, pero que lo confesara ya era otra cosa.


 


—Que sí, no te creas que es
broma, que ayer mismo me preguntó un chaval si estaba encoñado, así, como
sueña… la mar de fino, encoñado me dijo, ¿te lo puedes creer?


 


—Es que estos chavales de ahora
son la bomba, fíjate, no se me hubiera ocurrido a mí en la vida preguntarle eso
a un profesor. Y ellos te lo sueltan así con toda la naturalidad del mundo los jodíos…


 


Natural era él, que no me podía
gustar más. Reconozco que me sentí atraída por ese morenazo de ojos negros
desde que Sara me enseñó una fotografía suya la primera vez. ¡Si hasta había
seguido todo lo que ponía en público en las redes!


 


Ahora yo estaba a un tris de
poner en ellas el consabido “en una relación”, aunque más me valía no tener
tanta prisa en darle a la tecla y tomarlo con un poquillo más de parsimonia.


 


Llegamos de la mano casi hasta la
puerta de casa. Y suerte que nos la acabábamos de soltar porque el claxon del
coche de mi padre nos sacó del ensimismamiento.


 


—Mira qué par, Sara, ¿qué hacemos
con ellos? —Y eso que ignoraba que a esas alturas podría calificarnos de par de
tortolitos…


 


—Echarlos a la paella me parece
una buena opción.


 


—¿Hay paella? —les pregunté
mientras nos montábamos en el asiento trasero, me encantaba el descapotable de
mi padre. 


 


—Hay, hay paella, Adolfo y tu
madre ya están en ello.


 


Otra de las cosas de mi casa que
adoraba, los fines de semana que almorzábamos una buena paella en el jardín.


 


—¿A ti te gusta? —le pregunté a
un Alberto que parecía más cortado de lo habitual. Normal, era la primera vez
que estaba ante el que de ser su “padrastro” se había convertido también en su
suegro.


 


—Me chifla, que para algo vengo
de Alicante.


 


A mí sí que me chiflaba él, y me
chifó vivir aquel día en familia. Lo dicho, mis padres y sus consortes eran todo
un ejemplo de convivencia, ¿qué posibilidades había de que todo saliera como la
seda conviviendo en la misma casa?


 


—Muy pocas, pero ellos eran la
excepción que confirma la regla… Para suerte la mía. Y ahora que estrenaba
chico, mucho más.
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—Bueno, bueno, ya están estos
chicos aquí. —Mi madre era rematadamente feliz cuando hacía de comer para
todos. Cualquiera diría que entre esos “chicos” se encontraban su ex y la nueva
pareja de esta.


 


—Gracias por lo de incluirnos
entre los chicos, Pitita, esta paella huele que alimenta—le respondió Sara.


 


La señora María veía la escena
desde el balcón de su casa y se hacía cruces. Era la vecina más cercana a
nosotros y desde el balcón de su primer piso divisaba lo que ocurría en nuestro
jardín.


 


—Mira, mamá, cualquier día le da
un colapso, ahí la tienes. Y ha salido con las gafas y todo para no perderse un
detalle.


 


La señora, que era cotila hasta
decir basta, alucinaba con la situación, hasta el punto de que un día la
pillamos en la gasolinera más cercana, donde solíamos acudir a comprar el pan
calentito, diciéndole al chaval que atendía que mis padres y sus nuevas parejas
eran unos auténticos degenerados, unos invertidos y no sé cuántas cosas más.


 


El chaval, que nos conocía de
siempre, no sabía dónde meterse cuando aparecí y ella, sin darse cuenta, siguió
dándole de lo lindo a la alpargata. Desde entonces, me daba tanto coraje que
nos espiase que siempre que tenía ocasión la provocaba con alguna frase que
escandalizara sus oídos.


 


—Esta mujer parece enferma,
¿dónde está el escándalo? Que yo entiendo que el hecho de que vivamos todos
juntos puede chocarles a muchos, pero que tampoco le hacemos mal a nadie.


 


—Eso digo yo, amor, que vivimos
juntos, pero no revueltos, que no sé yo lo que se habrá pensado esta
señora—repuso Adolfo, mientras olisqueaba aquella paella que difundía un aroma
que decía “comedme”.


 


—Pues no lo sé, mamá, pero que si
hace falta le damos un poco más que hablar. Ven aquí, Alberto, que vamos a
hacer que a la señora se le salgan las bolas de los ojos—le dije echándole el
brazo por encima y al primero al que se salieron fue a él, ya que el
jueguecillo que me traía lo desconcertó, aunque para desconcierto el que estaba
por provocarme él a mí.


 


—No provoques, hija, que a quien
le va a dar un colapso es al chapado a la antigua de tu padre—comentó mi madre
y el resto se echó a reír, salvo él, que ya tenía la frase en la boca.


 


—¡Que corra el aire, niña, que
corra el aire! Chaval, ¿tú no tienes pensado independizarte? Mira que si es por
una cuestión de dinero yo puedo echarte una manita hasta que cobres—le soltó mi
padre y todos nos echamos a reír.


 


—Eso, no te has independizado tú
al separarnos, y ahora se va a tener que independizar el muchacho a la
velocidad del rayo porque a ti te dé la gana. Chaval, tú ni caso. —Mi madre
estaba encantada con la idea de que Alberto estuviese allí.


 


—Muy bien dicho, mamá, ¿a ti te
gusta Alberto para yerno? —Qué me gustaba un jueguecito con fuego, yo no podía
tener la lengua quieta.


 


—A mí me encanta, pero entiéndetelas
con tu padre. —A mi madre le gustaba también seguirme el rollo con tal de
quemarle un poquillo la sangre a mi padre, que solía ser un chinche.


 


—Ya está bien, ¿no, hija? Mira
que vas a hacer que me caiga el arroz de pie.


 


—Pues lo siento mucho, suegro,
pero siempre te puedes tomar un Almax, que es mano de santo para las malas
digestiones.


 


Yo no esperaba que Alberto se
metiera también en el juego, pero lo hizo por la puerta grande…


 


—¿Qué dices, chaval? Mira que tú
y yo vamos a perder las amistades, ¿eh? Que corra el aire, con la niña no
quiero gaitas…


 


Miré la cara de Alberto y, para
mi sorpresa, vislumbré a un hombre decidido, capaz de hacer que a mi padre no
solo tuviéramos que darle algo para la digestión, sino que hubiéramos de
ponerle una pastillita debajo de la lengua.


 


—Un poco tarde, la niña y yo… —Me
tomó de la mano y, mientras me ponía roja como una amapola, me dio un beso
delante de todos.


 


—Madre del amor hermoso, si esto
se veía venir, pero ¿tan pronto? Sara, que ahora tú y yo vamos a ser también
consuegras. —Mi madre estaba encantada, al tiempo que el diagnóstico de mi
padre era el de pre infartado.


 


—¿Qué estás haciendo, loco?
—murmuré en cuanto pude despegar sus labios de los míos.


 


—Lo lógico y lo normal, Gladys,
por mucho que tú digas, no tenemos cinco años para estar escondiéndonos de
nuestros padres. Si estamos juntos, habrá de ser con todas las consecuencias.


 


—Sara, amor, dile a tu hijo que
se quite un poquito de mi vista, que no respondo. —Goterones de sudor caían por
la frente de mi padre.


 


—Tú tranquila que él es así,
luego se lo pasa. —Mi madre estaba como un cochino en un charco, todo lo
contrario que mi padre.


 


Sara, que ya empezaba a ver del
pie que cojeaba su pareja con “su niña” tampoco le hizo ni pajolero caso y se
vino para mí.


 


—Pero bueno, ¿estáis juntos? Esto
hay que celebrarlo, chicos…


 


—Sí, tú aliéntalos, con un
velatorio lo vamos a celebrar, con el mío—se quejó mi padre, que estaba blanco
como la cera.


 


—Paparruchas, ni caso a tu padre,
hija, que ya sabes que es un exagerado. Si vosotros os gustáis, adelante. —Mi
madre me animaba mientras Adolfo la arropaba, él no quería ni que le diera el
viento.


 


—Venga, pues entonces no se diga
más, yo quiero un platito de paella, mami—le pedí mientras trataba de esquivar
la mirada inquisitiva de mi padre que debía estar pensando algo así como si no
había nadie más en el mundo para que Alberto y yo nos hubiésemos ido a fijar el
uno en el otro.


 


—Marchando, que como se me pase
el arroz me vas a tener que escuchar, Carlos—le advirtió a mi padre y ella
misma se dio cuenta del disparate que acababa de decir.


 


—Mamá, ¿no me digas que todavía
no se te ha pasado el arroz? Mira que si tú y Adolfo me dais un hermanito, qué
ilusión…


 


—Pues eso será preferible a que
vosotros me queráis dar un nieto a mí, que entonces sí que vais a tener que buscar
la póliza de Finisterre, porque me mandáis para el otro barrio—añadió mi padre.
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—Enhorabuena, parejita—nos decía
Hugo por la noche cuando le contamos que estábamos juntos.


 


—Gracias, pero no veas, yo creía
que os tenía que llamar a uno de vosotros para que le tomarais la tensión a mi
padre, se nos puso de un blanco nuclear que…


 


—Normal, si es que la cosa tiene
miga, os lo habéis podido cargar. —Ya estaba el aguafiestas de Manuel dando su
particular versión del asunto.


 


—Ni caso, niña, que este lo ve
todo igual de oscuro, es un pájaro de mal agüero, yo creo que sois dignos
sucesores de la pareja más original que conozco.


 


Mis amigos alucinaban también con
lo de mis padres. Y es que a nadie dejaba indiferente que siguieran conviviendo
bajo el mismo techo después de separados, ¡y encima que se llevaran a partir un
piñón!


 


A ver eso de “a partir un piñón”
requiere de una matización, porque lo cierto es que entre ellos no había el más
mínimo problema, hasta ahí cierto. Otra cosa era que cada cual tuviera su
propia visión, por ejemplo, sobre el tema de la venta de la casa, en el que no
se habían puesto de acuerdo.


 


Por esa razón, así como por otras
cuestiones en las que mis padres eran la noche y el día, totalmente opuestos,
de vez en cuando sí se tiraban sus buenos darditos, pero nunca envenenados,
sino simplemente cargantes.


 


—Todavía no me creo lo que has
hecho, yo pensé que me harías caso a pies juntillas y te esperarías al momento
adecuado para hablar con mi padre, eres un loco de remate—le indiqué a Alberto
cuando nuestros amigos se fueron a pedir y nos quedamos a solas en el
chiringuito.


 


—¿Y tener que disimular lo que
empiezo a sentir por ti? De eso nada, te di la razón como a los locos, pero me
pareció un despropósito total.


 


Un despropósito total podía
parecer desde fuera todo lo que nos estaba ocurriendo, pero no era así. Alberto
había llegado pisando fuerte a mi vida, y el hecho de que fuera el hijo de Sara
no cambiaba las cosas.


 


—Eres un tarado, no debe
funcionarte bien la cabeza—lo besé y mis amigos, que ya volvían de pedir,
soltaron las copas y comenzaron a aplaudir.


 


Hugo estaba hasta nervioso con la
estampa. Él, que era un romántico empedernido, nunca tenía demasiada suerte en
el amor, por lo que cualquier imagen que oliera a romanticismo le fascinaba.


 


—Ahora sí que la hemos liado—me
comentó Alberto.


 


—Anda ya, ¿por lo de la
lagrimilla de Hugo? Si es un sentimentaloide, no te imaginas las veces que hemos
acabado los dos a moco tendido llorando con una peli romántica, ni caso.


 


—¿A Hugo se le han saltado las
lágrimas? Ay, dios, no lo decía por eso, sino porque un grupo de mis alumnos
acaba de ver cómo nos besábamos. Ya tengo cachondeito asegurado el lunes.


 


—¿Que sí? Pues vamos a darles de
qué hablar. —Quería yo presumir de chico, hombre…


 


Estaba pletórica, y Alberto
también. Hacía ya un tiempo que lo dejé con Raúl y Alberto había llegado como
una bocanada de aire fresco a mi vida… Por cierto, que el mismo aire que
tuvimos que terminar echándole a mi padre aquel mediodía tras los postres, que
decía que hasta se había mareado. Vaya plan el suyo…


 


—Ahora no dudes que me van a
sacar en el diario del instituto, la semana que viene seré el hazmerreír del
centro. —Se puso las manos en la cabeza, resignado.


 


Obvio que, si él no quisiera, los
alumnos no podrían decir ni mu de lo nuestro, no al menos en su presencia, pero
en el fondo Alberto era un buenazo. Y transparente… esa era una de las cosas que
más me gustaban de él. Mi chico llamaba al pan, pan y al vino, vino, y no se
andaba por las ramas.


 


Yo ya sabía que él era así, y ese
era uno de los rasgos que más me enamoraban de su persona, por lo que no tuve
derecho a quejarme cuando soltó la noticia de lo nuestro en medio del jardín.


 


Visto desde otro prisma, había
que tener valor para hacer una cosa así. Alberto y mi padre acababan de
conocerse, como aquel que dice, y él había tenido los santos cojones de ponerse
el mundo por montera y contarle la verdad, sin tapujos.


 


Como siguiera así, aquel iba
camino de convertirse en mi primer gran amor, porque Raúl no había sido más que
un noviete de tres al cuarto que terminó pasando por mi vida sin pena ni
gloria, y los anteriores a él simples ligues con los que no llegué ni siquiera
a establecer ninguna relación.


 


—Este sí que te ha tocado la
patata, enana, lo veo claro—me dijo Hugo en un momento en el que Alberto fue
también a pedir.


 


—Uff, es que en el fondo no sabes
cómo me ha puesto que se enfrentara así a mi padre, sin más.


 


—Es que cuando uno quiere, no hay
obstáculo que se ponga por delante, como en la peli esa que vimos el último
día, ¿te acuerdas? Que el tío se cruzó medio país buscándola y…


 


—Sí, pero además en guapo, que
Alberto es un bombón. El actor ese, sin embargo, tenía una cara de caballo que
echaba para atrás.


 


—Yo eso no entro a valorarlo, que
gay todavía no me he vuelto, aunque como el percal siga igual más me vale
planteármelo como opción, también te lo digo…


 


—Amigo, no desesperes. Estoy haciendo
una encuesta entre las compañeras del máster, a ver si hay suerte y te puedo
encasquetar a alguna.


 


—Jopé, pues anda que…lo has dicho
como si yo fuese un adefesio o algo, “encasquetarme”, vaya ánimos.


 


—¿Que vas a ser tú feo? Si eres
lo más bonito que ha parido madre, ay, ¡qué te quiero!


 


—Y cómo se nota que estás
enamorada, te veo de lo más contenta, pero que me alegro mucho, petarda, me
alegro cantidad…


 


—Ahora a ver lo que te dura, que
el amor no solo hay que alcanzarlo, después se trata de mantenerlo.


 


Ya abrió la boca el cenizo de
Manuel.


 


—¿Y tú lo dices por experiencia?
Si ligas menos que el abuelo de Heidi, Manuel de mi alma, que hace falta tener
valor…


 


A Manuel sí que nunca le habíamos
conocido novia. Y no es que pensáramos que fuera homosexual, que tenía la
suficiente confianza como para contarnos una cosa así, sino que siempre le
andaba poniendo tantas pegas a las cosas que terminaban por resultarle
inalcanzables.


 


—Ya pagó Manuel, para qué abriré
yo la boca. Pues nada, que hagas lo que te dé la gana, Gladys, pero que este
tío te quiere, no hace falta nada más que ver cómo te mira. Y que yo de ti
cuidaría la relación, porque la cosa no está para tirar cohetes.


 


En eso tenía razón Manuel, porque
la mayoría de las chicas de mi entorno se quejaban de la falta de ganas de
compromiso que tenían los hombres. Y a Alberto le había faltado el tiempo para
hacer lo nuestro oficial.


 


—¿Te están quitando las ganas de
estar con un tipo tan feo como yo? —me preguntó cuando se aproximó con las
copas.


 


—Sí, dicen que no solo eres feo,
sino que se nota que no me quieres para nada, que solo voy a ser un pasatiempo
para ti. —Le busqué un poco las cosquillas, estaba deseando escucharlo.


 


—Imposible que digan eso porque
se me nota a la legua que no sé dónde ponerte, niña. —Empezó a besarme y la
gelatina a mi lado no temblaba ni una pizca…


 


Aquel fue un día intenso con una
noche de escándalo. Junto con mis amigos, disfruté de lo lindo de un Alberto
que se pasó toda la velada con los ojos puestos en mí y en que estuviera a
gusto. Así ya se podía…


 


De buena gana nos habríamos ido a
un hotel, porque si algo teníamos claro era que en nuestra casa sería imposible
compartir catre, pero pensar en que mi padre se levantase y nos imaginara por
ahí después de pasar la noche juntos, nos pareció demasiado para aquel primer
fin de semana, que no era plan de que le diera un chungo…


 


—No sé cuánto tiempo voy a poder
reprimirme, te deseo tanto…—me dijo  en
el momento de dejarme entrar en mi dormitorio.


 


Me quedé en el marco de la
puerta, mordiéndome el labio, mientras él subía hacia el piso superior, donde
se alojaba. 


 


Lo mejor fue ese momento en el
que creí que ya había entrado en el suyo y, sin pensarlo, salió corriendo de
nuevo hacia abajo y me abrazó, dándome un besazo de esos que quitan el hipo.


 


—Estás loco, los vas a despertar
a todos—le dije entre risas.


 


—Y si no estoy loco, ya me falta
poco, porque esto es muy fuerte…


 


Sí que habíamos empezado fuerte,
como fuerte fue también el grito que dio mi padre desde su dormitorio.


 


—¿Qué está pasando por ahí abajo?
Alberto, que corra el aire o voy con la escobilla del wáter, que conste.


 


—Cielo, el que avisa no es
traidor, y yo a mi padre lo veo capaz y capataz de eso. Si fuera tú, me iba
volando para la cama.


 


De fondo, las risas de Sara, de
mi madre y de Adolfo, que resonaban a lo grande.


 


Aquello se había convertido en
una especie de serie cómica y el que estábamos viviendo no era más que el
primer episodio.
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La vida en las siguientes semanas
no podía ser más divertida en casa. A mi padre le estaba costando dar su brazo
a torcer, pero Alberto se lo iba ganando poco a poco. Fuera viendo con él un
partido de fútbol, recogiéndome a la salida de mis clases del máster o estando
pendiente de hacerme el fin de semana lo más agradable posible, el hombre no
tenía más remedio que claudicar.


 


—Si yo no digo que sea un pecado,
pero que tampoco es lo que uno espera encontrarse semejante pastel en su propia
casa, hombre, es que esto ha sido como una de esas películas de desmadre…


 


—Sí, papá, como un “Resacón en
las Vegas” versión noviazgo, anda ya, que eres más exagerado que el cine.
Alberto y yo nos queremos, es así de simple.


 


—¿Así de simple? Ay. Gladys,
hija, no me hagas hablar…


 


Nos pasábamos el día en ese plan,
pero lo cierto es que mi padre ya había claudicado. 


 


—Pues ya puestos a que hables te
diré que este va a ser nuestro fin de semana fuera de casa, y no quiero
suspicacias—le advertí.


 


—Anda, qué bien, ¿y dónde vais?


 


Sara sí que había tomado el tema
con total naturalidad y a mí me resultaba infinitamente más fácil darle las
explicaciones a ella que a mi padre.


 


—Pues nos vamos a un hotelito a
la playa, a Valencia, que estamos deseando cambiar un poquito de aires, Sara.


 


—¿Y qué se os ha perdido a
vosotros en Valencia? Ni que no hubiese playa aquí, lo que hay que oír.


 


—Sí, papá, y es maravillosa, pero
que también hay más vida después de La Manga, ¿eh?


 


Si por mi padre hubiera sido,
desde que estaba con Alberto, lo más lejos que hubiéramos llegado sería a la verja
de la entrada, por lo que había que meterlo en cintura pronto.


 


Por nuestra parte, y como es
lógico, estábamos loquitos por vernos todo un fin de semana sin nuestros padres
alrededor, y en un ambiente de intimidad que, de solo pensarlo, se nos ponían
los vellos de punta.


 


Por extraño que pueda resultar,
Alberto y yo todavía no nos habíamos acostado y ambos suspirábamos porque
llegara el momento. No éramos dos adolescentes y, por tanto, tampoco nos
apetecía un “aquí te pillo, aquí te mato”, sino una primera vez que pudiéramos
recordar por ser maravillosa.


 


Él se encargó de todos los
detalles, pues ahora mi Trabajo de Fin de Máster sí que estaba a punto de
caramelo y en breve me iba a tocar defenderlo. Aquella era la ocasión ideal
para evadirme antes de que me viera envuelta en ese ajetreo. Y hacerlo en la
compañía de Alberto me pareció la mejor de las ideas.


 


—Es una pasada, gracias—le abracé
cuando entramos en la suite de aquel precioso hotel a pie de playa.


 


Una de las muchas cualidades que
Alberto me estaba dejando ver era que se trataba de una persona muy generosa,
además de detallista. No me considero materialista ni interesada, pero el hecho
de que se dejara caer como lo había hecho reservando aquella suite para nuestra
primera vez fue inolvidable.


 


—¿Gracias de qué? No quiero ser
cursi, pero te aseguro que te bajaría la luna si me la pidieras, preciosa.


 


Y además eso, a su innegable
atractivo físico, había que sumarle que conmigo era tan dulce que me hacía
derretir.


 


—No tienes que ganar más puntos
conmigo, creo que ya no puedo darte más.


 


—Pues yo pienso hacer motivos
para que sigas repartiendo—me confesó mientras comenzó a despojarme lentamente
de la ropa.


 


No habían pasado más que unos
segundos cuando comprendí que sabía lo que decía.


 


Me costaría decidir a quién
otorgarle más de esos puntos que él opinaba que yo debía repartir; si a sus
manos o a su lengua, ya que el trabajo que esta última hizo más al sur de mi
ombligo merece una mención especial.


 


—Eres, estás… deliciosa,
sencillamente deliciosa—me decía mientras saboreaba cada palmo de la rosada
piel de esa zona tan íntima que yo estaba deseando compartir con él.


 


No podía yo corresponder a sus
palabras más que con unos gemidos que le indicaban hasta dónde me estaba
elevando. 


 


—Sigue gimiendo para mí, cielo,
sigue…—Entregado como nunca vi a ningún otro amante, lo hice, ya que además era
lo que me pedía el cuerpo.


 


—Alberto, creo que ya, creo que
yo, creo que…—No acerté a decir nada más antes de estallar para él.


 


—Tranquila, preciosa, tranquila…—Respetó
que necesité volver a gestionar la entrada de aire en mis pulmones, dado que
quedé exhausta.


 


En mi vida se habían afanado
tanto en arrancarme un orgasmo que sería el primero de una larga lista. 


 


—Si sigues así no sé cómo voy a
llegar a… voy a caer rendida antes. —Reí.


 


—Sigue riéndote, anda, ¿tú tienes
alguna prisa? —Apoyó su cara en su mano, con el codo dejado de caer sobre la
almohada. 


 


Una de las cosas que también me
cautivaban de Alberto era su forma de mirarme. A menudo lo encontraba
haciéndolo como quien está en un museo, ante una obra de arte, y eso generaba
un cosquilleo en mi estómago nada fácil de explicar.


 


—¿Qué miras? —Continué riendo
porque había sonado un tanto pavisosa y eso sí que no.


 


—Que estás de rechupete, pero además
que generas en mí una adicción, no sé, esto no puede ser bueno para la
salud—bromeó, haciendo como que se levantaba y se iba.


 


Ni aunque nos hubieran amenazado
de muerte por seguir juntos habríamos aceptado separarnos en un momento en el
que nos sentíamos más cercanos que nunca.


 


Alberto se había metido ya
demasiado dentro de mí, tanto que no me sería posible arrancarlo llegado el
caso. Era la primera vez que experimentaba algo que Hugo me decía que se
llamaba de un modo muy simple; enamoramiento.


 


Debía estar en lo cierto mi
amigo, pues como Merche, yo también cantaba por las esquinas la famosa letra
esa de “y ahora sé lo que es amar, tan distinto a lo anterior…”


 


Quedaba todavía mucho amor que
entregarnos en una primera noche en la que juntos conseguimos parar el tiempo,
fundirnos en uno, amarnos hasta el alba, amanecer despiertos; en resumen,
comenzar a amarnos.


 


Y una cosa teníamos clara,
imposible estar más felices…
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Amar a Alberto se había
convertido en el principal cometido de mi vida, aquel chico cuya llegada a casa
me generó tremenda expectación sería de ahí en adelante mi rey de corazones. Le
pesase a quien le pesase, lo nuestro solo podía ir en una dirección; hacia
delante. Que se preparase la señora María, pues nuestra historia no había hecho
más que comenzar y el “colorín, colorado” no era algo que estuviera en nuestro
horizonte.


 


Y así, amándonos más que cuando
nos fuimos, aparecimos el domingo por la noche en casa.


 


Las risas de los cuatro a la hora
de cenar me escamaban.


 


—¿Se puede saber qué es eso que
os hace tanta gracia? —les preguntaba yo mirando el percal. En nuestra casa
solía haber buen rollo, pero es que aquello me parecía demasiado.


 


—Que te cuenten tu padre y Sara,
que hemos tenido un fin de semana de lo más movidito.


 


—¿Sí? ¿Y eso? Yo acababa de
entrar en la cocina, pero ya estaba picoteando.


 


—Que, tanto bromear con el tema
de los embarazos, y a tu padre ha estado a punto de caerle uno en todo lo alto…


 


El bocado que le estaba dando a
la exquisita cuña de tortilla de patatas casi me sale de golpe, porque hasta me
atoré.


 


—¿Un hermanito? Papi, cuenta,
cuenta…


 


—Mejor te cuento yo, que a tu padre
sí que le vamos a tener que poner la pastillita debajo de la lengua al final.
Pues nada, cariño, que a mí todavía no se me ha pasado el arroz, pero ya
comienza a haber desarreglos, y pensamos que era otra cosa… ¿Tú ves el color de
la cera que tiene tu padre otra vez en la cara? Pues si lo hubieras visto esta
mañana, en el tanatorio los hay con mejor color, mi niña—añadió Sara.


 


Ella había tenido jovencísima a
Alberto, con dieciocho años, por lo que después hubo de luchar mucho para sacar
su carrera adelante, pero lo hizo. Por esa razón, todavía no tenía ni cincuenta
años, y un buen susto entraba dentro de las posibilidades.


 


—Papá, pero que no habría pasado
nada, a mí me encantaría tener un hermanito. ¿Y a ti, Alberto?


 


—A mí también, Carlos, es hora de
que vayamos dejando atrás los prejuicios, ¿no?


 


—Vaya ganitas de cachondeo que
tenemos en esta casa, ¿no? Vamos, andando me veo yo ahora cambiando pañales a
mi edad. Además, Sara y yo tenemos otros planes entre los que no entra un
cabezón de esos.


 


—¿Y qué planes son esos si puede
saberse? —Mi madre ya estaba con el oído puesto, que siempre le gustaba poner
la puntillita a lo que dijera mi padre.


 


—Pues planes de viajar todo lo
que se pueda, de ver mundo, Pitita, de eso.


 


—Acabáramos con el Willy Fog
este. Aprovéchate, Sara, que cuando estaba conmigo lo más lejos que llegábamos
era a casa de su madre, a cincuenta kilómetros de aquí.


 


—No tengas mala lengua, Pitita,
que también teníamos planes de hacer otros viajes, lo que pasa es que nunca se
terció.


 


—Sí, a Benidorm con el INSERSO,
por el camino que íbamos hasta ahí, punto redondo.


 


—Pero a ver, mamá, no te quejes,
que de luna de miel sí que os hicisteis un pedazo de viaje, ¿o no?


 


Ya había tocado yo el tema
estrella, uno que le soltaba la lengua como ningún otro.


 


—Hija mía, qué te gusta buscarme,
pero eso no tengo valor de contarlo sin una copita de vino, sírvemela y me explayo
a gusto.


 


—Ahora mismo te la sirvo yo,
suegra, que no se diga. —Mi padre enarcó la ceja cuando escuchó el “suegra” en
boca de Alberto, como si todavía le costara encajarlo.


 


—Papá, no lo mires con esa cara,
que es su “suegra”, sí.


 


—Tengamos la fiesta en paz, niña,
¿me vais a dar por todos los lados? 


 


Lo que estábamos viviendo no
podía ser más divertido. Terminamos sirviéndonos una copa cada uno, porque cada
vez que nos reuníamos suponía una celebración.


 


—Pues nada que aquí el muchacho—señaló
mi madre a mi padre—,tan jovencito él y con la ilusión propia de un recién
casado, me dice que nos vamos de luna de miel a una propiedad de su familia que
está muy cerquita de Sierra Nevada.


 


—Y cerquita estaba, no tengas
mala lengua y digas lo contrario, que cerquita estaba—replicó mi padre.


 


—Sí, sí, y tanto que estaba
cerquita… No te fastidia, si hubiera estado, eso sí.


 


—¿Cómo que si hubiera estado? —le
preguntó Alberto, que no daba crédito a lo que mi madre estaba contando.


 


—Pues que si hubiera estado,
hijo, que aquí tu suegro, muy ufano él, me lleva al sitio y nos encontramos con
que allí no había nada de nada. Y cuando digo nada quiero decir que nos
encontramos el hueco.


 


—No, ¿pero qué tipo de propiedad
era para que la hubieran tirado y punto?


 


—Pues él me la había vendido poco
menos que como el palacio de Liria y, tan jóvenes como éramos, con una hipoteca
que se llevaba medio sueldo y sin un duro en el bolsillo, nos pareció la mejor
opción; una cabaña tranquilita.


 


—Y lo era, pero ¿cómo iba yo a
saber que el ayuntamiento había tomado esa decisión? ¡Qué cruz de mujeres,
Adolfo, siempre quejándose!


 


Adolfo se echó a reír, porque mis
padres parecían el perro y el gato algunas veces, si bien era totalmente de
broma.


 


—Pues sí, eso fue lo que pasó.
Mira tú qué plan, que encima nos habíamos casado en diciembre y hacía un frío
que pelaba, y allá nos tenéis pasando toda la noche en un Ford Fiesta de mala
muerte, con más frío que en el bautizo de un pingüino, para majarlo en el
majador, vamos…


 


—Y con esta mujer rajando toda la
noche, que eso sí que hay que considerarlo, ¿no soy digno de pena?


 


—Papá, yo te voy a decir la
verdad, de lo que eres digno es de darte una somanta de palos. No puedo
imaginar una luna de miel menos romántica, ¡si me estoy helando solo de
pensarlo!


 


—Niña, pues tampoco te creas que
fue para tanto, que en el coche bien que nos dimos calorcito.


 


—¡Papá! Ni se te ocurra decir ni una
palabra más, que habría podido vivir sin saber eso…


 


—Y yo también habría podido vivir
sin ver cómo os liabais vosotros, y me la he tenido que tragar doblada, así es
la vida, chiquitina mía.


 


Todos comenzamos a reírnos y tuve
que darle razón. A él no le había hecho ni pizca de gracia y se lo metimos con
un calzador, de modo que nos tocaba hacer de tripas corazón y escuchar lo que
tuvieran a bien contarnos.


 


—No te preocupes, palomita mía,
que yo te voy a preparar una luna de miel en condiciones—le comentó Adolfo.


 


—¿Una luna de miel? Mamá, ¿me he
perdido algo? —Yo no salía de mi asombro.


 


—No, hija, de momento no, pero
que ya sabes que tu madre siempre ha dicho que no se muere sin volver a ver un
anillo en su dedo, ¡con lo que me gusta a mí una boda!


 


—¡Anda! ¡Y a mí! —A Sara le faltó
el tiempo para unirse a la fiesta, ¡qué nos gustaba un cachondeo!


 


—Toma ya, papá, de esta vas a
poder resarcirte, que ya no te va a valer lo de las cabañas destruidas y todas
esas gaitas de la otra vez, que a Sara te la vas a tener que llevar, como
mínimo, a las Maldivas.


 


—Huy, la niña sí que sabe,
Carlos, con las Maldivas me conformo.


 


—Y yo también, Adolfo, y que
pague Carlos, que para eso la anterior le salió la mar de baratita—apuntilló mi
madre.


 


Increíble, eso ya sí que sería el
colmo de los colmos, que se fueran de luna de miel juntos…
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—Estoy de los nervios, Alberto,
es que estoy de los nervios—le dije aquella mañana que para mí era
trascendental.


 


—Respira tranquila, que vas a
hiperventilar, como cuando los chicos me sueltan a mí una fresca de lo nuestro.


 


—Pero no es lo mismo, tú a esos
les puedes dar un zasca y punto, pero a mí los que pueden dármelo son los
profesores. Estoy muertecita de miedo.


 


—Pues no tienes ninguna razón
para eso, yo estoy totalmente seguro de que lo vas a hacer maravillosamente
bien. 


 


—¿Y tú por qué se supone que
tienes tanta fe en mí si no me conoces de prácticamente nada? —Estaba
histérica.


 


—¿No? Anda, que tú y yo no hemos
comido juntos en ningún plato, ¡claro que te conozco!


 


—En serio, creo que me voy a
quedar pillada. —Le puse un puchero.


 


—Pero ¿por qué? A ver, dame
alguna explicación convincente al respecto.


 


—Porque tengo pánico escénico, me
cuesta una barbaridad hablar en público. Por eso elegí esta carrera, por eso y
porque me gustaba, pero me refiero a que no es una de esas como la de Derecho.
Si yo tuviera que darle al pico como los abogados delante de un montón de
gente, me moriría de los nervios…


 


—Bueno, pues tranquilízate y
vamos a hacer una prueba. Venga, ve diciéndome lo que tienes en mente, te
conoces el tema mejor que la palma de tu mano.


 


Comencé a decírselo y, al menos
en parte, conseguí tranquilizarme un poco.


 


—Bueno, bueno, hoy es el gran día
de mi niña, ¿no? —Mi padre se acercó y me dio un beso.


 


—Ni te lo imaginas, papá, y tanto
que es grande… el gran trastazo me voy a dar de los nervios que tengo, ¿y Sara?


 


—Se ha ido con tu madre de
compras, esto mejora por momentos, ahora ya se han hecho súper amigas,
cualquier día las encuentro quitándome las tiras de pellejo juntas.


 


—Anda que no eres exagerado ni
nada—me burlé—, si tú sabes que las dos te quieren mogollón…


 


—Bueno, bueno, eso espero, que yo
no estoy para más sustos a esta edad, lo que me faltaba era volver a quedarme
compuesto y sin novia.


 


—A esta edad dice el Matusalén,
este… Anda, tira, si estás hecho un galán de cine, papá…


 


De cine era la papeleta que tenía
yo por delante, que no podía estar más agobiada. Lo mejor, eso sí, era que me
habían citado por la tarde, lo que le permitía a Alberto acompañarme.


 


—Y si hubiera sido por la mañana,
pido el día libre y punto pelota—me confesó por el camino.


 


—¿Y privar a tus queridos alumnos
de su clase de lengua todo un día? No lo habría podido permitir por mucho que
insistieras, perdona que te diga.


 


—No hubieras podido evitarlo, tan
simple como eso.


 


Alberto estaba conmigo como Mateo
con la guitarra, eso era innegable, y su presencia me reforzaba en uno de los
días más importantes de mi vida.


 


—Cariño, tranquila que de veras
estoy seguro de que te va a salir fantástico, ¿qué apostamos?


 


—Ay, para apuestas estoy yo,
niño… No sé ni lo que tengo encima.


 


—Pues lo que tienes encima, o
mejor dicho por delante, es un precioso futuro, eso es lo que tienes…


 


Cierto que mi vida académica
había transcurrido sin sobresalto alguno. De siempre se me habían dado bien los
estudios y Hugo se mofaba de mí diciendo que era una empollona repelente. No
podía ser más guasón mi amigo, pero desde luego que jamás tuve ningún problema
para aprobar mis exámenes con nota.


 


—Dios te escuche, porque yo tengo
ganitas ya de terminar y de ponerme a trabajar…


 


En mi mente comenzaban a rondar
muchas ideas, como la posibilidad de una vida en común con Alberto en la que yo
también arrimara el hombro desde el principio.


 


Cualquiera diría que nuestra
situación era ideal, con todo puesto por delante y sin gasto alguno, pero a
nosotros también nos iba apeteciendo pensar en vivir en otras condiciones, sin
tener que estar separados cada noche por un piso de altura.


 


Si mi padre hubiese sido de otra
manera, todavía habríamos podido plantear la posibilidad de dormir en casa
juntos, pero mejor guardar silencio en ese sentido o lo mismo nos daba un susto
y lo teníamos que ingresar.


 


—Hazlo como tú sabes, vas a ser
una ingeniera de primera, ya lo verás—me dijo mi chico mientras me besaba en la
puerta del seminario en el que iba a examinarme.


 


—¿De verdad lo crees?


 


—No solo que lo creo, sino que
estoy seguro al cien por cien. Entra y demuéstrales lo que vales.


 


Entré y, para mi desgracia, vi
que el tribunal estaba compuesto por dos profesores suplentes, así como por uno
que sí me había dado clase, pero que era un hueso duro de roer.


 


Me temblaron hasta las pestañas,
para qué decir lo contrario. En el mejor de los casos, tampoco es que hubiera
sido yo un ejemplo de tranquilidad, pero viendo el percal se me cayó el mundo
encima.


 


—Buenas tardes—les comenté con
más miedo que vergüenza y pedí que la tierra me tragara.


 


No tardé ni cinco minutos en
salir…


 


—¿Qué ha pasado? —El poco tiempo
transcurrido le hizo ver a Alberto que algo no había salido bien.


 


—¡Maldita sea, que me he
atascado!


 


—¿Cómo atascado, cariño? Ni que
fueras una cañería…


 


Pese a que las lágrimas ya habían
hecho acto de aparición en mis ojos, tuve que reírme con ese comentario.


 


—No digas tonterías, hombre, que
tengo unas ganas de llorar que para qué… lo he echado todo a perder.


 


—Pero cariño, vuelve a entrar,
que tú puedes. Diles que te has puesto muy nerviosa, pero que te lo sabes
perfectamente. Te digo que puedes y puedes…


 


Ojalá yo hubiera tenido la misma
seguridad que tenía él en mí, pero me fue totalmente imposible.


 


—No, yo solo quiero irme a casa,
¿no lo comprendes? He hecho el ridículo más estrepitoso, solo quiero meterme en
la cama y llorar.


 


—De eso nada, bonita manera de
afrontar el problema, no te lo has creído ni tú, venga que todavía tiene
solución…


 


—Que no la tiene, Alberto, que no
la tiene, que el borde ese me ha dicho que me las pire, que tú no sabes cómo se
las gasta.


 


—¿Que te ha dicho qué? No,
perdona, pero las cosas no funcionan así…


 


—Ya, pero es de esos profesores
que piensan que están por encima del bien y del mal. Y cuanto más me miraba
así, con ese gesto inquisitivo, más trabada me quedaba, y al final me ha venido
a decir eso… que me las pire.


 


Yo no podía estar más indignada,
puesto que me parecía que ni mucho menos eran formas, pero lo de Alberto era
indignación total.


 


—¿Y los otros dos no han dicho
nada?


 


—Es que son nuevos, y habrán
pensado que mejor no contradecir al antiguo…


 


—¿Cómo? Te digo que esto no se
queda así, por encima de mi cadáver…


 


Y que lo jurara, anda que
cualquiera lo contradecía, hasta a mí me dio miedo al ver avanzar a un Alberto
que iba a por todas, ¡vaya pasta de la que estaba hecho ese chico!
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Imposible saber cómo lo hizo. Los
aproximadamente diez minutos que Alberto pasó en el interior del seminario me
parecieron años, ¿qué les estaría contando?


 


Por más que lo intenté, no pude
pararlo. Cuando quise darme cuenta, ya se había colado dentro. Por supuesto que
mi intención fue la de seguirle, pero me faltó el valor al llegar a la puerta… 


 


Cielo santo, la estábamos liando
mortal, con un poco de mala suerte nos mandaban a los dos a freír espárragos y
a mí me prohibían el volver a poner el pie en aquella facultad.


 


El profesor en cuestión había
hecho más de alguna trastada a algún alumno que él consideraba “díscolo”, que
para eso tenía fama de ser de la vieja escuela. Y con mi expediente iba a hacer
una pelota que iría a la basura.


 


—Puedes entrar, ¿estás más
tranquila? —Me sonrió Alberto al salir.


 


—¿Cómo que puedo entrar? ¿Dónde?


 


Como aquello siguiera así, iba a
entrar…pero en coma.


 


—En el seminario, amor, ¿dónde va
a ser? Puedes entrar, te están esperando para que defiendas tu trabajo. Y si te
encuentras demasiado nerviosa, te esperas unos minutos, que también te van a
escuchar.


 


—Imposible saber cómo lo había
conseguido, pero así fue.


 


—No sé, me estoy poniendo más
nerviosa todavía, Alberto… Yo me voy para casa.


 


—Tú no te vas para ninguna parte;
lo único que tienes que hacer es entrar ahí y demostrarles a todos lo mucho que
vales. De eso va, venga no se diga más y si no quieres hacerlo por ti, hazlo
por mí… No te imaginas lo que he tenido que hacerle a ese viejo sátiro para que
te dé otra oportunidad—bromeó.


 


—¡Qué asco! Ni lo menciones, que
me muero de la fatiga, ¿eh?


 


—Pues si no quieres que la
conciencia te remuerda hasta el final de tus días, ya sabes lo que tienes que
hacer. Venga, palabra que tú puedes…


 


De veras que no entendía cómo
había podido convencerlos, pero sí que estaba en deuda con mi novio.


 


—Ok, ok, si tú lo dices… tengo
que poder.


 


Y en esa convicción me empoderé y
entré en el seminario con gesto altivo. Desde el marco de la puerta, me volví y
Alberto me hizo un gesto de ánimo con la mano que me llegó.


 


Media hora después, la tortilla
se había vuelto por completo.


 


—¡Me han felicitado, que igual me
ponen una matrícula de honor me han dicho! —le chillé.


 


—¡Lo sabía si es que yo lo sabía!
Eres la mejor, ahora solo queda que lo sepas tú…


 


—Si yo sé que soy buena en esto,
pero es que lo de hablar en público me mata…


 


—Yo sí que te voy a matar, pero a
besos…


 


Y yo también me lo comía a besos
a él. Camino de casa, apenas podía creer lo que había sucedido para que
convenciera al hueso ese.


 


—Ahora en serio, ¿tú lo has
sobornado o qué? Que a ver si voy a estar yo tan contenta y te queda a ti que
pagar una pasta gansa…


 


—¿Sobornado? No mujer, qué cosas
dices. Solo le he dado donde más le dolía…


 


—Entonces en su orgullo, porque
vaya tío…


 


—En su orgullo y en los
principios y motivos que le llevaron a dedicarse a la docencia, sí.


 


—¿Principios y motivos a ese?
Escabullirse, ese fue su principal motivo, que tiene una fama de escaqueado que
no puede con ella.


 


—Ya, ya, pero que le he cantado
las cuarenta, con un poco de tacto para que no nos echara de allí a palos, pero
eso es lo que he hecho.


 


—Pues no veas si ha surtido
efecto, en la vida creí que ese malaje te fuera a hacer caso y permitirme
volver a entrar, me he quedado helada…


 


—Mujer de poca fe, claro que me
ha hecho caso. Era eso o partirle las piernas, en realidad todo lo que te he
contado ha sido una milonga y lo que le he dicho es que o te volvía a examinar
o le mandaba a dos sicarios que le partieran las piernas—bromeó.


 


—No, no puede ser… Anda ya, ¿cómo
le vas a haber dicho eso? No, ¿verdad?


 


—Nunca se sabe…


 


—Alberto por Dios, que al final
todo se sabe, a ver si voy a dejar yo en pañales a la Cristina Cifuentes, que
me voy por la patilla…


 


Yo en eso no me parecía demasiado
a mi madre, que ya he dicho que era más fina, sino que más bien parecía ser hija
de Sara, que era la de los mayores disparates. Cielos, aparté ese pensamiento
totalmente de mi mente, solo faltaba… si yo fuera hija suya, entonces, Alberto
y yo… ¡noooo!


 


—¿Qué tal os ha ido? —Mi padre
nos esperaba como agua de mayo, con una botella de champán a punto de
descorchar.


 


—¡Muy bien, papá, igual me ponen
una matrícula y todo! —le chillé, echándome en sus brazos—. ¡Y todo gracias a
Alberto!


 


A mi padre solo le faltó que se
le salieran las bolas de los ojos.


 


—Cariño mío, que yo no es por nada
y que tú sabes que a Alberto comienzo a apreciarlo mucho, pero que de ahí a que
tu nota dependa de él…


 


Mi padre, que siempre había
presumido de que yo fuera muy buena en los estudios, estaba un poco contrariado
con mi afirmación.


 


—No, papi, es que no sabes lo que
me ha pasado; me mandaban para el siguiente curso, me quedé…


 


Se lo conté a todos y me
escucharon con atención.


 


—Chaval, no puedo estarte más
agradecido. No sabes lo mucho que significaba para esta señorita terminar ahora
ya, con su promoción, y con tan magníficos resultados… Yo no lo hubiese hecho
mejor, a mis brazos…


 


Sara, mi madre y Adolfo miraron
la escena con ternura; ya era complicado que mi padre le otorgara ese
reconocimiento a un gesto de mi novio, pero es que como él mismo solía decir
“la verdad no tiene más que un camino” y Alberto me había echado el cable del
siglo a la hora de conseguir mi sueño en su justo momento.


 


—Ahora sí que hay que brindar,
enhorabuena a los dos, hijos. —Mi madre nos abrazó, mientras el resto esperaba
su turno. 


 


El de aquel día fue un trabajo en
equipo. Brindando, con mis ya cuatro padres y Alberto, en el mejor de los
escenarios, pensé que lo tenía todo en la vida, pero había una sorpresita por
su parte que estaba destinada a hacernos la noche todavía más feliz.


 


—Chicos, Pitita y yo os hemos
querido obsequiar con esto. —Sara puso el sobre en nuestra mano.


 


Por lo que se desprendía de su
gesto, ninguna de las dos había pensado en ningún momento que el resultado de
mi examen iba a ser otro del que fue.


 


—¿Qué es? —Las sorpresas me
chiflaban.


 


—Eso tendréis que verlo vosotros…


 


Dicen que, a falta de pan, buenas
son tortas… De modo que, a falta de que ellas desembucharan, abrí el sobre a
toda pastilla.


 


—No, no, no…. No puede ser, pero
si esto os tiene que haber costado un pastizal, no puede ser…


 


—Como que el resto de tu carrera
y el máster nos ha salido barato, hija. Tu madre y Sara han querido haceros ese
obsequio y bien hecho está.


 


¡Un viaje a las Maldivas al que
nosotros tendríamos que poner fecha ese verano! No había manera de mejorarlo.


 


—Ya eso es verdad, papi. Pero
bueno, si hace poco estábamos hablando de este destino para vuestra luna de
miel, ¿cómo es que ahora nos vamos nosotros? —bromeé.


 


—Porque alguien nos tendrá que
decir si es verdad que ese sitio merece tanto la pena o si es todo fachada,
hija, que a veces la publicidad engaña. Vosotros vais y nos traéis la
información calentita…—me explicó mi madre.


 


—Sois las mejores, ¿os lo he
dicho alguna vez?


 


—Cientos, pero que nos lo puedes
repetir todas las que quieras, ven a mis brazos, ingeniera. —Sara derrochaba
también amor conmigo.


 


Me acordé de Hugo, que ese
siempre me decía que era una suertuda de escándalo, y de lo que soltaría por la
boquita cuando se enterase de que nos íbamos a uno de los rincones más
paradisíacos del mundo.


 


—Nos vamos a las Maldivas,
preciosa, ya puedes ir preparando el bikini, es para alucinar. —Alberto
derrochaba también agradecimiento.


 


—Hemos tenido que ser muy buenos
en otra vida para merecer todo esto, ¿no crees?


 


—Empezando por merecerte a ti,
que todavía no me lo creo…


 


—Yo tampoco me creía que
merecieras a la niña, pero mira, ya estoy cambiando de opinión—le soltó mi
padre, que también era la viva imagen de la felicidad.


 


Todo llegaba, las cosas siempre pueden
cambiar y en muchas ocasiones para mejor…


 


Y por lo que se veía, iba a ser
una de esas.
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—Si tienes valor, te vuelves a
quejar de algo en la vida—me dijo Hugo al día siguiente, mientras los dos
disfrutábamos en la piscina de mi casa.


 


—No, ¿por qué me voy a quejar? Es
verdad que tengo una familia que no me la merezco, estoy súper feliz, amigo.


 


—Sí que te mereces todo lo bueno
que te pase, pero que hay que reconocer que también hay gente que se merece
cosas buenas y les terminan dando por donde amargan los pepinos. Por eso hay
que agradecer siempre…


 


A mi amigo le atraían mucho todos
los temas relacionados con la buena vibra y tal, y siempre me decía que en mi
casa había mucho de eso, motivo por el que le gustaba venir.


 


—Entonces que yo me entere, te
vas con el guaperas a las Maldivas en cuanto que os abran la veda, es decir,
cuando él coja vacaciones. 


 


—No corras tú tanto, que todavía
no tenemos fecha.


 


—Es que, si fuera yo, por
supuesto que iba a correr, que no me imagino lo que podría pasar por mi cabeza
si luego por alguna razón no pudiera ir…


 


—¿Y qué me lo iba a prohibir?
Oye, que yo no me pienso morir ni nada de eso, ¿eh? Que no tengo tiempo ni
ganas.


 


—No me seas ceniza como Manuel y
ni se te ocurra mentar esos temas, pero que igual en cualquier momento te sale
trabajo o cualquier cosa, que eres un fenómeno de la naturaleza y te van a
llover las ofertas.


 


—Gracias, amigo, pero que un
poquillo exagerado también eres, eso de que me van a llover las ofertas habrá
que verlo.


 


—Y lo veremos, y lo veremos. Qué
bien se está en este jardín, siempre lo he dicho, qué me gusta estar aquí.


 


—Sí, me va a dar pena cuando nos
toque irnos, pero que a mí me apetece también hacer la vida con Alberto sin que
mi padre nos esté censurando.


 


—Eso lo entiendo, que Carlos es
muy bueno y muy santo, pero también un pelín autoritario. En el hospital todos
le tenemos mucho respeto, sobre todo Manuel, que es verlo y ponerse firme como
una vela.


 


—Qué poquita cosa es este chico…
Pero si mi padre es perro ladrador, poco mordedor, lo que pasa es que en lo
tocante a su niña no parte peras, eso sí.


 


—Ya, ya, ¿te acuerdas aquella vez
cuando no atendimos los móviles porque estábamos de farra y se nos plantó en
medio de la disco?


 


—Que si me acuerdo, como para no acordarme,
no he pasado más vergüenza en mi vida; si casi me saca a rastras, qué pedazo de
bochornazo.  Y todavía me quería hacer
creer que a los demás os habría ocurrido lo mismo.


 


—Sí, lo mismito, mi madre ha
caído toda la vida de Dios en coma cuando he salido. Y mi padre, es que ese ni
se enteraba cuando salía, cada casa es un mundo.


 


—Ay, mi niño, pero que no por eso
te querían menos, que tú eres un cachito de pan. Y yo también te quiero
mogollón. Por cierto, que me ha dicho Susi que se ha quedado una vacante entre
sus amigas, que si te interesa.


 


—¿Una vacante? Joder, qué cosa
más técnica. A ver, suelta por esa boquita.


 


—Pues una vacante, que dice que
es una amiga suya, más maja que todas las cosas, y que el novio la ha dejado
tirada como una colilla.


 


—Ah, qué bonito, ¿y yo que soy?
¿El premio de consolación? Lo que hay que escuchar en el mundo, que yo no soy
el segundo plato de nadie, ¿eh?


 


Lo de rajar se le daba
estupendamente a mi amigo, algo valía que yo no le hacía ni pajolero caso y
punto. Ya cuando acabara con su cantinela remataría yo la faena.


 


—Bueno, bueno, pues si te he
cogido exquisito, no creo que te interese este bombón. —Me puse a ver la foto
de la chica y lo dejé al margen de la cuestión. 


 


—A ver, tan exquisito tampoco,
que por echarle un ojito no me van a multar, vamos digo yo…


 


—No sé, no sé, tú eres el que
anda con las tonterías… Mira esta es.


 


—¿Y dónde dices que hay que pedir
que me la envuelvan para regalo? Por Dios bendito, tú has visto qué curvas…


 


—Yo sí, pero como eras tú el que
decía no sé qué chorrada del segundo plato, pues que igual le haces ascos, yo
qué sé…


 


—No, no, déjate de ascos, que la
niña está para hacerle un monumento, qué cosa…


 


—Ya sabía yo que te iba a gustar,
lo cierto es que es una monada. Pues nada, ahora ya solo falta que te lances,
seguro que también le gustas.


 


—Sí, será por la suerte que tengo
con las mujeres, que ya la sabes tú.


 


—Eh, eh, prohibido ponerse tonto,
¿eh? Está vez te va a salir y no se diga más. Además, yo te voy a ayudar. Lo
primero que vamos a hacer es irnos de compras, que me llevas unas camisas que
están más vistas que los tebeos. 


 


—Muy bonito, ¿y algo más?


 


—Claro que algo más, no lo dudes.
Aparte de la zumba, a ti te hace falta un buen chute de aparatos del gym. Además,
si ahora vas a por Patricia, ya no será necesario que lances la caña en
nuestras clases.


 


—Oye, a mí no me vayas tú a
pretender poner como tu novio, que vale que está muy potente, pero que yo lo de
los batiditos y eso lo llevo fatal, ¿eh?


 


—Tú harás lo que tengas que hacer,
que tengo que venderte a toda costa. Ahora que yo estoy feliz, me apetece
también que lo esté la gente de mi alrededor, de modo que a ti te encuentro
novia, aunque sea lo último que haga.


 


—Es un concepto de lo más
romántico, eso sí, que tenga que venir tu amiga a buscarte novia, lo que hay
que oír.


 


—Sin remilgos, ¿eh? Que voy a
hacer de ti un hombre de provecho.


 


—Anda, anda…


 


Lo que llevaba haciendo con Hugo,
de toda la vida de Dios, era lo que me daba la real gana, y él se dejaba hacer,
que para eso era consciente de que yo para él solo quería lo mejor.


 


Y de lo que se trataba esta vez
era de organizarle una cita a ciegas, que me daba a mí que iba a salir contento
de ella.


 


Por lo que me decía Susi,
Patricia podía ser la candidata ideal para ocupar el corazón de mi amigo. Y a
mí nada me haría más ilusión que unirlo con alguien con quien derrochara
felicidad por los cuatro costados.


 


Hasta eso había logrado Alberto,
que quisiera volverme una especie de hada madrina de la vida, pues me sentía
tan bien y tan enamorada que me moría por ver al resto igual de feliz que lo
que yo estaba.
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Si antes lo menciona Hugo, antes
doy saltos de alegría con aquella oferta de trabajo.


 


—Hija, no te hagas ilusiones
todavía, pero mi compañero Fernando me ha dicho que ha hablado con su hermano,
que es el dueño de una empresa de proyectos y consultoría, y que quiere que le
envíes tu currículum.


 


—Pero ¿es que tiene alguna
vacante o algo? —Esa vacante sí sería tal y no la majadería que le había dicho
yo a mi amigo sobre Patricia.


 


—Por lo visto sí, uno de sus
ingenieros acaba de aceptar una oferta de trabajo en el extranjero y busca
alguien nuevo en el sector y con ganas de aprender. Le he dicho que le comente
que, no es porque seas mi hija, pero que no encontrará a nadie mejor para el
puesto.


 


—Qué va, papá, claro que no es
porque sea tu hija ni mucho menos…


 


Mi padre tenía pasión conmigo y
me lo demostraba a cada momento. aquella era una más de las muchas ocasiones en
las que se había dejado caer, y yo lo adoraba por ello.


 


Me fui volando a mi dormitorio y
encendí el ordenador, ese en cuyo fondo de pantalla tenía una foto junto a
Alberto, los dos de lo más risueños, en la hamaca del jardín.


 


—Deséame suerte, guapito de cara,
que igual la tengo ya cerquita—le comenté a la foto. Era una de mis manías, de
siempre había hablado sola. Y si estaba nerviosa como era el caso, mucho más.


 


Revisé de pe a pa el currículum,
cambié alguna que otra frase para que me quedase “bordado”, y añadí al correo
en el que lo incluí una carta de presentación en la que, con la mayor de las
naturalidades, expuse lo que pensaba que podía aportar a esa empresa.


 


—Papá, la suerte está echada, lo
he puesto lo mejor que he podido….


 


—Hija, si ese hombre es listo, te
llamará. Y si no, es que no merece la pena, porque es tonto de remate y no lo
necesitas como jefe, ¿me has entendido?


 


—Sí, claro que te he entendido. Y
en eso supongo que tampoco tiene nada que ver que seas mi padre, ¿no es así?


 


—Nada de nada, mi niña. Ven anda,
Alberto tiene que estar ya al llegar, ¿no?


 


—Sí, papá, ¿por?


 


—Porque quiero hablar contigo,
Gladys.


 


—Uff, papá, que me suena a
conversación seria y no sé si tengo ganas. Lo de la posibilidad de conseguir
curro me ha puesto que parezco un manojo de nervios.


 


—Lo sé, cariño, porque siempre
has sido muy responsable y has llevado un camino de lo más derechito. No sabes
lo orgulloso que me siento de ti…


 


—Sí que lo sé, papá. Y yo también
estoy muy orgullosa de ser tu hija. Y de mamá, los dos sois un ejemplo para mí,
solo hay que ver este hogar para saber que sois unos fuera de serie.


 


—Gracias, cariño, lo que sí es
cierto es que tu madre y yo haríamos cualquier cosa por verte feliz. Yo puedo
ser muy cascarrabias, pero sabes que fuiste, eres y serás mi prioridad.


 


—Lo sé, papá, si se te va la
fuerza por la boca, pero ya quieres un montón a Alberto, ¿o no?


 


—Un montón, y mira que al
principio tenía mis muchos recelos, que hasta a su madre se los manifestaba,
vaya si ha tenido paciencia conmigo.


 


—Sí, el cielo tiene ganado mi
suegra, bien la puedes compensar. —Le guiñé el ojo, yo era otra zalamera como
él.


 


—Sí, me aguanta tela, eso es
verdad, pero no es de Sara y de mí de quien te quiero hablar, cariño, sino de
Alberto y de tí.


 


—¿Y qué nos pasa a nosotros,
papá?


 


—Pues simplemente que quiero que
seáis felices, hija, y que yo pretendo ayudaros en la medida de lo posible a
que así sea.


 


—Y yo que me alegro, papi, pero
¿eso en qué se traduce?


 


En poco tiempo había dado ese
hombre un paso de gigante, pero ignoraba yo adónde quería llegar.


 


A que Sara y yo estábamos
pensando que la parcela es muy grande y que, dado que nosotros tenemos nuestros
buenos ahorros, existe la posibilidad de colocar en ella una casa prefabricada
de esas de madera…


 


—¿Una cabaña de esas como la que
le tiraron a tu familia? —le pregunté risueña dándole un abrazo, porque no
podía ser más lindo.


 


—No, mujer, una buena casa… si
ahora hay maravillas, hasta mansiones así se están construyendo los
futbolistas, ¿no las has visto? Ven para acá, anda…


 


Me acurruqué con mi padre como
cuando era pequeña. Me resultó curioso, porque al notar esa protección que
siempre había venido de él, me recordó a la que ahora sentía por parte de
Alberto, que sin ser fraternal sí me resultaba muy similar.


 


—Qué bonitas, papi, pero deben
costar un ojo de la cara. Yo lo que quiero es que Sara y tú viajéis y veáis el
mundo, que es vuestra ilusión. Alberto y yo tenemos dos manitas cada uno para
currar y conseguir las cosas por nosotros mismos.


 


—Y así será, hija, pero si
podemos echaros un cable inicialmente, para nosotros será todo un gusto, ¿en
quién mejor empleado ese dinero que en la pareja formada por su hijo y mi hija?


 


—Papá, eres un cielo, Alberto se
va a volver como loco, sois únicos…


 


Conociendo a nuestros padres, y
lo bien que se vivía con ellos, nada nos iba a importar quedarnos en la parcela
en la que yo crecí y que tantas posibilidades nos ofrecía. No pagar casa era
una ventaja sensacional como punto de partida de una vida en común.


 


—Bueno, pues yo tampoco quiero
que os precipitéis, pero si el noviazgo va bien, igual en seis meses o un añito
podríamos montar allí la casita. —Señaló a una zona determinada del jardín.


 


Ni siquiera esperé a que Alberto
regresase a casa, sino que le di el encuentro por el camino.


 


—Pero qué guapísimo que viene mi
chico con los libros debajo del brazo. Y cómo me pone…


 


—Por Dios, Gladys, no me digas
esas cosas en medio de la calle que me enciendo y la liamos, a ver cuándo
podemos despistar al personal, que yo tengo unas ganitas…


 


—Pues justo de eso es de lo que
voy a hablarte, porque lo mismo no tenemos que volver a despistar a nadie, o al
menos no dentro de un tiempo.


 


—¿Qué? ¿De qué me hablas?


 


Lo cogí de la mano y le expuse
esa idea que habían tenido nuestros padres y que tan bien nos sonó a ambos.


 


—Me parece la bomba, a nadie le
amarga un dulce, y podríamos ir devolviéndoles lo que nos prestaran.


 


—Me da a mí que se les ha metido
en la cabeza que es un regalo, ya te lo digo…
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A la semana siguiente ya
estábamos los dos viendo casas prefabricadas de madera en el jardín.


 


—Esta es una cucada, ¿no te
parece?


 


—Tú sí que eres una cucada, no se
puede fardar más de novia. A mí me da exactamente igual, estará bien la que tú
elijas.


 


—No, no, déjate que esto es cosa
de ambos, no vaya a ser que yo me equivoque y luego sean para mí las culpas.


 


—¿Qué culpas, preciosa? ¿Sabes
una cosa? Creo que yo no podría ponerme en tu contra en la vida. Una cosa es
que alguna vez discutiremos algo, porque todas las parejas discuten, y otra muy
distinta que tengamos problemas; nosotros no vamos a tenerlos.


 


Estaba de acuerdo con él, nos
llevábamos genial y lo cierto es que no nos imaginaba discutiendo de malas
maneras, eso nunca.


 


El ejemplo de nuestros padres me
parecía el mejor camino a seguir, que incluso separados se llevaban genial.
Cuanto y más nosotros, que no nos íbamos a separar nunca, algo me lo decía.


 


Seguíamos atontados mirando casa
tras casa cuando me sonó el teléfono. Una llamada corta, pero de esas que te
cambian la vida, a la par que te sacan una sonrisa enorme.


 


—Me quiere entrevistar, el dueño
de la empresa a la que le envié el currículum… Me ha llamado su secretaria y
dice que me persone allí mañana.


 


—Te digo desde ya que el puesto
es tuyo, solo tienes que mostrarte como eres y, entre tus conocimientos y tu
labia, lo vas a convencer.


 


Sería una entrevista privada y no
una exposición pública, por lo que no había de temer que me ocurriera nada
parecido a lo del día de la defensa del trabajo.


 


—Estoy tan contenta, mira que si
me lo traigo…


 


—Es que te lo vas a traer, ¿qué
te juegas?


 


—Jugarme nada, pero si me lo
traigo nos vamos a agarrar una borrachera de no te menees.


 


—¿Qué decís de una borrachera?
—Adolfo nos había escuchado hablar y se unió a la conversación.


 


—Que me han llamado por el
trabajo ese para el que habló mi padre, me van a entrevistar mañana, Adolfo.
—Ese hombre también se había convertido en parte de mi familia y me alegraba
mucho darle esa noticia.


 


—¿Mañana viernes? Pues ya nos
vemos celebrando otra vez. Y en esta ocasión se nos van a unir dos huéspedes,
que Silvia y Felipe vienen a visitarnos este finde.


 


—¿Tus hijos vienen? Esa también
es una gran noticia, yo creía que estaban un poco reacios a los de relacionarse
con nosotros.


 


—Y lo han estado un tiempo, sobre
todo él; por desgracia su madre se parece muy poco a la tuya y sí ha tratado de
influenciar a mis hijos en mi contra, pero parece que el tiempo lo pone todo en
su sitio y me acaban de dar la noticia.


 


—No sabes cómo me alegro por ti,
Adolfo, además de que tus hijos también son parte de la familia y estoy
deseando conocerlos. Si encima me traigo el trabajo, va a ser un día
maravilloso.


 


—Te lo vas a traer, Gladys, y sí,
es cierto lo que dices, la unión de todo va a hacer del de mañana un día
maravilloso. ¿Estáis viendo casas?


 


—Sí, mira, ¿quieres verlas con
nosotros?


 


—Yo entiendo más de coches que de
casas, pero claro que sí.


 


Todo iba saliendo a pedir de boca
y esa tarde me la pasé dando saltos y haciendo cabriolas por el jardín, ya que
estaba desatadita de los nervios.


 


—Y si me dan el curro, ¿Qué
haremos con el viaje a las Maldivas? —Los nervios me hacían anticiparme.


 


—Tranquila, que ya nos
organizaremos con el tiempo, como si tenemos que hacer un Tetris, pero todo va
a salir bien. —Alberto era mi pilar, la persona que me daba todas las
respuestas cuando yo las necesitaba.


 


No podía estar más contenta;
genial con mi pareja, con la perspectiva de un trabajo y, como guinda del
pastel, con los hijos de Adolfo a punto de llegar al día siguiente. Las cosas
no podían irnos mejor.


 


—¿Te preparo un vodka caramelo
como a ti te gusta o un litro de tila? —Se reía por la noche un Alberto que no
me quitaba ojo de encima.


 


—Un vodka caramelo creo que me va
a hacer más efecto, o dos, o tres…


 


—Si te parece te pimplas la
botella entera y llegas mañana con hipo a la entrevista, un chupito y vas que
chutas.


 


—Jo, no me seas rácano, que eso
no me va ni a anestesiar un poquito, yo necesito algo más potente.


 


—Tú lo que necesitas es amor, y
yo te lo voy a dar… y te lo voy a hacer, ¿hay moros en la costa?


 


No los había porque todos se
habían ido ya a la cama, por lo que por primera vez nos saltamos el control de
esa cámara de seguridad de las antiguas que era mi padre, metiéndonos ambos en
mi dormitorio.


 


No podíamos estar más enamorados,
y sentirnos piel con piel era el mejor regalo que hacernos.


 


Después de amarnos hasta perder
la noción del tiempo, ambos caímos rendidos en brazos del otro. Por fortuna,
cuando me levanté Alberto ya no estaba allí, se veía que en cuanto se espabiló
voló para su dormitorio. Ahora que mi padre había dado su brazo a torcer, no
queríamos cabrearlo haciendo las cosas antes de tiempo.


 


Me levanté y me di una larga
ducha. Salí a tomarme un café con mi novio al jardín antes de marcharme para la
entrevista; él también salía para el instituto.


 


—¿En qué piensas, ingeniera? Te
va a salir perfecta, ya verás como en un ratito me estás llamando para
confirmármelo.


 


—Claro que sí, y estaba viendo el
rincón de nuestra casita, va a quedar de dulce, ¿te parece si la encargamos en
tres o cuatro meses? Que luego mientras vienen y nos la colocan y tal, los seis
meses van a pasar.


 


—No sabes lo que me ilusiona
verte así de impaciente, la pedimos cuando tú quieras, mi amor. Me encantaría
poder acompañarte, pero es que…


 


—Que los chicos te esperan, ¡Oh,
capitán, mi capitán! —parodié la célebre frase de “El Club de los Poetas
Muertos”. Mi profesor particular también molaba lo suyo, y los alumnos se
mostraban encantados con él. 


 


—Sí, solo les faltaba ese
cachondeito, como me han dado poca las primeras semanas con lo nuestro…


 


—No te quejes que los adoras, si
a ti te va la marcha, por eso te hiciste profesor, no vayas a decir que no.


 


—Sí que me tienen atontado, sí,
son buenos chicos. Hay uno en particular, Lucas, ya te he hablado de él…


 


Lucas era un chico un tanto
retraído, que al principio parecía haberla tomado con Alberto. Para él suponía
un misterio saber lo que pasaba por su cabeza, pero le preocupaba que su alumno
no estuviese bien. Según me contaba, había tenido un par de reacciones muy
extrañas y él temía que al chaval le fuese mal en casa por algún motivo.


 


En detalles como ese se notaba
que Alberto era un profesor vocacional, y más enamorada es que no me podía
tener…


 


Ante mí se abría un día que, como
el resto de mi vida, me generaba una grandísima expectación. ¡Qué ganas tenía
de salir victoriosa de esa entrevista de trabajo!


 








Capítulo 13





 


—¡El puesto es mío! —chillé al
llegar a mi casa.


 


Adolfo salió a recibirme, era el
único que estaba en casa aquella mañana.


 


—¿Te han dado el puesto, Gladys?
Enhorabuena, mujer, qué contentos se van a poner todos.


 


—¡Si, Adolfo! Estoy que me va a
dar algo, ¿y tú? ¿Qué haces en casa a estas horas? 


 


—He ido a recoger a mis hijos al
aeropuerto, ¡chicos, venid, ya ha llegado vuestra hermana!


 


Qué gracia me hacía, allí éramos
todos igual de cariñosos, “vuestra hermana” decía Adolfo y se quedaba tan
campante. ¿Si ellos eran mis hermanos, qué pensaba ese hombre de lo que era
Alberto?


 


Mi árbol genealógico, que hasta
hacía poco era de lo más sencillo, parecía ir complicándose por momentos.


 


—Hola, yo soy Silvia—me dijo
aquella pizpireta chica de dieciocho años al darme dos besos.


 


—Guauuuuu, ¿y este cañón es mi
hermana? —Me quedé perpleja ante el comentario de aquel chico, de diecisiete.
En su día Adolfo me comentó que su hijo era un prendilla bueno, pero como que
no le hice yo demasiado caso.


 


—Hijo, ¡cómo se te ocurre!
Felipe, no voy a consentir según qué cosas. —Adolfo, que era un hombre de lo
más calmado, parecía realmente molesto.


 


—Déjalo hombre, que ha sido una
broma, ¿no?


 


—Una broma dice, anda que no
tiene fe la chavala…


 


Suerte que no estaba mi padre
delante, porque si no lo mismo lo atrinca de una oreja y lo deja asimétrico de
por vida.


 


—Felipe, pídele inmediatamente
perdón a tu hermana, esos no son modales.


 


—Perdón, Silvia—dijo
apresuradamente y no tuve más remedio que echarme a reír viendo que tenía
salidas para todo.


 


—¿Te lo dije o no te lo dije,
papá? Que Felipe no ha cambiado nada, bueno sí, ahora tiene más cara todavía,
no sabes la que les lía a mis amigas—repuso la chica.


 


—O sea, que debo deducir por las
palabras de tu hermana que no es un privilegio exclusivo el que me piropees,
¿no? —le pregunté.


 


—¿Piropearte? Yo a ti te haría
hasta….


 


—Felipe, se acabó, no me extraña
que tu madre esté hasta el mismísimo gorro de ti, hijo, es que así no se puede,
eres totalmente impresentable.


 


—Vosotros lo llamáis
impresentable, yo lo llamo incomprendido—murmuró.


 


—¿Cómo? Con mal pie hemos
empezado, ¿eh? Hijo, te lo pido por favor, no me vayas a dejar en evidencia
delante de la familia.


 


—Jo, papá, te ha salido rollo “El
Padrino”, mola…


 


—Lo que te va a molar es el
castigo que te voy a poner como no dejes de hacer el bobo, hijo, que te pones
muy cansino y no has hecho más que llegar.


 


Noté a Adolfo psicológicamente
agotado, ahora entendía por qué hablaba más de Silvia que de Felipe. Antes
pensaba que pudiera tratarse de una cierta predilección, pero enseguida me di
cuenta de que no…


 


—Claro, acabo de llegar y me vas
a castigar, si te parece me pongo a limpiar el fondo de la piscina como un
pringado…


 


—Pues hijo, no sería mala idea
para nada, así harías algo productivo. —Se marchó Adolfo a coger un vaso de
agua, que debía estar secándosele hasta la lengua.


 


—A ti sí que te haría yo algo
productivo, ¿necesitas un favor? —me preguntó en cuanto nos quedamos a solas
con Silvia.


 


—Pero niño, ¿se puede saber de
qué circo has salido tú? Mira que antes he hecho por defenderte, pero no te embales
tanto, que te vas a dar contra un muro.


 


—Un muro podría atravesar yo no
te voy a decir con qué parte de mi cuerpo cuando te veo, rubia—me soltó y su
hermana se echó las manos a la cabeza.


 


—Perdónalo padre, porque no sabe
lo que hace—dijo mirando al cielo y poniendo las manitas juntas en un gesto de
lo más divertido. Y yo caí en que con aquellos dos nuevos “hermanos” que
parecían haberme caído justamente de allí, del cielo, no me iba a faltar
entretenimiento.


 


A la hora del almuerzo ya fueron
llegando todos, y las felicitaciones no se hicieron esperar, al mismo tiempo
que mostraban interés por conocer al monstruito aquel y a su hermana. Y lo de
“monstruito” no lo digo porque el chaval fuera feo, que era un muñeco igual que
su hermana, pero que era un kamikaze en potencia.


 


—¿Contento? —le preguntó a su
padre cuando apareció repeinado y con una camisa. Si hasta parecía un chaval
normal…


 


—Mejor, mejor—carraspeó Adolfo,
que no las tenía todas consigo.


 


—Tranquila, que ahora se va a
comportar, mi padre le ha amenazado con devolverlo a casa esta misma tarde si
saca los pies del tiesto, y mi madre está que trina con él. No le conviene
volver hasta que esté más calmadita.


 


Silvia debía estar más que
acostumbrada a las salidas de tono de su hermano y se veía que manejaba la
situación con soltura, mucho más que Adolfo, que debía haber perdido práctica
en el tiempo que llevaba lejos de sus hijos.


 


—Ey, ¿quién tiene trabajo ya? Hay
que brindar. —Alberto acababa de llegar y me dio un besazo de cine ante los ojos
embelesados de su madre y la mía, mientras que el que los abrió como platos fue
Felipe.


 


—¿Tú eres Alberto? ¿El otro
hermano de Gladys? —le preguntó haciéndose su propia composición de los
acontecimientos.


 


—Hola, chaval, tú debes ser
Felipe… En lo de hermano discrepo contigo, soy hijo de Sara, pero también novio
de Gladys.


 


—Toma ya, y luego el que la lía
parda soy yo—murmuró y su padre trató de quitarle importancia al asunto.


 


—¿Cómo has dicho? —Alberto no
sabía muy bien de qué iba la película y yo traté de echarle un capote a Adolfo.


 


—Nada, nada, que así de entrada
las cosas de esta casa chocan un poco, pero que los chicos están encantados, ¿o
no?


 


—Claro, claro, “no hay nada
más lindo que la familia unida…” comenzó a cantar con sorna Felipe y su hermana
le dio un pisotón mientras ponía la mejor de sus sonrisas.


 


—Me da a mí que con este chaval
nos vamos a reír un montón. — A mi padre bien se la estaba dando con queso,
porque le hacía gracia ver el desparpajo del enano. Si supiera quién era el
blanco de tal desparpajo, ya la cosa cambiaría de medio a medio…


 


—Sí, nos vamos a reír tela—dije
yo con otro poquillo de sorna, pidiendo al cielo que no metiera demasiado la
pata, que con su actitud podía encender igual a Alberto que a mi padre.


 


El renacuajo aquel tenía guasa y
lo siguiente, pero no era plan de darle el fin de semana a su pobre padre, que
siempre estaba poniendo toda la carne en el asador para que en casa funcionaran
las cosas a la perfección.


 


Desde esa perspectiva, yo me
sentía en deuda con Adolfo, y me alié con él para que los demás no le tomaran
inquina al chaval, que era algo que le habría hecho sufrir, sin duda.


 


Ello no fue óbice para que yo
misma tuviera que arrearle una cachetada a Felipe un rato después cuando, al
agacharme para coger algo del frigorífico, noté una mano en mi trasero y me
volví tranquilamente.


 


—¿Estás calentito o qué? —le
pregunté al dueño de la traviesa mano sin tener en cuenta que estaba
rematadamente equivocada, ya que no era mi novio.


 


—Yo, tela desde que te he visto,
¿te ha pasado lo mismo, guapa? —me preguntó el niñato y yo me cagué en todo lo
cagable.


 


De habérselo dicho a Alberto, se
habría liado la monumental, porque él tenía su punto celosillo y porque el
mocoso se había pasado tres pueblos. Ese no tenía ni idea de lo que era eso de
“se mira, pero no se toca”.


 


—¿Dónde está Felipe? —me preguntó
su padre, extrañado, cuando volví a la mesa del jardín.


 


—Que dice que anda un poco
indispuesto y que se va a echar un rato, ya luego bajará.


 


Lo que se le tendría que bajar
antes de volver a aparecer ante nosotros sería la inflamación de la cara, que
le di con todas mis ganas. Hombre ya, que una cosa era no querer disgustar a su
padre y otra dejar que el niño aquel me diese candela.


 


Silvia me miró con cara de que no
se creía nada de nada… Fue el principio de un fin de semana que no pintaba nada
tranquilo, pues fueron varias las veces que le tuve que parar los pies al
dichoso niño. Sin embargo, cuando estaba ante los demás, parecía un angelito.


 


Sin comerlo y sin beberlo, éramos
dos bandos; su padre, su hermana y yo, que sabíamos que se trataba de un trasto
de los buenos, y el resto, que pensaban que era un chaval con su puntito
gracioso y pare usted de contar.


 


Lo de “pare usted de contar” era
una frase hecha, porque fueron innumerables las trastadas que me hizo hasta el
lunes por la mañana, día en el que por fin un avión se lo llevaba de vuelta a
su casa. Por mí, como si se lo quería llevar a la gran puñeta, pero que me lo
quitasen de al lado, que era como un grano en el culo.
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—¿Así que el niño te metió mano y
todo? —Hugo se partía de la risa cuando se lo conté el lunes por la mañana,
mientras tomábamos el sol en el jardín.


 


—Sí, pues no te rías que yo no le
veo la gracia. Si Alberto lo supiera se iba a poner bueno… Por cierto, que me
ha dejado unos cuantos potingues ahí para que los pruebes, dice que con eso te
vas poniendo mazas en nada…


 


—Pues sin estar mazas, me parece
que he ligado. Tú es que has estado muy liada entre lo de tu entrevista de trabajo
y el trabajo extra que te ha salido este finde con el niño, pero al final Susi
me organizó la cita a ciegas con Patricia y se me apareció la virgen…


 


—¿La chica es virgen? —No entendí
muy bien de qué iba la película.


 


—Qué va a ser virgen, ni que fuera
un ejemplar único en el mundo; que se me apareció la virgen, guapa, que hubo
chispa…


 


—Jo, no me digas… Si yo es que lo
veía, amigo, cuenta, cuenta…


 


—Pues nada, que estuvimos toda la
tarde charlando y luego la acompañé a su casa y allí, en pleno portal, antes de
irme me dio un besazo que me dejó trastornado para toda la noche.


 


—¿Qué dices? Venga, dale, no te
hagas de rogar…


 


—A ver, pues que eso fue el
sábado y ayer domingo nos dimos un paseo por la playa hasta cogidos de la mano,
¿qué? ¿Cómo se te ha quedado el cuerpo?


 


—Pero, Huguito, ¿cómo se me va a
quedar? Eso es estupendo, mi niño, venga más parejitas para el saco, qué año
este…


 


—Ay, Gladys, estoy como en una
nubecita. Cuánto te entiendo ahora, te perdono hasta que me tengas
abandonadito.


 


—¿Abandonadito te tengo yo a ti?
¿Tendrás cara? Vamos a ver quién abandona ahora a quien, que eres capaz de
encoñarte y de que no te veamos más el pelo…


 


—Será mal hablada, la niña…


 


—Pero que como hagas eso, te
quedas sin amiga, ¿eh?


 


—Oye, Gladys, que no es por
zafarme del tema ¿tú no has escuchado una moto? Para mí que ha parado en la
puerta, ¿será el cartero?


 


—Claro, será el cartero que viene
a traerte carta de tu novia, yo no he escuchado nada.


 


—Pues ponte un sonotone, guapa,
porque te digo yo que una moto ha aparcado en la puerta.


 


Salimos y, al abrir, nos
encontramos a un chaval sentado, con los brazos cubriéndose la cara.


 


—Hola, ¿quién eres? —le pregunté
con cierta delicadeza, porque me daba la impresión de no estar bien.


 


—Yo… me llamo Lucas. Sé que
Alberto vive aquí, ahora debe estar en el instituto, pero quiero esperarle, si
no os importa.


 


—¿Eres Lucas de su clase? Yo te
conozco, él me ha hablado de ti.


 


—¿Tú eres su novia? Debes serlo,
porque todos hablan de que es una chica muy guapa, y tú lo eres.


 


Muy al contrario que lo hubiera
hecho Felipe, Lucas lo dijo con toda la educación del mundo, y me pareció de lo
más tierno.


 


—Gracias, sí que soy su novia,
pero no te quedes ahí, pasa, por favor…


 


—No, por favor, no quiero
molestar…


 


—No es ninguna molestia, hombre,
puedo ofrecerte un vaso de limonada. Hace mucho calor aquí fuera, además, así
nos haces un poquito de compañía—insistí.


 


—¿De verdad que no os molesto?
—El chaval era para comérselo y a mí me estaba dando mucha pena, porque parecía
desvalido.


 


Después de volver del baño, donde
me pidió permiso para entrar, se sentó con nosotros en la mesa. Hugo, que
trabajaba en el hospital y estaba muy acostumbrado a tratar con chavales
maltratados no tardó en abordarlo.


 


—Oye, Lucas, esa magulladura que tienes
en la cara tiene mala pinta, ¿cómo te la has hecho?


 


—¿Esto? No es nada, un golpe con
el picaporte de la puerta, soy un poco despistado.


 


Y un cuerno despistado, el chico
tenía diversas magulladuras por el cuerpo, se notaba que le habían dado una zurra.


 


—A mí me lo puedes contar, yo
trabajo con gente que te ayudaría. Si te da miedo hablar, no tendrías por qué
volver a casa esta tarde, un juez puede ordenar que te busquen un sitio.


 


—¡Para, para! Yo no quiero ir a
ningún albergue de mierda, yo solo quiero hablar con Alberto, seguro que él
puede ayudarme. Él siempre nos dice que tenemos que buscarles sentido a
nuestras vidas y todo eso…—El chaval se puso a la defensiva, tampoco debía ser
plato de buen gusto el terminar en un sitio así.


 


—¿Y tú no le ves sentido a la
tuya? —le pregunté con pena.


 


—No me lieis, por favor, ¿a qué
hora va a llegar él?


 


—Al mediodía, podrías quedarte a
comer con nosotros.


 


—Gracias, pero ya veremos.
—Cuanto más indagábamos, más incómodo parecía sentirse.


 


Le puse un WhatsApp a Alberto
porque las horas podían hacerse muy largas y porque aquel chaval era menor de
edad e igual había huido de su casa. No tardó en llegar.


 


—Ese niño está fatal, Alberto va
a tener que poner pie en pared, porque como le dé por acudir a él y a nadie
más, lo va a meter en un marrón bueno—me advirtió Hugo mientras los veía
hablar.


 


—Es que es un profesor estupendo,
fíjate en qué poco tiempo se ha hecho con los alumnos. Lo malo es que ya mismo
termina el curso y ese chico se queda más solo todavía.


 


—Eso es verdad, que ya llega el
veranito, ¿cuándo empiezas tú a currar?


 


—Eso es lo mejor, el uno de
septiembre, así que me quedan dos meses por delante para disfrutar con mi
churri, y para irnos a las Maldivas.


 


—Te gusta restregármelo por las narices,
dime la verdad. —Pese a que bromeaba conmigo, ninguno de los dos perdíamos de
vista a Lucas y Alberto, que charlaban con cara de preocupación dando vueltas
por todo el jardín.


 


—¿No te parece que tenemos mucha
suerte, amigo? —le pregunté a Hugo porque así lo pensaba. Y en particular yo,
que no podía vivir más arropada, con mis dos parejas de padres y con un novio que
bebía los vientos por mí.
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Aquel día me enamoré más de
Alberto, viendo cómo manejó la situación. Un profesor que se preocupaba así por
sus alumnos tenía que ser también una magnífica persona y mejor pareja.


 


—Quédate a comer Lucas, por favor—le
insistí a la hora de irse.


 


—Te lo agradezco de veras, pero
que ya Alberto me ha ayudado, gracias, me tengo que ir.


 


Ya volvía el chaval a mostrar su
cara más dócil y a mí me estaba dando una penita que para qué contar.


 


—¿Has sacado algo en claro? —le
pregunté a mi novio en cuanto hubo cruzado la puerta.


 


—Lo único que no ha sido en casa,
aunque él siempre me ha dado la impresión de tener problemas en ella, pero
según su versión se ha pegado con otro chico y por eso no ha venido hoy a
clase, no debe faltarle un problema.


 


—No, no debe faltarle porque yo
de esto entiendo bastante y te diría que es el típico chico maltratado, o por
lo menos que en casa tiene serios problemas—añadió Hugo.


 


—Bien de pasta no andan, eso me
consta, porque me lo han dicho otros profesores y allí debe pasar de todo, pero
me ha rogado que no hable con sus padres. En menuda tesitura me pone, yo debería
hacerlo, pero me lo ha rogado, qué complicado.


 


—Es que igual sí que ha sido en
casa y teme que vayas por allí porque las cosas puedan complicarse. O igual no
ha sido allí, pero al pertenecer a determinados ambientes, lo mismo cobra igual
si te acercas a contar la película.


 


—Pues bonito me lo estás
poniendo, Hugo, y el chaval viene aquí, a mi propia casa, como si esto fuera un
secreto de confesión. Os juro que no sé lo que hacer.


 


—Sí, consciente o
inconscientemente te está poniendo en el palo, pero yo me inclinaría a que
sufre algún tipo de violencia en casa. Mira, lo que tendrías que hacer es estar
muy pendiente de él, de cualquier señal… y también en el instituto, en su
entorno, no vaya a ser que a los demás les esté dando por él, que ya sabes lo
crueles que pueden ser los chicos a estas edades.


 


—Eso haré, Hugo, aunque ya solo
andamos con los exámenes de recuperación. Tú sí que te quedas a comer, ¿no? Que
tenemos que celebrar lo del trabajo de Gladys.


 


—Sí, sí, que yo de aquí no me
muevo ni con agua caliente, con lo bien que se come en esta casa. Y claro que
tenemos que celebrarlo…


 


—Aquí las celebraciones duran
tres días y tres noches, como en los casamientos que cantaba Camarón, en los
que se partían la camisa, pero por mí fenomenal, que para esto estoy de
vacaciones. —Les saqué la lengua a ambos, era su envidia…


 


—Le gusta, le gusta darnos caña,
¿eh? —le preguntó Alberto a Hugo mientras me daba un tortacito en el culo de
esos que me resultaban tan excitantes.


 


—Las manos quietas profesor, que
tenemos invitados…—Un nuevo tortacito provocador y yo que miraba mi dormitorio
de reojo. No le dije de darnos un buen meneo porque teníamos invitado, que si
no…


 


Al poco llegaron nuestros padres
y yo propuse un brindis…


 


—Por mi nuevo trabajo, pero
también por el amor, que Hugo se nos acaba de echar novia.


 


—¿Cómo? ¿Tienes novia? La
expectación era máxima por parte de todos.


 


—Eso parece, o yo qué sé, que
acabo de empezar con una chica, pero que Gladys es siempre muy adelantada para
todo.


 


—No le hagáis ni caso, que está
deseando soltarlo, que sí, que tiene novia…


 


Una nueva comida en familia, en
el mejor de los ambientes y un deseo que cada vez me invadía más…


 


—Amor, ¿cuándo nos vamos a las
Maldivas? ¿Te parece el 15? —le pregunté después de comer.


 


—¿El 15 de julio? Me parece una
fecha estupenda, sí.


 


—Pues entonces la fijamos, que
estoy deseando.


 


—No se diga más, si mi niña está
deseando, fijada que se queda.


 


Nos quedaban unos veinte días
para eso y, aunque eran auténticas chorradas, yo tenía muchas cosas que
preparar. Con lo coqueta que soy, quería llevarme una buena colección de
bañadores y bikinis que le dijera “échate para allá” a más de una influencer.


 


Hugo siempre tuvo esa teoría, que
yo habría sido una influencer de primera. 


 


Quedé con mi amiga Susi unos días
después. A dos semanitas de nuestra marcha, deseaba ir llenando la maleta con
trapitos nuevos, entre los que no faltaran complementos como pareos, espartos,
sombreros y kaftanes de esos que marcan tendencia.


 


—Lo de Hugo y Patricia va como la
seda, niña, te lo digo yo. Qué buena pareja hemos formado, para mí que estos
dos tortolitos no se separan más.


 


—Dios te oiga, que yo no quiero
más que unir a la gente. Es lo que tiene el amor, que le deseas lo mismo al
resto.


 


—Ey, pues a mí no me mires, que
yo voy por libre.


 


Susi era de la liga anti pareja.
Mi amiga decía que ella no usaba de eso y era un alma libre con muchísima vida
social… y sexual, que cuando no estaba picando en un lado picaba en otro, pero
un revolcón y punto.


 


—Ya, ya sé yo que a ti lo de las
parejas te da urticaria. Sin embargo, yo creo que he conocido el amor verdadero
con mi Alberto.


 


—No, si se te ve, todos lo
decimos, que estás que no cagas con él, no hay más que fijarse.


 


—Sí que es verdad, me tiene
loquita, niña. No puedo estar más contenta.


 


—Y yo que me alegro, ¿planes de
independizaros?


 


—Chica, eso es lo mejor, nuestros
padres nos van a regalar una casita de esas prefabricadas de madera, la vamos a
poner allí en el jardín.


 


—¿Y vais a vivir todos juntos?
Ay, cielos, con lo independiente que yo soy, eso es que no podría concebirlo.


 


—Juntos, pero no revueltos,
mujer. A ver, que tú sabes que mis padres son un caso un poco extraño.


 


—Y vosotros lo vais a ser
también, porque a mí no podrían darme peor castigo que ese.


 


—¿Sí? Pues yo estoy encantada,
qué quieres que te diga. Independencia la vamos a tener total de puertas para
dentro. Y de puertas para fuera vamos a vivir en una constante fiesta…


 


—Eso no lo niego, y los fogones
no los vais a tocar en la vida, según cocina tu madre de bien. Ahí sí que te
doy la razón, ¿ves? Cuando la tienes, la tienes… Pues chica, adelante, yo os
doy mis bendiciones—bromeó.


 


Una bendición, pero real, era
pensar que en dos semanas andaríamos por las Maldivas, ese paraíso terrenal en
el que Alberto y yo tiraríamos el reloj al fondo del mar y nos dedicaríamos a
estar el uno con el otro en el mejor de los marcos.


 


Feliz con ese pensamiento, volví
a casa. Allí me esperaba una suculenta comida, aunque también una inesperada
sorpresa.


 


—¿Felipe? —le pregunté cuando
abrió la puerta.


 


—El mismo, ¿te alegras de verme?
—me preguntó con aquella sonrisa de Chicho Terremoto que me daba más miedo que
un vendaval.


 


—Alegría, alegría, no sé yo si
sería exactamente el término, pero bueno, ¿vuelves a estar con nosotros unos
días?


 


—Mucho mejor que eso, he vuelto
para quedarme—me soltó.
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Entré y me sentí mareada. Yo, que
estaba acostumbrada a que la casa fuera un auténtico remanso de paz…


 


—Ya has visto lo que nos ha
entrado por la puerta, ¿no? Y dice que viene para quedarse—suspiró un Adolfo
que sabía que yo era conocedora de la guasita que tenía su hijo.


 


—Lo he visto, ¿qué ha pasado?


 


—Que mi madre es insoportable, ya
te digo yo lo que ha pasado—me comentó Felipe, no me di cuenta de que lo tenía
a mi espalda.


 


—Felipe, te prohíbo por completo
que hables así de tu madre.


 


Y el hacerlo hablaba muy bien de
Adolfo. Esa mujer, que debía tener timba, había tratado de poner a sus hijos en
contra de su padre y él, lejos de tener sed de venganza, le prohibía a su hijo
que la criticase.


 


—Claro, como si tú hubieras
podido soportarla, no te digo…


 


El chaval apretaba los puños,
parecía muy nervioso.


 


—Ven, anda, vamos a dejar a tu
padre un poco tranquilo. —El resto aún no había llegado a casa y era buen
momento para charlar a solas.


 


—Sí, quítalo un poco de mi vista,
que me está poniendo de los nervios.


 


Felipe tenía la habilidad de
sacar a su padre de sus casillas por completo. En realidad, a su padre y a todo
bicho viviente, que a mí tampoco me llegaba la camisa al cuerpo de pensar que
se iba a quedar con nosotros, pero qué se le iba a hacer…


 


—¿Se puede saber lo que ha
pasado, Felipe? —le pregunté paseando por el jardín.


 


—¿Te asusta que me quede porque
me deseas igual que yo a ti? ¿Es eso? —me preguntó.


 


—Mira, niñato, por si no tuviste
bastante con el bofetón de la última vez, puedo sacar de nuevo la mano a pasear
en cuanto me dé la gana. A mí me vas a respetar sí o sí, ¿te enteras?


 


—Vale, vale, joder qué carácter,
fierecilla…


 


—Ni fierecilla ni leches, te lo
digo desde ya; si tienes alguna intención de quedarte en esta casa, más te vale
que te comportes conmigo, porque de otra manera voy a boicotear tu estancia
aquí hasta que tu padre te ponga en una catapulta y te dispare de nuevo a tu
casa, ¿entendido?


 


Ni yo misma supe de dónde me
salió el genio para ponerlo de esa forma en su sitio, pero pareció surtir
efecto.


 


—Ok, ok, entendido. Yo tampoco
quiero problemas, ¿sabes?


 


—Pues haces bien, porque creo que
ya tienes bastante. Y tu padre es un hombre feliz al lado de mi madre, de modo
que más te vale que las cosas sigan como están.


 


—¡A la orden, mi capitana! —Dio
un zapatazo en el suelo e hizo el saludo militar.


 


Por lo que me había contado
Adolfo, Felipe no siempre fue un niño así. La separación de sus padres pareció
afectarle mucho y yo estaba por la labor de meterlo en cintura. Si hubiera sido
un caso que venía mal de fábrica, pero siendo así…


 


Al poco rato todos estaban
discutiendo sobre el tema y a mí me dio hasta pena del chico. Y eso que yo
sabía bien cómo se las gastaba el enano.


 


—A mí me parece genial que se
quede, amor, es tu hijo. Además, puede que sea algo temporal, cuando las aguas
se calmen quizás quiera volver con su madre y hermana—argumentó mi madre.


 


—Pitita, eres un sol, pero mi
hijo a veces es muy cargante y tendente a causar problemas. Tampoco quiero que
os moleste. Si es necesario, yo podría pillarme un piso con él una temporada,
vendría mucho a veros…


 


Adolfo lo estaba pasando
realmente mal y había que apoyarle, llegó el momento de estar “todos a una como
Fuenteovejuna”.


 


—De eso nada, Adolfo, no lo veo,
yo apoyo la moción de que Felipe se quede en casa, como todos. —Sabiendo que yo
estaba al tanto de quién era su hijo, el gesto de Adolfo no pudo expresar mayor
agradecimiento al escuchar mis palabras.


 


—Yo pienso exactamente igual que
mi hija—repuso mi madre—, lo último que me apetece es que te marches de casa.
Además, tus hijos forman también parte de esta familia y siempre tendrán aquí
su casa para lo que les haga falta.


 


—Muy bien dicho, Pitita, además,
si Alberto vive aquí, ¿por qué no iba a vivir Felipe? —argumentó Sara
sonriente.


 


—Yo opino lo mismo que Sara. —Mi
padre apoyó la moción.


 


—Y yo estaré encantado de que el
chaval ande por aquí—dijo un Alberto que no estaba al tanto como yo de los
muchos quebraderos de cabeza que Felipe podía provocarnos.


 


Pese a todo, no pude sentirme más
orgullosa de lo mucho que apoyamos a Adolfo en un momento que no le resultaba
sencillo.


 


—Familia, yo os lo agradezco,
pero no sé si mi hijo nos va a poner las cosas fáciles—les explicó.


 


—Es que en las familias no
siempre todo es fácil—repliqué.


 


La cara de Felipe cuando le
dijimos que estábamos todos de acuerdo en que se quedara me recordó a que en el
fondo no era más que un chavalín, por mucho que a veces tirara con bala.


 


—Gracias, lo que has hecho hoy no
lo voy a olvidar—me dijo quedándose a solas conmigo un rato después.


 


—Yo solo te digo que he roto una
lanza por ti, pero que puedo desandar el camino recorrido si me das la murga.
¿Vas a respetarme como a una hermana mayor?


 


—Puedo decirte que voy a
intentarlo, pero no sé si lo conseguiré—me respondió con una cara de pillo que
no podía con ella.


 


—Felipe, que cobras. —Le enseñé
mi mano, esa que él conocía tan de cerca.


 


—Madre mía, no sé si esto me va a
traer cuenta o si me arrepentiré muy pronto de haberlo dicho, pero vale.


 


—Vale, ¿qué? Quiero escucharlo.


 


—Que vale, que sí, que voy a respetarte,
pero solo de boquita para fuera; de boquita para dentro puedo pensar lo que quiera.


 


—Mientras yo no me entere y no te
lo vea en los ojos, me la trae al pairo. Pero al menor signo de que vuelves a
las andadas, te prometo que te meto en un paquete y cuando tu padre quiera
darse cuenta ya estás en la empresa de mensajería para coger un avión.


 


—Y después dirás que no eres una
capitana… en cualquier otra situación te diría que eso me pone, pero como estoy
censurado, cierro el piquito.


 


Cerraba el piquito porque era un
pájaro. De eso no me cabía duda, pero mientras el pájaro se comportara, todo
iría relativamente bien.


 


—Muchas gracias por tu apoyo,
Gladys—me comentó en cuanto tuvo la ocasión Adolfo.


 


—Tranqui, que yo creo que la
situación está controlada. A este niño lo amarramos en corto sí o sí, cuenta
con mi ayuda.


 


—¿Tú crees? Me preocupa mucho que
perdamos la paz en esta casa.


 


—Aquí no vamos a perder nada de
nada, que todos los miembros de la familia suman. Y me da mí que, si lo tenemos
controlado, tu niño va a ser uno de los más salerosos.


 


—Lo cierto es que de pequeño siempre
hacía que nos mondáramos de risa con él, pero su madre ha logrado que se vuelva
así de rebelde. A veces me desespera, ya lo sabes…


 


—Lo sé y no le des más vueltas,
yo creo que lo de este malandrín lo tenemos ya superado.
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Sería injusto decir que Felipe
volvió a molestarme para nada. Incluso pareció hacer en esos días buenas migas
con Alberto.


 


—La casa es más divertida desde
que está Felipe, y lo de poner una cancha de baloncesto ha sido una buena idea,
ya sabes que el deporte me encanta—me confesó unos días antes de marcharnos
para Las Maldivas.


 


—Y a mí me encantas tú, y lo que
el deporte hace en este cuerpo serrano, que no se puede estar más bueno, ¿me
has oído?


 


Me volvía majara Alberto y ya
contaba las horas para estar juntos durante un viaje que no iba a ser
precisamente corto, pues nos íbamos por dos semanas.


 


Como el resto todavía andaba
atendiendo sus obligaciones laborales a la espera de las vacaciones, era yo
quien pasaba más horas en casa echándole un ojillo a Felipe.


 


Una sospecha, sin embargo, me
preocupaba en los últimos días y me decidí a hacer algo que no había hecho
hasta entonces.


 


—¿Qué haces? No tienes derecho a
invadir así mi espacio privado—me soltó de lo más decidido cuando abrí la
puerta de su dormitorio—, estoy en gayumbos, luego dices de mí…


 


—En gayumbos y con un porro en la
mano, que es lo que venía a comprobar. Dame esa mierda inmediatamente.


 


—Joder, Gladys, tampoco me lo
puedes quitar todo, un peta no le hace daño a nadie—se quejó.


 


—Uno quizás no, y aun así… Pero
uno detrás de otro…porque tú te estás metiendo en los porros hasta las cejas,
hace días que lo vengo sospechando.


 


—Joder con la Gestapo, cómo está
la cosa.


 


—Ni la Gestapo ni niño muerto. Y
no vuelvas a decir ni una palabrota que me tienes muy…


 


Me paré en el momento justo, ya
que iba a decir muy calentita, pero eso equivaldría a meterme yo solita en la
boca del lobo.


 


—Vale, vale, te prometo que no lo
haré más, pero no se lo cuentes a mi padre, por favor.


 


—Pero ¿tú sabes en el compromiso
que me pones con esto? Si vuelves a las andadas y al final tu padre se entera
tendría todo el derecho del mundo a decirme que le he estado ocultando la
verdad.


 


—Venga ya, hermanita, que no lo
volveré a hacer…—Otro que no era zalamero.


 


—¿Ni siquiera cuando me vaya de
viaje? Felipe, yo quiero confiar en ti, pero es que no me pones las cosas nada
fáciles, reconócelo.


 


—Ya, ya sé lo que estás pensando,
que siempre le fallo a todo el mundo, pero yo no quiero dar problemas, es que
mi vida es una mierda.


 


Me volvió a dar pena, con
independencia de que yo no lo viera así para nada, si era lo que él pensaba, ya
tenía con eso suficiente castigo…


 


—Tu vida no es ninguna mierda y
todos te queremos, lo que pasa es que yo necesito poder confiar en ti, no me
basta solo con quererte.


 


—¿Tú me quieres? —me preguntó y
yo pensé en que podía ser una pregunta trampa.


 


—Yo te quiero un montón, mi niño,
pero como a un hermano, ¿eh? Que conste…


 


Cerré la puerta y lo dejé ahí. No
sabía muy bien lo que hacer, si se lo contaba al resto igual ya actuaban con la
vista puesta en él y ser el foco tampoco le vendría bien.


 


Felipe había demostrado que podía
controlarse, porque a mí no me había vuelto a dar la lata, por lo que igual con
aquello podría hacerlo también.


 


Decidí guardar silencio y volví a
su dormitorio. Esta vez, con mucho más tacto, llamé a su puerta.


 


—Anda, ¿por qué no te pones el
bañador y te das un chapuzón en la piscina?


 


—¿No le vas a decir nada al
resto? —Su rostro denotaba mucha preocupación. 


 


¿Quién no ha metido la pata en la
vida alguna vez por cuestiones así? El que esté libre de pecado, que tire la
primera piedra. Y aquel chico no lo estaba pasando precisamente bien ni nada
que se le pareciera.


 


—No les diré nada si me das ahora
mismo lo que tengas por ahí guardado para preparar esa mierda.


 


Felipe se levantó y, de una
pequeña cajita de su armario, extrajo “el material” para prepararse los
porritos.


 


—Esto es todo lo que tengo, te lo
prometo.


 


Imaginaba que así sería porque
tampoco manejaba dinero como para tener un alijo en su poder, de manera que me
di por contenta y me deshice de aquello.


 


—¿Y me vas a decir quién le vende
esto a un chaval de tu edad? Porque ese sí que no tiene perdón de Dios, vamos…


 


—No, no me metas en ese
compromiso, por favor. Se dice el pecado, pero no el pecador…


 


Nada me causaba más rechazo en el
mundo que esas personas que se valían de la falta de experiencia de los
chavales para lucrarse.


 


En los pocos días que me quedaban
para marcharme de viaje, estuve más atenta que nunca a él.


 


—Gladys, no sé cómo lo has
conseguido, pero mi hijo parece haber pasado con éxito por el programa ese de
“Hermano Mayor” —me confesó Adolfo, dándome un beso en la frente.


 


—Con un poco de mano dura, pero
también tratando de ponerme en sus zapatos, tu hijo no lo está pasando bien.
Debes tener un poco de paciencia.


 


—No te preocupes que así lo haré.
Y cuando tú te vayas estaré como un perro sabueso, no vaya a ser que se me
descarríe de nuevo.


 


Y eso que Adolfo no sabía lo de
los porros. Como un sabueso decía, pues menuda sorpresa se habría llevado de
olisquear en su dormitorio.


 


Con la vista puesta en mi
maravillosa escapada con Alberto, traté de pensar que todo iba a volver a
marchar a la perfección en esa familia que era el gran pilar de mi existencia.


 


Los últimos tres días antes de
nuestra marcha fueron frenéticos.


 


—Pero amor, que nos vamos dos
meses, no dos años—me decía Alberto cada vez que miraba cómo iba abultándose mi
ya de por sí maleta tamaño XXL.


 


—Tú déjame que disfrute,
Albertico, que yo sé lo que necesito.


 


—¿Para disfrutar? Para eso solo
me necesitas a mí—me dijo en el más sugerente de los tonos.


 


—Chaval, vaya si te late fuerte
el pecho, es una pasada…—Ese efecto en él me maravillaba, cada vez que me
acercaba a su pecho le latía con fuerza inusitada.


 


—Eres tú y lo sabes, tú provocas
ese efecto en mí, me alteras hasta los latidos del corazón…


 


Y anda que no me gustaba a mí que
así fuera. El mío también comenzó a alterarse, a lo grande, a falta de unas
horas para partir de viaje. Imposible contener la emoción en unos días en los
que la felicidad me embargaba a tope.


 


La noche anterior a nuestra
partida, a hurtadillas, Alberto entró en mi dormitorio. Le pasaba lo mismo que
a mí, rebaños de ovejas podría contar, pero el sueño no llegaba.


 


Hicimos lo que pudimos para
intentar conciliarlo, ya que dicen que “el ejercicio” relaja…
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No pude levantarme más contenta.


 


—¡Alberto, Alberto, nos vamos!


 


—¿Qué pasa? ¿Dónde? Tengo un sueño
que me muero…


 


—¡A las Maldivas, ceporro, a las
Maldivas!


 


Alberto tenía el sueño súper
profundo y ni cuenta se había dado de que llegó el gran día. Solía pasarle al
despertarse, que no sabía ni dónde estaba.


 


Bajamos a desayunar y todos los
nuestros nos estaban esperando. Era sábado y, entre ellos, un Felipe que
parecía no haber consumido nada en los últimos días, a juzgar por su aspecto.


 


—¿Me prometes que no te vas a
meter en líos en estas dos semanas? Mira que, si no, va a ser imposible que me
vaya tranquila—le pregunté un rato más tarde en el umbral de la puerta.


 


Sin darme cuenta, Alberto acababa
de escucharnos.


 


—¿En qué líos no tiene que
meterse este chaval? Si se comporta bastante bien, yo a su edad era un elemento
de cuidado, mucho más que él—apuntilló, ya que no tenía ni idea de lo que
hablábamos.


 


—Nada, hombre, es un decir, no
tiene mayor importancia. —Le alboroté el flequillo a Felipe y salimos andando…


 


Si mi amiga Susi era de la liga
anti pareja, yo era de la anti droga, aunque fuesen blandas. Tampoco Alberto
pasaba por ese aro, ya que mi novio no podía ser más sano.


 


Llegamos al aeropuerto de lo más
emocionados, aunque un ligero retraso en la salida del avión provocó que
tuviéramos que sentarnos un ratito a tomarnos un café.


 


—Se han propuesto que me dé un
infarto, no nos dejarán en tierra, ¿verdad? —Yo estaba de los nervios, como
para que me diesen una noticia de esas…


 


—Que no, cariño, que esto pasa
todos los días, no tiene ninguna importancia, créeme.


 


—Pues mejor que sea así, porque
de otro modo araño para arriba al que sea, ¿me oyes?


 


—No ha nacido quien te deje a ti
en tierra, antes te llevo yo volando, me tomo unos cuantos Red Bulles y
arreglado, ¿me oyes?


 


—Te oigo, te oigo, pero que yo
estoy de los nervios. Es que no imaginas las ganas que tengo de llegar y de
estar allí contigo, mi amor…


 


—No claro que no lo imagino,
porque yo no las tengo, ¿qué te has creído? —se quejó.


 


Lo que tenía era toda la razón
del mundo. Alberto estaba tan emocionado como yo por disfrutar de ese regalo
que nos habían hecho.


 


En la intimidad de aquel momento,
en el que comenzamos a hablar de lo buenazos que eran nuestros padres por
hacernos ese tipo de regalos, estuve tentada de contarle lo del renacuajo, el
tema de los porros y demás. 


 


A un tris de hacerlo, recordé su
ruego de que guardara silencio y caí en que él confiaba en mí. Siendo así, no
sería justo que yo contara por ahí sus intimidades.


 


—¿En qué piensas, amor? Te has
quedado un poco pillada.


 


—En nada, en que estoy de lo más
contenta, no se puede tener más suerte.


 


—Eso es verdad, pero que, si quieres
contarme alguna cosa, aquí estoy para escucharte, ¿eh?


 


Y tanto que estaba para
escucharme, anda que no nos quedaban días para contarnos cosas el uno al otro.
Pero las habladas y sucedidas con Felipe debían quedar para nosotros dos en
exclusividad.


 


En cierto modo, me sentía un poco
mal, ya que no me gustaba que hubiera secretos entre mi novio y yo, claro que a
veces las cosas vienen como vienen y tampoco quería traicionar a un renacuajo
que ya formaba parte de mi familia como el que más.


 


—Lo sé, mi amor, no te preocupes,
sé que estás ahí para lo que necesite.


 


Por fin vimos reflejada la hora
de salida de nuestro vuelo y nos levantamos. El retraso tampoco había sido tan
grande, a veces ya se sabe que no es tan fiero el león como lo pintan.


 


—Voy a pagar—me dijo Alberto—,
aunque antes necesito ir al baño.


 


Por mucho que no lo mostrara
tanto como yo, también estaba nerviosísimo, era verdad…


 


—Ains, a ver si llegamos tarde…


 


—Pero mujer, que no nos dejan en
tierra, ahora mismo vengo.


 


—Vale, pero yo voy pagando, por
si las moscas.


 


—Ok, en mi cartera hay monedas,
por si no tienes suelto…


 


Salió volando y, con las prisas
no debió caer. Dicen que al mejor cazador se le va la liebre, y eso fue lo que
le ocurrió a Alberto en aquel momento.


 


Cogí su cartera y, antes que las
monedas, vi un ligero abultamiento en uno de sus apartados que me llamó la
atención.


 


Con los deditos muy finitos, tiré
y ante mis atónitos ojos aparecieron tres papelinas que me dejaron patidifusa.
Sin haberlo hecho, pareció que me las había metido yo, del subidón que me dio
el cuerpo.


 


Increíble, era sencillamente
increíble, yo sintiéndome mal por ocultarle que la otra criatura se fumaba
algún que otro porrillo, y él sin decir ni mu de que estaba consumiendo coca.
Traté de sumar, y me cuadró lo de los fuertes latidos de su corazón. Mierda,
mierda…


 


No pude ser más irónica a su
vuelta del baño. Lo que acababan de ver mis ojos era lo último que habría
podido sospechar en un tipo tan normal como él, ¡y encima deportista! Yo había
escuchado que esa no era una combinación tan atípica, que se daba más de la
cuenta, pero no podía creer que me hubiera tocado la china a mí.


 


—¿Has pagado ya, cariño? ¿Nos
vamos? —A Alberto le extrañó que yo siguiera sentada y la sonrisa socarrona que
adopté.


 


—Es que lo he estado pensando,
amor, y he llegado a la conclusión de que lo mismo podíamos pedirnos otro
cafelito—ironicé al máximo.


 


—¿Otro café? Pero si ahora ya
tenemos que embarcar, mira que me extraña, ¿qué pasa?


 


—Hombre, que igual estos no son sobres
de azúcar, pero que si lo son lo mismo podríamos echárselos al café, ¿no te
parece? —Se los mostré.


 


—¿Cómo? ¿Qué es eso, Gladys? Me
estás dejando de una pieza, no sé lo que me quieres decir.


 


—Y encima ahora me lo vas a
negar, pues mira guapo, si te estás quedando de una pieza, tienes doble
problema; drogarte y negarlo, pero de qué me voy a extrañar, si esa es la de
todos…


 


—¿Drogarme yo? ¿Gladys te has
vuelto loca? ¿Se puede saber de dónde has sacado eso?


 


—¿Te refieres a la idea de que te
metes esta mierda o a la mierda en sí? Porque esta última la he sacado de tu
cartera y, en cuanto a lo de la idea, del sentido común, que no he nacido ayer.


 


Lo que no me entraba en el coco
era el porqué, las razones que le habrían llevado a meterse en ese mundo. Y lo
más gordo de todo era su falta de cuidado, ¿qué pensaba hacer para pasar las
papelinas sin que nos detuvieran? Cielo santo que todo aquello se me estaba
yendo de las manos.


 


Me levanté, giré sobre mis
talones, y le di la espalda.


 


—Gladys, ¿se puede saber adónde
vas?


 


—Yo a mi casa. —Me guardé bien de
decir “a nuestra casa” porque ya lo sentía lejos de mí…
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Llegué a casa echa un mar de
lágrimas y lo peor fue que no podía contarles la verdad a mis padres. Lo
primero porque los hubiese matado de un disgusto, y lo segundo porque si en su
momento le guardé el secreto a Felipe, tampoco me sentía quién para airear a
los cuatro vientos la adicción de Alberto.


 


Llegué y todos se quedaron de
piedra. Fue mi padre quien tomó la iniciativa.


 


—Gladys, hija, ¿se puede saber
qué diantres estás haciendo aquí y sin poder parar de llorar?


 


—Pues lo que ves, papá, que no
hay Maldivas ni hay pareja ya, nada de nada.


 


—¿¿Cómo?? —Creo que los cinco,
incluido Felipe, lo dijeron al mismo tiempo.


 


—Pues lo que oís y ahora, si no
os importa, me voy a mi dormitorio, necesito estar sola.


 


No, no era estar sola lo que
necesitaba, lo que yo necesitaba era que nada de aquello hubiera ocurrido, pero
para eso ya era tarde. Lo hecho, hecho estaba y ahora me tocaba tirar para
adelante.


 


Abracé mi almohada y comencé a
llorar sin consuelo; no, yo no quería volver a saber nada de un hombre que me
escondía algo así, ¿qué posibilidades tenía de que aquello saliera bien? Nulas,
para mí eran nulas.


 


No tardaron en llamar a mi dormitorio.


 


—No quiero hablar con nadie,
mamá, te ruego que lo entiendas. —Sin verlo ya me imaginaba que era ella, pero
alguien le había tomado la delantera.


 


—No soy tu madre, soy Felipe,
¿puedo pasar?


 


—No, por favor, vete. No quiero
hablar con nadie, entiéndelo.


 


—Ni yo tampoco he querido hablar
contigo muchas veces y me he tenido que aguantar, déjame pasar.


 


—¿Ha llegado Alberto? —le
pregunté, pues acababa de escuchar que se abría la verja de la entrada.


 


—Sí, con más mala cara que un
pepinillo en mal estado, pero sí.


 


—Qué cosas tienes, enano. —Le
tiré con un cojín, pues ya estaba entrando, me parecía imposible que me hubiera
hecho reír en un momento tan jodido.


 


—¿Qué os ha pasado? ¿Al final has
entendido que yo soy el hombre de tu vida y has vuelto a por mí? —bromeó.


 


—Sí, debe haber sido eso. Y de
ahí mi cara de felicidad. No sufras, que ya se me pasará, es solo que ha pasado
algo que me ha hecho ver que Alberto no es para mí.


 


—¿Te ha puesto los cuernos?
Porque mira que si es así le meto puño, ¿eh? Que tú no te mereces eso ni en
broma, aparte de que habría que estar chalado para hacer una cosa así.


 


—No, que no es eso mi niño, pero
que tienes que entender que no te lo puedo contar, igual que tampoco le he
contado a nadie nuestros secretos, ¿eh?


 


—Ya, si es que eres una tía muy
legal. Ahora que una cosa te voy a decir, dentro de unos añitos ya no me verás
como un niño. Incluso puede que cuando seas una madurita me veas como un
yogurín y eso te mole, entonces caerás rendida a mis pies.


 


—Niño, tú has visto muchas
películas, ¿no?


 


—Tú piensa en todo lo que te he
dicho, que voy a tener razón.


 


Razón no sé si tendría, pero me
sentí reconfortada por su fresca visión de los acontecimientos. Mientras, mi
oreja estaba puesta en el jardín, del que me venían palabras sueltas.


 


“Será mejor que me vaya unos
días” les comentaba un Alberto con voz de muerto y le pedí a Felipe que
saliera.


 


Ni siquiera iba a pasar por mi
dormitorio, ya le valía. A ver, que si lo hubiera hecho lo habría sacado de
allí a patadas; en realidad no sabía lo que quería y él, que siempre me pareció
muy juicioso, optó por irse sin hacer ruido.


 


No tardaron en volver a llamar a
mi puerta, y en esta ocasión sí que fue mi madre.


 


—Cariño, Alberto está ahí fuera y
parece muy afectado, deberías salir y hablar con él. Ninguno de nosotros
acierta a pensar qué debe haber pasado para que rompáis de esta manera, pero
seguro que todo podría tener solución, siempre que la queráis.


 


—Ese es el problema, mami, que yo
no quiero solución alguna, ¿tú no dices siempre que llega un momento en el que
hay que dejar el mundo correr? Pues a lo nuestro le ha llegado ese momento.


 


—¿Y lo vas a dejar irse sin ni
siquiera despedirte de él? Cariño, ¿Alberto te ha ofendido? ¿Ha pasado algo
entre vosotros que tu padre y yo debiéramos saber?


 


Mi actitud la estaba preocupando
bastante y era de entender. Nadie que nos hubiera visto juntos entendería lo
que en solo unas horas estaba ocurriendo.


 


—No, mamá, solo que de repente me
he dado cuenta de que no somos compatibles, de que hay cosas que nos
terminarían separando. —En cierta forma no le estaba mintiendo, pues su
adicción acabaría dando al traste con lo nuestro.


 


—¿Y te has tenido que dar cuenta
justo antes de embarcar para el viaje de tus sueños, mi niña? No sabes lo que
me duele que te hayas quedado en tierra. Y no por lo que cuesta, que ya sabes
que eso para mí es lo de menos, mi prioridad es verte feliz.


 


—Gracias, mami. Y sí, sé que es
un momento un poco extraño, pero a veces la vida lo es, ¿o no?


 


Sí, sí que lo era, y más en un
día en el que nadie podría entenderlo, porque aquel viaje nos tenía como locos
a los dos…


 


Como locos, de locos, para
volverse loco, todo lo que estaba ocurriendo giraba sobre eso, porque era una
auténtica locura, como también lo fue lo que me dolió el escuchar el sonido de
las ruedas de la maleta de Alberto al bajar por las escaleras. Curioso porque
la visión de otra maleta, la que se llevaba a las Maldivas, me había alegrado
el alma aquel amanecer.


 


—Lo es, pero esto es un enigma propio
de una peli de suspense de esas de Netflix, hija de mi vida, no sé ni qué
decirte.


 


—No digas nada, mami, solo dame
un gran abrazo, que es lo que necesito.


 


—Claro que sí, mi niña, eso está
hecho, claro que sí…


 


Me fundí en un fuerte abrazo con
mi madre, esa persona que siempre había estado ahí y que lo seguiría estando de
por vida, que para eso era una madraza total…


 


Estaba así con ella cuando
escuché cerrarse la verja de entrada, un cerramiento que también daba cerrojazo
a un intenso capítulo de mi vida, el primero que podía calificarse como
realmente romántico… ¡Pero no con final feliz!
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Los días siguientes los recuerdo
como a flases porque solo quería dormir y dormir, aunque por la noche se me
metía la cuestión en la cabeza y eran pesadillas todo lo que tenía.


 


Luego llegaba la mañana y yo
estaba molida como una caballa. Y como, además, tampoco tenía nada que hacer,
echaba las persianas hasta abajo y no me levantaba hasta el mediodía, cuando
llegaban nuestros padres.


 


—Mañana te levantas conmigo y nos
vamos los dos a correr—me sugirió aquel día Felipe.


 


—Oye, eso ha sonado como una
orden, ¿no era yo la capitana?


 


—Sí, pero viendo lo pocha que
estás he decidido darte yo el relevo, que andas muy atontada.


 


—Gracias, majo, bueno ya veremos
lo que hago.


 


—Venga ya, en serio, tienes que
venir, lo pasaremos bien, te vas a atrofiar de estar tanto en la cama.


 


Sí que me iba a atrofiar, hasta
las rodillas me dolían cuando me levantaba, pero es que no tenía ganas ni de
mirarme…


 


Ni siquiera el ambiente en casa
era el mismo de siempre. Qué vuelta había dado la tortilla, de ser Alberto
quien alegraba mis días a que el petardillo chiquitín de Felipe fuera el que
tuviera que darme ánimos a todas horas.


 


En cuanto al primero, Alberto, ni
siquiera había vuelto por casa desde el día que se marchó. Cierto que coincidir
se nos habría hecho de lo más violento, pero también se me hacía tan y tan raro
el no verlo por allí en ningún momento…


 


Nuestros padres estaban tan
afectados por lo sucedido como desconcertados por nuestro silencio. Alberto
tampoco quiso comentarles los motivos de nuestra ruptura, algo que yo podía
entender, porque le hubieran provocado a su madre un disgusto tremendo.


 


El que me tenía bastante
sorprendido era Felipe, porque no solo se estaba comportando, sino que parecía
que había sentado cabeza con todo, incluido lo de los porrillos, ya que estaba
de lo más centrado y haciendo tela de deporte.


 


Si él, que no había tenido las
cosas fáciles, podía, yo también tenía que poder. Con él sí que ejercía de
hermana, algo que con Alberto no hice en ningún momento; él se convirtió en mi
amor desde el primer día en el que nos vimos.


 


A la mañana siguiente, apenas
podía creerlo cuando Felipe comenzó a llamar a mi puerta…


 


—¡Pero si a estas horas no están
ni puestas las carreteras! Mira que el parque debe estar cerrado—argumentaba yo
pensando que era mucho antes, de lo cansada que estaba.


 


—¿Qué hora crees que es? Si ya
son las diez, listilla. Venga, levántate que nos vamos a correr y después te voy
a invitar a desayunar.


 


—Tú me vas a invitar, ¿con qué
dinero, listillo?


 


—Con el que me ahorro de los
porros, venga, andando…


 


Me pusiera como me pusiera, me
tenía que reír con el enano. Felipe sí se estaba convirtiendo en ese hermanillo
que nunca tuve, el muy personajete.


 


—Desde luego que hay que tener
morro.


 


Y moral, más moral que el
Alcoyano había que tener para levantarse a correr con las pocas ganas que yo
tenía de nada, pero en cierta forma sentía que se lo debía.


 


—No te puedes poner tan guapa
para correr, ahora me vas a obligar a decirte cosas y luego la culpa será de
Felipe, como siempre—me dijo en cuanto me vio aparecer en shorts y con una cola
de caballo.


 


—Como si a ti te faltaran ganas
de decir disparates, venga vámonos.


 


Agradecí mucho el salir y
respirar el aire de la mañana. Ni a la playa estaba yendo, con lo que a mí me
gustaba. Igual por la tarde me animaba y daba un paseíto por ella, pero aquel
no era el lugar más recomendable para salir a correr.


 


Llegamos al parque y la primera
en la frente. Al ser vacaciones, había numerosas parejas con sus niños
revoloteando por allí, lo que hizo que me acordase todavía más de un Alberto
que de todas formas no lograba sacar de mi cabeza ni bien ni mal…


 


Eso también había pasado por ella
más de una vez, la posibilidad de que tuviéramos hijos en el futuro. Y sobre
eso había bromeado Susi en su día….


 


—Lo que no se puede negar es que
viviendo todos en el mismo sitio vas a tener canguro gratis siempre, a los
abuelos les va a faltar el tiempo…—me dijo en su día.


 


—Exacto, y así yo cuidaré de mis
niños, pero también tendré tiempo para mi maridito.


 


—Casada y todo te ves ya, sí que
te ha dado fuerte…


 


—Pero fuerte, no lo sabes tú
bien.


 


Sí que lo sabía mi amiga y lo
sabían hasta los hebreos, porque durante el tiempo que estuve con Alberto el
amor me brotaba por todos los poros de la piel. Y lo peor era que, ahora que ya
no estaba, me seguía brotando igual…


 


Al ser el primer desengaño de mi
vida, no sabía calcular cuánto tiempo me iba a durar aquel estado, pero al
universo le pedía que no fuese demasiado, dado que vagaba como un alma en pena.


 


Felipe, que lo sabía, iba
diciendo toda clase de tonterías para animarme.


 


—Y ahora se acabó la cháchara,
que tenemos que prepararnos…


 


—Chiquillo con la agilidad, ni que
fuéramos a ir a las olimpiadas.


 


—Lo mismo, las cosas si se hacen,
se hacen bien…


 


Él había decidido quedarse con
nosotros y en su mente estaba hacer un módulo superior de Educación Física para
el siguiente curso, por lo que le resultaba imprescindible el ponerse en forma.
Y de paso también me pondría a mí.


 


—Vale, vale, lo que tú digas…


 


Comenzamos a correr y enseguida
caí en que más me valía hacerlo más a menudo, pues no tenía fondo ninguno. Lo
mal que lo estaba pasando en aquellos días me afectaba en todos los ámbitos.


 


—Felipe, vamos a parar un poco—le
dije al ratito de comenzar a correr, viendo que me faltaban las fuerzas.


 


—Vale, no te preocupes, que voy
mientras a saludar a un colega.


 


Felipe ya contaba con algunos
amigos en La Manga y eso me encantaba. A su edad resultaba indispensable que se
relacionara con el resto de los chavales.


 


Sin resuello, me senté en un
banco y le vi acercarse a uno que no me dejó indiferente; era Lucas. ¿De qué
conocía Felipe a Lucas? Vaya tontería que acababa de preguntarme, “el
protegido” de Alberto estaba en el mundo como cualquier otro chico y lo normal
es que pudieran hacer amistad.


 


—Ese chico es Lucas, ¿no? —le
pregunté cuando volvió a mi altura.


 


—Sí, ¿lo conoces?


 


—Es alumno de Alberto, ¿qué sabes
de él?


 


—¿Por qué me lo preguntas?
—Felipe se puso un tanto a la defensiva y yo reparé en que algo pasaba.


 


—¿Sabes que Lucas adoptó esa
misma actitud el día que vino a nuestra casa?


 


—¿Lucas ha estado en nuestra
casa? No lo sabía. —Me pareció totalmente sincero, tampoco su amigo tenía por
qué haberle contado toda su vida. Y más cuando la suya no debía ser
precisamente fácil.


 


—Sí, estuvo un día. Verás,
Felipe, sé discreto, pero Alberto y yo siempre pensamos que Lucas debe tener
algún problema en casa. Si tú supieras algo que nos pudiera ayudar…


 


La forma en la me miró no me dejó
lugar a dudas… sabía algo de Lucas que no le apetecía contar.
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No fue hasta esa noche que Felipe
apareció por mi dormitorio con ganas de hablar. O sin ellas, pero creyendo que
debía hacerlo.


 


—¿Qué te pasa, enano? Mira que
hoy eres tú el que tienes mala cara.


 


—Es que lo que tengo que contarte
es muy comprometido, no sé por dónde empezar.


 


—Es de Lucas, ¿verdad? Te lo veo…


 


—Sí, es de él… En el fondo me da
mucha pena y él me va a considerar un traidor si abro el pico, pero es que creo
que ese chico se va a meter en un lío muy gordo.


 


—¿En un lío muy gordo? Ahora sí
que me lo tienes que contar, cariño, no me puedes dejar así.


 


—De esta no me volverá a hablar,
ya lo veo. Y eso si no me pilla por ahí y me la da mortal…


 


—¿Qué dices, Felipe? ¿Tan grave
es? Por favor, tienes que hablar conmigo, sabes que puedes confiar en mí.


 


—Sí, pero no te vas a poder
quedar quieta y él igual la emprende conmigo. Bueno, mira, es igual… Lucas
trapichea.


 


—¿Cómo que Lucas trapichea? ¿Él
es el “pecador” cuya identidad no podías revelarme en su día? ¿Él te pasaba a
ti…?


 


—Sí, Lucas me pasaba. Y lo malo
es que entonces solo pasaba chocolate y cosas así, pero ahora se ha metido en
temas más serios y ha empezado a pasar coca.


 


—¿Coca? ¿Lucas pasa coca?


 


Joder con los dichosos polvitos
blancos que no solo habían arruinado mi vida con Alberto, sino que ahora
también me iban a seguir complicando la existencia…


 


Un escalofrío me sacudió en el
siguiente minuto, ¿había alguna posibilidad de que la coca que llevaba Alberto
se la hubiera pasado ese niño? Si era así ya estábamos hablando de palabras
mayores y Alberto no solo sería un consumidor, sino también un criminal.


 


—Sí, la pasa, me he enterado por
otros chavales. Yo te prometo que ya no fumo nada, tú lo estás viendo, y la
coca ni la he probado en la vida, pero los chicos hablan. Y a mí me está dando
cosa, porque Lucas va a acabar mal como siga así.


 


—Pero ¿tú estás seguro de lo que
me estás contando, Felipe?


 


—Sí, y por lo visto el problema
viene de su padre, que también pasa.


 


—¿Su padre obliga a Lucas a
pasar? ¿Es eso?


 


—Sí, y lo peor del todo es que
cuando no quiere hacerlo, el otro animal llega a las manos… Dicen que hace poco
le dio una buena, pero que él lo tapó como pudo.


 


Todo me concordaba, debió ser el
día en el que vino a casa, a intentar disuadir a Alberto de que hablara con sus
padres. Lucas quiso proteger a su padre, o protegerse a sí mismo de las posibles
consecuencias que le traería que ese canalla pensara que su hijo se había ido
de la lengua.


 


Me sentí morir, porque de
canallas estaba el mundo lleno. El pobre chico acudía a Alberto en busca de
protección, y lo mismo encontró en él a otro comprador más, uno que también
fomentaría el abuso al que ya estaba siendo sometido por parte de su padre.


 


—Felipe, ¿sabes que no puedo
estar más orgullosa de ti? Eres un chaval muy, muy valiente.


 


—Tampoco tanto, solo que me
parece injusto que unos lo tengamos todo y otros tengan ese plan en su casa.


 


Y lo decía él que, pese a que no
vivió una experiencia tan brutal como la de Lucas, tampoco lo tuvo fácil con su
madre, volviéndose un rebelde por aquel entonces.


 


—Lo siento, pero una cosa tan
grave como esta no me la voy a poder callar, tengo que llegar hasta el fondo del
asunto. Lucas es un menor de edad y esto no se puede consentir, ¿lo sabes?


 


—Sí, lo peor que me puede pasar
es que me zurre o que aparezca por aquí para decirle a mi padre que yo era
cliente suyo, pero si eso ocurre tendré que asumir las consecuencias.


 


Le di un beso y un abrazo; ese
niño nos estaba dando una lección a todos. Y en particular a mí, porque estaba
dejando al descubierto una cara de Alberto que jamás pensé que pudiera tener.
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Me pasé la noche literalmente en
vela. En los días que hacía que no veía a Alberto tuve en más de una ocasión el
impulso de hablarle, si bien luego pensaba que no tenía sentido… Pero cuando
realmente tuve ganas de hacerlo fue aquella interminable noche en la que se me
pasó de todo por la cabeza.


 


Por Felipe supe que Lucas solía
trapichear en el parque por las mañanas, por eso lo vimos allí la anterior.


 


Llegué sola, como es natural, y
lo busqué con la mirada. No tardó en llegar.


 


—Hola, Lucas—lo abordé y a él se
le cambió la cara.


 


—Hola, Gladys, ¿qué tal? —Estaba
cortadísimo, normal, yo irrumpí en su “puesto de trabajo”. Él no me había visto
la mañana anterior, pero supongo que ya hiló que Felipe se hubiera ido de la
lengua, todos allí sabían que ese chico formaba parte de mi familia.


 


—Lucas, no quiero que hagas
ninguna tontería. Sé toda la verdad y vengo a que tomes conciencia de que si no
confiesas vas a salir mal parado de esta, hijo…


 


—No sé de lo que me hablas. —Noté
cómo no solo le temblaba la voz, sino el cuerpo entero.


 


—Sabes muy bien de qué te hablo,
y lo que no puede ser es que paguen justos por pecadores, eso es algo que no
puede consentirse. Sé que admitir lo que está pasando es muy grave, pero
nosotros podemos ayudarte.


 


Lo que yo quería explicarle al
chico es que él no tenía por qué pagar los errores que su padre hubiese
cometido en la vida, ese tío debía ser un cerdo integral para meter a su hijo
en el inframundo.


 


—Yo… Yo no puedo hablar, pero sí
te digo que no quise perjudicar a Alberto, ¿le ha pasado algo? ¿Lo han
detenido?


 


En ese instante fui yo la que se
quedó totalmente fuera de juego, ¿cómo que si le había pasado algo a Alberto o
si estaba detenido?


 


—Lucas, ¿qué le tendría que haber
pasado a Alberto? ¿Me lo puedes contar tú? —Por Dios que lo hiciera porque no
podía estar más desconcertada.


 


—Lo acabas de decir, él no tiene
que pagar por mis errores, ¿no es eso?


 


Una montaña más de confusión me
cayó en la cabeza en ese momento.


 


—No sé, eso me lo tendrás que
explicar tú. —Me hice la loca, como si él fuera por el buen camino, a ver si había
suerte y soltaba lo que fuera que le preocupase respecto a Alberto.


 


—Ya lo sabes, yo no quise meterle
la coca en la cartera, lo que pasa es que en ese momento llegaba Juan Luis, el
director, y temí que le hubieran ido con el cuento, porque lo vi llegar muy
cabreado. Luego resultó que no era conmigo y que no venía a hacerme vaciar los
bolsillos ni nada, pero yo ya le había encasquetado la coca a Alberto cuando se
dio la vuelta para darme mi examen de recuperación… Para colmo, se la guardó y
no pude recuperarla. En ese momento pensé que tendría solución, pero al día
siguiente caí en que os ibais de viaje esa misma mañana… Te juro que no me he
sentido peor en la vida.


 


Sus lágrimas me hacían ver que
así era, pero si él no se había sentido peor, servidora sí que quiso que la
tierra se la tragase cuando escuchó aquello; yo hice oídos sordos a las
explicaciones de mi novio, a que no sabía de dónde venía la droga… ¡Qué
grandísima cagada!


 


—Lucas yo… No era eso lo que
venía a preguntarte, pero no sabes lo que me ayuda lo que acabas de decirme.
Entiendo tu miedo y el que intentaras salvar tu pellejo porque lo que estás
viviendo es un infierno. Cariño, tú tienes derecho a salir de ahí, ¿tus padres
te obligan a hacerlo?


 


—No, mi madre no… Ella no tiene
ni idea de cómo llega él el dinero a casa. A mi madre le dio un ictus hace
muchos años y no quedó bien, ella es como una niña, yo debo cuidarla más que
ella a mí.


 


Lo que Lucas me contó me desgarró
el alma. Me juré a mí misma que pondríamos fin a la tragedia que estaba
viviendo, pero también que recuperaría a Alberto, el amor de mi vida.


 


—Lucas, tienes que venir conmigo
a comisaría, no hay tiempo que perder, tienes que hacerlo…


 


—No, no puedo hacer eso, mi padre
me mataría… Tienes que entenderlo.


 


—Tu padre no va a matarte porque
un juez se encargará de que así sea, tan pronto como denunciemos todo lo
sucedido irán a por él y lo apresarán; ese hombre no tiene derecho a hacer lo
que está haciendo contigo. Y yo te prometo que tu madre y tú vais a vivir mucho
mejor sin él.


 


Me costó no poco rato que me
acompañara, pero cuando por fin lo vi enfilar hacia las dependencias policiales
vi el cielo abierto. Lucas merecía una vida digna y yo lucharía con uñas y dientes
para que así fuera. Y algo me decía que alguien más se uniría a aquella lucha.


 


Sobre la marcha conseguimos que
cursaran una orden de detención sobre el padre de Lucas, aquel energúmeno no
debería pasar ni un día más en libertad.


 


—Y ahora, ¿qué va a pasar
conmigo? Yo no puedo ir a un centro de menores por lo que he hecho, yo tengo
que cuidar de mi madre.


 


—El juez va a tener en cuenta que
actuabas bajo una situación de miedo insuperable y quedarás libre, chaval. —Mi
amigo Jose era un buen abogado penalista y yo lo había llamado. 


 


Mis padres correrían con todos
los gastos, no tenía necesidad ni de preguntárselo. Y más cuando supieran que
gracias a aquel chaval yo acababa de recobrar la alegría de vivir.


 


Ahora me quedaba dar un paso e ir
en busca de un Alberto cuyas últimas señas se situaban en un hotel no muy
lejano a nuestra casa.


 


Llegué hasta él varias horas
después, cuando dejé a Lucas tranquilo con su madre. Allí trabajaba el padre de
mi amiga Nora, que me dio la información confidencialmente.


 


—Ese cliente hace varios días que
se fue, Gladys, no sé nada más—me comentó tras mirar en el ordenador.


 


¿Dónde estaría? Alicante fue el
primer lugar que se me ocurrió, que para eso vivió allí un largo tiempo con su
padre y quizás habría vuelto a su otra casa…
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—Papá necesito tu coche para irme
a Alicante—le dije mientras cogía las llaves.


 


—¿Qué dices, hija? ¿A Alicante
por qué?


 


—Ya os lo contaré. Sara, necesito
la dirección del padre de Alberto, dámela.


 


—Ahora mismo te la envío al
WhatsApp, ¿qué pasa mi niña?


 


—Que tu hijo es el amor de vida,
y yo he sido una necia y una tonta, eso es lo que pasa, pero os prometo que
volveremos juntos.


 


—¿Y Lucas? ¿Está bien Lucas? —me
preguntó un Felipe que se había quedado tremendamente preocupado.


 


—Está mejor que nunca y no te
preocupes, que con él vas a tener amigo para rato, cariño—le dije mientras le
daba un beso en la mejilla.


—Gladys, no sé cómo lo has hecho,
flipo…


 


Yo sí que no sabía cómo se habían
podido liar tanto las cosas, pero era hora de que las aguas volvieran a su
cauce…


 


Llegué a Alicante y en las señas que
Sara me dio me abrió su ex, Ernesto, un hombre de lo más afable. 


 


—Hola, yo soy…


 


—Eres Gladys, no sabes cómo me
alegro de verte, pasa…


 


—¿Usted me conoce? —le pregunté
mientras entraba.


 


—Por fotos y vídeo, no sabes lo
mucho que Alberto me ha hablado de ti. Y no sabes lo que contento que me pone
verte, entre otras cosas porque me has hecho ganar una apuesta.


 


—¿Una apuesta? No entiendo lo que
me dice.


 


—Una apuesta porque le dije que
tarde o temprano vendrías a buscarlo. Lo que vi en vuestras miradas así me lo
dijo.


 


Qué cosa más bonita me acababa de
decir ese hombre que también me pidió que lo tutease, que éramos familia, y que
levantó el teléfono para hablar con Alberto.


 


Yo no me había atrevido a
llamarlo, lo hice tan mal con él que pensé que, si lo nuestro tenía arreglo,
solo podría ser en persona.


 


—Dile que venga, por favor, que
me muero por verlo.


 


Ernesto así lo hizo y veinte
eternos minutos después llegó Alberto, que estaba en la playa.


 


—Gladys, yo…—Me cogió en brazos y
empezó a besarme.


 


—No tienes que explicarme nada
más, soy yo quien te debe muchas explicaciones. Sé que la coca no era tuya,
Lucas la puso en tu cartera, pero ya está todo solucionado.


 


Los ojos se le salían de las
órbitas a Alberto, lo último que podía pensar en el mundo era que Lucas
estuviese detrás de nuestra separación.


 


—¿Lucas? ¿Mi Lucas?


 


—Sí, nuestro Lucas, pero no te
enfades con él, que me da que tenemos faena por delante, vamos a tener que
arroparlo mucho.


 


—Cuéntame, por favor, no puedo
entender ni una sola palabra de lo que me dices, ¿no te das cuenta de que me
estás volviendo loco?


 


—Pero eso no es ninguna novedad,
porque loco ya te tenía, ¿no? Mírame, por favor.


 


Lo hizo y yo comprobé que sí, que
estaba tan loco por mí como yo por él, y estallé de felicidad en sus brazos.
Tenía mucho que contarle y lo hice durante una deliciosa merienda que nos
sirvió Ernesto, a quien también quisimos hacer partícipe de nuestra alegría.


 


Aunque Alberto siempre estuvo muy
unido a su madre, también se llevaba fenomenal con su padre. Y era normal,
porque se trataba de otra de esas personas que me daba buena onda que se
unieran a nuestra familia. Total, que íbamos a ser el ciento y la madre, aunque
ese Alicante no lo dejaba hasta que no saliera con los pies por delante, según
me contó.


 


—¿Y ahora nos vamos a casa? —le
pregunté a mi chico una vez que todo estuvo aclarado.


 


—Nada me hará más feliz, seguro
que allí hay dos parejas que están deseando saber el desenlace de todo esto.


 


—No lo sabes tú muy bien. Y no
solo dos parejas, que también hay un enano que se ha portado como un campeón…


 


Llegamos y todos ellos nos
recibieron con los brazos abiertos.


 


—¿Mi hijo un cocainómano? Pero
cariño, con tal de que me lo hubieras confesado te habría dicho que eso era
imposible. —Sara se partía de la risa.


 


—Pero yo cómo te iba a dar ese
disgusto. Y más a ti, que lo mismo estás embarazada—bromeé por el susto que se
habían llevado tiempo atrás.


 


—¿Ves tú? Ese sí que sería un
susto gordo.


 


—Pero gordo—decía mi padre al
mismo tiempo que nos abrazaba a mí y a Alberto.


 


Por aquello de que la vida da
muchas sorpresas, mi padre era uno de los que más estaba sufriendo mi ruptura
con Alberto. Él ya no concebía al uno sin el otro, lo mismo que nos pasaba a
nosotros.


 


—¡Un brindis por la parejita de
moda! —Alzó su copa en aquella cena que tomamos a las tantas de la noche en el
jardín después del día más movido de mi vida.


 


—¡Tú no, enano! —le chillé a
Felipe y todos se rieron mientras Adolfo ponía cara de que ese no tenía
remedio.
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—Gladys, estás guapísima, pero
que guapísima. —Había pasado ya un año desde aquel día en el que volvimos y
Felipe estaba cada vez más unido a mí, pero ahora en el buen sentido…


 


—Y tú también estás de lo más
elegante, niño.


 


—Normal, los dos estáis
guapísimos, como corresponde al día de una boda. —Silvia también estaba
espectacular.


 


Por cierto, que ella no estaba
allí por la boda, sino que terminó por decirle a su madre que le dieran dos
duros y se unió también a nosotros. Sí, como ya he dicho antes, éramos el
ciento y la madre, pero para ese momento Alberto y yo ya teníamos nuestra
propia casa en el jardín con la que estábamos como locos.


 


El que acababa de transcurrir
había sido el año más movido de mi vida; incorporación al mundo laboral,
estreno de casa y, por último, el premio gordo, ¡boda!


 


Salí al jardín y comprobé que el
día era sublime, imposible un tiempo mejor para celebrar el enlace. E imposible
respirar una mayor felicidad. Ernesto, mi suegro, vino hacia mí.


 


—Ay, si yo tuviera un buen puñado
de años menos… Estás preciosa, nuera. —Me dio un beso en la mejilla.


 


Él tampoco podía faltar en un día
tan especial para todos… Un día en el que íbamos a celebrar un enlace íntimo en
el jardín, pero en el que no faltaría ni uno solo de los nuestros.


 


Seguí avanzando y vi a Hugo con
Patricia, ¿qué decir de esa parejita que Susi y yo habíamos unido? Pues que a
ellos tampoco debía faltarles demasiado, porque allí las ganas de boda flotaban
en el ambiente.


 


Esa misma Susi que acabo de
mencionar era la que charlaba animadamente con Miguel y Manuel, que a esos nos
lo casaba ni Dios, a la una por falta de ganas y a los otros porque no parecía
haberles llegado todavía el turno. Pero igualmente felices que estaban vestidos
de gala, oigan.


 


Aunque, para feliz, feliz, la
madre de un Lucas que no le quitaba ojo de encima a su hijo. Felipe fue a
saludar a su amigo y su madre se empeñó en hacerse un buen montón de selfis con
los dos.


 


—Pero qué guapísimo está este
chico también y Marga, tú pareces una actriz de Hollywood… —Con qué poquito se hacía
feliz a aquella mujer.


 


No es por echarnos flores, pero
Alberto y yo estuvimos durante todo aquel tiempo pendientes de que así fuera.
Dadas sus circunstancias, les tramitamos una paga que ella no tardó en obtener
y su hijo, que se volcó en los estudios, obtuvo una beca. Entre todos poníamos
también una cantidad mensual para que vivieran más holgados, por lo que no les
hacía falta nada más.


 


—Tú sí que estás bella, Gladys…


 


A todos les estaba encantando mi
look. Y es que no todos los días se vestía una para ¡la boda de sus padres!


 


¿Os habíais pensado que éramos
Alberto y yo los que estábamos a punto de darnos el “sí, quiero”? Pues no,
nosotros éramos los padrinos, junto con Silvia y Felipe.


 


Aquello con lo que tanto
fantaseamos en su día se había cumplido; nuestros “cuatro padres” se animaron a
echar una firmita el mismo día. Y es que ellos pasar por el altar no podían,
que estaban divorciados, pero hacer rodar mis lágrimas prometiéndose amor
eterno por la vía civil, eso sí.


 


Por si la cosa no tenía ya de por
sí bastante gracia, fue Ernesto, quien era concejal en su tierra, el que los
casó. Una anécdota más en un día que estuvo repleto de ellas.


 


El jardín de nuestra casa lució
como nunca y allí improvisamos una carpa que habría de darnos no pocas satisfacciones
más tarde, pero no voy a adelantar acontecimientos.


 


El momento culmen de la ceremonia
fue aquel en el que un teatrero Ernesto nos vino a preguntar que si alguien
sabía algún motivo por el que aquellas dos parejas no pudieran contraer
matrimonio, y que en ese caso hablara ahora o callase para siempre.


 


—Yo conozco una—tomó la palabra
Felipe, que no por haber cumplido la mayoría de edad tenía menos peligro.


 


—Hijo, no me la líes que te estoy
dando cosquis hasta el día del juicio final—le advirtió su padre que no las
tenía todas consigo.


 


—Es que mi padre no está en su
sano juicio, porque llevo seis meses intentando convencerlo de que me compre la
moto y no hay forma—argumentó tan campante y a mi madre le dio un ataque de
risa que no podía parar.


 


Y tanto se rio la mujer que
terminó contagiándonos a todos y era imposible que la ceremonia continuase.


 


—Adolfo, yo no sé qué te habrá
llevado a tomar esa decisión, pero creo que deberías reconsiderarla. Un chaval
que tiene el valor de parar la boda de su padre para pedir una moto es capaz de
manejar eso y hasta un tractor amarillo, como el de la canción—consideró
Ernesto.


 


Nuevas risas y un Adolfo que no
tuvo más remedio que ceder.


 


—Te la compro, hijo, te la
compro, que eres un caso perdido.


 


—Yujuuu, ya tenemos moto para
fardar con las niñas—le indicó Felipe a Lucas, y el otro chaval le hizo la “V”
de la victoria.


 


En la vida habría imaginado,
cuando era hija única, que iba a vivir unas situaciones tan simpáticas con
aquella gran familia que habíamos formado.


 


Felipe sí que tenía valor, en eso
no se equivocó Ernesto, y cada día nos hacía más grata la vida, igual que su
hermana. Eso sí, la cabra tira al monte y él, si no la liaba un poco, no vivía…


 


Tras el exquisito almuerzo, llegó
el instante de partir la tarta y mi madre y Sara se miraron entre ellas, ¡algo
tramaban! Mientras mi padre y Adolfo sacaban el primer trozo e iban a dárselo a
probar, se intercambiaron y los dos fueron a toparse con la otra.


 


—¿Esto qué es? —preguntó mi padre
mientras le indicaba a Adolfo que mejor pasaban palabra y lo dejaban como
estaba.


 


Tenemos unas fotos inmejorables
para avalar todo lo que estoy contando, igual que un vídeo en el que se recoge
la petición de Felipe y la cara de felicidad de Lucas mientras el padre de su
amigo asiente.


 


También hay otro montón de videos
que recogen los bailes que todos nos echamos, pues en la carpa se lio la monumental.


 


—¿Estás segura de que yo no te
convengo más? —Felipe me insistiría de por vida, según él.


 


—¿Tú te has creído que a mí se me
ha ido la pinza ya o qué?


 


—Perdona, perdona, creía que
llevabas más copas. —Yo bailaba con él mientras Alberto lo hacía con Silvia.
Lucas bailaba con su madre también, al lado de las dos parejas de novios, que
se movían de lo lindo al son de la música, lo mismo que el resto de los
invitados.


 


Al final de la noche, fueron los
recién casados los que cogieron el micrófono para darnos las gracias a todos
por el día tan maravilloso que acabábamos de pasar.


 


Borrachos como piojos, todos
silbamos, aplaudimos y nos quedamos alucinados cuando fue Alberto el siguiente
hablar.


 


—Gladys, sé que llevo un montón
de copas encima, pero no estoy tan borracho como para no saber lo que digo… Y
lo que digo, o mejor dicho, lo que te quiero decir es que dese que nosotros
seamos los próximos, que se acabó lo que se daba, que me muero porque te cases
conmigo, nena, ¿qué me dices?
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3 años después…


 


¿Qué le iba a decir? Pues que me
casaba con él, naturalmente que me casaba. Y un año después repetimos la
jugada.


 


El escenario fue el mismo,
nuestro jardín… Nos casamos en una boda que nos colmó de dicha y que nos dejó
el mejor sabor de boca.


 


Envuelta en un vestido de corte
sirena, como siempre deseé, me convertí en la esposa de Iker, ante la atenta
mirada de todos los nuestros. ¿Y a que no adivináis el destino de la luna de
miel?


 


Vaya, pues sí que sois listos,
exacto; nos casamos en Las Maldivas, el paraíso que en su día nos quedamos a un
paso de conocer.


 


En aquellas islas, que superaron
nuestras expectativas, estrenamos un matrimonio del que cada día estaba yo más
convencida. Por cierto, que fuimos ya con buenas referencias, pues nuestros
padres también pasaron allí su luna de miel…


 


Ay, que salto de un tema para
otro, ya que los recuerdos se agolpan en mi mente y son a cada cual mejor… Lo
dicho, el viaje fue la bomba, así como nuestro primer año de casados, en el que
también nos movimos cantidad, sobre todo por Europa. 


 


Fue precisamente a la vuelta de
Roma, después de pasar allí un puente, cuando comencé a sospechar que podía
estar embarazada y un test me lo confirmó enseguida.


 


Lo que no me avanzó el test, pero
sí el ginecólogo, es que lo que yo esperaba no era un cabezón, como decía mi
padre, sino dos. Y, además, niño y niña, para que no nos faltase un perejil.


 


Laura e Iker vinieron al mundo
sanos, pero llorones como ellos solos, que nos daban unos conciertos que ni la Filarmónica
de Viena.


 


En eso, por mucho que dijeran que
no, tenían tela que ver todos nuestros familiares, que se los pasaban de brazo
en brazo desde el primer día. Y así llevábamos unos cuantos meses sin dormir
demasiado ni Alberto ni yo, pero más felices que perdices.


 


Aquel día íbamos a bautizarlos y
todo estaba preparado para que viviéramos otra maravillosa tarde en familia.


 


—¿Me pasas a Laurita y te la
termino de vestir? —me preguntó Silvia, que se desvivía con los niños, igual
que su hermano Felipe.


 


—Pues a mí tráeme al machote ese,
que le voy a enseñar a hacer gamberradas—decía este mientras su novia Victoria
lo miraba embelesada.


 


No me he equivocado, su novia he
dicho… que todo llega y también llegó el día en el que el enano aquel, que ya
no lo era tanto, puso sus ojos en otra y me dejó a mí tranquilita.


 


—Ni se te ocurra acelerármelo más
o te prometo que esta noche duermes tú con él—le advertí.


 


En eso consistía mi dulce
venganza; el día que les daban tela de caña, se los terminaba llevando a sus
tíos o abuelos, lo que hiciera falta con tal de intentar pegar nosotros un ojo.


 


Patricia y Hugo, que también
estaban esperando, entraron por las puertas en ese momento.


 


—¿Todavía estás así Gladys?
Espera que te ayudo con el pelo. —A ella se le daba estupendamente y yo no daba
pie con bola. Allí había gente para parar el tren y, aunque me estaban
estresando, como decían en el anuncio ese de la tele, yo aquella imagen no la
cambiaba por nada.


 


—¿Se puede? — Lucas entró también
por las puertas. Otro que perdía el norte con los niños y que los consideraba
igualmente sus sobrinos.


 


—Tú prepárate, Patricia, que esto
es una revolución, los niños lo cambian todo…—le comenté.


 


Yo tenía razón, pero en nuestro
caso no habían sido solo los niños; antes de que Laura e Iker vinieran al
mundo, ya todo estaba patas arriba. Nuestra familia empezó a crecer y eso era
imparable.


 


Salimos con los niños en brazos
y, mientras las abuelas le hacían toda clase de carantoñas a Iker, los abuelos
babeaban con Laura.


 


—La que hemos organizado,
Albertico, la que hemos organizado.


 


—Si es que no se puede ser tan
guapa, que luego uno no puede resistirse y vienen los niños de dos en dos…—Me besó
con la misma pasión del primer día.


 


Todavía cuando lo hacía se me iba
la vista para mi padre, como si aquel hombre fuera a decir algo.


 


—Suegro, ¿y por hacerte abuelo
cuántas escobillas del wáter me debería comer? —También tenía ganas de broma mi
maridito, que parecía haberme leído el pensamiento.


 


—Ninguna, bribón, si no sé que
haría sin estas dos preciosidades, que no pueden ser más bonitos mis cabezones.


 


—Y también los míos—se quejaba un
Adolfo que, no por ser abuelo postizo, era menos abuelo.


 


—Que sí, Adolfo, que aquí hay
ración de cabezones para todos. —Me eché a reír…


 


Mis niños, mi marido, mis padres,
sus agregados, mis medios hermanos, mis amigos… Todos formaban un universo
dentro del cual me sentía la más feliz de las mortales.


 


A pesar de eso, todavía se podía
sentir un poquillo más de felicidad, ya que cuando los abuelos nos propusieron
quedárselos esa noche para que disfrutáramos de algo de libertad, la idea nos
encantó.


 


—¿Salís con nosotros entonces?
—Susi, que había integrado a Miguel y Manuel en su círculo, me lo propuso con
ojos chispeantes.


 


—Ni en broma, ¿se llevan a los
niños? Pues nosotros a la cama del tirón—le contesté mirando a Alberto, que
para eso teníamos una falta de sueño brutal.


 


No me equivoqué, claro que fuimos
a la cama, pero de entrada no para dormir…


 


Alberto y yo seguíamos sintiendo
una pasión desbordante el uno por el otro, y esa noche tuvimos que tomar
precauciones para no encargar a otro de esos cabezones, que entonces sí que
hubiera sido ya el remate de los tomates.


 


Amarnos era el mejor regalo que
podíamos hacernos, después de unos años que nos terminaron por confirmar que
estábamos hechos el uno para el otro. Ningún otro compañero de aventuras me
hubiera podido hacer más feliz, ni ningún otro amante sentir como él lo hacía.
Si además se trataba del mejor padre del mundo, ¿Qué más podía pedirle a la
vida?
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Contenta no, lo
siguiente. Saber que el universo se situaba a veces de mi parte era algo que
sacaba lo mejor de mí. Y en aquella ocasión me lo estaba demostrando una vez
más… ¡Si es que mi vida no podía ser más bonita!


 


Treinta años,
periodista y encargada de una columna en uno de los periódicos más prestigiosos
del país, dirigido, nada más y nada menos que… ¡Por mi pareja! Pablo rozaba los
cuarenta, pero seguía estando bueno a rabiar, bueno de esos que a veces me
jodía comprobar cómo no había ni una que no se girara a su paso, bueno de
quererme perder entre las sábanas una y otra vez con él…


 


¿El tiempo que
llevábamos juntos? Cuatro añitos de nada, que habían pasado como un suspiro,
desde aquella bendita noche en la que mi Pablito me pidió, del modo más
romántico, que nos fuéramos a vivir juntos. ¡No cabía duda de que era un amor!
Y yo… Yo una suertuda de matrícula de honor, por tener a semejante maromo a mi
lado.


 


Llevaba un par de
días en la cosmopolita Londres, considerada nueva capital del mundo y bandera
de la globalización. Había acudido allí para entrevistar al personaje mediático
del momento, un cantante que dejaba un reguero de babeantes fans a su paso y al
que tuve el privilegio de acceder. ¡Otra prueba de que todo iba sobre ruedas en
mi maravillosa existencia!


 


Tenía billete de
vuelta para el domingo por la tarde, día del señor y en el que yo aterrizaría
en mi particular nidito de amor por la noche. Pablo me estaría esperando con
los brazos abiertos y como que el revolcón estaba garantizado. Eso sí, con
buenas dosis de sentimientos, ¿eh? No vayáis a pensar mal, que lo que existía
entre mi chico y yo era amor del bueno, de esos que dejan a las películas como
“Los Puentes de Madison” en bragas.


 


Total, que antes
de seguir enrollándome como las persianas, la buena noticia que me acababan de
dar era que volvía un día antes a casa, ¡yujuuuuu! La recibí como agua de mayo,
todavía tendría tiempo de disfrutar un poco del finde con mi chico.


 


El siguiente
paso, obvio, fue cambiar el billete, pero lo hice callada como en misa. A mí me
encantaban las sorpresas y la maquinaria estaba en marcha, ¡le daría una a
Pablo! Al fin y al cabo, ¿qué mejor plan iba a tener él que sostenerme entre
sus fuertes brazos desde el sábado noche hasta el lunes? Ninguno, ponía la mano
en el fuego…


 


¡Con menudos
nervios me subí en ese avión! Reconfortada por la sensación del trabajo bien
hecho, encaré la vuelta más feliz que una perdiz y es que a mí a positiva no
había quien me ganara. En unas horas aparecía por casa, luciendo sonrisa de
oreja a oreja y unas ganas inusitadas de decir “aquí estoy porque he
venido”.


 


Un vuelo apacible
y ya estaba en el taxi, mirando las luces nocturnas de la ciudad que me vio
nacer y que tanto me entusiasmaba, aunque ni la décima parte de lo que lo haría
abrir esa puerta…


 


El trayecto en el
taxi se me hizo muy largo, ¿os habéis preguntado alguna vez por qué las
manillas del reloj se detienen cuando los latidos del corazón se intensifican
por las ganas de hacer algo? Las mías por llegar le dieron una patada a mi
reloj y lo mandaron por lo menos a Parla.


 


Y luego estaba lo
del taxista, que se puso a darme palique del tema estrella masculino, el
fútbol. Que vale que también le gustara a muchas mujeres y yo lo respetaba al
máximo pero, ¿de verdad me había visto cara de interesada en que once tíos por
equipo se pelearan por darle patadas a un balón? Si por mí fuera, les compraba
uno a cada uno y asunto concluido.


 


Simplemente
desconecté. Esa era una de mis habilidades natas. Cuando algo no me atraía entraba
en otra onda y hasta el verte, Reverte. Ni que decir tiene que fue la táctica
que usé en aquella ocasión, más aún cuando vi que se me había partido el pico
de una uña y aquello requería toda mi atención. A ver, que no era un asunto de
estado, pero casi. Mis uñas eran sagradas.


 


Por fin, el taxi
dobló la esquina y estaba al caer el momento de decirle adiós a aquel
cavernícola, que en ese justo instante me hablaba de las calamidades que
suponía tener suegra. Ni las vueltas esperé a coger. ¡Que le fuera bonito! En
cuanto a mí, un saltito y ya estaba fuera del taxi. Suerte que el taxista se
percató de que me iba tan campante y me recordó que tenía que darme mi maleta.
Sí, sí, la necesitaba, que mis buenos trapitos llevaba en ella, menudita era yo
para los asuntos de la moda.


 


 Ya veía nuestro portón, lujoso donde los hubiera
y es que el ático que compartíamos era de mi pareja y claro, él tenía un nivel
superior, no era un chico de barrio ni nada que se le pareciera. Y no es que yo
tenga absolutamente nada en contra de ellos, pero es que mi Pablo era mucho
Pablo: elegante, glamuroso, atento, cariñoso, servicial era…


 


¡Un hijo de la
gran puta! Eso era mi Pablo y yo en la inopia hasta ese momento.


 


¿Y este cambio de
actitud? Lógico que os lo estéis preguntando. Pues mi fácil, vamos a meternos
en situación.


 


Abrí con todo el
sigilo del mundo, porque lo de la sorpresita cobraba cada vez más fuerza, lo
que pasa es que yo desconocía en ese momento en qué dirección. Me despojé de mi
vestidín y me quedé con aquella lencería que tan meticulosamente había
seleccionado antes de salir. Negra, de satén y con encaje, como si el mismísimo
Pablo hubiera elegido a la carta, que para eso era la que le encantaba.


 


Me miré en el
espejo del pasillo, que tuvo a bien devolverme una imagen de mí misma ideal,
con mi pelo rubio recogido en aquel juvenil moño que tanto me favorecía.
¿Coqueta? Como la que más y, aunque esté mal que yo lo diga, tenía una silueta
preciosa que me hacía lucir como nadie aquel conjunto interior.


 


De puntillas, así
llegué al dormitorio, pensando que Pablo ya estaría en brazos de Morfeo, pero
no… Estaba en brazos de aquella mulata que parecía una diosa de ébano y a la que
deseé con toda mi alma que partiera un rayo.


 


Pensándolo en
profundidad, no me he explicado del todo bien, porque en brazos, en brazos de
la mulata no estaba. Más bien la tenía colocada a cuatro patas y una de dos: o
Pablo estaba estudiando Medicina en secreto y aquella era una clase de Anatomía
en vivo y en directo o le estaba clavando lo que hasta ese día había sido de mi
propiedad y a mí me iba a salir una cornamenta que bien podría competir con la
de un toro de Miura.


 


Todo va
enlazando, si lo pienso. Porque como un toro de Miura justamente me puse y solo
me faltó echar arena para atrás.


 


—¿Termináis
vosotros solitos o tengo que ayudaros? —el sarcasmo por delante. Yo
siempre había hecho gala de él, no era momento de perder las buenas costumbres.


 


—Cariño, no te
esperaba
—su cara teñida de morado, se ve que ese debía ser el color de la traición.


 


—Pues ya somos
dos, porque yo tampoco lo esperaba, pero vamos, que podéis seguir, no sea que
se te corte la leche y sea todavía peor, pedazo de desgraciado.


 


—Puedo
explicarte, créeme que esto no es…


 


—¿No es lo que
parece? Por Dios que te creía más original, estás perdiendo puntos por
momentos.


 


—Yo…lo siento —la modelito de
turno hacía lo posible por cubrirse.


 


—Hombre, ahora ya
algo menos, supongo que lo habrás sentido un poquito más hace un rato,
guarrilla de tres al cuarto.


 


—¿Perdona? Tampoco
creas que te voy a permitir que me insultes…


 


—No hace falta
que me permitas nada, yo tampoco te he permitido que te acuestes con mi chico y
te estaba ensartando como a una vulgar brocheta.


 


—¿Vulgar?
Perdona, yo tengo mucho estilo…


 


—Estilo para cornear,
básicamente, por lo que veo. Aunque no cantes victoria que este te gana, que
para eso es el que tiene pareja. Bueno, qué tontería, lo mismo tú también la
tienes, pero es que me importas una mierda y como tal, o te quitas de en medio,
o te meto ahora mismo un zurriagazo con la escobilla del wáter.


 


—Cariño, no es
por nada, pero creo sinceramente que estás perdiendo los papeles…


 


—No, no, no te
equivoques. Yo los papeles los traigo, so pedazo de ingrato, vienen en mi
maletín. Aquí el único que ha perdido algo eres tú y concretamente me estoy
refiriendo a la vergüenza.


 


—No, Abril, no la
he perdido, es solo que…


 


—Tienes toda la
razón, te pido humildemente perdón. No la has perdido en ningún momento, es
solo que no la has conocido en tu miserable vida…


 


—Oye tú —me volví a dirigir
a la muñequita —¿Te vas a ir ya o te tengo que poner en el descansillo de la
escalera por los pelos?


 


—¡Jo, cómo te
pones!


 


—¿Tú quieres
cobrar? Porque yo doy unas hostias como panes y estoy pensando en montar una
rifa en este momento…


 


—Ya me voy, ya me
voy. Tranquila…


 


—No, si tranquila
estoy, ya sabes dónde está la puerta…


 


—Oye… —se fue a dirigir a
Pablo.


 


—¿Tienes algo que
decirle? Igual es que me he perdido alguna cosita y estabais ultimando fecha de
boda o algo.


 


—No mujer, si nos
acabamos de conocer.


 


—Pues bonita
forma de saludaros que tenéis vosotros, nos vais a tener que impartir un Máster
a los demás
—le guiñé un ojo, mientras ella iba saliendo apresuradamente.


 


—Por fin solos,
¡qué romántico! —le solté, sintiendo que se me acababa de caer de golpe la venda que
llevaba desde cuatro años atrás.


 


—Abril, necesito
que me dejes explicarte.


 


—Y yo necesito
que te vayas a la mismísima mierda y no me dirijas la palabra más en tu puta
vida. No sé si me he explicado con claridad.


 


—Meridiana,
meridiana…


 


—Guay, si ya lo
decía mi madre, que me explicaba como un libro abierto. Lo único es que siempre
añadía que yo veía la hierba crecer y ahí como que se columpiaba un poco,
porque me has marcado un gol por toda la escuadra.


 


—Créeme que esto
lo superaremos…


 


—Sí, tú superarás
el calentón que te acabas de llevar para nada, porque cuando he llegado tenías
eso como el mástil de El Cano —señalé a su entrepierna —Y yo superaré que llevo
años perdiendo el tiempo con un degenerado.


 


—Por favor,
siéntate y te comento lo que…


 


—¿Cuentos chinos
a mí? Pablo, lo único que te pido es que no insultes mi inteligencia, me dejes
recoger mi ropa tranquila y tengas la decencia de vestirte, que me das mucho
asco
—le tiré el bóxer.


 


—No sabes lo que
lo siento.


 


—Y otro con lo de
sentirlo, igual que tu amiguita… Y dale Perico al torno. Pues yo no siento
nada, estoy encantada de saber de qué asqueroso pie cojeas y de lo que se cuece
en esta casa mientras una está trabajando.


 


—Yo también he
estado trabajando estos días.


 


—Ya lo veo,
trabajándote al sucedáneo esa de Nicki Minaj, ¿o es que ha venido a cantarte lo
de “Tusa”?


 


—No, mujer…


 


— “Ya no tiene
excusa”
—me puse a cantar con toda la ironía del mundo mientras recogía mis
pertenencias.


 


Suerte que
disponía de muchísimas maletas y en cuestión de una hora, en la que no le
permití volver a decir ni mu, ya lo tenía todo preparado.


 


—Pues nada, jefe.
Nos vemos el lunes. Te deseo un magnífico fin de semana —mi sonrisa
maléfica paseando ante él.


 


—Creo
sinceramente que esto no debería quedar aquí. Hemos vivido muchos momentos
juntos y no tendrían que acabar aquí.


 


—Y no lo van a hacer,
tú tranquilito que me vas a tener hasta en la sopa. Te recuerdo que tengo un
contrato blindado que me liga a tu periódico para largo, por no decir hasta tu
jubilación.


 


—¿La mía?


 


—Sí, porque como
eres mayor, llegará antes que la mía. Y más que lo vas a parecer a partir de
ahora, que los disgustos es lo que traen.


 


—No seas así, por
favor.


 


—Nada, nada, no
soy de ninguna manera. Y para demostrarte que no te guardo rencor te voy a
dejar escrito el nombre de una crema muy buena por aquello de las patitas de gallo
y arruguitas, por si te notas desmejorado sin mí.


 


—Pues eso no lo
sé, pero sí que hoy pierdo mucho…


 


—Eso mejor te lo
hubieras pensado antes de empotrarte a la muchachita, pero que también la puedes
volver a llamar…


 


—No es mi tipo y
lo sabes…


 


—Pues para no
serlo, se os veía de lo más com-pene-trados, no sé si me explico —hice el gesto con
mis manos.


 


Salí por la
puerta repleta de maletas. La escena era de chiste. Bajé al parking y subí un
carro de supermercado que solía utilizar el conserje para subir las compras de
los vecinos.


 


Miré la imagen
que se reflejaba en el cristal del coche y reconocí que había tenido días
mejores. Llamé a mi hermana Daniela y le dije que necesitaba asilo político,
que ya le contaría cuando llegara. Con el coche hasta la bola, puse rumbo hacia
su casa.


 


¿Lo mejor? Que
acababa de desenmascarar al que creía mi príncipe azul y era en realidad un
ruin sapo, típico tópico… Y no solo eso, sino que yo contaba con un contrato
blindado en el periódico de Pablo que me aseguraba trabajo de por vida o una
suculenta indemnización en caso de despido.


 


¿Creéis que lo
había conseguido por enchufada? Pues nada más lejos de la realidad. Cuando lo
firmé, yo todavía no era su pareja, ni siquiera nuestra relación planeaba
mínimamente en el horizonte. Él quiso ficharme como periodista y, para ello, yo
dejé mi puesto de trabajo en otro periódico de renombre. ¿Entendéis ahora por
qué quise cubrirme las espaldas? Pues eso, no iba a arriesgarme en lo
profesional a cambio de nada. En cuanto a lo de ser felices y comer perdices
con él, llegó más tarde, pero eso acababa de pasar a la historia…
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Conduje hasta
casa de mi hermana con lágrimas como puños resbalando por mis mejillas. Como
siguiera así, iba a inundar el coche. A ver, que una no era de piedra, que
había estado muy bien lo de hacer el papelón del siglo delante del que ya era…
¿mi ex? Eso me temía, pues sí, que lo había bordado, pero que tenía más pena
que cuando se despeñó Mufasa…


 


Por si faltaba
algo, de repente una tormenta veraniega. No, el rayo no les iba a caer a
ninguno de los dos tortolitos, al final me caía a mí y me dejaba seca como la
mojama. En un abrir y cerrar de ojos, me di cuenta de que mi vida se estaba
yendo al garete y de que iba a tener que tomar las riendas de la situación
antes de que todo aquello se me fuera de las manos.


 


Mi hermana me
esperaba detrás de la puerta con más miedo que siete viejas, porque ya sabía ella
que para que yo apareciera por su casa a esas horas en lugar de estar en brazos
de mi amado, tenía que haberse formado una tan monumental que le dijera échate
para allá a la Tercera Guerra Mundial. Y no andaba muy desencaminada.


 


Bajé con más mala
cara que la rodilla de una cabra y cargadita de maletas. Daniela era enfermera
y vivía en una bonita unifamiliar a las afueras de la ciudad, decorada con todo
el gusto y es que así éramos las mujeres de la familia, derrochábamos estilo
por doquier. Vamos, que no cagábamos Ferrero Rocher, pero de milagrito.


 


—Cariñete, ¿qué
te ha pasado? —salió a mi encuentro y echó mano a un par de maletas.


 


—Ahora te cuento,
¿tienes helado?


 


—Sí —ya sabía ella que
iba a hacer falta.


 


—¿Mucho? —me soné los mocos,
porque no podía con la pena.


 


—Creo que dos
tarrinas.


 


—Puede valer —no había
convicción en mis palabras, pero ya se vería.


 


—¿De chocolate? —no me valía
ninguna otra opción.


 


—¿Y de qué si no? —ole ella.


 


¡Esa era mi
hermanita! Mi confidente, mi alma gemela y una especie de gurú del amor que en
este caso había fracasado estrepitosamente porque me auguró un largo y
romántico futuro con Pablo y Dios le conservara el oído, porque el ojo lo tenía
perdido, bajo mi punto de vista.


 


Entré en su casa
como elefante por cacharrería y cargada hasta la saciedad, al igual que ella, y
todavía quedaban el ciento y la madre de maletas en el coche.


 


—Suéltalo todo y
ven a contarme.


 


La Vieja del
Visillo no conocía la curiosidad a su lado, eso estaba cantado.


 


—Pero saca el helado
y dos cucharillas o no me sale la voz del cuerpo.


 


Son momentos así los que te hacen
entender por qué se considera que el helado es la comida icónica en cualquier
ruptura que se precie. Allí estábamos Daniela y yo, al más puro estilo “El
diario de Bridget Jones”, dale que te pego a esa delicia, como si no hubiera un
mañana.


 


—Te juro que no lo
entiendo porque siempre he pensado que Pablo está loco por ti.


 


—Pues tenías que
haber visto cómo le daba al matarile con esa pendeja, el muy desgraciado.


 


—No sé ni qué decir,
me has dejado loca.


 


—Pues imagina cómo me
he quedado yo y eso tenía que haber alegado, locura mental transitoria, y haberle
retorcido el pescuezo allí mismo.


 


—Anda que me da
esperanzas esto, yo siempre decía que mientras a vosotros os funcionara, había
futuro —puso los ojos en blanco.


 


—Después de esto te
digo yo que el mejor de los tíos tenía que estar colgado por las tripas del
peor…


 


—¡No eres bestia ni
nada, hija!


 


—Pues eso es lo más
fino que me sale esta noche por la boca. 


 


—¿Y quién piensas que
sería la fulana en cuestión?


 


—Pues cualquier modelo
o similar, que este tonto no es, tiene el paladar muy exquisito.


 


—Sí, sí, pero se ha
cubierto de gloria, el muy imbécil.


 


—Mira, se va a
arrepentir tela marinera, pero por mí como si se dedica a hacer balconing,
me importa un pimiento.


 


—¿No lo perdonarías
si viene con el rabo entre las piernas?


 


—Mira, no me toques
las narices ni me recuerdes el rabo, porque me he quedado con todas las ganas
de marcarme un Lorena Bobbit —hice el gesto de cortar con las tijeras y Daniela
se estremeció.


 


— Miedito me estás
dando, ese no sabe cómo se las gasta mi hermanita.


 


—Hombre, cortársela
no se la voy a cortar, pero bonito tampoco se lo voy a poner, eso tenlo por
seguro. A mí que no me dirija la palabra.


 


—Cariño, eso no lo he
dudado en ningún momento. Y ahora, ¿qué vas a hacer?


 


—Pues darte la lata
una temporada —me eché a llorar a moco tendido otra vez. Un camión de clínex
iba a necesitar esa noche.


 


—No tengo que decirte
que aquí te puedes quedar todo el tiempo que te apetezca. A mí me haces
compañía y, además, conociéndote, sé que se avecina un culebrón de los buenos.


 


—Gracias, hermanita.
De momento me quedaré porque voy a necesitar cubos de mimos a diario, pero, a
cambio, prometo tenerte al día de cada episodio.


 


—Ains, tontuela…


 


Y sí, esa era la mayor de las verdades
que habíamos dicho aquella noche. Yo era una tontuela por pensar en los cuentos
de hadas con final feliz, por pensar que la vida era un camino de rosas y por
pensar que corría sangre azul por las venas de aquella vil comadreja llamada
Pablo.


 


El cruel destino quiso que el
helado de chocolate se acabara y en cierto modo se lo agradecí a todos los
santos, porque mientras hubiera, yo no podría dejar de metérmelo entre pecho y
espalda y las cagaleras por la mañana podrían alcanzar proporciones desorbitadas.


 


—¿No tendríamos que
ir a dormir? —preguntó resignada la paciente Daniela a eso de las cuatro de la
madrugada.


 


—Duerme tú, hermana.
Yo es que los tengo a los dos aquí metidos —me señalaba a la sesera —Y ni para
adelante ni para atrás. Esto va a ser un suplicio.


 


—¿Un suplicio? No, a
esto tenemos que buscar la manera de darle la vuelta antes de que te cueste una
enfermedad. 


 


—¿Una vuelta? —yo ya
no creía nada, era como si mi cuerpo y mi mente se hubieran quedado acorchados
en cuestión de unas horas.


 


—Sí, una vuelta y
como Daniela que me llamo que se la vamos a dar.


 


—Pues así, a bote
pronto, se me ocurre un mojón pinchado en un palo, parece que tengo el botón de
las ideas en “off”.


 


—Normal, pero eso es
por el disgustazo que tienes, déjame a mí, que mi mente está más fría.


 


—Es que ahora lo que
me jode es que se vaya a pasear con unas y con otras delante de mis narices.


 


—¿Crees que haría
eso?


 


—Hombre, esta noche
ha demostrado que no tiene muchos principios, vamos y que, si los tiene, están
un poco relajados.


 


—Vamos, ha demostrado
que es lo que viene siendo una sabandija.


 


—Y ni eso, este se
cree mierda y no llega ni a peo. Se me ha caído el mito, por completo.


 


—Ya te veo. En cuanto
se te quite un poco la pena lo vas a tener comiendo de tu mano, porque vas a
ser la reina del mambo a su lado.


 


—¿La pena? Pero si yo
no tengo pena —me volvió a ahogar el llanto.


 


—Ains, para alivio de
mis penas me dio Dios una tontona que, si la miro, se ríe y, si la acaricio,
llora. ¿No es eso lo que nos decía la abuela de peques?


 


—Déjame anda, que
para frasecitas hechas estoy yo…


 


Y es que no sabía ni lo que tenía
encima. Me sentía vapuleada, pateada, reventada psicológicamente. Me daba la
sensación de que Pablo hubiera cogido todo lo que me importaba en el mundo,
hubiera hecho con ello una pelota y se hubiera cagado encima. Estaba tocada y
hundida… Bueno, mucho más hundida que tocada.


 


Las cuatro y media, las cinco y
esa Daniela con más paciencia que Jobs, tila va y tila viene, a la cocina. Y
luego estaba lo de sus piernas, que me servían de improvisada almohada, porque
en la cama no me quería meter, que no estaba yo para coger el sueño.


 


—¿En qué piensas? —me
acariciaba el pelo.


 


—En que al siguiente
huracán lo tienen que llamar Pablo porque este sí que sabe lo que es arrasar
con todo…


 


Di muchas, muchas vueltas antes
de lograr cerrar un poco los ojos.


 


—O te duermes o la próxima
vez que vaya a la cocina me traigo la mano del mortero y te doy con ella en el
coco.


 


Todo tiene su límite y ya Daniela
estaba que se caía de sueño. Hice un esfuerzo por dormir, aunque no me resultó
fácil porque, cuanto más cerraba los ojos, más se me venía la imagen de
aquellos dos jugando al teto.


 


Fatiguita, eso es lo que me dio a
la mañana siguiente el café.


 


—No me asustes, no
vayas a estar embarazada —Daniela ya estaba acojonada por si nos había mirado
un tuerto.


 


—Calla, que hasta
entonces no me tiro por la azotea. No es eso, es que he pasado muy mala noche.


 


—¿Me lo dices o me lo
cuentas?


 


Tenía toda la razón. ¡Vaya
talento el mío! Mi hermana había vivido en primera persona conmigo la noche,
con mi bajón completo incluido y lo había soportado estoicamente. Eso era
lealtad, ya podían aprender otros.


 


—¿Qué te apetece
hacer hoy, hermanita? —la pobre no sabía cómo entretenerme.


 


—¿Aparte de tirarme
por un puente, te refieres? —me encendí un cigarrillo.


 


—Ah no, no, a mí de
numeritos nada—rio.


 


—Yo lo que quiero es
maquinar, pensar en cómo crear el efecto búmeran y darle a Pablo en todos los dientes.


 


—¿Y por qué no
esperas a que se encargue el karma?


 


—Huy, porque ese se
toma su tiempo y, si yo le voy dando dos buenas hostias por el camino, esa
alegría que me llevo para el cuerpo.


 


—Pues mira, yo
propongo que, mientras pensamos y no, preparemos las cosas y nos vayamos a la
playita—el día había amanecido de fábula, se ve que la tormenta de la noche
anterior fue un regalito del cielo para acompañar mi buen momento.


 


—Mira, te cojo la
palabra, que así me dará el sol en la nuquita y me ayudará a maquinar maldades.


 


—Maquiavélica,
maquiavélica, palabrita del niño Jesús que tu sonrisa me ha dado hasta miedo.


 


—Al que le tiene que
dar miedo es al mequetrefe ese, que mañana voy a entrar por la oficina como un
torbellino.


 


—Ten cuidado, Abril,
que al fin y al cabo sigue siendo tu jefe.


 


—Sí, sí, jefe y ex ¡Vaya
lío! ¿Y?


 


—Que me da miedito
por las consecuencias.


 


—¿Y qué va a hacer?
¿Echarme? Eso ya lo firmaba yo, porque hasta entonces no me iba a mandar a casa
a tocarme el ombligo a su costa. No creo que sea tan necio, aunque por
intentarlo que no quede.


 


—¡Y serás capaz!


 


—¿Y tú lo dudas? —me
mordí el labio y es que estaba rabiosa.


 


—Yo ya no dudo nada,
ese que se prepare para la guerra bacteriológica, porque vas a echar sapos y
culebras por la boca.


 


—Sí, sí, el ambiente
cargadito va a correr de mi cuenta.


 


No puedo negar que pasear por la
playa con mi hermana me abrió la mente. El problema era que, cuanto más me la
abría, más mala leche me cabía en la cabeza, ¿cuánta se podía acumular?


 


Aprovechamos bien el día, que
para eso era veranito y llegamos a casa por la noche. Sin exagerar, podía tener
unos mil doscientos millones de mensajes de Pablo bajándose los pantalones.
Busqué un GIF muy gracioso de una peineta y se lo mandé. ¡Que no se dijera que
yo no era educada y que dejaba sus mensajes sin contestar! 
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Más chula que un
ocho. Así iba yo el lunes conduciendo mi New Beatle rojo camino de la
redacción, escuchando música a toda pastilla, por aquello que dice la canción
de que la “vida es un carnaval y las penas se van cantando”.


 


Ideal, me veía ideal
con aquella falda corta de vuelo negra con lunares blancos, el cinturón ancho
negro, mi top ajustado de tirantes blanco y mis zapatos peep toe del
mismo color. ¡Ah, y mi moño! Que hacía mucho calor para llevar la melena al
viento. Además, igual el ambiente iba a estar muy calentito…


 


Entré en la redacción
con más orgullo que Don Rodrigo en la horca y por suerte la alimaña de Pablo no
estaba al acecho. Como deslizándome por una alfombra, llegué a mi despacho, que
compartía con Aitana, una compañera jovencita que era lo más de lo más. Nos
habíamos convertido en cómplices y amigas y nos lo contábamos todo.


 


—¡Te veo muy
guapa esta mañana! —me espetó dos besazos como dos soles.


 


—Es lo que tiene
la soltería—solté
sin tapujos—Bueno, y la primavera, que la sangre altera. 


 


—Espera, espera…
¿qué es lo primero que has dicho? ¿Tú vienes hoy chistosa, aparte de divina?


 


—No, vengo con
ganas de coger a alguien como un saco de boxeo y empezar a darle puñetazos hoy
y no parar hasta mañana.


 


—¿Te refieres a
Pablo?


 


—Al mismísimo
jefe, sí señor. Porque eso es lo que va a ser a partir de ahora para mí.


 


—¡Me estás
dejando muerta en la piedra!


 


—Sí, mira, ten
cuidado, que por aquí hay mucho pelota suelto y yo tengo la teoría de que en
esta oficina las paredes oyen, pero ya te contaré.


 


—¿En el desayuno?


 


—Hecho.


 


La escena era de
risa porque cada cinco minutos miraba Aitana su reloj.


 


—Por mucho que
mires no va a correr más—reí.


 


—Calla, que te
prometo que me tienes mordiéndome las uñas. No puedo más…


 


—Pues todavía nos
queda, concéntrate.


 


Me puse con la
entrevista que había realizado en Londres. ¡Qué lejano me parecía todo ahora!
Me fui con la ilusión de volver a ver a mi chico y ahora también quería verlo,
pero como a una bombilla, con el pescuezo retorcido y las tripas encendidas.


 


Si hubiera caído
me hubiera puesto una pinza en la nariz. A ver, me explico, que Pablo no era
ningún apestoso, solo un indeseable, pero oler olía a gloria gracias a su
perfume de siempre, que hubiera reconocido en cualquier lugar entre un millón
de personas. Y como esa era mi maldición, debía haberla previsto. Sin embargo,
como no lo hice, varios metros antes de que llegara a la puerta yo ya sabía que
el muy bandido iba a hacer su estelar aparición.


 


—Buenos días—su voz no era tan
contundente como en otras ocasiones.


 


—Buenos días, jefe.


 


— Aitana. ¿Tendrías
la amabilidad de ir a hacerme estas fotocopias? —ya venía con la excusa preparada.


 


—Por supuesto,
jefe.


 


¿Mi reacción? Yo
no me digné a levantar la vista de mi mesa. Había ido a trabajar y tenía claro
que lo haría, pero mirarle, esa ya era harina de otro costal…


 


—Ayer no
contestaste mis mensajes.


 


Por mi parte, la callada por respuesta.
Se me debían haber taponado los oídos porque no escuchaba nada de nada.


 


—Abril—su tono reflejaba
desesperación.


 


—Que viene mayo…


 


—¿Cómo?


 


—Abril que viene
mayo, ¿no es eso lo que dicen?


 


—No seas
sarcástica, por favor. He venido con toda la humildad, aunque de sobra
comprendo que no quieras verme.


 


—Eso es
conjeturar, como periodista deberías saberlo.


 


—¿Entonces? ¿Sí
quieres verme?


 


—Hombre claro.
Eso sí, quiero verte con un pequeño matiz, espero que no te importe demasiado.


 


—Tú dirás, sé que
esto va con retintín.


 


—Nada de
retintín, seré directa, quiero verte, pero en la punta de un cañón, no sé si me
explico.


 


—Alto y claro.
Supongo que eso equivale a que me esfume, ¿verdad?


 


—Más bien sí y
otra cosita, a que me hagas el favor de no dirigirme la palabra a no ser que se
trate de un tema profesional, please.


 


—Entendido, intentaré
respetarlo, aunque no me va a ser fácil. Si en algún momento quieres hablar, ya
sabes dónde estoy. No tienes más que llamar a la puerta de mi despacho.


 


—Espera sentadito
y pide que te pongan un café. ¡Te deseo una bonita mañana! —saqué a relucir
mis dientes al esbozar aquella sonrisa. La que puede, puede.


 


Hora del desayuno
y esa Aitana con las antenas puestas.


 


—¡Me has dejado
helada! Mira tengo la piel más erizada que si hubiera ido a la comunión de
Pingu—confesó
cuando solté mi retahíla.


 


—Ya, pero que yo
ya lo voy digiriendo. Si le va la marcha y se ha creído que los cuernos pegan
con esta bonita cara, ya tiene la pista libre…


 


—¿Y qué has
sentido cuando le has visto esta mañana?


 


—Pues escuece y
me enerva a la vez. Es una mezcla odiosa, supongo que la herida estará abierta
un tiempo, pero no voy a parar de echarle alcohol hasta que se pase…


 


—¿Y qué tienes
pensado?


 


—Pues lo que me
gustaría es pasarle a un maromo por toda la cara en breve, pero claro, no es
tan fácil…


 


—¡Siempre podrías
alquilarlo!
—le dio un sorbo al café.


 


—Repite eso—mi cara debía
reflejar ganas de conspirar.


 


—Mujer, que es
broma…


 


¿Lo era? Mirad
que yo estaba deseando agarrarme a un clavo ardiendo y me podían caber muchas
cosas en la cabeza, sandeces incluidas. Me había tenido toda la vida por una
tía muy cabal, pero, a la vista de los acontecimientos, no me había ido para
tirar cohetes.


 


Subí al despacho
mientras Aitana entraba en el servicio y me volví a encontrar a mi encantador
jefe de frente, ¡menuda suerte la mía! Trató de decirme algo, miré a un lado y
a otro, no nos había visto ni un alma, de modo que por ahí se iba a librar. Le
hice un gesto como de que calladito estaba más guapo y que ni se le ocurriera
dirigirme la palabra.


 


Al poco llegó
ella al despacho, que seguía también impactada por la noticia.


 


—Oye y al resto
de los compañeros, ¿les vas a decir algo?


 


—No pienso soltar
ni media palabra, porque aquí hay gente guay, pero también algunas arpías de no
te menees y no les voy a dar el gusto por anticipado. Todo a su debido tiempo.


 


—¿Y eso cuándo
será?


 


—Pues cuando se
dirija a mí en público, que lo pienso abochornar y quitarle las ganas.


 


—¿En serio?


 


—No, en broma,
¡no te jode!


 


—Tú que puedes,
que para eso tienes un contrato blindado, al resto lo mismo nos ponía de
patitas en la calle.


 


—Ya, a mí que se
atreva a tocarme un pelo y me manda directa de vacaciones perpetuas a Honolulú.
Eso si no lo provoco yo directamente.


 


—Y serás capaz…


 


—Qué poco
original, eso ya me lo ha dicho mi hermana.


 


—Jo, es que es la
verdad…


 


—Que me ponga a
prueba, que va a tener que firmar el finiquito de su vida.


 


Si dijera que
pude trabajar tranquila mentiría. Y no porque la cercanía de Pablo me diera
asco, que también, sino porque se me quedó el run run en la cabeza de la
posibilidad que había apuntado Aitana de lo del chico del alquiler.


 


Mi hermana, que
solía tener libres las tardes, esa tarde tenía pactado el cambio de un turno
con una compañera, por lo que no iba a estar en todo el día, así que tuve la
brillante idea de llamar a Mario.


 


¿Y quién es
Mario? Ya os lo estaréis preguntando. Pues fue mi primer amor de juventud, que
se convirtió luego en mi mejor amigo. A él nunca le cayó demasiado bien Pablo,
no sé si porque le tenía un poquillo de pelusa o porque había algo de cierto en
sus palabras de que lo miraba como si fuese un niño.


 


Quedamos para
almorzar. ¡Ya tenía plan para ese día! Había que matar las horas, eso lo tenía
claro.


 


—Así que el Action
Man de tu novio—como él lo llamaba—nos ha salido una máquina sexual…


 


—Muy graciosito
te veo, cómo se nota que a ti no te duele…


 


—Ya, es que dicen
que al que le duele la muela es quien va a que se la saquen, pero vamos que tú
no tienes que hacer muchos esfuerzos ya…


 


—No, no, yo ya me
lo he quitado de encima de inmediato. Te puedes imaginar que se ha convertido
en un grano en el culo para mí.


 


—Hombre, yo un
poco mosca cojonera siempre lo vi.


 


—Pero eso era
porque tú también tienes tu guasa y nunca lo has tragado—maticé.


 


—Por algo será,
porque a mí me da la impresión de que se cree un perdona vidas, vamos como si
estuviera por encima del bien y del mal…


 


—Pues yo eso no
lo comparto contigo. Nunca me ha parecido engreído ni nada por el estilo, pero
ejemplo de fidelidad no es que me haya salido el campeón.


 


—Abril, si
quieres yo te presento a un amigo mío, que te garantizo que los hay que se
darían un chocazo por salir contigo. En la compañía tenemos buenos ejemplares,
mira, mira, si hasta hemos hecho un calendario, te lo voy a enseñar.


 


Mario era teniente
y amaba su profesión por encima de todas las cosas. Miré el calendario con
curiosidad, ¡a nadie le amargaba un dulce!


 


—Anda, mira qué
propios, como los bomberos.


 


—Sí, sí y algunos
con sus buenas mangueras también, no te creas—me guiñó el ojo.


 


—¡Eres un cerdo! —le di un coscorrón
fuerte.


 


—¡Y tú una bruta!
Encima que lo digo por animarte…


 


—Animal de
bellota, yo lo último que quiero ahora es un lío con nadie. 


 


—Pero pasearte
delante de Pablo con un tío bueno de la cintura sería un buen bálsamo para el
dolorcillo ese que tienes ahí—me señaló al corazón.


 


—Sí y mira que me
ronda una idea el coco…


 


—Suéltala.


 


—Vas a pensar que
estoy loca, fíjate que me da corte compartirla contigo.


 


—Si es una
idiotez te lo voy a decir alto y claro, ya me conoces.


 


—¿Sería un absoluto
despropósito si alquilo un chico de compañía para tocarle la moral a Pablo?


 


—No, no lo es,
pero sí una pérdida de dinero, porque ya te digo que se formaría una cola de un
kilómetro para hacerlo gratis.


 


—Ya, lo que pasa
es que yo no quiero jugar con los sentimientos de nadie ni mucho menos
establecer una relación del tipo que sea ahora mismo. Piensa que lo que estoy
es arañada y podría salir escaldado cualquiera.


 


—Siempre has
tenido un corazón de oro, ¡cómo te dejaría escapar yo! —me levantó la
barbilla y me dio un cariñoso pellizco en el moflete.


 


—Huy, huy, lo que
me faltaba ahora era otro comedero de coco, cállate. Mira, ya lo tengo
decidido, mañana mismo llamo a una agencia de chicos y que me envuelvan al más
bonito para regalo.


 


—¡Ole las mujeres
con ovarios y seguridad!


 


Cuando llegué a
casa le conté lo que había decidido a Daniela. Directamente se santiguó. Ella
era mucho más convencional que yo y la idea como que le parecía de ciencia
ficción. Sin embargo, para mí empezaba a cobrar forma, ¡y cómo! Tanto que esa
noche me ayudó a conciliar el sueño. Próximo puerto: sonreír para los selfies
con mi chico postizo. ¿Ahí era nada!
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No os juzgaría si
pensarais que era un absurdo total pagar porque un tío bueno me hiciera
compañía. No quiero que me malinterpretéis, el coitus interruptus de
Pablo con su conquista no me había dejado tan minada moralmente. Se trataba
solo de que yo no quería mezclar el atún con el betún y que para aquella
empresa que consistía en darle morcillas a mi ex prefería rascarme el bolsillo
y olvidarme de dilemas mentales.


 


¿Podía
permitírmelo? De sobra, porque os contaré un pequeño secreto. Pablo podía ser
un verdadero pichabrava, pero a generoso no le había hecho sombra ni Dios. Eso
se traducía en que durante nuestros años de convivencia mi cartera apenas se
abrió, más allá de aquellos caprichos que yo quisiera darme. De resultas de
aquello, ahorré mi salario casi íntegro, pues él pagaba casa, suministros,
comida, viajes y todo lo habido y por haber. Hasta mi coche me regaló.


 


¿Era lícito entonces
que yo destinara una buena suma de aquellos ahorros a dejar su autoestima por
debajo del subsuelo? Para mí sí, porque pese a todo se había pasado su
compromiso conmigo por el arco del triunfo.


 


Aparqué y subí a
la redacción. Libre de canallas, por un lado, por otro… El ambiente estaba limpio
y desinfectado, pues Pablo no había llegado.


 


—He estado
pensando en lo que me propusiste ayer—le solté a Aitana como quien
lava y no enjuaga.


 


—¿Yo te propuse
algo?
—su gesto denotaba extrañeza.


 


—Si, mujer, lo
del chico de alquiler.


 


—¡A ti se te ha
ido la cabeza! ¡Era una broma! ¡Me vas a hacer sentir hasta culpable!


 


—¿Tú no serás un
poquito bobita? Tonti, lo que yo haga es bajo mi responsabilidad y me parece
una idea cojonuda.


 


—¿Y se puede
saber de qué idea cojonuda se trata? —esa voz no era de Aitana, sonaba más grave,
como a traicionero total, no había duda: era Pablo.


 


—Aitana, haz el
favor de abrir la ventana que se ha colado un moscardón de los gordos—me quedé tan ancha.


 


—Hola, jefe—su gesto parecía
indicar que iba a desmayarse por la tensión del momento.


 


—Hola, Aitana.
Solo quería saber si todo iba bien por aquí.


 


—Sí, sí, muchas
gracias. 


 


—Si no es así, me
informáis, por favor.


 


—Claro…


 


Pero no, de las
habas que allí se estaban cociendo a aquel desaprensivo no le iba a llegar ni
el tufo. 


 


—Como esto no lo
arregléis pronto te digo que a mí me da un pasmo. Es un pasote.


 


—Paparruchas,
esto es solo el primer avance, el asalto no está todavía ni proyectado, mucho
menos la primera batalla ni, por ende, la guerra.


 


—Una guerra, una
guerra va a ser esto. Y lo malo es que yo estoy en medio del fuego cruzado.


 


—Tú quédate
tranquilita que a ti no te van ni a rozar las balas, que esas tienen un destinatario
concreto.


 


—Que Dios coja
confesado al jefe porque yo a ti te veo con unas ganas de darle flojo y fuerte
que no veas…


 


—Si no me hubiera
provocado, nada de esto habría pasado.


 


Un rato después
Aitana y yo nos fuimos a desayunar y sí, yo llevaba un misil en el bolso y lo
lancé en el momento adecuado, os cuento. Cafetería de la redacción con más gente
que el metro de Tokio en hora punta y ese Pablo que, ufano, se cree con derecho
a dirigirme la palabra.


 


—¿Te pido un
cafelito como te gusta y nos sentamos a charlar tú y yo? —había como miedito
en su voz y no me extrañaba.


 


—¡Que no me
dirijas la palabra para ningún tema que no sea meramente profesional! —debí pegar un
grito que lo dejé sordo.


 


Bueno, voy a ser
realista, dejé sordo a él y al resto del personal, que además quedó
conmocionado, porque nadie se había percatado de nuestro distanciamiento.


 


Creo que doy en
el clavo si digo que la tonalidad morada que adquirió su cara el día que lo
pillé en la cama poniéndome los tarros a saco, no fue nada en comparación con
la que lució su tez en ese momento.


 


—Perdona, yo solo
quería…


 


—¿Quieres otro?
Otro grito, digo… Porque si vas a seguir por ese camino palabra de honor que me
traigo mañana una bocina y lío aquí la de Dios es Cristo.


 


—No, mujer, no
será necesario…


 


Me senté y fue en
ese momento cuando tomé conciencia de lo que quiere decir eso de ser la comidilla
de la gente. No hubo ni una sola persona en la cafetería que no pusiera los
ojos en mí.


 


—Quiero que la
tierra me trague, nos está mirando todo el mundo—la cara de Aitana reflejaba
terror.


 


—Chica, es lo que
hay, estamos en guerra y te ha tocado ser una víctima colateral. Mala suerte—le di una palmadita
en la espalda.


 


—Como esto no
acabe pronto, yo te digo que a mí me enterráis…


 


—De eso nada, yo
te voy a preparar a ti para el turismo, que te veo un poco endeblucha emocionalmente—volteó los ojos la
pobre.


 


Y sí, yo no sabía
si ella estaba o no endeblucha a nivel emocional, pero de lo que iba tomando
conciencia era de que el soberano palo que Pablo me había asestado en toda la
testa me había dado superpoderes. Vamos, que había ejercido en mí el efecto
contrario a la kriptonita en Superman y yo me sentía más fuerte que nunca.


 


¿Quería decir eso
que ya no me dolía? ¡Ojalá! Todavía sentía su traición como la afilada hoja de
una navaja rasgando mi piel y cada encuentro con él como mi particular tormento.
Otra cosa es que se lo fuera a demostrar, eso nunca.


 


Terminé de
desayunar y salí de la cafetería, que Pablo ya había abandonado, más tiesa que
un ajo. Y es que a mí no me iban a amilanar los chismes, antes moría de pie que
vivía arrodillada, que yo era muy del Che.


 


—Pásame números
de las mejores agencias de chicos de compañía—sonreí a una Aitana que todavía
se mostraba temblorosa.


 


—Yo paso, loca, tú misma…


 


Pero yo no
pasaba. Miré la publicidad y me quedé encandilada con una que parecía ofrecer
servicios discretos y de calidad y que tenía un catálogo de bombones que debían
haber salido de la mejor pastelería.


 


—Me quedo con uno
de estos, vive Dios que lo hago—la sonrisita maléfica que no faltara.


 


—Se te está yendo
la chota y esto va a ser el caos—Aitana estaba verde o amarilla, bueno entre ambas
tonalidades.


 


—¿Y lo que nos
vamos a divertir? —mi sangre estaba en ebullición en el interior de las venas.


 


—Serás tú, porque
yo, hasta cagaleras tengo—y se apreciaba en su cara, que no volvía a la
normalidad.


 


Almorcé en casa
con mi hermana Daniela que compartía la teoría de Aitana. Si fuera por ellas
dos, cogía una depresión, pero no estaba yo por la labor.


 


—¿Entonces no me
vas a acompañar a conocer esta tarde a tu nuevo cuñado? ¿No eras tú la que
decía que había que pensar en algo? —le busqué un poquito la lengua, que era una de mis
aficiones favoritas.


 


—¡Ni de coña! A
mí no me metas en tus locuras, que yo soy muy seria. No me refería a algo así,
no sé ni para qué abrí el pico.


 


—Pues tú te lo
pierdes, porque yo me lo pienso pasar pipa, ¿no dicen que un clavo saca otro
clavo?


 


—Hija mía, pero
eso es cuando el clavo es real, no ficticio. ¿O es que piensas clavártelo de
verdad?


 


—No, no, déjate,
que bastante montaña rusa es ya mi vida en los últimos días.


 


Un rato después
ya estaba colocando derechitas las margaritas de mi New Beatle y camino a la
agencia de chicos de compañía. Antes les había explicado desde la oficina lo
que necesitaba por lo que esperaba que el casting estuviera hecho.


 


No, no iba a
decir que fuera pletórica de felicidad, para qué voy a engañaros, pero sí que
había en mí algo de aquello de que la venganza es un plato que se sirve frío y
ya había pasado el tiempo suficiente para que la mía se activara. Respiré hondo
y crucé aquella puerta. Deseando estaba ver el bombón que me habían preparado. 


 


No fue amor a
primera vista porque a mí Cupido me había puesto dos velas negras, pero el
muchacho en cuestión me megaencantó para el fin que yo lo necesitaba. Se
llamaba Enzo. ¿Era italiano? Pues no, pero sí lo era la madre que lo trajo al
mundo y él…Él tenía un acento tan sexy que debía hacerlas desmayar de dos en
dos.


 


Alto, metro
ochenta y cinco, moreno de tez y de pelo, ojos color miel, sonrisa de anuncio de
dentífrico, complexión fuerte, y atractivo, atractivo hasta decir basta. El tío
estaba que crujía y capítulo aparte merecía su amabilidad, que era fuera de
serie.


 


No, no penséis
que soy Antoñita la Fantástica. Yo era consciente de que el tío estaba trabajando
y como que lo de ser borde hubiera hecho que yo lo nominara, pero lo de Enzo
era distinto, derrochaba agrado por todos los poros de su piel. Ese muñeco
debía tener truco, pero no venía con libro de instrucciones ni con nada. No
obstante, yo estaría ojo avizor por si se trataba de un robot o algo porque
tanta perfección no podía ser real.


 


Nos entrevistamos
primero a tres, con su jefa y hubo unanimidad en que era el candidato ideal. A
continuación, le invité a un café y estuvimos hablando más de tú a tú.


 


—¿Fumas? —le ofrecí un cigarrillo
cuando nos sentamos en aquella terraza.


 


—No, soy muy
deportista y como que es incompatible. Lo dejé hace tiempo.


 


—¿Y te molestará
que yo lo haga cuando estemos juntos?


 


—No, a no ser que
te empeñes en que lo haga yo—bromeó.


 


—No, hombre, no
me tengo por una marimandona. Además, soy más que nada fumadora social, el
resto del día no suelo acordarme, salvo que esté muy nerviosa.


 


—Perfecto. Y ¿por
qué te tienes?
—sacó a
pasear aquella preciosa sonrisa.


 


—Por una pardilla
a la que se las han dado todas en el mismo lado, pero te digo que de esta
aprendo—advertí
con los dedos con los que sujetaba el cigarrillo.


 


—¿Te lo hizo
muchas veces? —había curiosidad en su tono.


 


—¿Sabes lo que no
es tener ni pajolera idea? Pues justo eso. Verás, yo lo he descubierto esta vez
porque he vuelto antes de un viaje, sin avisar, pero todos los meses viajo y si
me pongo a echar cuentas, pues me lo ha podido hacer, espero que saco la calculadora—bromeé.


 


—No hace falta,
mujer. Ni tampoco que pienses así, eso es algo que nunca vas a saber, pero
quizás fue solo esta vez.


 


—¿Y no te parece
mucha casualidad que para una vez que vuelva antes me encuentre con el pastel?


 


—Bueno, no lo
calificaría yo de pastel, pero no sé qué decirte—de nuevo esa sonrisa, vaya
tentación. Un pastel era él, con guinda y todo y es que estaba para echarle
nata y perderse….


 


¿Me estaba
animando? Pues no creáis, lo que pasa es que yo estaba dolida, pero no ciega y
los sentidos me seguían funcionando. Otra cosa sería que, en mi caso, el
sentido común, esto es, el menos común de los sentidos, parecía que se había
tomado vacaciones, porque si lo pensaba se me había ido la chorla un poco.


 


—Chico, que yo no
creo en las casualidades, lo mismo es que ya me he vuelto malpensada.


 


—Pues te voy a
dejar un consejo y por ese no voy a cobrarte—bromeó.


 


—Dispara…


 


—No permitas que
te gane la batalla. Créelo o no, vuelve o no con él, piensa en su persona o
mándalo a la mismísima mierda, pero no permitas que te cambie—su voz se quebró.


 


—Te pasó,
¿verdad?


 


—Sí, hace años. Y
su infidelidad me terminó haciendo muchísimo más daño por aquello en lo que yo
me convertí que por lo que perdí al dejarla.


 


—Entiendo, vamos
que una cosa es ir con pies de plomo y otra…


 


—Y otra muy
diferente es levantar ahora la Gran Muralla China entre tú y todo aquel que se
te acerque. Te lo dice alguien que la levantó y que luego se enfrentó a la
labor titánica de tener que derrumbarla a martillazos.


 


—Entiendo. 


 


—Pues eso, dale
un escarmiento, no te digo que no, pero no te obsesiones.


 


—Ok, ok, no te
preocupes que hacerle la puñeta a Pablo no se va a convertir en el epicentro de
mi mundo, pero si en una afición muy divertida.


 


—Bueno, pues en
ese caso, procuraré hacértela lo más amena posible.


 


Y no sabía él
cuánto. Vamos que para eso no tenía que mover ni un músculo, que Enzo estaba
más bueno que comer Nutella a cucharadas y, como a nadie le amarga un dulce,
pues eso…


 


—Un favor sí
tengo que pedirte y no me importa que suba la tarifa. A ver cómo te lo explico,
yo lo que quiero es que mi ex tenga que echar mano del Almax cada vez que nos
vea, vamos que las ardentías le salgan por la punta del pelo….


 


—¿Y qué propones
al respecto?


 


—Pues más que una
propuesta es una pregunta. ¿los besos entran en el contrato? —me salió la vena
zalamera y le dediqué una miradilla implorante.


 


—Por ser para ti
sí, nos daremos unos cuantos piquitos, ¿te parece? —me dio un toquecito en la
nariz.


 


¿Os podéis creer
que ese toquecito hizo que me estremeciera? Y no ya porque Enzo crujiera de lo bueno
que estaba, sino porque tomé conciencia de que yo estaba más triste que Marco
cantando “adiós mamá, no te alejes de mí” en un puerto italiano, pero lo
disimulaba bastante bien.


 


—Me parece, me parece.
Y hablando de todo, me tienes que decir dónde y cuándo ingreso tu tarifa.


 


—Olvídate de eso
ahora, por favor. Cuando termine el mes de trabajo ya te doy las indicaciones.


 


—¿De veras?


 


—Pues claro,
mujer, ¿o es que tienes pensado escaparte?


 


A la isla de
“Supervivientes” me escaparía para olvidarme del mundo, así tuviera que pescar,
cazar y comer cocos durante meses. Claro que, si de ir a un reality se
trataba, seguro que el bueno de mi Pablito me hubiera propuesto entrar en “La
isla de las tentaciones” y de allí hubiera salido yo con más cuernos que los
renos de Papá Noel y sin necesidad de que llegaran las Navidades.


 


—No, no, claro…


 


Nos despedimos
con un “ciao, bella” que en otro momento de mi vida hubiera hecho que
las bragas se me cayeran hasta el suelo. Habíamos pactado que yo le iría
avisando cuando necesitara sus servicios. Tenía que urdir un plan que me
reportara no pocas satisfacciones, que para eso me iba a dejar los cuartos.


 


Me acosté con un
dolor de costillas a consecuencia de la risa de padre y muy señor mío y es que
mi hermana se hacía cruces con todo lo que yo decía y a mí me encantaba
escandalizarla. Igual una de las dos éramos adoptadas porque mi sangre iba a
mil por hora y la suya era más bien horchata.
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Aquellas rosas en
la mesa de la cocina de Daniela me dejaron traspuesta emocionalmente. ¿Mi
hermanita tenía un admirador y sus labios estaban sellados? ¡Capón que te crio!


 


—¡Puñetas! ¿Qué
haces?


 


—Arrearte por no
compartir las cosas conmigo—merecido lo tenía.


 


—Son para ti,
tontuela, pero ni tiempo me has dado a abrir la boca.


 


—¿Para mí? Le voy
a cantar las cuarenta a Pablo en cuanto me lo eche a la cara, fíjate lo que te
digo.


 


—¿Y quién te ha
dicho que son de Pablo?


 


—Hombre no creo
que vayan a ser de Rita La Cantaora, la verdad…


 


—Pues no des
tantas cosas por hechas, que son de mi vecino Bruno.


 


¡Ay, Dios! La
hecatombe…


 


—¿Del friki? —sudores fríos me
entraron.


 


—Eso parece…


 


—¿Y cómo leches
se ha enterado de que yo estoy libre como el viento? Porque cuando he tenido
novio me ha respetado.


 


A ver, Bruno era
el friki oficial del barrio de mi hermana y, por alguna razón que yo no
acertaba a comprender, desde la primera vez que me vio puso sus ojos en mí. Eso
sí, siempre respetó la distancia de seguridad al estar con Pablo, pero ahora
algo le había hecho pensar que la veda estaba abierta.


 


—Bueno, puede que
igual me fuera de la lengua ayer…


 


—¡Daniela! —ese era el fallo
de mi hermana. Más inocente no la había y terminaba cascando todo lo que la
gente le preguntaba.


 


—Lo siento, ya
sabes cómo soy, cuando me quise dar cuenta ya lo había vomitado todo…


 


—Porque me voy a
ahorrar la pasta del alquiler un tiempo, que si no te daba una tragantada ahora
mismo—yo
era puro impulso.


 


—Bueno es saberlo—rio.


 


Salí y, ¡maldita
sea mi estampa! Allí estaba el muy friki de él, con una camiseta en la que se
leía “Error 404”, por la gloria de mi abuelo que el error era que su madre
lo hubiera echado al mundo. 


 


—Hola, Abril.


 


—Hola, Bruno—mi cara de desgana.


 


—¿Te gustaron las
flores?
—no lo podía ver y que Dios me perdonara.


 


—¿No sabías que
soy alérgica? —inventé sobre la marcha.


 


—¡Madre mía! No
tenía ni idea… ¿te ha pasado algo? —avanzó hacia la puerta del coche.


 


A lo justo llegué
para ponerlo en marcha, cerrar la ventanilla y dejarlo allí chillando que la
próxima vez serían bombones…


 


Lo tenía
clarinete. Si yo montaba un circo los enanos alcanzaban al menos los dos metros
de altura, porque lo único que me faltaba en la vida era Bruno en plan
conquistador. En realidad, nos conocíamos de años atrás, del instituto, donde
por lo visto se quedó prendado de mí y tiempo después fue a comprar una casa
muy cerca de la de mi hermana. ¡Eso era puntería!


 


De camino al
trabajo me puse a Mark Anthony, que ese sí que sabía quitar las penas a las
mujeres. Caderazo va y caderazo viene… Me tenía que animar porque si no lo
hacía estaba perdida.


 


Al entrar en el
despacho, Aitana me comentó que Pablo acababa de salir y que le había dejado el
recado de que si yo necesitaba algo contactara con él, pues por lo visto tenía
que permanecer toda la mañana fuera. De lujo, porque dado que nuestra jornada
era continua y teníamos las tardes libres, no lo vería hasta el día siguiente.
Y sí, estaba yo pensando en llamarlo, ¡loquita me encontraba por escuchar su
voz!


 


Me puse a
trabajar y antes de que me quisiera dar cuenta ya estaba con Aitana en la
cafetería. Huelga decir que todas las miradas volvieron a posarse en mí y, por
ende, en ella.


 


—Por Dios que yo
de esta, carpo, con lo que me gusta a mí pasar desapercibida…


 


—Anda, tonta, si
te voy a convertir en persona VIP de la empresa.


 


—Sí, yo soy tu
escudera, como Sancho, solo espero que el jefe caiga en que a la que le están
patinando las neuronas es a ti, que yo no tengo contrato blindado, guapita de
cara.


 


—Mira, te voy a
decir una cosa, Pablo podrá ser un picaflor, pero no un desalmado. Él nunca te
perjudicaría porque fueras mi amiga.


 


—Entre otras
cosas porque sigue loco por tus huesos, eso lo firmo yo.


 


—Sí claro y yo me
lo creo. Si eso hubiera sido así no me hubiera topado con el espectáculo porno
en nuestra misma cama, ¿no te parece?


 


—¿Y si fue un
error?
—sus uñas tamborileaban en la mesa por los nervios que le provocaban la mirada
del resto.


 


—Sí, incluso
también he llegado a pensar que estuviera coaccionado, fíjate—la ironía de nuevo
a la palestra—Igual el pobrecito se vio entre la espada y la pared, amenazado
por la fuerza bruta de ella y le tuvo que echar un pinchito, pero sin gustarle
y sin nada.


 


—Yo no digo eso,
no te rías de mí, pero es que la vida a veces nos pone en unas tesituras que no
veas…


 


—Sí, sí, igual es
que la chavala estaba triste y lo único que pretendía era levantar su moral a
empujones.


 


—Ok, pero tenías
que ver con la cara de pena que ha venido esta mañana a decirme lo de que si
necesitabas algo…


 


—Pobre víctima,
ahora me siento culpable y todo, debo ser un bicho…


 


—No, un bicho no,
pero ya has sentenciado, sin siquiera darle opción a réplica.


 


—¿A réplica? Lo
que le tenía que haberle dado era un buen puñetazo a cada uno en los morros y
que se les hubieran quedado como si tuviesen dos chorizos de Cantimpalos en la
boca…


 


—Y luego no
quieres que te diga que eres bruta…


 


—Me da igual lo
que me digas, puedes taladrarme a placer, no vas a hacer que me baje del burro.


 


—Eso ya lo veo,
pero si yo hubiera tenido a un hombre como Pablo y hubiera cometido un único error,
a lo mejor le aplicaría la presunción de inocencia. Solo digo eso y no creo que
sea una barbaridad.


 


—No, pero es que
justo eso, la inocencia, es lo tuyo…


 


—Pues yo prefiero
vivir así que no amargada, perdiendo al hombre de mi vida por un error.


 


—Por uno que
sepamos, que igual fueron cincuenta—mi dedo advertía ya en ese momento que me estaba
caldeando.


 


—Por eso mismo,
no te adelantes a los acontecimientos, mujer.


 


—¿Y quién se ha
adelantado? Que yo sepa, lo único que he hecho ha sido cerrar ya el contrato
con un macizo de ascendencia italiana que…


 


—¡¡No!! O sea que
has ido de verdad…


 


—No, de mentira,
pero lo he contratado igual—asentí, para que se quedara más tranquilita.


 


—¿Y ahora? —el desconcierto en
sus ojos.


 


—Ahora a esperar
a que llegue el viernes, día en el que se lo voy a refregar a Pablo por todo el
careto.


 


—Tú misma, yo no
digo nada…


 


Tranquilo, así
fue el miércoles. Sin tener que verle la cara a mi ex y pensando en mi
venganza, que no iba a ser precisamente moco de pavo.


 


El jueves sentí
ánimos renovados al saludar a Daniela, pero se me cortó el cuerpo cuando miré
por la ventana y vi que Bruno ya me esperaba con la caja de bombones debajo del
brazo.


 


—¡Esta vez te la
cargas!
—la miré seria, pero no pude evitar la risa cuando ella me devolvió esa mirada
tan cachonda.


 


—¿No dicen que
cuando una puerta se cierra es porque se abre una ventana? Pues ahí tienes a
tu admirador número uno.


 


—Muy graciosa. No
va a dar calor el friki ni nada.


 


—Cógele los
bombones mujer, que son de La Caja Roja y esos me pirran…


 


—Encima, no tiene
esto guasita.


 


Salí dando un
portazo y bufando. Que se notara que iba más cabreada que un mico.


 


—Hola, Abril.


 


—Hola fri…—me iba saliendo del
fondo del alma y me detuve ya a lo justito.


 


—¿Cómo? 


 


—Nada, nada,
acabemos pronto con esto. Dame los bombones que has acertado.


 


—¿Son los que te
gustan?
—le faltó ponerse a dar saltitos.


 


—A mi hermana,
pero todo queda en casa.


 


Los cogí y los
lancé hacia dentro de la cocina. Escuché un quejido que me indicó que había
dado en el blanco. Y sin pretenderlo. Que se aguantara un poquito que para eso
había sacado la lengua a pasear más de la cuenta.


 


—¿Puedes quitar
los dedos de mi ventana, por favor? Es que voy a cerrar y como estén ahí
todavía, te los pillo. Aviso.


 


—Vale, vale.
¿Salimos el sábado?


 


—Sí, pero el
tercero del mes de febrero del 2070, ¿te va?


 


—¡Qué sentido del
humor tienes!


 


—Chaval, yo no
quiero ser cruel, pero no estoy para esto y creo que lo estoy demostrando.
Déjame, anda…


 


Reconozco que
hasta un poco de penilla me estaba dando, menos mal que él tenía sus juegos
para entretenerse después del trabajo, la criatura. Bruno regentaba una tienda
de miniaturas de juegos de mesa de rol, que eran su pasión, una que yo no
entendía. Y también amaba los videojuegos. Vamos, que era justo todo lo
contrario a lo que me atraía en un hombre.


 


Entré en la
redacción y la primera en la frente. Allí estaba Pablo, con su traje de
chaqueta nuevo, aquel que semanas atrás habíamos comprado en Milán, ¡mierda,
sentía como si hubieran pasado décadas de aquello!


 


—Buenos días,
Abril. ¿Estás ya más tranquila?


 


Y de nuevo la
mía, porque aún nos encontrábamos en la entrada y transitada estaba, no nos
íbamos a engañar.


 


—¿En qué idioma
tengo que decirte que pases de mí? —chillé. Numerito al canto, a tomar vientos.


 


—De veras que yo
ya no sé cómo hablarte ni lo que hacer.


 


—Pues es muy
fácil, si quieres ahora te lo hago llegar por mail, dirígete a mí solo para las
cuestiones profesionales, que me tienes ya hasta el higo…


 


Sonreí a todos
los presentes y entré en mi despacho.


 


—Lo he escuchado
desde aquí y estoy como el muñeco ese que tenía de pequeña, como el Quique
tembleque…—Aitana
y su cara pálida.


 


—¿Y por qué,
tonta? Seguro que ya sabes que dicen los psicólogos que las emociones hay que
exteriorizarlas. Y eso es lo que hago yo, porque si las dejas dentro se pudren.


 


—¡No puedo
contigo! Yo tenía una compañera normal y ahora tengo a la loca del moño, nunca
mejor dicho.


 


—Pues hay que
adaptarse a los cambios, chiqui—le guiñé el ojo.


 


En cafetería
volvimos a encontrarnos con Pablo, pero no le quedaron ganas de dirigirme la
palabra. Se ve que ya había tenido bastante con su ración de gritos del día. Me
soliviantaba cuando se dirigía a mí, no podía evitarlo.


 


¿Me aprovechaba
de que jugaba con ventaja y no podía despedirme? Así era, pero es lo que tiene
la vida. En algo tenía yo que salir favorecida.


 


Por la tarde
llamé a Enzo para trazar las primeras líneas maestras de mi ladino plan. Me
dolía y lo disfrutaba a partes iguales, pero antes muerta que renunciar a él.


 


A continuación,
salí a hacer running con mi hermana. Ella era muy disciplinada con el deporte y
yo solo solía correr cuando me perseguían, pero decidí que me vendría genial
darle algo de movimiento al cuerpo, dado que el que yo solía darle en el catre
había quedado temporalmente interrumpido.


 


—Me muero, ahí
viene el tonto de “La casa de la Pradera” —lo había visto por el rabillo
del ojo y ya estaba negra.


 


—¿Bruno? Pero si
es muy buen chico, tú le tienes ojeriza… Y hasta es muy mono.


 


—¿Sí? Pues para
ti enterito, pero haz el favor de no darle charla porque me ahogo en el
estanque de los patos.


 


—¡Estás de un mal
humor impresionante!


 


—¿Sí? Pues es
raro, porque mira que no me ha pasado nada imprevisto, ni el que era mi novio
me ha puesto los cuernos o algo parecido…


 


—Ya lo sé, mujer,
pero tienes que recomponerte.


 


—No te preocupes,
que mañana me voy a dar un atracón de eso, ya te contaré.


 


Bruno llegó hasta
nuestra altura y se quedó corriendo con nosotras. Bueno, mejor dicho, con mi
hermana, porque yo me puse los cascos y a otra cosa, mariposa.


 


—Pues yo te digo
que a mí este chico me cae cada vez mejor—reía Daniela camino de la ducha.


 


—Y yo te digo que
te lo adjudico “in nomine patri filii et…”
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San Viernes y yo
más emocionada que un perro con dos colas. Día de comenzar a materializar mi
plan o, dicho de otro modo, de tratar que le hirviera la sangre a Pablo. 


 


Empoderada, volví
a escuchar a Mark Anthony camino de la redacción y me reconocí en su última
canción “Lo que yo te di”. No le pensaba volver a dar ni a él ni a nadie algo
similar en la vida. Tenía el alma desgarrada y el tratamiento iba para largo. 


 


—Buenos días,
bonita—Aitana
ya en su sitio como siempre.


 


—Mira, tapones me
había traído por si te volvías a encontrar con el jefe hoy en la entrada, que
me violenta mucho la situación—me contestó.


 


—Tablas, tablas,
lo que necesitas son tablas. Y si te hubieras encontrado tú ´la escenita de
cama con la que me topé yo ¿qué hubiera pasado? Tienes que hacerte fuerte…


 


—Sí, sí, como un
roble me vas a hacer tú a este paso jodida. Ya sabes que yo no tengo demasiada
experiencia en chicos. Mi único novio me duró un año y, como estaba preparando
oposiciones, nos vimos muy poco…


 


—Ya lo sé, pero
eso tenemos que arreglarlo. Me he estado fijando un poco en los últimos días y
he detectado algo…


 


—¿Algo
emocionante para mí?


 


—¡Yeah! ¿Sabes
Julio el de contabilidad?


 


—Claro, ese que
es muy calladito…


 


—Y muy guapo
también. Vale, no es un chorro de alegría, pero a mí siempre me ha parecido muy
agradable.


 


—Y a mí, ¿qué le
pasa?


 


—Pues que te pone
ojitos, vamos que últimamente te mira mucho.


 


—¿Y dónde lo has
notado?


 


—En la cafetería…


 


—Pues vaya
notición, ¡si en la cafetería nos ha mirado todo Dios!


 


—Pero no es lo
mismo y tú me vas a hacer caso o de lo contario me vas a tener que escuchar…


 


—Será por el que
caso que me haces tú a mí.


 


—Yo a ti el de la
pared, pero eso es distinto, porque a mí Pablo me ha traicionado y por eso le
he echado la cruz.


 


—Vale, cuenta—estaba deseando
saber.


 


—Pues que Julio
no nos miraba con morbo como el resto de la gente. Él lo hacía de un modo que
sugería verdadero interés en ti y yo para eso tengo un viejo en la barriga,
hazme caso.


 


—Me encantaría,
porque en dos meses cumplo los veinticinco y no me como un rosco.


 


—Será porque no
quieras porque yo, desde que te vi entrar en su día de becaria por esa puerta,
pensé que eras un pibonazo—ese fue el primer puesto que ocupó.


 


—Pues entonces lo
mismo que pensé yo de ti, pero para lo que nos ha servido…


 


—Ya, bueno es que
ya sabes que dicen que la suerte de la fea, la bonita la desea, pero eso en tu
caso va a cambiar, pero que ya.


 


—¿Y cómo lo hago?


 


—Pues cuando te
mire, le mantienes la mirada, que perciba algo de interés.


 


—¡Qué corte!


 


—Claro que sí
mujer, ¿no ves que te he pedido que le bailes la danza del vientre ligerita de
ropa en plena cafetería? Yo es que te daba así…


 


—Bueno, bueno, ya
veremos. Estoy deseando que llegue el mediodía que viene a recogerme mi padre.


 


—¿Ha llegado ya
de New York?


 


—Sí, llegó anoche
y, conociéndolo, seguro que viene cargado de regalos, aunque para mí el mejor
es verlo.


 


El padre de
Aitana, que por cierto estaba de muy buen ver, era también periodista y
trabajaba de corresponsal para un programa de noticias en New York.


 


—Claro que sí,
mujer, yo también estoy deseando que sea la hora de salir, que para eso viene a
recogerme mi novio.


 


—¿Tu novio? —la extrañeza se
apoderó de su cara.


 


—Sí, mi novio
Enzo el italiano, pero baja la voz que vas a levantar la liebre antes de
tiempo.


 


—¡La que has
liado, pollito, la que has liado! —murmuraba.


 


—¿Y qué es la
vida sin un poco de diversión?


 


—¿Un poco? Tú
estás preparando la artillería pesada y lo sabes…


 


—Eso es porque es
viernes y mi cuerpo también lo sabe…


 


Se me hizo larga
la mañana, sería por las ganas que tenía de que acabara. En la cafetería no vi
a Pablo, pero sí me lo encontré en las distancias cortas, camino del baño, en
un pasillo estrecho.


 


—Abril, yo…—osó dirigirse a mí.
Los huevos los tenía como el caballo de Espartero.


 


—Te vas a librar
porque no nos escucha nadie y gritar para nada como que no… Pero la próxima vez
que me hables en público te lío la de San Quintín.


 


—Vale, vale,
tengamos la fiesta en paz.


 


Se apartó y me
dejó pasar. En un rato comenzarían los fuegos artificiales y yo deseaba
fervientemente disfrutar de mi espectáculo.


 


Todo llega, ¿no
es eso lo que dicen? Pues allí estaba Enzo, sentado en la sala de espera, con
aquella camisa blanca remangada que dejaba ver unos bíceps que rivalizaban con
los de Popeye y con su sempiterna sonrisa, que parecía que le hubieran traído
los Reyes.


 


Esperé, esperé a
que la lombriz de Pablo saliera reptando de su despacho y entonces salí corriendo
hacia Enzo, la manita levantada, la ilusión de quinceañera en el rostro, el
contoneo de caderas.


 


—¡Mi amor! —nos dimos un
piquito, tal cual—Has venido a recogerme, ¡qué detalle tan bonito! Si es que
vales tu peso en oro.


 


—¡Claro que sí,
preciosa mía! ¿Cómo iba a dejar pasar la oportunidad de verte? Ya sabes que las
horas se me hacen eternas sin ti.


 


Hubiera matado
por tener un espejo retrovisor en la nuca y ver la cara de Pablo de frente. Aun
así, no podía quejarme porque la veía de refilón. Rostro negador y de no dar
crédito, ¡cincuenta puntos de golpe para mí!


 


—Pues vámonos
cariño, que no sé lo que me pasa últimamente, pero el aire está viciado en este
lugar, es como si oliera a cuerno quemado, fíjate.


 


Salimos y
¡ohlala! Ya os he explicado que iba a destinar una parte de mis ahorros a
quedarme más a gusto que un arbusto poniéndole los dientes largos a Pablo, pero
aquello molaba tela. Le había comentado a Enzo que alquilara un buen coche que
nos sirviera para hacer más realista nuestro plan y, ¡ese chico parecía tener
una varita mágica! Y no me refería a lo que pudiera tener en su entrepierna,
que ahí yo no entraba ni salía.


 


—Pedazo de
cochazo, te has lucido. No he visto en mi vida un deportivo más bonito.


 


—¿La idea no es
hacerle creer a Pablo que soy millonario y que por eso no doy palo al agua?
Pues el movimiento se demuestra andando.


 


—Bueno, en este
caso, se demuestra en coche, pero me quito el sombrero.


 


—Y no creas que
va a salirnos mucho más caro que otro. Es que tengo un amigo que es el dueño de
un concesionario de coches de lujo de alquiler.


 


—Pues eso digo
yo, ¡de lujo! —exclamé y lo abracé tan fuerte por el cuello que por poco lo
asfixio, al ver que Pablo nos observaba desde la puerta de la redacción.


 


Y hablando de
cuello, como un toro lo tenía Enzo, me habían puesto un caramelo al lado que
vaya…


 


Salimos de allí
como una bala y me dejó en casa de Daniela.


 


—¿Cómo has visto
nuestra primera aparición en público? ¿Se lo habrá tragado? —me preguntaba él,
de lo más profesional.


 


—Yo creo que del
todo, me da a mí que esa piraña ha mordido el anzuelo.


 


—Estupendo
entonces. ¿Cuándo te vuelvo a recoger?


 


—Mañana por la
noche, ya te digo la hora. Apareceremos triunfalmente en el club en el que
solíamos reunirnos con nuestros amigos. Bueno, ese grupo me lo presentó él,
pero yo me llevo fenomenal con todos.


 


—Normal, si es
que eres un encanto—me regaló una de sus sonrisas.


 


—Gracias, hombre,
pero no hace falta que me hagas la pelota, ya no nos mira nadie.


 


—¿Te has creído
que todo lo hago cobrando? —enarcó las cejas.


 


—No, no he
querido decir eso, no tengamos aquí nuestra primera pelea de enamorados—bromeé.


 


—Más te vale
porque debes saber que no soy un tío con dobleces. Si te digo que eres un
encanto, es porque lo siento así, lo mismo que si te digo que eres muy guapa,
que salta a la vista.


 


—Vaya, gracias.
Pues mira que no me coges en mis mejores días, me parece que soy de la Familia
Adams, hasta ojeras me veo…


 


—¿Ojeras? Ni de
coña. Hazme caso, estás muy guapa.


 


Me bajé del coche
con buen sabor de boca. Un empujoncito a la autoestima nunca venía mal y por lo
que ya vislumbraba Enzo me iba a dar no uno, sino un montón de empujones. A la
autoestima digo, que en lo otro mejor no pensar. Primero, porque no estaba en
el contrato y segundo, porque no tenía yo el horno para bollos.


 


Caí en la cuenta
de que aquella mañana no había visto a Bruno cuando salí, ¿se le habría pasado
ya la punzada? Dios lo quisiera o, en su defecto, le diera por mi hermana
Daniela, que yo la veía como muy protectora con él, ¿le estaría gustando?
¡Cosas más raras se habían visto!


 


Almorzamos juntas
mientras le contaba el periplo que habíamos vivido en la redacción.


 


—Yo lo conozco y
a estas horas Pablo se está dando chocazos contra las paredes, seguro que daría
lo que tiene por volver contigo.


 


—Es lo que tienen
los cuernos, que generan intolerancia—reí.


 


—¿Sigues sin
pensar en darle una oportunidad? 


 


—Ni loca, así
fuera el último hombre del mundo.


 


—Pero te duele,
yo lo noto…


 


—Pues sí porque,
aunque lo he intentado, una no puede arrancarse el corazón de cuajo, pero ya
pasará, hermanita…


 


—¿Ya no estás
enfadada conmigo por lo de Bruno?


 


—No, no, si hasta
creo que me está molando un poco, lo que pasa es que me hago la dura—la puse a prueba.


 


—¿Lo dices en
serio?
—la vi algo más que desconcertada. ¡Bingo! Se había quedado desinflada.


 


—Ni en broma,
pero me ha servido para comprobar una cosa—le saqué la lengua.


 


Por la tarde,
fuimos a la redacción a recoger mi coche, que se había quedado allí al traerme
Enzo a casa.
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“Show must go on” de Queen sonando. Típico de mi
hermana, que era la fan número uno del emblemático grupo británico. 


 


—¿Qué estás haciendo, taruga? —pregunté desde la cama.


 


—Preparando mi discurso para recibir el Premio Nobel de Enfermería, ¿tú
qué crees? Estoy limpiando los azulejos de la cocina.


 


—Huy, huy, huy que te veo venir. Tú lo que quieres es hacerme sentir
mal porque soy tu okupa y que te ayude.


 


—De sobra tengo presente que no sabes lo que es un estropajo, no me
hagas reír, a ver si me caigo de la escalera y la tenemos.


 


No le faltaba
razón. Cierto que yo siempre había vivido como el marajá de Persia, tenía que
reconocerlo. Primero con mis padres, que por cierto creo que no os he hablado
de ellos, y después con el pijo de Pablo, que tenía a una persona de servicio.


 


Mi padre se llama
Alberto y lleva toda la vida trabajando en su tienda de electricidad. Será por
eso por lo que es un tipo con mucha chispa, como dice mi madre. Ella es
empleada del ayuntamiento y su nombre es Margarita, por lo que mi padre siempre
ha presumido de que es la más bella flor de su jardín. 


 


¿Empalagosos? Lo
cierto es que no. Mis padres podían escribir un besteller de cómo
derrochar amor de verdad sin morir en el intento. A mi entender, eran una
especie en peligro de extinción y buena prueba de ello era el Pablo de mis
amores.


 


Yo llevaba una
semana jugando al ratón y al gato con ellos, dicho sea de paso. Y es que mi
madre tenía una habilidad especial consistente en mirarme y sacar de mí
información que ni yo misma sabía que tuviese, por lo que en cuanto me tuviera
delante, me haría una de sus radiografías y yo estaría en sus manos.


 


—Voy a ponerte un cafelito, hermana. Y estoy pensando otra cosa, ¿vamos
hoy a comer a casa de papá y mamá? —sabía que tocaba ir directa al abismo.


 


—Dices “vamos” porque temes a mamá más que a un temporal, pero lo mejor
será que vayas vomitando la verdad.


 


—Tienes razón, no tiene ningún sentido que siga escondiendo lo de mis
cuernos, lo mejor es que se lo cuente ya.


 


—Bueno, verás, tampoco con pelos y señales, tú me entiendes—rio y la escalera
se tambaleó, por lo que estuvo a un tris de que le tuvieran que poner dientes
nuevos.


 


—Decidido entonces, ¿quién dijo miedo?


 


Mi progenitora,
aparte de tener ese don de la clarividencia sobre sus hijas era, por decirlo de
alguna manera, un tanto tremendista, por lo que mucho me temía que cuando se
enterase de que había roto con Pablo le saliera la vena de “madre del año” y me
diera la brasa día y noche.


 


Salimos a la
calle y, para nuestra sorpresa, tampoco había ni rastro de Bruno, ¿se lo había
tragado un monstruo de esos de sus juegos de rol? Lo veía poco probable, pero
nunca se sabía.


 


Entramos en casa
de mis padres y yo canturreaba de los nervios. También vivían en las afueras,
pero en el lado contrario a Daniela. Allí la única que vivía en el centro era
yo. Ah no, que la gracia de Pablo me había convertido en una sin techo hasta
que tuviera a bien buscarme un apartamento.


 


Ambos estaban en
el jardín. Ella pintando un bodegón y él supervisando el abono de las plantas.


 


—Mamá, estoy viviendo en casa de Daniela desde hace unos días—no levanté la mirada
de la mesa en la que nos acababan de servir un piquislabis, lo mismo así lograba
esquivar los rayos descifradores.


 


—¿Unos días? ¿Cuántos días? Hija mía, ¿estás bien? ¿Qué ha pasado con
Pablo? ¿Te ha hecho daño?


 


—Mamá, tranquila, no es el fin del mundo. Pablo solo es un tío, no es
mi vida.


 


—Y mi vida es mi familia, cariño, así que cuéntame porque, si la
ocasión lo requiere, yo puedo darle las cachetadas necesarias.


 


Daniela y yo
explotamos en carcajadas. Nuestra madre era la bomba y lo curioso del caso es
que lo decía con aquella tranquilidad pasmosa que la caracterizaba. Vamos que,
si había que partirle la cara, se la partía y punto.


 


Después de comer,
mi hermana y yo cogimos las de Villadiego y nos fuimos a su casa. Ya habíamos
soltado el notición y yo me había quitado un peso de encima. Mi madre se había
quedado cantando al irnos y es que ya se sabe que el que canta, sus males
espanta, pero en realidad estaba rumiando mentalmente.


 


Como ya habréis
deducido, lo de canturrear en tiempos revueltos, era algo muy de mi familia,
que temperamentales éramos un rato largo, aunque también teníamos muy buen
corazón y al final la sangre no llegaba al río.


 


Una buena siesta
y yo ya estaría lista para que Enzo me recogiera esa noche. Eso sí, con la
visita a casa de mis padres ya había dado la voz de alarma y la buena de mi
madre pensaba que había fuego en mi vida. Y no, no había fuego, pero quemarme
me quemé tres veces con las planchas del pelo a consecuencia de lo pesadita que
era la mujer al teléfono.


 


—Me encantan las ondas que te has hecho—Daniela preparaba unos
sándwiches para cenar.


 


—Gracias, tenía ganas de soltarme el moño. Oye, a mí no me prepares
nada, que me voy con tu cuñado a cenar—la provoqué un poco.


 


—¿Con mi cuñado el italiano?


 


—El mismo que viste y calza. ¿Por qué no te animas, te sueltas la
melena, y te vienes con nosotros?


 


—Ah, no, guapita de cara. Que a mí no me ha dado nadie vela en ese
entierro.


 


—No es un entierro, o al menos no lo es a priori, salvo que finalmente
me dé la locura mental transitoria y me cargue a Pablo.


 


—¿No crees que sería mejor aplicar un poquito de indiferencia? Es una
sugerencia, no te lo tomes a mal.


 


—Esa ya llegará, ahora déjame que disfrute un poco, anda, que es mi
momento.


 


A las nueve
sonaba el claxon de Enzo en la puerta. Para hacerle un homenaje, así venía con
aquellos tejanos claros, su camisa rosa y sus náuticos azules marinos a juego
con la correa trenzada. No exagero si digo que el 99,9% de las féminas que se
hubiesen montado en ese coche, hubiesen fantaseado con él y esa correa. Y el
pequeño porcentaje que falta precisaría que le graduaran las gafas.


 


¿He dicho coche?
No, más bien aquello era un auténtico alarde de ingeniería. Un precioso
descapotable listo para un capricho de verano. ¡Qué nivel! Ir de copiloto al
lado de un Enzo que cogía con él las curvas como si fuera por raíles era un placer
casi orgásmico. Lástima que se quedara en el casi.


 


Y digo lo de las
curvas porque el club en cuestión al que íbamos estaba en un pueblecito
marinero a las afueras, al ser náutico. Bueno, mi chico postizo también lo era,
o al menos lo eran sus zapatos.


 


Reí pensando que
un club náutico era el sitio ideal para encontrarme con Pablo y su gente porque
se aproximaba marejada, la noche iba a ser movidita.


 


Los polos
opuestos se atraen, yo puedo confirmarlo. Y es que fue poner los pies agarrada
de la cintura de Enzo en aquel salón y notar los ojos de la rata sarnosa de
Pablo sobre mí. Pobres animales que no paro de comparar al impresentable aquel
con algunos de ellos y, hasta el que me diera más grima, era infinitamente
mejor que él.


 


Pasamos por
delante de la mesa en la que estaba con nuestros amigos y me detuve. De nuevo
me sentía poderosa. Aquella noche llevaba un vestido azul marino, en el que iba
embutida, que para eso rivalizaba yo en curvas con la carretera que nos había
llevado hasta allí. Los complementos en blanco le daban un toque de color y,
sobre todos ellos, destacaba mi amplia sonrisa.


 


—Hombre, pero si estáis todos aquí—comencé a repartir besos a
diestro y siniestro, con la excepción de Pablo, al que ya no tocaba ni con un
palo.


 


—De sobra sabes que estaríamos—la
paciencia de mi ex parecía que empezaba a agotarse. Sonreí porque iba por el
buen camino.


 


—Ya, ya, pero me refería a todos, vamos que no sabía si estarías tú,
porque como estás tan apenado, pensé que igual estabas llorando por los rincones.


 


—Pues no, he preferido salir a que me dé un poco el aire. Teniendo en
cuenta lo pronto que has buscado repuesto no creo que te sorprenda—sus manos cerradas,
el coraje apoderándose de él.


 


—Es que ya sabes lo que dicen, que hay que renovarse o morir. Es
importante saber pasar pronto página, porque las cosas si no, se enquistan.


 


—Y tú, nos puedes dar clases a todos, por lo que veo.


 


—Algo de eso hay. Oye, creo que no os he presentado. Enzo este es
Pablo, mi ex, un error como otro cualquiera, y ellos son Fabiola, Leo, Paula y
Erik.


 


La cara de
nuestros amigos no tenía desperdicio y, en lo tocante a Pablo, ese tenía la
vena más hinchada que la del pescuezo de un cantaor.


 


—Lo has dejado tocado para toda la noche—Enzo lo observaba de lejos.


 


—Poco he hecho. Me estoy portando muy bien…


 


—Hombre, tanto como muy bien…Le estás dando para el pelo.


 


—Oye, ¿tú de qué parte estás? —me eché a reír y aproveché para
hacer como que tonteaba con él.


 


—De la tuya, de la tuya, que todavía me sacudes por meterme donde no me
llaman.


 


—Pues eso. Anda, vamos a hablar un poquito de lo que te dé la gana y de
vez en cuando te hago una señal para que nos riamos al mismo tiempo.


 


—¡Qué bichillo eres!


 


Lo que más me
sorprendió fue que no hizo falta pues, contándome Enzo una y mil anécdotas de
su vida, nos partimos de risa y no fue necesario planificar. El chico era un
amor y valía para monologuista, porque cogía un tema y lo exprimía como un
limón. 


 


Analicemos, me
dolía hasta el cielo de la boca de reírme y a la par tenía a Pablo de
espectador. Eso equivaldría a estar contenta como unas castañuelas, pero no. El
Emoji que mejor me representaba era el de la carita triste porque, cuanto más
nos miraba Pablo con gesto compungido, más comprendía yo que pasar página me
iba a resultar un pelín más complicado.


 


El rato iba
pasando y a las risas le fueron acompañando las copas.


 


—Yo no puedo beber más que una, que soy tu chófer—argumentó con total
juicio Enzo.


 


—El coche es de alquiler. Mañana llamamos para que lo recojan aquí y
nos vamos en un taxi—necesitaba que ahogáramos las penas en el alcohol, o más bien que las
ahogara yo, pero nada más penoso que beber una sola.


 


—¿Estás segura de eso? —él no las tenía todas consigo.


 


—Bebe que la vida es breve—reí—Y de paso, dame un piquito de vez en cuando que
le sirva de purgante a Pablo.


 


Visto desde
fuera, Enzo y yo éramos la viva imagen de la felicidad. Lástima que lo nuestro
fuera más falso que una moneda de tres euros.


 


—Voy al baño—le indiqué cuando ya tenía alguna copita de más, pero no tantas como
para ir haciendo eses.


 


—¿A empolvarte la nariz, bella dama? —imitó a un caballero de los
años catapún.


 


—No hables de polvos anda, no mientes la soga en casa del ahorcado, que
uno de los peores efectos de la cornamenta es la abstinencia que viene después.


 


—Será porque tú quieras, bombón, cualquier hombre caería rendido a tus
pies—¿aquello
había sido un guiño de ojo o una señal para que encendieran la calefacción? No
tenía ni idea, pero casi salgo hirviendo.


 


—¡Calla, demonio! —reí en dirección al baño.


 


La misma risa que
se me cortó cuando al salir de él me di de bruces con Pablo, que entraba en el
de hombres. ¿Casualidad? Y un mojón despeinado. Había ido a mi encuentro.


 


—Estás muy guapa esta noche—me sujetó del brazo.


 


—Y tú estás…muy solo—es lo que tiene el karma que, si estás en el sitio
adecuado y en el momento exacto, te permite arrear un karmazo en toda la jeta,
cosa que hice con gusto.


 


—No puedes haberte enamorado en días y lo sabes. Lo tuyo con ese chico
no es amor, Abril…


 


—¿Te atreves a hablarme de amor? ¿Es que lo tuyo con la maniquí
viviente sí lo era? Porque te recuerdo que la tenías a cuatro patas, vamos que
no exhalabais romanticismo precisamente.


 


—Claro que no, solo fue un error—casi acariciaba mi brazo y le
hice un gesto de que apartara sus garras de mí.


 


—¿Has terminado de decir chorradas ya o quieres que forme un numerito
aquí también? Mira que he hecho gárgaras antes de salir para entrenar la
garganta.


 


—Ya te dejo—cabizbajo era poco, se quedó como hipnotizado, ido, derrotado, como
todo lo que se merecía. 


 


Al salir del
baño, nos dedicó la más dolorosa de las miradas a Enzo y a mí. No creo
equivocarme cuando afirmo que se sentía tan perdedor que hubiera sido capaz de
sentarse entre nosotros dos si se lo hubiéramos pedido. Pablo vendería su alma
al diablo por dar un paso atrás en el tiempo y yo…Yo la vendería porque él
pudiera darlo.


 


La noche fue un
ir y venir de miradas entre las dos mesas. Yo aplacaba mi rabia coqueteando con
Enzo delante de Pablo y mi ex lo hacía en unas copas que parecían evaporarse en
sus manos.


 


—¡Esta me gusta! — comenzó a sonar música
latina y yo noté como si me hubieran puesto un alambre en el culo. De un salto,
me adueñé de la pista y vaya si Enzo me seguía. Me dejó pasmada.


 


—Pero ¿tú dónde has aprendido a hacer esas cosas? Parece que eres una
cajita de sorpresas.


 


—No sabes nada de mi vida. Daba clases de bailes latinos cuando iba a
la universidad, así me financiaba parte de los estudios.


 


—¿Qué estudiaste? —no imaginaba que hubiera que estudiar una carrera
para ejercer de chico de compañía.


 


—Veterinaria, siempre me gustaron los animales. Lo que pasa es que al
final me di cuenta de que especializarme en hembras humanas era más rentable.


 


—Mira el lumbrerillas—me agarré de su cuello y seguí bailando y riendo.


 


¿Para qué me voy
a hacer la chulilla? Desfasé demasiado esa noche, esa era la única verdad
verdadera. Lo último que recuerdo es que no atinaba a meter la llave en la
cerradura de la puerta de Daniela y que Enzo se bajó del taxi para ayudarme. El
resto fue todo un misterio.


 


—Quiero una pastilla para la cabeza del tamaño de un hula hop—le pedí a mi
hermanita cuando fui capaz de menearme de la cama.


 


—Pues tendrás que conformarte con una corriente y moliente, borrachina—me la puso en la
mesa.


 


—Si me vas a leer la cartilla, me pongo los cascos y santas pascuas.


 


—No, tonti. Tranqui.


 


—¿Y tú? ¿Qué hiciste anoche? Preocupadita me tienes, un día de estos te
veo haciendo calceta.


 


—¡Tonta eres! Me lo pasé muy bien, para que lo sepas.


 


—Ese brillo en tu cara… ¡Suéltalo ya!


 


—Te voy a decir la verdad. Estaba un poquillo preocupadilla por Bruno y
fui a preguntarle si le pasaba algo.


 


—¿En serio?


 


—Y sí, el pobre andaba pachuchillo, con una infección de orina y no
había salido de casa.


 


—¿Y le hiciste compañía?


 


—Bueno, más o menos, lo llevé a urgencias y le pusieron un antibiótico.


 


—¿Y lo pasaste bien llevándolo a urgencias? Voy buscando el teléfono de
un loquero de guardia.


 


—¿Y me lo dices tú que saliste de marcha con un tío alquilado para hundir
en la miseria a Pablo?


 


—Joder, dicho así ha sonado un poco mal, vaya ataque más gratuito.


 


Nos echamos a
reír las dos al mismo tiempo y es que no podíamos parar. Por lo que me contó,
mi hermana y Bruno habían conectado bastante bien y, pese a las circunstancias,
lo habían pasado sensacional juntos. Moraleja: más vale friki en mano que macizo
volando.


 


Un rato después,
ella se acercó a ver a Bruno por si necesitaba alguna cosa más. En cuanto a mí,
atendí la primera obligación del día, esto es, las llamadas de mi madre
preguntándome por si había que avisar a la OTAN por el ataque que mi persona
había sufrido.


 


Por más vueltas
que le daba, la situación no podía ser más rocambolesca en todo y por todo. Yo
solo sabía que mi mundo se había puesto patas arribas en cuestión de una semana,
pero a lo hecho, pecho. Mis esfuerzos seguirían centrados en mi máximo empeño,
que no era otro que el de que Pablo se enterara de lo que valía un peine y a
Dios ponía por testigo de que no pararía hasta conseguirlo. ¡De esta salía!


 


—Lo único que te pido por lo que más quieras es que te asegures de que
copas toda la atención del friki, hermana—le pedí mientras tomábamos un
aperitivo.


 


—¡Deja de llamarle friki, que va a ser tu cuñado! —me tiró con una
aceituna, bromeando.


 


Una prueba más de
que la vida daba muchas vueltas. En cuestión de cuarenta y ocho horas, Bruno
había pasado de beber los vientos por mí, a parecer interesado en mi hermana y
ella en él. ¡Ojalá que no fuera un espejismo!
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Un poco de
antiojeras y grandes dosis de ánimo para combatir la penilla esa que se había empeñado
en compartir mi vida. Camino del trabajo, me entró la risa floja pensando en la
carga que le había dado a Pablo el sábado noche. A ese paso, se le iban a
quitar hasta las ganas de salir. 


 


Llegué a la redacción
y Aitana venía preciosa.


 


—Pero mírala—alguien viene estrenando—Cariño, estás muy guapa.


 


—Sí, es que mi padre venía con un cargamento de regalos.


 


—Era de esperar, me alegro bonita. ¿Y qué tal lo pasaste con él?


 


—Bueno, lo pasamos bien, aunque un poco raro… los tres.


 


—¿Los tres?


 


—Sí, Abril. Venía con novia.


 


—Anda, pues mira qué bien. Yo pensé que a tu padre no le echaba el lazo
nadie.


 


—Pues se lo han echado y bien. Pero claro es que la chica…


 


—¿Gabinete de crisis? Cuéntame, anda.


 


—Es que solo tiene tres años más que yo…


 


Me dio la risa.
Traté de contenerla, pero salió tipo estallido.


 


—Así me gusta, que seas empática—puso los brazos en jarra.


 


—Mujer, es que no me lo esperaba. Piensa que eso es estupendo, así
matas dos pájaros de un tiro, madrastra y amiga a la vez.


 


—Pero es que se me hace raro, entiéndelo.


 


—Joder, raro sería si saliera en “Cuarto milenio” pero porque sea
joven… Tampoco veo la gravedad.


 


—¿Tú crees?


 


—Vamos por partes, como diría Jack el Destripador. ¿Tú la has visto
interesada o algo?


 


—¿A nivel económico, dices?


 


—No, a nivel científico chiqui, ni que tu padre fuera un espécimen
digno de estudio…


 


—¡Cómo eres! Me sacas una sonrisa hasta cuando estoy de bajón. Y no,
¡qué va! Si por lo visto su padre está nadando en billetes. Me contaron que es
el dueño de una firma de ropa juvenil que arrasa en New York.


 


—¿Y te vas a quejar? Todavía te meto para espabilarte. ¡Si encima vas a
vestir gratis, so capulla!


 


—Hombre, visto así…


 


—¿Y cómo quieres verlo? Anda, ponte a currar que tú no tienes contrato
blindado.


 


—¡Enchufada! —me sacó la lengua.


 


—Pava, más que pava—reí. Me parecía adorable.


 


Media hora
después llegó María, la secretaria de Pablo, a darme el recado de que fuera a
su despacho.


 


—Te juro que cada día me sorprendes más… Hay que tener valor para
llamarme, aun a sabiendas de que te voy a montar el dos de mayo. Tú lo has
querido—hice
como que afinaba la garganta.


 


—No, por favor. Espera. Sé que no tengo derecho a meterme en tu vida,
ni siquiera a dirigirte la palabra, pero quería decirte que desde el sábado no
paro de pensar. Digas lo que digas tú no puedes estar enamorada de ese chico.


 


—¿Qué no? Chaval, me enamoré de él en cuanto puso los ojos en mí, que
ya te habrás fijado en que los tiene preciosos. Yo creo que Cupido, que es muy
justo, debía estar esperando, y cuando vio para mí un tío que vale y que sabe
lo que es la vergüenza, me arreó un flechazo que me dejó sin sentido. Y otra
cosita, ¿te he dicho ya que es millonario? Tiene una flota de coches que ya la
quisiera para sí Neymar. He dicho. 


 


—No tienes remedio—negó con la cabeza.


 


—Ni tú decencia, ni sentido de la lealtad y aquí estás, de jefazo. Y
ya, por último, da gracias a Dios de que no te la haya montado, pero me la
guardo para la próxima. Vamos, que te vas a cagar como te dirijas a mí para
algo personal.


 


Cerré la puerta y
me fui riéndome. Que sí, que os lo confieso, que me seguía escociendo, pero que
también me lo pasaba fenomenal dándole zasca tras zasca. Y si no, que no
hubiera sido tan rapidito de bragueta.


 


Más tarde, en cafetería,
comprobé que mi declaración formal de guerra a Pablo seguía dando mucho de sí,
porque me sentí nuevamente en el punto de mira.


 


—Estamos en el ojo del huracán, Aitana—le restaba importancia antes de
que le diera el sopor.


 


—Ya lo veo. Espero que cada día vaya a menos y se les olvide. Prométeme
que no vas a liar ninguna más, porque si no me voy a tener que traer una bolsa
por si hiperventilo.


 


—¡Nena no me seas aburrida! Al mal tiempo hay que ponerle buena cara o,
en su defecto, echarse un novio millonario, como he hecho yo—bromeé.


 


Mi compañera me
hizo contarle de pe a pa mi fin de semana con Enzo y alucinó en colores, claro.


 


—¡Estás loca! No vas a poder mantener esta patraña eternamente. Al
final va a explotar y te va a dar en toda la boca.


 


—¡Bueno, bueno! Pero igual para ese entonces ya ha explotado Pablo
antes…


 


—Le va a dar un infarto, nos vas a dejar sin jefe—advertía muy seria.


 


—¡Quita, quita! Que está muy potente y el corazón le va genial. No veas
cómo le daba al metesaca con la modelito el muy hijo de la gran china—volteé los ojos y
Aitana reía sin poder parar.


 


Enfrascaditas en
la conversación estábamos cuando vimos que Julio llegó y reparó en nosotras.


 


—Se va a quedar embobado mirándote en tres, dos… Y como no le devuelvas
una mirada, te doy un pisotón que te dejo el pie como un tranchete de finito.


 


—¡Eso es coacción!


 


—Eso es una realidad—le advertí.


 


Y funcionó. Ese
prudente Julio que le dedicó aquella dulce mirada y esa angelical Aitana que se
la mantuvo. Ains, ¡qué bonito es el amor cuando es puro y verdadero! Lástima
que también efímero, luego se pudre y hay que cortar por lo sano, pero ellos
aun vivían en la ignorancia.


 


—¡Es tan mono! —iba repitiendo ella casi en estado de shock al salir de cafetería.


 


—Ese te está empotrando en un plis plas, te lo digo yo—asentí
graciosamente.


 


—Cacho de burra, ¡no es eso lo que pretendo!


 


—¿Ah no? Ya me lo contarás, ¿qué apostamos?


 


A Aitana le
faltaban todavía unas cuantas tablas, pero esa iba a debutar pronto y después
le iba a coger el gustillo a eso de las funciones diarias, que es lo que tiene
el teatro, el teatro de las sábanas blancas, vamos, el catre de toda vida.


 


Un rato después,
estábamos en el despacho cuando sonó el teléfono fijo, cosa rara porque las
llamadas solían llegar a recepción.


 


—¡Es tu suegra! —Aitana parecía que había visto a Freddy Krueger.


 


Y sí, era al
teléfono porque yo acababa de mirar por la ventana y no vi escoba voladora
alguna, por lo que deduje que la muy bruja tenía la suya aparcada en casa.


 


—Suegri—solté con toda la ironía del mundo, pues no podía verla ni en
pintura.


 


—¿Suegri? —se quedó pasmada—Abril, ¿eres tú?


 


Mi cabeza quería
adelantarse a los acontecimientos. La iba a poner fina, ¿de veras tenía la
desfachatez de llamarme para arrimar el ascua a la sardina de su hijo? ¿Y de hacerlo
en horas de trabajo? Lógico que él hubiera perdido la vergüenza, dado que su
madre jamás la había conocido. ¡La iba a enterar!


 


—Soy yo y de antemano te advierto que si has llamado para…


 


—Te he llamado porque no localizo a Pablo, es posible que esté reunido
y quería avisarte de que estamos organizando un almuerzo el sábado al que acudirán
distintos personajes de los medios de comunicación. No os lo podéis perder, es
interesante para él.


 


Os voy
informando. Mi ex suegro había sido el fundador del periódico. Ya estaba
jubilado, pero mantenía impresionantes contactos de los que también Pablo se
nutría. Ya sabéis el motivo de la llamada, pero lo que a mí me dejó estupefacta
fue el hecho de que mi suegra no supiera de nuestra ruptura. ¡El muy crápula no
le había contado nada! ¿Un designio divino? Así lo creía yo, porque aquella
llamada me iba a dar la oportunidad de despacharme a gusto.


 


—Pues mira suegri—Aitana parecía un judío delante del Muro de Las
Lamentaciones, pues hacía como que se chocaba con la mesa—Va a ser que igual yo
no puedo ir, una verdadera pena teniendo en cuenta que ello me privará del
placer de verte, pero es que ando un poco indigesta…


 


—¿Qué dices? Percibo un cierto tono irónico y eso de la indigestión…
¿Qué me estás contando? Pero si falta casi una semana.


 


—Ya, lo que pasa es que no es una indigestión cualquiera, esta tiene
miga, porque lo que se me han indigestado han sido un par de cuernos bien
puestos por parte de tu hijo.


 


—Abril, ¿qué estás diciendo?


 


—Lo que oyes, que borres mi número, que me la traes al pairo y que por
mí puedes volver a meterte a tu Pablito por donde mismo lo echaste. Fin de la
conversación.


 


Colgué y respiré
hondo.


 


—¡Qué valor! No me explico…—Aitana parecía volver en sí.


 


—¿Y qué me puede pasar? ¿Va a venir a darme con la escoba? Si he
sobrevivido a las cornadas del hijo no creo que me vaya a matar la madre a
escobazos…


 


Engordé tres
kilos tras aquella conversación con mi ex suegra y seguí trabajando. La vida se
abre camino y no solo en el cine…


 


Por la tarde, nos
disponíamos mi hermana y yo a salir a dar una vuelta cuando llamó el friki a la
puerta, digo Bruno.


 


—Hermana, ¡te reclaman! —exclamé.


 


—Mujer, no hace falta que se lo digas así, había venido a agradeceros
las atenciones de este fin de semana con unos dulces.


 


—Deja, deja, a mí no tienes nada que agradecerme que yo estoy haciendo
un curso en clave borde. Aquí la agradable es mi hermana. Yo de ti, fíjate, la
invitaba a cenar una noche o algo—le di una palmadita en el hombro.


 


—¿Qué te decía esta loca? —sí, yo muy loca, pero ella bajaba los escalones de
tres en tres…


 


—Bueno pues que…


 


—Que hace una tarde estupenda, hermana. Mira, estoy pensando que a ti
te encantan los dulces, quedaos aquí y os los coméis, que yo me voy a dar una
vuelta.


 


—¿No te importa? —su sonrisita agradecida en los labios.


 


—Para nada, que lo paséis muy bien.


 


Había que darles
vidilla. Que mi hermana se estaba portando de escándalo conmigo y que me estaba
dando a mí en la nariz que el friki lo mismo tenía música en el ombligo porque
a ella se la estaba ganando por momentos.


 


 Por mi parte, lo único que deseaba era
sentirme libre, como el sol cuando amanece, que solía canturrear mi madre por
Nino Bravo. Necesitaba despejar mi mente para pensar en el próximo hachazo que
darle a Pablo con Enzo.
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En martes, ni te
cases, ni te embarques. Yo no tenía pensamiento de ninguna de las dos cosas,
vive Dios, pero en cuanto me dejé caer por la redacción tomé conciencia de que
allí había un tejemaneje inusual.


 


—Buenos días, cariño—le di un abrazote a Aitana. Necesitaba calor
humano.


 


—Buenos
días, Abril—me devolvió el abrazo, era muy tierna.


 


—Estoy
pensando que, cuando seas novia del contable, vas a estar de lo más completa,
con una amiga llamada Abril y él llamado Julio, en fin que vas a rellenar el
calendario.


 


—Chistosita
vienes, ¿eh? Igual se te pasa un poco cuando te diga que ha estado aquí María,
para que vayas al despacho de Pablo.


 


—¡Este
parece que todavía no me conoce! Verás la que le voy a liar—salí remangándome.


 


—Pablo
te espera—me dijo María con aquella voz de mosquita muerta que tanto me
sulfuraba. 


 


Verdad, creo que he obviado el pequeño
detalle de que ella me caía como el culo y es que de siempre se sabía que no
solo era la “pelotera oficial del reino”, sino que sentía algo más que
admiración por Pablo, ya me entendéis. Ello me llevaba a intuir que debía estar
disfrutando nuestra ruptura más que un cochino en un charco.


 


—Ya
me han dicho, no vengo de visita de cortesía, no te preocupes—sonrisa cargada
de mala baba para ella.


 


Entré en el despacho de Pablo con
la fuerza de un ciclón y hasta noté cómo el picaporte de la puerta se hundía en
la pared, haciéndole un pequeño desconchado.


 


—Estás
jugando con fuego y te has quemado, ¡hoy no te libra ni la Caridad, tú lo has
querido!


 


—Aguanta
el genio Abril, por lo que más quieras, que no te he llamado por nada personal.



 


—Suéltalo
rápido, que no me lo termino de creer.


 


—¿Recuerdas
aquella colaboración con los de “Vivir al Día” que tanto tiempo llevo buscando?


 


—Sí,
pero eso parecía que no cuajaba—tomé asiento.


 


—Pues
está a un tris, una casualidad de la vida me la ha puesto en bandeja y resulta que
el viernes firmamos. Por esa razón, daremos una recepción por la noche en el
hotel en el que lo hacemos habitualmente y necesito que le eches un cable a
María para organizarlo todo con el personal de allí.


 


—¿Y
por qué yo?


 


—Porque
nadie como tú conoce los entresijos de esta oficina y los de la competencia y
en este tipo de ocasiones se necesita una persona diplomática al frente.


 


—¡Alto
ahí! A mí de diplomática últimamente me está quedando poco. Después de los
últimos acontecimientos no sé qué me pasa en la lengua, pero como que se me ha
soltado—hice un gesto sacándola y señalándola—Y ahora estoy loca por cantarle
las cuatro verdades del barquero al más pintado.


 


—Ya,
ya, he sabido de la conversación de ayer con mi madre—no pudo evitar la
risa—¿Contagiosa? No lo puedo negar.


 


Hagamos un nuevo Kit Kat. Una de
las cosas que me enamoró de Pablo fue su risa, que solía hacerme morir de amor.
¡Ingenua! Pero así fue. El asunto es que al escucharla aquella mañana en el
despacho no pude evitar reír también.


 


—Se
llevó lo suyo y lo de su prima, por estirada. Y suerte que no le dije nada de
que se sacara el palo que lleva siempre metido en el cu…


 


—Por
Dios, Abril, sí que has perdido la diplomacia. En cualquier caso, sé quién es
mi madre y no le dijiste nada que no se mereciera y, si eso ha servido para que
te rieras un momento, lo doy por bien empleado.


 


—
No te me vengas arriba que lo de reírme contigo ha sido un acto reflejo que no
se repetirá.


 


—Tomo
nota. ¿Colaborarás con María?


 


—¿Tengo
alguna alternativa? Porque ya sabes que no es precisamente santo de mi
devoción—me quejé.


 


—Hazlo
por tus compañeros, por favor. Sabes que esta colaboración nos beneficia a
todos.


 


—Por
ahí te vas a librar, porque a ti no te doy ni agua, ¡tenlo claro! —sentencié.


 


¡Cáspita! Salí del despacho de
Pablo más negra que los angelitos de Machín y es que había bajado la guardia y
eso me fastidiaba tela. No volvería a pasar. Al día siguiente, le diría a Enzo
que me recogiera en la sala de espera. Pensé en Pablo y en que un incordio al año
no hace daño. Y quien dice uno, dice dos, tres, cuatro o los que se terciara,
que mi buen dinero que iba a costar mantener a Enzo como chico de compañía y
tenía que sacarle máxima rentabilidad.


 


El miércoles llegué a la
redacción con alma malévola. Le dije a Aitana que me recogiera para irme al
mediodía con Enzo, de modo que no tuviera que dejar allí mi monería de coche.


 


—Al
jefe lo estás pisando como una colilla con lo del italiano, me da hasta pena.


 


—Tú
sigue erre que erre que no te ayudo más con lo de Julio—le hice el gesto de que
cerrara la boca.


 


—Ayer
también te hice caso y lo miré. 


 


—Lo
miré, lo miré—parodié sus palabras— El siguiente paso es que le hables…


 


—¿Le
tengo que hablar yo?


 


—Ni
que el chaval tuviera la lepra, claro que le vas a hablar tú.


 


—¿Y
por qué no él?


 


—Hija
mía, porque ese está tan empavado como tú, pero al menos en tu caso me tienes a
mí para empujarte. Si él no se lo ha contado a nadie, tenemos dos años por medio
hasta el siguiente movimiento y yo no tengo mis nervios para eso.


 


Llegamos al despacho y enseguida
María, en el quicio de la puerta, esperando que fuera con ella a cumplir
órdenes de Pablo, ¡vaya una suerte la mía! 


 


—Te
voy a decir una cosa, yo tengo mil asuntos por ultimar, así que cuanto antes
terminemos con esto, mejor. Ni yo tengo ganas de estar contigo, ni tú conmigo.


 


—Estamos
de acuerdo—soltó con contundencia—Por primera vez en su vida se quitó la careta
y eso me satisfizo. Al menos que fuera una digna rival y que viniese de frente.


 


A la hora del desayuno, por fin
una agradable sorpresa. Contra todo pronóstico, Julio se acercó a nuestra mesa.


 


—Hola—nos
miró un tanto apurado.


 


—Hola,
Julio—contestamos al unísono.


 


—Abril,
¿puedo preguntarte algo?


 


—Dime,
claro. Y siéntate hombre, que no mordemos—le di con el pie por debajo de la
mesa a Aitana.


 


—¿Estás
preparando tú el evento del viernes con María? Tengo algunas dudas sobre la
vestimenta y demás, es que la última vez no me vi muy acorde y lo pasé mal.


 


—Pues
nada hombre, yo te informo.


 


Estuve poniéndolo al día de todo,
bajo la atenta mirada de Aitana. El chico, al cien por cien, se había acercado
por ella y eso era muy loable.


 


—Me
vais a tener que perdonar, pero es que me está esperando María, os dejo—salí a
la velocidad de la luz y los dejé solos para que hablaran de sus cosas.


 


Un ratito después, vi pasar a
Aitana riendo con él mientras los dos parecían flotar en una nube. Que
disfrutaran mientras durara que un día se volvería negra y llegaría la tormenta.
Sí, me había vuelto rematadamente negativa, pero es que la vida me había dado
limones y no lo estaba gestionando bien, era incapaz de hacer limonada con
ellos.


 


Hora de la salida y yo enflechadita
a los brazos de mi Enzo, que me esperaba en la sala de espera con aquella
camisa celeste y esos vaqueros modernos, así medio caídos a la altura de la
cadera, que daban ganas de terminar de tirar de ellos para abajo y dejar aquel
culito respingón al aire. Podéis decirlo, soy mucho de irme por los Cerros de
Úbeda. ¡Y eso que yo no tenía ganas ni de mirarme, pero lo que es, es!


 


—¡Amor!
—me lancé teatralmente sobre él en cuanto vi salir a Pablo, al que se le cambió
el semblante.


 


—¡Preciosa,
se me han hecho eternos los minutos esperándote! —él también tenía dotes de actor.


 


—Y
a mí, y a mí—nos dimos un piquito—Cariño, ¿yo te enseñé el otro día las instalaciones?


 


—¡Qué
va! Y me encantaría ver dónde trabajas.


 


—Pues
ahora mismo, que yo te doy todo lo que me pidas—le guiñé el ojo de lo más
provocativa y después le sonreí a Pablo, que ya estaba cerca.


 


—Pablo,
le voy a enseñar a Enzo las instalaciones. Te lo digo por aquello de que no
solo eres mi ex—puse énfasis en lo de “ex” — sino también mi jefe—el retintín
que no faltara.


 


—Ya,
ya, bueno sabes que estás en tu casa—el gesto contrariado, las manos tensas…


 


—No,
no te equivoques. En mi casa solo está la gente que yo quiero, aquí tengo que
relacionarme con individuos de distintas calañas, algunas de ellas de lo más
indeseables.


 


—Feliz
paseo por las instalaciones—salió volando sin entrar al trapo, él también sabía
ser irónico.


 


Jueves y a un pasito del gran
día. Para su sorpresa, fui yo quien llamé a la puerta de Pablo.


 


—¿Abril?
—no me esperaba, claro.


 


—¡Presente!
Venía a informarte de que Enzo me acompañará mañana por la noche al evento. Sé
que casi que no es necesario, porque las parejas están invitadas, pero como él
es un fichaje nuevo, que no se diga que no hace una las cosas como Dios manda.


 


—Ok,
ok—era más que evidente que ya le había dado la mañana.


 


—No
te preocupes tonto. Oye, no sé cómo se llamaba la muchacha aquella, con la que
te revolcaste en nuestra cama, no me la llegaste a presentar, bueno eso es lo
de menos… El asunto es que estoy pensando que daría muy bien en cámara, igual
podías llevarla a ella…


 


—No
la he vuelto a ver, si es eso lo que quieres saber—me miró muy serio.


 


—¿Yo?
Por mí como si te casas con ella, me importa un bledo.


 


—Yo
solo me casaría con una mujer y sabes muy bien que eres tú.


 


—Huy,
huy, huy, que al final vas a ser romántico y todo. Lástima que ese tren ya
pasara, ¿verdad? Pero vamos, tú quédate en la estación que lo mismo te llega
otro, o no—solté despacito y vocalizando a tope.


 


Cerré la puerta y solté el aire.
Mandaba narices, había entrado para dejarlo K.O. y había salido baldada
emocionalmente. Bueno, por lo visto el tiempo todo lo curaba, pero yo iba a
necesitar un arsenal de tiritas para el corazón.


 


—Ahí
está tu Julio—le indiqué a Aitana cuando entramos en la cafetería, donde llegué
a desayunar y a desintoxicarme un poco del halo de mal rollo que me generaba
María.


 


—¿Le
decimos que se siente con nosotras?


 


—Claro,
tonta, ¿a qué estás esperando?


 


Le hizo una señal con la mano y
el chaval se acercó al galope. Conforme iba cogiendo confianza, se mostraba más
gracioso y divertido. Pegaban mucho.


 


Al término de la jornada laboral
coincidí con Pablo, que miraba fijamente a la sala de espera por si estaba
Enzo.


 


—Relájate
que hoy no ha venido—lo miré con recochineo.


 


—¿Y
eso? ¿Hoy no está deseando verte? —no pudo contenerse.


 


—Obvio
que sí, lo que pasa es que yo soy una mujer moderna y como que también necesito
mi espacio y aparte, así aprovecha él para darse la paliza en el gym, que ya
imaginarás que eso redunda en beneficio de los dos—no pude tirar con peor
leche.


 


—No
hace falta que seas tan explícita—la amargura en su voz.


 


—Hombre,
yo por informarte, es pura deformación profesional. Mis más sinceras disculpas
si he herido tu sensibilidad—ahí lo llevaba.


 


—No
pasa nada—vaciló, pues siguió andando, se paró como para decirme algo y
finalmente avanzó hacia la salida.


 


—Lo
estás volviendo majara—apuntó Aitana, que había visto la escena desde atrás.


 


—Tú
a tu Julio, que tienes faena por delante, aunque yo diría que lo vuestro va
viento en popa.


 


—¿Lo
nuestro? ¡Ojalá! Si todavía no hay nada.


 


—A
ti mañana por la noche te quiero yo de alfombra roja, vamos…


 


—Se
hará lo que se pueda—murmuró.


 


—De
eso nada, te sacas el máximo partido, ¿me escuchas? Y las gafitas fuera, que te
dan mucha pinta de intelectual, pero en la fiesta te quiero ver de mujer fatal.
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La redacción era un hervidero
cuando llegué el viernes. 


 


—¡Cómo
le gusta a la gente un escaqueo! Con la fiesta de esta noche van a trabajar hoy
todos menos que si fueran espías sordos, se ve venir y si no, al tiempo—solté,
desplomándome en mi silla.


 


—¡Qué
cosas tienes! Bueno, cada uno que se atenga a las consecuencias…


 


—Sí,
sí, que yo antes era la jefa consorte, pero ya no va conmigo.


 


—¿Hoy
viene Enzo a recogerte? Supongo que no, porque no me has dicho nada de que
pasara a por ti.


 


—¡No,
mujer! Que tampoco soy una abusona. Bastante le voy a quemar al jefe la sangre
esta noche como para hacerlo dos veces en el día, no vaya a ser que le dé un
síncope.


 


—Va
a ser la leche, porque en los pasillos no se habla ya de otra cosa. Primero fue
lo de vuestra ruptura y ahora lo de tu chico nuevo, la gente está preparando
palomitas para seguir lo vuestro.


 


—Pues
después les voy a dar en el cantito del gusto, ración extra de dulce italiano
para contrastar con lo salado de las palomitas. Que no digan mis compis que no
miro por ellos.


 


—No,
si aquí cada uno va a lo suyo. Es más, ayer le escuché un comentario a Claudia
que no sé si te hará mucha gracia. ¿Quieres saberlo?


 


—Venga,
dale. Pues le decía a María que atacara a Pablo, que ahora era su momento, que
ella no lo hacía porque tenía marido, pero que el tío merecía la pena, que
podía vivir como una reina.


 


—Sí,
sí, casi da en el clavo, pero con la ligera salvedad de que le pondría una
cornamenta en la cabeza en vez de una corona, aunque eso apenas se aprecia—me
hirvió la sangre.


 


—Te
ha molestado, ¿verdad?


 


—Un
poco sí que me ha alterado. Voy a salir a fumarme un cigarrillo antes de que la
gentil muchachita venga a por mí para finiquitar lo de la celebración.


 


Yo no era de cigarritos en horas
laborales, pero me había puesto un poco nerviosa. Al fin y al cabo, me tenía
que hacer a la idea de que aquella panda de víboras se iba a rifar al jefe
delante de mí, pero iba a necesitar un poco de sal de frutas para llevarlo
mejor.


 


—¿Estás
bien? —mira tú por donde no podía ser otra la que me preguntara. María allí
también dándole al vicio.


 


—Perfectamente,
pensando en lo que me voy a poner esta noche, chica.


 


—Tú
ponte mona, que ya hemos visto que tienes un nuevo chico para mojar pan.


 


—Sí,
ya sabes que, a rey muerto, rey puesto.


 


—¿Pablo
muerto? Pues yo lo veo vivito y coleando.


 


—Sobre
todo, coleando. La cola es lo que mejor le funciona, te lo digo de buena tinta,
lo único es que es muy generoso y le gusta que llegue a cuantas más, mejor. No
sé si me explico.


 


—Creo
que estás hablando desde la acritud.


 


—Y
yo creo que, si estás pensando que lo vas a tener en exclusividad, vas lista. 


 


—A
lo mejor es que el plato que tenía no le gustaba ya y encuentra a otros más
apetecibles—lo decía por ella, qué bonita es la ignorancia.


 


—Pues
fíjate que lo dudo, porque, si no le ha bastado con el solomillo, no creo que
le sacie la casquería. ¿Entramos ya a trabajar?


 


Lo hicimos, aunque no reinó
precisamente la armonía entre nosotras, ni falta que hacía. Traté de evadirme
de sus comentarios insulsos, pensando en el bonito vestido que me había
comprado la tarde anterior, que salí de compras con Daniela.


 


Mi idea era ir al centro de belleza
de mi amiga Celia, para que me maquillaran y peinaran. Quería lucir como una
estrella, brillar con luz propia y olvidarme por unas horas de que mi batería
se había agotado. Eso sí, yo lo disimulaba que era un gusto y esa noche iba a
sacar a pasear una sonrisa que ni la de Jessica Alba.


 


Al salir coincidí con Pablo, que
me cedió cortésmente el paso.


 


—Supongo
que te pondrás increíble, conociendo tu gusto…—me sonrió.


 


—Sí,
sí y mira que el gusto es algo que me ha mejorado en las últimas semanas—directa
a la yugular.


 


—Haya
paz, haya paz. Está claro que no me vas a dar tregua…


 


—Anda,
si a ti te va la marcha, que ya nos conocemos bien…


 


—Sí,
tengo unas ganas de marcha que no veas.


 


—Huy,
pues tómate algún vigorizante chico, que como eso empiece a decaer a tu edad,
malo…


 


—No
pienso que hayas tenido ninguna queja nunca—le había dado donde más le dolía.


 


—No,
yo en mi momento no, pero las cosas cambian y mira tú que luego se corre la voz
de que no sirves para nada y estás perdido.


 


—¡Abril,
leches! Que no es eso, que te montas muy pronto una película…


 


—Ahí
tienes razón. Me monté una contigo en plan romántica que era una pasada, lo
único que me salió el tiro por la culata—hice el gesto con las manos.


 


—Venga,
vamos a dejarlo, que no estoy de humor.


 


—Pues
arréglalo, que esta noche tenemos fiesta y de la buena.


 


Almorcé y me eché un rato. Ya no
tenía ojeras, porque iba durmiendo mejor. Vamos que me había hecho amiga de los
fantasmas esos que llegan por la noche y, después de jugar un rato con ellos a
las cartas, solía caer rendida.


 


Más tarde salí en dirección al
salón de belleza y, un par de horas después, ya estaba en mi dormitorio
vistiéndome. Lo que vi en el espejo me gustó. No sabía si Aitana seguiría mi
consejo y se pondría para la fiesta de alfombra roja, pero yo me lo había
tomado como una cuestión de estado y el resultado podía calificarse de
impecable, modestia aparte.


 


—Estás
que quitas el hipo, hermanita—me cerró Daniela la cremallera del vestido.


 


—¿A
que no tengo nada que envidiarle a Renee Zellweger en la gala de los Óscar? —me
sentía la reina del postureo.


 


—¿Bromeas?
En todo caso tendría que envidiarte ella a ti.


 


—Pues
eso es lo que digo yo.


 


Me veía como una Barbie con mi
vestido largo rojo de cuello halter con fajín en la cintura y amplio vuelo
en la parte inferior. Y, como mejor complemento, mi Ken italiano, que debía ser
una serie limitada porque ejemplares así no abundaban.


 


—Os
lo juro, hacéis una pareja de cine—ya le preguntaría a mi hermana qué había
fumado porque debía ser buenísimo. Bueno, igual sí éramos una pareja por lo de
ir juntos, como los de la Benemérita, pero hasta ahí.


 


—¿Y
tú? ¿Vas a ver al fri…?


 


—Como
termines de decirlo, te doy una piña y te fastidio el look princesa ese que me
llevas. Se llama Bruno.


 


—Prometo
tenerlo en cuenta—le lancé un beso—¡Y ve a buscarlo, también hacéis buena
pareja! —exclamé.


 


—No
sé si tomarlo como un cumplido, pero gracias—entró en casa riendo.


 


Miré a Ken, digo a Enzo, y
escuché que soltó una parrafada en italiano que no terminé de entender pero que
sonó como música para mis oídos.


 


—No
lo he pillado todo, pero gracias—lo miré fijamente.


 


—En
resumen, que estás espectacular. No se puede ir más bella.


 


—Me
alegra, porque te garantizo que me dejé un riñón en el vestido y no sé si
todavía me van a pedir parte del otro.


 


—Como
si te hubieras envuelto en una cortina, tu belleza es innata.


 


—Mira
al más puro estilo Escarlata O`hara, baratito me hubiera salido.


 


¿Os acordáis de alguna escena de
esas de la gran pantalla en la que la protagonista entre en algún lugar en olor
de multitudes y a cámara lenta? Pues así me sentí yo al pisar fuerte con esos
taconazos que daban vértigo en el salón del hotel, del brazo de Enzo. En honor a
la verdad, el puñetero era para comérselo y no solo porque estuviera de rechupete,
sino porque hacía el paripé como nadie. Vamos, que yo era la más elegante de
las damiselas del lugar y él un galán de cine de los de caché alto. ¡Ahí es
nada!


 


He dicho en el salón, ¿verdad?
Bueno, lo podemos dejar así, pero la estampa que me encontré podía definirla
más o menos como la de una selva con una manada de hienas que pretendía
acorralar a una codiciada presa, que era Pablo, y que salía al paso de la
situación como buenamente podía. Total, que, para mis afueras, la vida me
sonreía, es decir, que era toda “una tómbola de luz y de color”, pero
para mis adentros me cagaba en todo lo que se meneaba.


 


Seré honesta, ¿les seguía Pablo
el juego? Rematadamente no. Él parecía incómodo, muy incómodo y daba la
impresión de querer hacerle la competencia al Correcaminos, pero tenía que aguantar
el tipo. Entre todas las hienas y, como era de esperar, destacaba María, que me
miraba con gesto triunfante. ¡Muy prontito lanzaba esa las campanas al vuelo!
Ya caería.


 


—Abril,
Enzo…—nos saludó Pablo cuando llegó a nuestra altura.


 


—Buenas,
Pablo. Yo de ti no me distraería demasiado, no vaya a ser que tu legión de
seguidoras se enfurezca y alguna termine mordiéndose la lengua, dándonos un problemita
por aquello del veneno.


 


—Sabes
que no me van las concentraciones. Espero que lo paséis fenomenal. Y, por
cierto—me miró y la pena se adueñó de sus ojos—estás preciosa, Abril.


 


Le dediqué una sonrisita de esas
de las de “que te den” y le pedí a Enzo que me buscara una copa.


 


Pensé que Pablo también estaba
guapo a no poder más, guapo de esos de portada de revista, guapo de querer
encerrarte con él y perder la llave, ¿por qué me seguía poniendo el muy
bandido?


 


Ahogué mis penas en la copa que
con tanto agrado me acercó Enzo. Necesitaba aislarme, estar allí en cuerpo,
pero que mi alma volara con él hasta La Toscana, al abrigo de un delicado
paisaje… Pararíamos al borde de una carretera y nos tomaríamos un picnic. De
aquellos labios tan sexys saldrían frases en italiano que sacarían el mejor
perfil de mi felicidad. Y allí mismo nos tumbaríamos y… Y mi cabeza estaba
volando más de la cuenta porque aquel monumento italiano no me pertenecía, era
de alquiler, y yo no había calculado bien el aterrizaje, por lo que me acababa
de dar una hostia terrible en el suelo.


 


¿Qué me estaba pasando? Pues tan
sencillo como que los celos se habían apoderado de mí desde que habíamos
entrado por las puertas y había visto que Pablo era ahora el pastel que
repartir entre todas esas envidiosas que llevaban años quitándome las tiras de
pellejo.


 


¿Lo único que me consolaba? Que
como digo una cosa digo otra y ese se sacaba un ojo porque yo volviera a
compartir con él las cosas del querer. Vamos, que si yo le decía ven, lo dejaba
todo, pero que se lo iba a decir quien yo me sé porque a mí ese traidor no me
volvía a poner un dedo encima en lo que le quedaba de vida.


 


—¡Abril!
¡Estás realmente impresionante! —Aitana llegó a mi lado de lo más contenta.


 


—¿Y
me lo dices tú? Pero niña ¿te has visto? —de veras que ella sí que parecía una
diva envuelta en aquel vestido plateado que le sentaba como un guante. 


 


—Sí,
he cambiado un poco el chip, ya sabes.


 


—¿Un
poco? Si hasta hoy no he visto el tipazo que tienes. Si eres capaz vuelves a
aparecer por la redacción con esos sacos de patatas que te pones por encima.
Por cierto, ya conoces a Enzo.


 


—Sí,
sí. Hacéis….


 


—No
vayas a decir tú también que una pareja muy bonita, que eres la única de aquí
que sabe la verdad—dije en voz bajita y reímos los tres.


 


—Ya,
ya, yo soy una tumba. Por cierto, ¿has visto a Julio?


 


—Me
parece que acaba de entrar, míralo.


 


—¡Ains,
qué mono! —la emoción en su cara, el temblor en sus piernas y sus tacones
tambaleándose. 


 


Julio llegó hasta nuestra altura
y, después de estar un poquito con nosotros, nos robó a Aitana. ¡Y yo que me
alegraba!


 


—Abril—escuché
una voz conocida detrás de mí. ¡Maldición! Hice un test de maldad rápido y dio
once sobre diez. No podía ser otra: mi ex suegra.


 


—Hombre
ex suegri, no te esperaba. Y hago hincapié en lo de ex porque te presento a mi
nuevo chico, una joya de importación de procedencia italiana, se llama Enzo.


 


—Tanto
gusto, señora—muy propio, le besó él la mano. Luego se la tendría que lavar con
lejía porque esa era otra que escupía veneno a caños.


 


—¿Y
no te da vergüenza estar ya en unos días con otro? Y encima te permites el lujo
de soltar pestes de mi hijo.


 


—¿Y
a ti no te da vergüenza de seguir diciéndole a tu cirujano que te ponga Botox?
Porque de aquí a nada vas a gesticular menos que Monchito, el muñeco de José
Luis Moreno. Aunque hablando de muñecos, ¿dónde está mi ex suegro? Que ese sí
que es un buen pelele en tus manos, ¿eh?


 


—Tú
lo que eres es una desagradecida, que mi hijo te situó muy bien, porque si no,
seguirías siendo una muerta de hambre.


 


—Claro
que sí, campeona, por eso me tuvo que ofrecer un contrato blindado para que dejara
mi anterior trabajo.


 


—Eso
sería porque lo drogaste o algo, porque si no, no me lo explico.


 


—No,
mujer, cogí una pócima mágica de esas que echas tú en el caldero. Mira, largo
de aquí o te juro que publico las andanzas de tu Pablito en un bando municipal y
os convierto en el hazmerreír de la ciudad, con lo que te gusta a ti vivir de
cara a la galería.


 


Se fue bufando y jurando en
arameo y a mí me dio la risa.


 


—Pero
bueno, tú eres una leona, vaya repaso que le has dado a tu ex suegra—Enzo no
podía parar de reír y me contagió.


 


—Es
que yo he tragado quina desde que los conocí y me ha salido toda la mala leche
reconcentrada en un chorro.


 


—Ya
lo he visto, ya, tuvo que ser corrosiva. Madre mía cómo te las gastas. Debía
merecerte mucho la pena Pablo para cargar con esa cruz—concluyó.


 


Sin querer, Enzo puso el dedo en
la llaga e intentó arreglarlo al momento, pero el mal ya estaba hecho.


 


—Yo
creía que sí, pero a la vista está que no era más que una ilusión óptica.


 


—O
es que lo estás mirando ahora desde un prisma equivocado.


 


—Dame
un piquito, anda, que nos está mirando—quise correr un tupido velo—Dame otro y
otro, aunque te los tenga que pagar aparte.


 


—Vamos
dosificando, preciosa, y no es por cobrar. Yo a ti te daba mil besos, pero
debemos guardar una distancia de seguridad, por los dos…


 


—Eso
no lo he entendido, me lo vas a tener que explicar mejor—me eché muerta de risa
en sus brazos y procuré volverme a olvidar de la cruda realidad. En aquella
época me era muy fácil pasar de la risa al llanto.


 


Un rato después, nos pidieron que
guardáramos silencio porque Pablo iba a anunciar la colaboración pactada. Subió
a la tarima y comenzó a hablar. Derrochaba carisma mientras todos los ojos estaban
puestos en él y, entre ellos, los de aquellas hienas que seguían al acecho.


 


—Queridos
amigos, clientes, colaboradores… Gracias a todos por vuestra inestimable
presencia. Como sabéis, para mí hoy es un día grande. Por fin se sella una
alianza con un grupo al que admiro y que, después de arduas negociaciones,
tengo de mi parte. No ha sido fácil que diéramos pasos en la misma dirección,
pero ya puedo presumir de que hablamos el mismo idioma, en lo que a la línea
periodística se refiere. Eso sí, nada de esto hubiera sido posible sin la
intervención de aquel al que considero mi mentor, mi padre y fundador de
nuestro periódico, y a otras personas que han sido mi mano derecha en estos
años, entre las que quiero destacar a Abril Echevarría. Pido un fuerte aplauso
también para ellos”.


 


¡Condenado! ¿Es que no había tenido
suficiente con jugar a la pelota con mi corazón que ahora también tenía que
seguir tocándome la fibra sensible? No se enteraba, Pablo no se enteraba y yo
iba a tener que sacar los carros de combate. Que se fastidiara, él lo estaba
pidiendo a gritos.


 


—Bordado,
has bordado el discursito—di unas palmadas cuando bajó y llegó hasta nuestra
altura.


 


—Abril,
he sido sincero. Yo no quiero molestarte, solo que…


 


—¿Delante
de mi novio y vas a seguir? Mira que te saco un ojo con un sacacorchos como no
me dejes disfrutar de la noche.


 


—Chitón,
no abro más el pico en lo que queda de velada.


 


—Más
te vale—asentí con la cabeza.


 


—Abril,
¿no te estás pasando un poquito? —me reprochó Enzo. Igual muy fina no había
estado…


 


El resto de la noche lo veo como
flases, porque las copas comenzaron a hacer mella en mí. Enzo decidió tomar
solo una y es que creo que entendió que iba a tener que hacerme de
guardaespaldas.


 


Bailar, bailamos hasta que los
pies no nos sostenían, de reír también nos dolía la mandíbula…Y es que yo procuré
que la procesión fuera por dentro y hacer caso omiso de las provocaciones de
una María que no paraba de atacar a Pablo, para lo que prácticamente estaba
teniendo que dar zarpazos al resto de sus secuaces.


 


No obstante, mirara en el momento
que lo hiciera, los ojos de Pablo no se apartaban de donde estuviéramos Enzo y
yo, que le dedicábamos unos inofensivos piquitos que debía recibir como dardos
envenados a juzgar por su gesto.


 


Recuerdo la cara de mi ex suegri
mirándome con asco, la de felicidad de Aitana bailando con Julio, la de ira de
Claudia cuando a su marido se le cayó la copa encima de su vestido, la de
Andrea, la recepcionista, ilusionada porque nos dio la noticia de que para su
chica y ella sonaban campanas de boda… Y, cómo no, la de decepción de Pablo, viendo
cómo su mundo y el mío se distanciaban a kilómetros por segundo. 


 


¿Lo último que recuerdo? Que la
cagué, pero ¿no la habéis cagado alguna vez de tal forma que sabéis que es “la
madre de todas las cagadas”? Pues así lo hice yo y por la mañana quise morirme
de la vergüenza. Y es que me pasó como a Dinio, vamos que la noche me confundió
y, cuando Enzo y yo salimos de la fiesta, le besé en el coche, lejos de todas
las miradas y, por tanto, fuera de contrato.


 


Ya lo estaréis imaginando. Él era
realmente encantador y en modo alguno me rechazó de mala manera, pero echó el
freno, y creo que fue lo más bochornoso que me ha pasado en la vida. ¿Lo peor?
Que me pareció sincero cuando me confesó que por él me hubiera besado durante
horas, pero que había visto mi cara mirando a Pablo y que sabía que solo me
serviría de segundo plato.  
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¡No me podía sentir más patética!
Así amanecí un sábado que a mi hermana parecía que le hubiera tocado la lotería
mientras que mi cara indicaba que me había pasado un búfalo hiperactivo por
encima.


 


—¿Me
pones una vía y me inyectas café hasta que me explote? —extendí el brazo a eso
de las doce de la mañana.


 


—¿No
fue muy bien anoche?


 


Le conté grosso modo y
ella llegó a la misma conclusión que yo: que más me valía que me pusiera a
estudiar lenguas muertas, que me apuntara a un coro de canto gregoriano o que
me subiera a una carreta, y no para ir al Rocío, sino de las de los Amish,
antes de seguir por el camino que iba.


 


Venga, que yo podía, que en
peores plazas había toreado, aunque no recordara cuándo y que iba a llamar al
macizo de Enzo para pedirle unas disculpas como un castillo, porque él lo
valía, como el anuncio de L’Oréal.


 


Pero no, para mi sorpresa, aquel
amorcete debía tener una cámara oculta en casa de Daniela porque se adelantó a
mis pasos y me envió un mensaje.


 


“¿Te gustaría que nos fuéramos a
almorzar por ahí? No recuerdo absolutamente nada de lo que pasó anoche, ni te
preocupes”.


 


No tardé en contestarle.


 


“Me gustaría y no creo ni media
palabra de lo que dices, pero en mi defensa diré que llevaba demasiadas copas”.


 


Ante semejante panorama, solo me
quedaba ponerme mona. No esperaba ese movimiento de Enzo, pero estaba claro que
si buscabas la palabra “perfección” en la Wikipedia tenía que venir su cara. Ya
lo comprobaría en otro momento.


 


—Ve
con él y no lo pienses más, tonti. Tampoco has matado a nadie ni se ha acabado
el mundo. Mira, al chaval le ha faltado el tiempo para invitarte a almorzar.


 


—Yo
creo que es porque sabe que estoy hoy por hacer puénting sin cuerda y sin
nada—concluí.


 


—No
eres más boba porque no entrenas. A ti lo que te pasa es que estás pasando un
duelo emocional como una catedral de grande por tu traumática separación, no
hay más.


 


—¡Ay
mi hermanita, que es mi terapeuta! —le di un abrazo de no te menees—¿Viste
anoche a Bruno?


 


—Sí,
al final se vino aquí un rato y estuvimos charlando. Mira, también cayeron unos
cuantos chupitos de licor de chocolate. Ya puedes quitarte el remordimiento de
conciencia, también nosotros empinamos el codo.


 


—Sí,
yo creo que debió ser lo mismo. No me acuerdo ni de cómo llegué a la cama. 


 


—Pues
se acabó lo de estar hecha un ovillo. Sube a ducharte, que yo también salgo en
un rato.


 


—¿Y
eso? —me picó tela la curiosidad.


 


—Me
voy con Bruno a la playa.


 


—¿Los
frikis también van a la playa? —sí que me estaba volviendo un poco bicho.


 


—Advertida
quedas. Voy a poner un bote en la encimera. Cada vez que le digas friki, echas
cinco euros. Me veo con la hipoteca pagada todos los meses.


 


—¡Joder!
Me voy a tener que poner una cremallera en los labios.


 


—¿En
cuáles? —donde las dan las toman y esta vez había atacado ella.


 


Me puse un vestido de punto
monísimo, sin mangas y con vuelo, con unas zapatillas de esparto, y me recogí
el moño. Un poco de maquillaje suave y como me había tomado otra pastilla de
esas que había que llevar rodando hasta la mesa, ya me encontraba mejor.


 


Un rato después, Daniela y yo
salíamos a la par por la puerta. Si me hubieran dicho un mes antes que mi
hermana se iría con el friki del barrio rumbo a pasar un día idílico mientras
que a mí me tocaba disculparme con mi novio de alquiler por pretender abusar de
él en plena borrachera, hubiera dicho que al guionista se le había ido
demasiado la pelota.


 


Con las manos puestas en la cara,
una gorra y las gafas de sol a lo Kim Kardashian para que no me reconociera ni
la madre que me trajo al mundo, así salí. Y es que me costaba hasta mirar a
Enzo a la cara. Y entonces, ¿por qué acepté su invitación? Pues muy sencillo:
porque el día estaba sensacional, porque no se me ocurría mejor compañía y
porque, como no cogiera el toro por los cuernos pronto, iba a tener que dar por
finiquitado el contrato y de eso nanai, que yo tenía un objetivo por conseguir,
que no era otro que seguir martirizando a Pablo.


 


—¿Eres
Abril? —bromeó Enzo apartándome un poco las gafas.


 


—Puede
ser—reí.


 


—No
me seas tontorrona, anda—me dio un abracito.


 


—Este
sí es tuyo, ¿verdad? —me referí al coche, que era una auténtica monería de Mini
Cabriolet personalizado con detalles italianos.


 


—Sí,
lo encargué así por aquello de hacerle un guiño a mi madre, ya sabes.


 


—Tiene
que ser una gran mujer, tiene un hijo excepcional—le di otro abracito yo.


 


—Gracias,
no creo que sea ese el mayor de sus logros, pero sí que es estupenda. Para mí
es un referente, la adoro.


 


—Yo
también a la mía, aunque no sabes la que me está dando últimamente con lo de mi
ruptura.


 


—Vamos,
que no está muy contenta con Pablo, ¿no?


 


—Madre
mía, como se lo encuentre por algún lado no va a tener calle para correr, le va
a decir de todo menos bonito.


 


—Normal,
le tocaría aguantar el chaparrón.


 


—¿El
chaparrón? El diluvio universal, le iba a caer a ese.


 


Y sí, es que no me quiero repetir
más que un disco rayado, pero mi madre seguía en su papel de Juana de Arco llamándome
varias veces diarias. ¡Qué cruz! Que yo se lo agradecía a la mujer, pero que necesitaba
volver a la normalidad y que no me estuviera recordando lo sucedido cada hora,
¡tocaba pasar página!


 


—¿Puedo
preguntarte una cosa? —había timidez en mis palabras.


 


—Claro,
guapa—noté decisión en las suyas.


 


—¿Por
qué llamarme hoy? No tenías que trabajar hasta la semana que viene. Le escuché
decir a Pablo que este sábado no salía por lo de la fiesta de ayer. Ahora
tienes un montón de días libres para pasarlos con quien te dé la gana.


 


—Y
eso estoy haciendo—no vaciló en su respuesta.


 


—Ya,
pero yo solo soy una clienta…


 


—Dirás
lo que te dé la gana, pero necesitas un cañonazo de autoestima. No eres solo
una clienta. Deseo que seas mi amiga. Al margen del contrato que nos liga,
podemos vernos y hacer cosas que se salgan del guion, ¿quién nos lo prohíbe?


 


—Supongo
que nadie—murmuré.


 


—Huy,
huy, huy, ¡qué poco me gusta ese tono! Grítalo fuerte, que se entere todo el
mundo.


 


—¿Estás
loco? —me reí con ganas.


 


—Loco
por beberme la vida a sorbos y tú deberías hacer lo mismo. No podemos dejar que
los demás condicionen nuestra felicidad. ¿No te parece?


 


—Lo
que me parece es que tú eres muy completo, ¿no serás coach o algo parecido?


 


—No,
no. Ya me gustaría, pero mucho me temo que no. Solo me considero un enamorado de
la vida. Me miro por las mañanas al espejo y me gusta lo que veo.


 


—Normal,
normal—me eché a reír.


 


—¡No,
mujer! Me refiero a mi actitud, la alegría reflejada, la decisión, solo a eso.


 


—Ya,
ya, porque eres muy feo, el resto no creo que te guste—bromeé. 


 


—No
es eso, aunque me halagan tus palabras. También eres preciosa, por dentro y por
fuera—me dio un pellizquito cariñoso y el rojo del tomate sustituyó a la
tonalidad habitual de mis mejillas.


 


—Te
agradezco mucho todo lo que estás haciendo por mí. No estoy pasando por mi
mejor momento.


 


—¿En
serio? No me había dado cuenta.


 


—Tú
tienes tela, eres un guasón de tomo y lomo.


 


—Más
de lomo. Me gusta la carne—soltó sin pensar y me dio la risa.


 


—Imagino…


 


—¡Malpensada!
Quiero decir que soy más de carne que de pescado, no quería ir más allá.


 


—¡Vale,
vale! Y yo no he dicho nada más—la risa de nuevo en mis labios.


 


—Ni
falta que hace, lo ha dicho tu mirada. ¡Tienes la mente sucia! —bromeó.


 


—¿Mi
mirada? Debes tener rayos x, porque para ver a través de estas gafas…


 


—Es
verdad, no me gustan, quítatelas.


 


—¿No
te gustan mis gafas XXL de colección? Mira que valen una pasta…


 


—Pues
no me gustan nada, porque no me permiten ver tus ojos. Me gusta mirar a la
gente cara a cara sin obstáculos de por medio.


 


—Me
has convencido, gafas al bolso. Hoy las reglas las pones tú, que para eso yo he
metido la pata—miré al suelo del coche.


 


—Eh,
¿a qué viene esa actitud derrotista? No has hecho nada…


 


—¿Dónde
vamos? —traté de evitar lo inevitable, había que hablarlo.


 


—Vamos
al pantano, ¿lo ves bien? —propuso con ánimo.


 


—¿Bromeas?
¡Me encanta ese sitio! Además, soy muy previsora y llevo bikini debajo, por si
acaso.


 


—¡Fantástico
entonces!


 


En unos minutos bajamos del coche
y la escena no podía ser más bucólica. Nos pusimos a la sombra, al borde de una
de aquellas preciosas lagunas naturales que se formaban, y Enzo sacó un
delicioso picnic.


 


Rebobinemos, la noche anterior
fantaseé con estar con él en La Toscana. Bueno, eso fue antes de las copas,
porque después se me fue la olla y parece ser que lo que menos me importaba era
el sitio, siempre que aquel maromo sacara su lado más salvaje y me diera
mandanga de la buena. ¡No volvía a beber más, había caído muy bajo! Pues eso,
que fantaseé con estar con él en un paraje italiano y me iba a conformar con
uno a cinco kilómetros de casa, pero también idílico.


 


—Te
prometo que me cuesta hasta mirarte a la cara—me sinceré.


 


—No
te flageles, no tuvo importancia.


 


—¿Eso
te parece? Madre mía, si no me paras a tiempo, te violo.


 


—Cielos,
eso sí que es grave, hubieras abusado de mi inocencia—puso cara angelical
provocando mi risa.


 


—Ahora
en serio, te debo una disculpa. Yo no suelo ser así.


 


—Lo
sé perfectamente. Eres la persona que tengo delante ahora mismo, divertida,
ingeniosa, con el punto justo de locura… eres ideal, Abril.


 


—Gracias,
vas a sonrojarme otra vez. Es que no sé lo que me pasó anoche.


 


—¿Me
permites que te lo diga yo?


 


—¿Me
vas a psicoanalizar? —me eché para atrás.


 


—Un
poco, pero en plan mediocre—le restó importancia.


 


—Pues
dale y si salgo corriendo ha sido estupendo conocerte—me asustaba un poco,
supongo que sería normal.


 


—Te
pasó que tú estás disfrutando al darle a Pablo su merecida ración de celos,
pero aun así el despecho puede contigo; te pasó que tú lo quieres bien lejos,
pero cuando otras se le echan encima te sale la bestia que todos llevamos
dentro; te pasó que te desinhibiste con el alcohol y pensaste que tú también
podías darte el lote con alguien, lo mismo que hizo él en tu ausencia y que…


 


—¡No
sigas que me voy a ahorcar en un pino, anda!


 


—¿No
tengo razón?


 


—Un
poquito a lo mejor—me hacía reír Enzo. Pero que toda la culpa no es mía, tú
también tuviste una parte…


 


—¿Yo?
Eso sí que me deja fuera de juego.


 


—¿Tú
crees que es normal estar tan bueno? —llevaba unas bermudas con unas deportivas
y una camiseta blanca cuyas mangas parecían que iban a explotar provocando de
nuevo mis sofocos, ¡ni que estuviera menopáusica!


 


Por toda respuesta, sus
carcajadas se debieron escuchar en varios kilómetros a la redonda.


 


—Abril,
ahora me voy a sincerar yo. Mujeres como tú se encuentran una entre un millón.
De haberte conocido en otras circunstancias, no te quepa duda de que me hubiera
lanzado a por ti cuesta abajo y sin frenos, pero sé lo que hay. Yo puedo
atraerte, pero tu corazón ahora mismo sigue ocupado por Pablo. Si algún día
cambian las tornas, dímelo. Pero mientras, mantengamos los dos la distancia de
seguridad, por ti, pero también por mí. ¿Me entiendes?


 


—Al
cien por cien—me acababa de quitar un peso de encima. Era un tío excepcional.


 


—Pues
dicho esto, poco más hay que añadir. Hoy me apetecía que nos viéramos sin
contrato de por medio y disfrutáramos como dos amigos.


 


¡Sería panoli! ¿Por qué no podría
una mandar en los asuntos del corazón? Enzo me estaba demostrando que, por
encima de lo frívola que a priori me pudiera resultar su profesión, tenía un
corazón sensible con un envoltorio para que le saliera un club de fans. Encima
era divertido, educado, correcto, sensible y caballeroso. ¡Y yo pensando en mi
ponecuernos particular! Para matarme.


 


Analicemos rápidamente la
situación. Siendo sincera, Pablo también había tenido todas esas cualidades
durante los años que habíamos compartido. Si los ponía en la balanza, tenía un
millón de recuerdos buenos con él y solo uno malo, el de la nochecita de marras
que en maldita hora llegué a casa, pero ese echaba por tierra todos los demás.
Yo lo tenía decidido. Mi corazón estaba cerrado a cal y canto para él y Enzo
era el vivo ejemplo de que había vida después de Pablo. Solo que, para vivirla,
tendría que hacer que mi corazón sanara.


 


Por suerte, un rato después de
estar allí, me había olvidado del incidente de la noche anterior y ambos
estábamos riendo a mandíbula batiente.


 


—¿Nos
bañamos? —me preguntó en un momento dado.


 


—¡Volando!
—me saqué el vestido y salí corriendo para el agua.


 


Enzo se quitó la camiseta y,
¡madre del amor hermoso! ¿Nunca habéis visto un lebrillo de lavar de esos de
los antiguos? Pues eso era el abdomen de Enzo, ¡qué bien puesto lo tenía todo!
Me entró la risa y él ya sabía por dónde iban los tiros, ¡ni que fuera tonto!


 


—¡Esto
sí que debería estar prohibido por contrato! Te lo digo desde ya…—advertí con
gracia.


 


—¿Qué
dices, locuela?


 


—Que
así eres una provocación andante y lo sabes. Luego te pasa lo que te pasa y la
culpa es mía.


 


—Déjate
de culpas y vive cada día como si fuera el último—me sonrió.


 


—Si
fuera el último, no te digo yo que no tuviéramos que aprovechar los atributos
que la naturaleza te ha dado—y que, por cierto, comenzaban a dejarse notar a
través de su bañador conforme se iba acercando a mí.


 


—A
mí solo, sí, que tú eres una feucha del montón, anda, anda, que si no fuera por
lo que es—rio…


 


Maravilloso. Enzo me dio ese día
justo lo que necesitaba y que no era carne en barra, por mucho que así lo
hubiera yo podido pensar la noche anterior. Me dio unas horas de diversión en
las que conseguí desconectar y olvidarme que me sentía de lo más desdichada,
pero desdichada de esas de que empezaría a llorar hoy y no acabaría hasta
pasado mañana, pese a mi golpe de chica dura.


 


Llegué a casa y escuché las risas
de mi hermana procedentes del jardín de Bruno. No quise cortarles su momento,
pues allí lo mismo florecía la semillita del amor. Todavía sentía la paliza de
las copas de la noche anterior en el cuerpo, así que no sé si me abrazó Morfeo
o si lo abracé yo a él, pero debí caer en estado catatónico en la cama.
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—
“Esperarte
bajar, siempre tarde es igual, porque al verte me muero” —canturreé por Dani
Martín para tirarle de la lengua un poquillo a mi hermana.


 


—Te
has levantado contenta, Abril—sostenía la taza de café entre sus manos.


 


—Ni
la mitad de lo que te escuché a ti anoche al llegar.


 


—¿Nos
escuchaste? ¿Por qué no te acercaste entonces?


 


—¿Para
aguantar la vela? Quita, quita, que se os notaba muy “in love”, no pintaba
yo nada ahí en medio.


 


—Mujer,
solo somos amigos, aunque es verdad que parece que entre nosotros está surgiendo
una sintonía muy bonita.


 


—¿Una
sintonía? Dirás que va pegando un polvo ya, ¿no?


 


—So
bruta, si todavía no nos hemos dado ni un beso.


 


—¿Y
se puede saber a qué estáis esperando? ¿Necesitáis un permiso del ayuntamiento
o qué? Te digo yo que una de las dos es adoptada, a mí me corre demasiado la
sangre en las venas y la tuya…


 


—Pues
si quieres se lo preguntamos luego a mamá, porque nos ha llamado para que
vayamos a comer.


 


—Te
lo iba a decir, que había que coger fuerzas y tirar para allá—reí.


 


—No
seas mala anda, que sabes que nos quiere con locura.


 


Cogí la muleta de torear y nos
encaminamos a casa de mis padres, que estaban preparando en el jardín una
paella que no se la saltaba un galgo. Fui esquivando a mi santa madre como pude
y fingí estar de lo más restablecida, a ver si así se quedaba un poco más
contenta la mujer.


 


Por la tarde volvimos a casa mi
hermana y yo, contándonos por el camino anécdotas del día anterior y al llegar
Bruno que nos saludó desde su jardín.


 


—¿Te
apetece pasar a tomar un café con nosotras? —le faltó el tiempo para
preguntarle a Daniela.


 


—Enseguida
estoy allí—Bruno también se lo tuvo que pensar mucho.


 


Y sí, sí, no mintió. El muy friki
de él se unió a nosotras en cuestión de unos cinco segundos y lo mejor es que
llegó con una bandeja de dulces que ya tenía preparada al efecto.


 


Para mi regocijo, comprobé que
sí, que algo debía tener el friki en lo más oculto de su ser, porque mi hermana
lucía esa risa tonta de cuando sabes que vas derechita a la cola de las
enamoradas, pues la misma. Y a él… A él se le caía todo con ella. Visto estaba,
al final iba a ser yo la que se quedara para vestir santos.


 


Venga, voy a ser justa. Creo que
me pasé tres pueblos juzgando al chaval por lo de su manifiesta frikada. Que
sí, que friki era hasta la médula, pero que también parecía ser súper buena
gente y que mi hermana tenía un puntito casero que hacía juego con él. ¿Juego
he dicho? De eso debía tener mi futuro cuñado una pila que llegara al techo,
pero que los disfrutaran.


 


—Te
voy a decir una cosa—me puse muy seria cuando nos quedamos solas, ya después de
la cena. Sí, sí, todo ese tiempo se quedó…


 


—Suéltalo
porque lo estás deseando. Sabes que lo has juzgado demasiado a la ligera y te
sientes mal, bicho.


 


—De
eso nada, sigo pensando que es el mejor ejemplar de friki que tenemos en la
ciudad, pero creo que es guay para ti, hermanita.


 


—¿Sí?
A mí me está gustando mucho—puso ojillos de enamorada.


 


—No,
qué va, ni se te nota ni nada…


 


—Ya,
no puedo remediarlo.


 


—Pues
tírate a la piscina, pero advertida estás, como me deis un sobrino friki,
pienso pleitear por su custodia…


 


—Animal,
que eres un animal—por poco me tira un plato en la cabeza.


 


Suerte que no, porque ya tenía
ahí al ladito el lunes y debía llegar impecable a la redacción…


 


¿He dicho impecable? Pues así fue
porque el lunes no sabía qué ponerme para ir a trabajar y me puse contenta.
Vale, vale, no me abucheéis, todavía no estaba para dar saltos de alegría, pero
lo aparentaba y caminaba por la buena senda, pasito a pasito…


 


Llegué y entoné el “señor dame
paciencia” porque en el mismo parking me encontré a Pablo. ¿Casualidad? Y yo me
había caído de un guindo, ese me estaba esperando.


 


—Buenos
días nos dé Dios, Don Pablo—estrenando ironía mañanera.


 


—Abril,
tengo que darte una buena noticia.


 


—¿Te
mudas de planeta? Ole, no lo esperaba. Me alegro.


 


—¿Podremos
enterrar algún el día el hacha de guerra, por favor?


 


—Sí,
sí, cuando las ranas bailen por bulerías, más o menos por esa fecha.


 


—Necesito
hablar contigo, ¿podemos tomarnos un café?


 


—Huy,
huy, huy, que yo te estoy acostumbrando muy bien, espérate que hace unos días
que no te chillo y te estás embalando. ¡Te la lío en tres, dos, uno…!


 


—Abril,
¡es un tema de trabajo!


 


—¿Pero
ahora me he hecho yo socia tuya o algo? Soy una empleada como otra cualquiera,
¿por qué no llamas a María? Ya verás cómo se le caen las bragas por
complacerte. E igual tú hasta le haces un apaño antes de que se las suba—le
guiñé el ojo.


 


Yo también era masoca. Luego me
sentaba fatal cuando esa arpía se acercaba. Pero es que no perdía oportunidad
de ponerlo a parir, era superior a mí.


 


—Por
favor, si me acompañas a cafetería y me escuchas, prometo no darte la lata más
en toda la semana.


 


—Lo
quiero por escrito.


 


—¿Cómo?
—a cuadros lo dejé.


 


—Lo
que escuchas, que me lo pases por escrito y me lo pienso.


 


—Venga,
acompáñame y te lo firmo en una servilleta si quieres—rio y ya me iba
contagiando, ¡desgraciado!


 


Mis uñas tamborileando, mis
piernas con el baile de San Vito y yo creo que hasta un tic nervioso me estaba
entrando en la cara….


 


—Firma—le
puse la servilleta por delante. 


 


—Eres
un caso, has hecho conmigo siempre lo que has querido.


 


—Sí,
hombre. ¿No ves que te dije yo que te pusieras las botas mientras estaba en
Londres?


 


—Espero
poder algún día contarte cómo pasó aquello…


 


—¿Darme
detalles? Deja, deja, que no tengo ninguna perversión rara, bastante con lo que
vi.


 


—No,
decirte cómo llegué a aquella situación.


 


—Cachondo,
llegaste cachondo y dime lo que sea del trabajo porque me están entrando más
ganas de gritar por momentos.


 


—Tranquila,
por Dios. Necesito pedirte un favor.


 


—Claro,
en eso estaba yo pensando. Te lo iba a preguntar esta mañana antes de venir,
por si precisabas algo, pero al final se me ha ido, ¡más despistada yo!


 


—Abril,
yo siempre me he apoyado mucho en ti…


 


—Y
en otras y en otras, pero con dos eles, no con y griega…


 


—No
me das cuartelillo, no puedo ni hablar.


 


—Al
lío Pablo, que nos conocemos.


 


—La
semana que viene tengo que ir a Bruselas, por lo de la fusión con nuestros
nuevos socios.


 


—¡Por
fin una buena noticia! Hasta luego Lucas…


 


—No
puedo ir solo, Abril.


 


—Pues
cómprate un perro o mejor, llévate a tu madre, que te sale gratis, ella vuela
en escoba.


 


—Abril,
por favor. Necesito que vengáis María y tú. Tú porque siempre has sido mi mano
derecha y conoces los entresijos de la redacción como nadie y María porque preciso
una secretaria.


 


—¿Estás
de coña? Me da a mí que te da morbillo eso de montártelo en plan trío con las
dos y por eso lo estás orquestando así, pues te vas a comer un mojón.


 


—Abril,
no seas cría. Estamos en un momento de expansión total. Podemos ganar mucho
dinero con esto. He hecho unos cálculos y en los próximos meses, con los pasos
adecuados, el periódico podría experimentar un crecimiento exponencial, ¿te
enseño números?


 


—Dale
y rapidito, antes de que me arrepienta.


 


—Anonada
me has dejado, lo reconozco. Se ve que lo tienes todo controlado—seguía mirando
sus documentos.


 


—Bastante,
pero no todo el mérito es mío, tengo muy buenos asesores financieros.


 


—No,
si a ti las labores en conjunto te encantan, rematas unas faenas que ni Nacho
Vidal.


 


—Abril,
céntrate ahora en esto, por favor. Créeme que te necesito, no te estaría dando
la brasa si no fuera así, palabra de honor. ¿Me ayudarás? —imploraba con el
gesto.


 


—Quita
esa cara de pena, anda, que yo ya no funciono así contigo. ¿De cuántos días es
el viaje?


 


—Tres,
de lunes a jueves por la mañana. ¿Vendrás?


 


—Está
bien, iré, pero…


 


—Venga,
dale que lo estás deseando.


 


—Con
dos condiciones. Una subida de sueldo desde hoy y que nos acompañe mi novio con
todos los gastos pagados.


 


—¿Tu
novio? Con todos los respetos, Abril, ¿qué se le ha perdido a él allí?


 


—A
él a lo mejor nada, pero yo no lo dejo aquí. ¿Sabes lo que pasa? Que alguien me
enseñó que, cuando una se va fuera a trabajar, cualquier lagarta te descuida a
tu chico. Hombre que es cierto que para eso tu chico tiene que ser un elemento
de cuidado, pero que no me vuelvo a arriesgar.


 


—¿Podemos
negociar algo de esto?


 


—Vale,
lo negociamos. A mi vuelta quiero también unos días de vacaciones, por las
molestias…


 


—Ya
me callo o al final me vas a sacar hasta las cerillas de los oídos. Joder, te
van a tener que llevar a ti a negociar la próxima cumbre Iberoamericana, guapa.


 


—¿Qué
es eso de guapa? Cuidadito que estos son negocios… Y ya sabes, ni me dirijas la
palabra en toda la semana.


 


—Ok—se
fue riendo y negando…
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—Tienes
más suerte que un quebrado—me decía Aitana el martes por la mañana, todavía
dándole vueltas a lo de mi viaje a Bruselas.


 


—Verdad,
verdad, lo que no sé es cómo no estoy dando botes, ¡más tonta yo!


 


—Mujer,
así cambias de aires, no es lo mismo estar aquí en la oficina…


 


—Bonita,
pero es que yo para cambiar de aires me voy a la sierra y no necesito subir en
un avión tóxico con mi encantador ex y con la cautivadora María, más monos
ellos…


 


—Bueno,
también vas con Enzo, ¿qué te ha dicho él?


 


—Ese
se apunta a un bombardeo, de veras que da gusto.


 


—Y
está como un queso, a ver si al final entre tú y él…


 


—No
tengo el chichi para farolillos, la verdad…


 


—Bueno,
poco a poco—ella sí estaba radiante.


 


Aitana era otra desde que Julio
había aparecido en su vida. Ahora venía a trabajar de lo más cuqui y contaba los
minutos para ir a cafetería, pues él nos acompañaba.


 


—¿Crees
que me dirá algo para este fin de semana?


 


—No
solo lo creo, sino que te apuesto lo que quieras…


 


—Jo,
¡ojalá! A ver, te quiero ya creyendo en tus posibilidades o te arreo un coscorrón
que te desentorto, ¿o no viste cómo te miraba en la fiesta?


 


—Eso
es verdad y anoche me envió un WhatsApp de dulces sueños


 


—Ains,
¡qué rico! Pierde el culo por ti, no lo dudes, mi niña—se llevó un abracito
gratis.


 


El miércoles se presentó algo más
movidito, lo cual era bueno porque si no la mente se atrofia y eso es algo que
yo no podía permitirme. Pablo estaba cumpliendo a rajatabla su promesa de no
hablarme, aunque no perdía ocasión de mirarme. Al final me iba a gastar, pero
no podía reprochárselo, pues de las miradas no habíamos firmado nada. Eso sí,
que él se estuviera comportando era cosa suya, yo iba por libre. Y ya le tocaba
su ración de recordatorio de lo cabrito que había sido, vamos que al mediodía
le ponía yo el estómago como un acordeón. Para eso vendría Enzo.


 


—¡Amor!
—corrí hacia mi chico postizo que estaba en la sala de espera en cuanto vi
salir a Pablo.


 


—¡Mi
niña! Más bonita cada día—me cogió en volandas. De anuncio, nos quedó de
anuncio, lástima que nadie lo grabara.


 


Voy a matizar. No lo habrían
grabado en los móviles, pero Pablo lo acababa de grabar en sus retinas, por la
cara que había puesto. Procesé con rapidez. El pacto es que no me buscaba las
vueltas durante toda la semana él a mí, pero al contrario no. Tenía que
acercarme. Que no se dijera que no sabía yo sacarle el jugo a mis momentos.


 


—Pablo,
Enzo quiere darte las gracias por lo del viaje a Bruselas—el semblante se le
cambió.


 


—No
hace falta, hombre. Me lo pidió Abril, que negocia muy bien.


 


—Ya,
ya, pero eso dice mucho de ti también. ¿Sin rencores? Me gustaría que fuéramos
amigos—le extendió Enzo la mano y Pablo se la estrechó por cortesía.


 


—Sin
rencores, claro—el rostro pálido.


 


—Jefe,
yo de ti me iba a que me diera el sol un poquito o algo, que te veo muy mal
color. Mi novio y yo es lo que vamos a hacer ahora mismo, ir a almorzar y
después dar una vueltecita cogidos de la mano.


 


—Un
plan sensacional—apretó los dientes y se despidió.


 


¡Y ahora que lo fuera
gestionando! Nuevo zasca y la tarde libre.


 


—Te
iba a decir que te acerco a casa de tu hermana, pero si te apetece te invito a
almorzar y damos luego ese paseo, pero no cogidos de la mano—rio Enzo.


 


—No
puedo rechazar una oferta así, amigo.


 


Fuimos a un japonés a almorzar y
allí Enzo me pasó un cuestionario.


 


—¿Estás
segura de que quieres que os acompañe a Bruselas?


 


—¿No
te apetece? —me interesé.


 


—Por
supuesto que sí. Un viaje con todos los gastos pagados y una compañía excelente
no es para rechazarlo, pero igual al final te incomoda mi presencia tanto
tiempo, estando Pablo también allí.


 


—Mira,
te voy a decir una cosa, no me dieran a mí más tormento que tenerme que comer
tres días con esos dos y sola.


 


—Pero,
no hay nada entre ellos, ¿o sí?


 


—No,
no, a Pablo no le ha gustado nunca María. Pero si por ella hubiera sido le hubiera
hincado el diente hace tiempo.


 


—Entiendo,
pues sí tú lo tienes claro, yo me pongo a hacer la maleta, no hay nada más que
decir.


 


—Me
estás ayudando mucho, no sé cómo agradecértelo—le sonreí con sinceridad.


 


—Ya
ves, yo estoy que no puedo más. Trabajo un día de cada varios al lado de una auténtica
monería y cobro una suculenta cantidad de dinero por ello, ¿cómo lo ves?


 


—Pues,
visto así, que eres un pobre mártir—reí con ganas y él conmigo.


 


Después del almuerzo dimos un
largo paseo y nos sentamos en una terraza, donde rivalizamos a ver quién era
capaz de comerse el helado más grande y gané yo.


 


—En
mi vida hubiera pensado que te cabía ese pedazo de…—tuvo que frotarse los ojos
cuando vio que dejé limpia esa enorme tarrina.


 


—Espero
que te refieras al helado porque si no, me parece una conversación muy íntima
para tenerla aquí, en plena calle y a la luz del día—me tronché de risa y él
más.


 


—¡Eres
la monda! 


 


—Sí,
la monda lironda, por eso me ha ido tan bien, ¿no lo ves?


 


—¡Stop!
Eso ha sido porque a tu ex se le nubló el sentido, supongo que tiene que estar
lamentándolo a todas las horas del día.


 


—Pues
lo disimula muy bien.


 


—No,
no, no te cueles, que yo tengo ojos en la cara. Se le van los suyos detrás de
ti y a mí, si pudiera, me fundía como a las campanas y lo sabes.


 


—Bueno,
un poco sí que te tiene atravesado, me da la impresión.


 


—¿Un
poco? Cualquier día me pone dos sicarios.


 


—No,
no es violento, no te preocupes. Ese es un viva la virgen, pero nada más.


 


—Pues
yo creo que ha sido más tonto que Abundio, de corazón te lo digo.


 


—Ya,
él verá. Igual le compensó.


 


—¿Le
compensó un polvo a cambio de perder a la mujer de su vida? Vamos hombre, no me
jodas.


 


—Y
ni eso, que no llegó a consumar, llegué de lo más oportuna—me encogí de hombros
y me eché a reír.


 


Al final de la tarde me dejó Enzo
en casa de Daniela. De nuevo había pasado unas horas geniales y es que es
cierto que, en situaciones de crisis, aparecen personas en tu vida que merecen
la pena. Y hablando de esas, mi hermana me contó durante la cena que se había
besado en el paseo marítimo con Bruno.


 


—¡Enhorabuena!
—aplaudí feliz.


 


—Estoy
emocionada—ella también aplaudía.


 


—¿Y
cómo ha sido? —la dejé pensativa.


 


—Pues
un beso, ha sido un beso, no creo que tenga que explicarte yo a estas alturas.


 


—Pero
me refiero besar a un friki—sonreí esperando la que me venía encima.


 


—Te
recuerdo que el bote está cada vez más lleno. A este paso te va a salir más
caro llamarle friki que pagar alquiler, advierto.


 


—Pero
si lo hago por ti, hermanita. ¡Tú ya no te acostumbrarías a estar sin mí!


 


—Tú
tienes más cara que espalda, pero algo de eso hay. Me gusta tenerte en casa.


 


—Si
es que soy un amor…


 


—Bueno,
un amor un poco incorregible, pero un amor, al fin y al cabo. Huy mira, te
llama mamá… ¡Ahí la tienes!
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El jueves a media mañana Aitana
estaba exultante. Después de salir de la cafetería, Julio la retuvo un momento
para preguntarle si le apetecería ir con él al cine el viernes por la noche.


 


—¡Me
lo ha pedido, me lo ha pedido! —saltaba y chillaba al mismo tiempo.


 


—¡Pues
claro que sí, cenutria! Si lo tienes comiendo en la palma de tu mano.


 


—¿Tú
crees? —me miraba entusiasmada.


 


—Al
ciento diez por ciento. Solo tienes que confiar en ti misma.


 


—¿Y
tú? —me sonó a pregunta trampa y activé las alarmas.


 


—Yo,
¿qué? —sabía que venía algo profundo.


 


—Que
si crees en ti.  No eres la misma desde
lo que te pasó, por mucho que te pasees con ese monumento italiano del brazo.


 


—Yo
voy poco a poco, ahí, pero no es de mí de quien estamos hablando.


 


—El
jefe tampoco es el mismo, lo dice todo el mundo. 


 


—¿Sí?
¿Y qué más dicen?


 


—Pues
que María es más pesada que un choco, pero que no se va a comer nada.


 


—¿Eso
dicen? —anda que me daba una pena tremenda.


 


Por lo demás, el día pasó sin
pena ni gloria. Me crucé un par de veces por la mañana con Pablo y me hizo un gesto
de que sus labios estaban sellados. Al final lo iba a domar y todo.


 


El viernes ya estábamos con un pie
aquí y otro en Bruselas, por lo que cumpliendo con su rol de jefe nos llamó a
su despacho a María y a mí para darnos las directrices del trabajo que debíamos
efectuar allí.


 


Ainss, si es que no la había más
entregada, digo más pelotera. Asquito me daba la estampa de ver cómo la muy
indeseable se rebajaba a Pablo y eso que él la escuchaba como quien escucha
llover, sin darle ni la más mínima importancia.


 


—¿Puedes
quedarte un momento? —preguntó cuando ya salíamos ambas por la puerta.


 


—Por
supuesto, Pablo—corrió ella a su lado como un perrito faldero.


 


—No,
María, me refería a Abril.


 


Salió consternada y me quedé.


 


—Espero
que no me vayas a dar la brasa que hemos tenido la semana muy tranquila, tengo
que reconocer que te has portado.


 


—Lo
prometido es deuda, bonita.


 


—Eh,
eh, sin coletillas, no te cueles que no quiero familiaridades. Además, tampoco
sería correcto porque vamos a pasar varios días con mi novio y no quiero
tonterías entre vosotros.


 


—Ya,
ya, justo de eso iba a hablarte. Mira, he reservado tres suites en el mejor
hotel de la ciudad, dos individuales y una doble.


 


—A
ver, a ver—me hice la interesada—Hombre, jefe, ¡te has dejado caer! El hotel es
alucinante y la suite, de lo más romántica. ¡Enzo se va a poner como loco!


 


—¿Romántica?
No me lo había planteado yo así, pero tienes razón, es una maravilla.


 


—Muchas
gracias, de corazón. Piensa que para mí es muy importante. Se trata de la primera
vez que salimos los dos juntos de viaje y esas cosas no se olvidan. Me ilusiona
mucho pensar que sea a un sitio tan bonito. ¿Tendremos bastante tiempo libre?
Quiero pasear con Enzo por las calles y…


 


—Sí,
sí y cenar a la luz de las velas, que ya me conozco la cantinela, anda.


 


—Cualquiera
diría que no te alegras de mi felicidad, ¡qué malaje!


 


—Abril,
por favor, no me machaques más…


 


Salí del despacho y le puse un
mensajito a Enzo, diciéndole que el sitio era ideal y que él podía tomarlo como
un viajecito de placer en toda regla. Para mí más bien era un martirio chino,
porque tres días teniendo que ver a Pablo a todas horas, no se las deseaba ni a
mi peor enemigo, pero era lo que había. A cambio, le iba a dar la del pulpo emocionalmente,
que para eso la había liado parda.


 


Y luego estaba el tema de tener
que llevarnos por delante también a esa María de mis amores que me provocaba
urticaria. Por último y, para más inri, había que contemplar lo de compartir
suite con Enzo, que una estaba hecha añicos a nivel anímico, pero el gusto lo
tenía intacto y el muchacho era una tentación, lo mirara por donde lo mirara.
Por no decir lo bien dotado que debía estar, que eso lo vislumbré el día que
nos dimos el chapuzón juntos. Que, bueno, yo de eso tampoco tenía quejas, que
Pablo no es que tuviera precisamente un lápiz de Ikea entre las piernas,
¡menuda herramienta calzaba también!


 


Aitana estuvo como un manojo de
nervios toda la mañana por su cita con Julio de esa noche y no paraba de pedirme
consejo. Yo le decía que con ser ella misma iba a triunfar como la Coca Cola,
que no le hacía falta ninguna estrategia.


 


—Vale,
voy a estrenar ropita de la que me trajo mi padre de New York, no veo la hora.


 


—Tú
eres una monada y lo vas a dejar sentado de culo te pongas lo que te pongas.


 


—¿Sí?
Es que él es otra monada…. —decía ella embobada.


 


Y sí, ambos lo eran. Mi entorno
se estaba convirtiendo en un mar de romances en el que yo era la única que nadaba
contra corriente. Eso sí, cara al mundo estaba que no cagaba con mi pichoncito
italiano quien, al mediodía y, para darle la bienvenida al finde, me esperaba
en la sala de espera, como habíamos acordado.


 


Pablo nos miró y apretó el paso.
Esquivó toda posibilidad de un encuentro que, a todas luces, le resultaba de lo
más incómodo. A mí me daba exactamente igual, la semana siguiente lo iba a tener
tres días sudando tinta mientras yo alardeaba de amor por la capital de
Bélgica.


 


Enzo me dejó en casa con Daniela
y ambas nos fuimos de compras esa tarde. Me apetecía llevarme ropa nueva de
viaje y aprovechar esas horas para que mi hermana me contara cómo iba lo suyo
con Bruno. Él la había invitado a salir a cenar así que otra que tenía plan
para el viernes noche.


 


Yo pensé en quedarme en casa y
darme un buen homenaje: música agradable, baño con velas y una copa. Al día
siguiente saldría con Enzo para apretarle un poquito más las tuercas a Pablo,
de modo que tenía que coger fuerzas.


 


El sábado al mediodía mi hermana
y yo fuimos a almorzar a casa de mis padres. Huelga decir que a mi madre le tuvimos
que administrar un Valium cuando le comenté que me iba con Pablo y con María a
Bruselas y eso que ella no sabía nada de la existencia de Enzo, pues de otro
modo me hubiera castigado en el rincón de pensar.


 


Por la noche, ya estaba yo para
pasar modelos con aquel vestido rosa pastel, que parecía que me habían hecho a
medida, mis ondas en el pelo y mis adorados zapatos de salón de tacón de aguja.



 


Enzo me esperaba en la puerta,
sonriente y con ganas de marcha, haciendo rugir el motor del coche. La noche
era joven y así se lo demostramos a Pablo, que negó cuando nos vio aparecer por
el club náutico.


 


Besé a los chicos y a él le hice
un gesto con la manita, mientras Enzo me llevaba amorosamente por la cintura.


 


—Aquí
hemos venido a relajarnos un poco—les comenté—Ya os habrá dicho Pablo que nos
vamos todos juntos de viaje de negocios la semana que viene.


 


—Sí,
ya les estaba comentado—su gesto enfadado.


 


—Es
que es mejor así porque Pablo me pidió que fuera, que ya sabéis que siempre ha
sido muy dependiente de mí y yo he aceptado encantada—mi lado víbora a relucir.


 


—Hombre,
tanto como encantada, una subida de sueldo me ha costado—sus ojos en blanco,
rezando porque me fuera.


 


—Simples
detalles. Yo voy feliz, ya lo ves. Eso sí, con mi chico por delante, que ahora
estamos en lo mejor de lo mejor, todo el día enganchados. Ya se sabe lo
ardiente de los comienzos…


 


Pablo resopló y me di por
satisfecha por el momento. El resto de la noche fue un poco más de lo mismo.
Activé el modo “si quiero, puedo” e hice que la sangre de mi ex hirviera a base
de piquitos, bailes y todo un festival de achuchones con Enzo que lo tenían más
negro que el carbón.


 


—¿De
veras es necesario todo esto, Abril? ¿Cómo hemos llegado hasta aquí? —me dio el
encuentro cuando salí del baño.


 


—Nosotros
en coche. Tú ni idea, pero vamos que Enzo dice que no va a beber, te puedes
venir luego con nosotros, para dejarte en tu casa digo, que el resto no creo
que sea plato de gusto para ti verlo. No sé si me explico.


 


Salió andando y otros cuantos
puntos para mí. ¿Contenta? No, a vosotros no os puedo engañar, pero aplicaba eso
de que mal de muchos, consuelo de tontos y, si a mí me escocía, que a él
también. En lo que sí tuve tino fue en no beber demasiado esa noche, porque
algo sí tengo que confesar. Por mucho que me siguiera doliendo Pablo, Enzo
también como que empezaba a tirarme bastante.


 


Tranquilos, que el ridículo que
había hecho la semana anterior no estaba dispuesta a repetirlo, pero sí he de
rendirme a la evidencia de que pesaba mucho el hecho de que si al muchacho le
ponían un lazo, era el regalo perfecto para cualquier mujer. Por no hablar de
lo de sus miradas, que cada vez eran más intensas y penetrantes. 


 


Suerte que esa semana habíamos
pasado menos tiempo juntos, pero ahora venía la prueba de fuego, tres días face
to face compartiendo incluso cama. ¡A ver quién era la guapa que se
resistía a aquello! Que vale que yo solita me había metido en la boca del lobo,
sugiriendo que él viniera, pero es que su presencia suponía una bofetada sin
mano para Pablo que yo no podía dejar escapar.


 


Lo primero que noté el domingo por
la mañana fue un almohadazo en toda la jeta que me propinó mi hermana.


 


—¡Ya
es oficial! ¡Tienes cuñado! —comenzó a dar saltos sobre mi colchón.


 


—¡Me
alegro por ti, hermanita! ¿Qué más da si es fri…?


 


—¡Te
comes la almohada como termines de decirlo! Es un encanto y me ha pedido salir.


 


—Aprovéchalo,
cariño. Sabes que, si tú eres feliz, yo también.


 


—¿Aunque
sea un friki? —se echó a reír.


 


—A
ti te va la marcha, con lo que me ha costado controlarme y no decirlo y vas tú
y lo cascas—Pues sí, aunque sea un friki de libro, que lo es, que lo cortés no quita
lo valiente.


 


—Puñetera
eres…—ella estaba rutilante como una estrella —¿Te vienes con nosotros un
ratito a la playa?


 


—Mira,
no te voy a decir que no, porque hasta por la tarde, que prepare el equipaje,
no tengo nada que hacer.


 


El día me sirvió para comprobar
que yo estaba en lo cierto cuando pensaba que mi hermana y Bruno podían ser tal
para cual, la pareja ideal… Lo pasamos muy bien. Nos reímos, tomamos el sol y
tomé conciencia de que la vida son ciclos y de que, de pronto, le damos cuerda
a la maquinaria de las mariposas estomacales y funciona como la primera vez.
¡Mejor no pensar tanto!


 


De vuelta a casa preparé el
equipaje y le envié a Enzo las instrucciones para que me recogiera por la
mañana. ¡Bruselas nos esperaba! Me eché a dormir con la impresión de que quizás
aquel viaje supusiera un punto de inflexión que me llevara no sabía muy bien a
qué aeropuerto… En realidad, yo quería coger un avión rumbo a la felicidad,
pero los muy ingratos de las aerolíneas no me ofrecían ninguna información al
respecto. 
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En el aire. Ya estábamos volando
rumbo a Bruselas y aquello no tenía nada que envidiarle a un culebrón
venezolano. Yo tenía un objetivo claro, que no era otro que pasármelo de
escándalo y hacer que el infeliz de Pablo maldijera el momento en el que se
llevó a aquella mala pécora a la cama.


 


—Te
veo muy contenta, Abril—destapó la caja de los truenos María, que tenía ganas de
que yo le diera a la lengua.


 


—Hija,
es que nada como las ilusiones renovadas, aunque tú ya de eso ni te acordarás,
porque debe hacer un siglo que no catas varón.


 


—¡Qué
sabrás tú de eso! —se hizo la ofendida.


 


—Poco,
solo lo que se dice, se comenta y se rumorea.


 


—¿Y
se puede saber qué es exactamente?


 


—Pues
que andas un poco desesperada, pero vamos que no te culpo, si no pillas cacho,
no pillas cacho, y es normal que te termine preocupando que al final te vayan a
tener que perforar lo de abajo con un cincel y un martillo, el día que se dé el
caso.


 


—¡Eres
una hija de…!


 


—Cuidadito,
que estamos de viaje de negocios y hay que guardar la compostura. Si te fijas,
yo a ti no te he insultado. Lo que pasa es que a veces las verdades duelen.


 


Las caras de los chicos eran para
hacer un meme con ellas. No daban crédito a lo que escuchaban y pronto empezaban,
porque les quedaba la más grande ese viaje. Yo me había propuesto que me iba a
despachar a gusto y allí no iba a quedar títere con cabeza. El único que se iba
a salvar era Enzo, que no tenía culpita de nada.


 


—Chicas,
yo os pediría por favor, más bien os imploraría que fumarais la pipa de la paz
estos días si no queréis que me dé una angina de pecho—suplicó Pablo con sudor
en la frente.


 


—Mira,
aquí tienes unos tapones para los oídos. Te los puedes poner cuando quieras. Ah
no, perdona, que en cualquier momento te toca y tienes que estar atento
también. Venga respira poco a poco—le indiqué.


 


—Abril,
por favor—Enzo me lanzaba miraditas para que cesara en mi empeño, pero si le
hacía caso, ¿qué gracia tenía aquello?


 


—Pablo,
¿de verdad te compensa tener en plantilla a esta con tal de no darle el
finiquito? —María se había picado, pero bien.


 


—Y
tanto, guapita, digo yo que, si no te lo da a ti, que es infinitamente más
barato y encima eres una inútil, por no hablar de una pelotera, fíjate si le
compensa no tocar lo mío. Pero si quiere hacerlo, por mí encantada, os mandaré
postales desde Hawái todas las semanas.


 


—Sin
paracaídas, si seguís así yo me tiro del avión sin paracaídas—a Pablo no le
salía la voz del cuerpo.


 


—Venga
ya, tonto, si nos lo vamos a pasar genial—le di una palmadita en el hombro.


 


—Ya
lo veo ya, en buen momento tuve esta feliz idea.


 


—Y
hablando de felicidad, amor…—me dirigí a Enzo—Qué ganitas tengo de probar ese
pedazo de cama que hemos visto en Internet. ¿Me darás un masajito de esos con
final…?


 


—Abril,
mujer, no cuentes aquí nuestras intimidades—contestó Enzo y a la desesperadilla
de María se le salían los ojos de las órbitas.


 


—No
mires así, es que no sabes los masajes que da mi chico. No te puede dar uno
porque los novios no se prestan, pero te puedo garantizar que son orgásmicos.


 


—¿Y
a mí qué? —adoptó ella un gesto de contrariedad.


 


—Hija,
yo por informarte, que como te veo muy desubicada en el mundo…


 


—A
mí ni me hables—miró para otro lado.


 


—Pues
ya me has dado el viaje, chica, qué disgusto. No sé si voy a poder soportarlo. 


 


No lo iba a reconocer, pero un
poquillo sí me jodió que no me diera opción a seguir metiéndome con ella, así
que volví a la carga con Pablo. Todavía quedaba mucho viaje por delante y
estaba un poquillo estresada, que a mí los vuelos no me terminaban de gustar
del todo.


 


—Jefe,
no te he preguntado por tus padres, mis queridos ex suegros, ¿qué se cuentan?


 


—Pues
nada, mujer, te mandan saludos, no empieces otra vez, por lo que más quieras…


 


—No,
no, si tampoco te voy a dar la lata. Solo era por saber de ellos. ¿Te he dicho
ya que la madre de Enzo y yo somos como uña y carne? —por inventar que no
quedara.


 


—No,
no me habías informado. Si quieres a partir de ahora, me pasas un parte diario…


 


—Buena
idea. Pues mira sí, es que es más cariñosa y tiene un salero… El otro día
estuvimos en su casa cantando por Romina y Albano en el karaoke, nos echamos unas
risas, ahí todos con el limoncello…


 


—Qué
bien, ¿no?


 


—Sí,
sí, en momentos así te das cuenta de lo que equivocada que vivías en todo y por
todo. No sé cómo explicártelo, es como si tu vida hubiera sido un rompecabezas
y de repente todas las piezas encajaran.


 


—Abril,
no sé cómo decir esto, un rompecabezas no, pero las pelotas me las estás rompiendo
a base de bien, ¿no puedes callarte un poquito?


 


—¡Qué
carácter! Deberías hacértelo mirar, eso no es bueno. Vale, venga, ya me callo,
pero algo tengo que hacer. Dame un piquito amor—miré a Enzo.


 


En resumidas cuentas, que Pablo
bajó del avión que ni Chicho Terremoto. Yo me había convertido en toda una
experta en tocarle los huevos y estaba dispuesta a ahondar en la materia para
llegar mucho más allá. Camino al hotel, prefirió hablar con Enzo y eso que le
tenía inquina, pero debió pensar que era el mal menor. ¡Qué poca paciencia
demostraba ese hombre!


 


Fue un día raro, pero raro, raro,
raro, el primero que compartía con el trío La La La. El hotel, como era de
esperar, nos pareció realmente magnífico. Y es que Pablo generoso era y mucho,
un crack en ese de repartir, amor incluido.


 


—¿Cómo
vas a pasar la tarde? —le pregunté a Enzo en la suite, por romper un poco el
hielo. Se trataba de la primera vez que estábamos juntos en un espacio íntimo.


 


—Pues
muy mal, muy mal, estoy agobiadito con la perspectiva de una tarde libre por
una ciudad que no conozco y que me atrae cantidad y con un tiempo de película,
que invita a salir.


 


—Tu
vaso siempre está medio lleno y eso me encanta, ¿lo sabes?


 


—¿Y
cómo quieres que esté? Somos afortunados, ¿no te parece? A mí, más que cómo voy
a pasar la tarde, me preocupa cómo voy a pasar la noche—rio mirando la cama de
matrimonio.


 


—No
te preocupes por eso, si yo lo tengo todo previsto. He pedido que te echen unas
sábanas ahí en el suelo, al ladito de esta maravillosa cama que voy a disfrutar
entera para mí solita—reí, tumbándome en ella.


 


—¡Eres
un mal bicho! —se acercó, ¿demasiado? Sentí calor, mucho calor, debía ser que
sí.


 


—Bobo,
compartiremos la cama. Vamos en el mismo barco, ¿no?


 


—Vamos,
vamos.


 


La tarde la pasamos Pablo, María
y yo trabajando con distintos grupos de los que aprendimos bastante y en una
reunión de lo más productiva. Nosotros también aportamos nuestro granito de arena
o nuestra montaña, porque en ella Pablo volvió a sacar ese carisma que le
caracterizaba y que yo tanto admiraba. Vamos que, dicho en otras palabras, se hizo
con la reunión en un periquete, liderándola casi desde el minuto uno. Esa
siempre había sido una de sus habilidades: tener una labia impresionante con la
que conseguía que todos terminaran rindiéndole pleitesía. Y cuando digo todos,
me meto la primera, pero por mi parte ya eso se había acabado.


 


—Tienes
un piquito de oro—le soltó sonriente María cuando salimos de la reunión e
íbamos en el taxi en dirección al hotel.


 


—¡Que
corra el aire, por favor! El peloteo me da alergia y si esto sigue así, voy a
pedir un plus de peligrosidad.


 


Pablo se echó a reír y me miró
con una cara de que me comía, pero sin patatas fritas y sin nada, así cruda. La
única pega es que, con la mala baba que yo me gastaba últimamente, le iba a
servir de purgante.


 


Enzo nos esperaba en la recepción
y puse mis dotes de actriz en “on”.


 


—¡Amor,
cuánto te he echado de menos! — me ahuequé en su pecho.


 


—Y
yo a ti también, cariñito—me hizo una caricia en la nuca con suavidad y me dio
un piquito.


 


—¡Qué
romántico me parece todo! —María hacía como que le estaban dando arcadas.


 


—¿No
te encuentras bien, bonita? Yo pienso que deberías ir a acostarte, que mañana madrugamos.


 


—¡Me
dejas, imbécil! —soltó con genio.


 


—No
sé cómo tratarte, si me intereso por ti, malo y si no, peor. Yo creo que esto
es acoso laboral. Igual me pido una baja al llegar.


 


—¡Ya
está bien! —soltó Pablo en un arrebato de genio, indicando que su paciencia
estaba llegando al tope.


 


—Bueno,
hombre, si te vas a poner así, lo dejamos. Yo ya tengo hambre, ¿dónde nos
invitas a cenar?


 


—¿Os
invito yo? Pensé que querías cenar con tu chico, en plan romántico, con velas y
tal…


 


—Eso
mañana, mañana, hoy vamos a que quemes tarjeta tú, jefe.


 


Hacemos una paradita y os cuento.
Mi corazón empezaba a dividirse a aquellas alturas del culebrón, ya que mis sentimientos
no podían estar más encontrados. Cenar con Pablo me daba, así como setenta y
siete patadas en la barriga, pero dejar que él lo hiciera solo con María, me
daba unas ochenta y ocho, por lo cual no estaba dispuesta.


 


 En cuanto a lo de cenar con Enzo, me apetecía
mucho, porque él me atraía cada vez más. Pero entonces imperaba el poco sentido
común que me quedaba y mi angelito bueno me decía que igual solo era un parche
y me inclinaba hacia él porque quería marcarle un gol a Pablo y Enzo era una opción
de lo más apetecible para lograrlo.


 


De resultas de aquel dilema, a mí
lo que me habría encantado saber era hasta qué punto lo que empezaba a sentir
por Enzo sería igual en otras circunstancias y no solo por la necesidad de que
un maromo acallara la voz del demonio que me decía que me lo tirara para darle
a probar a Pablo de su propia medicina. Y no podía saberlo. 


 


¿La conclusión? Me estaba
volviendo majara. Porque una cosa estaba clara. Enzo me ponía, pero es que me
ponía a mí y al total de la población femenina y buena parte de la masculina,
pero Pablo me seguía doliendo, ¡y cómo! Vaya que, en definitiva, mi estado
emocional había entrado en encefalograma plano, porque no era capaz de
discernir lo real de lo irreal y lo único que necesitaba era una copa y, quien
dice una copa, dice una botella, o dos, o tres…


 


La cena vino a ser más a menos
como que de chiste, lo que supongo que no os cogerá por sorpresa.


 


—Pablo,
estoy pensando cogerme a la vuelta esos días que me prometiste libres, ¿cómo lo
ves?


 


—Libres,
¿por qué? —le salió a María la vena cabrona.


 


—Libres
por venir aquí, bonita—le dediqué la más capulla de mis sonrisas.


 


—Pero
si yo también he venido y no tengo días libres—miró a Pablo con incredulidad.


 


—Bueno,
eso es porque Abril y yo llegamos a un pacto—Pablo miraba a la ventana, creo
que con ganas de tirarse.


 


—Sí,
guapa, eso es, más o menos, cómo te lo explicaría yo… Ya lo tengo, es porque la
que vale, vale, y la que no, para Empresariales—esa era la carrera que ella
había estudiado, pese a ejercer de secretaria.


 


—A
mí se me está cerrando el estómago, lo advierto.


 


—Es
para hacer juego con tu cabeza, tonti, no pasa nada, que eres muy cerrada de
mollera.


 


—Lo
digo desde ya, como esto siga así, yo aborto misión y os mando a las dos para
España—Pablo estaba ya a pique de un repique.


 


—Vale,
pero si eso, a mí ya me despides y me das el finiquito ese gordo, que se lo quiero
enseñar a María—seguí cortando la carne tranquilamente.


 


Enzo no paraba de darme con el
pie por el debajo de la mesa y yo lo miraba con carita de enamorada, ahí para
dejarle buen sabor de boca a Pablito y que se fuera a dormir con una bonita
imagen en la cabeza.


 


Después de tan pacífica cena nos
despedimos y comenzaba el segundo round de boxeo.


 


—Tenemos
que hacer ruido—le propuse a Enzo en cuanto estuvimos en el dormitorio.


 


—Define
ruido, que tienes mucho peligro—me dio un abrazo.


 


—Pues
ruidos, tú ya me entiendes—hice un gesto gracioso indicando que sexuales.


 


—¿De
estar dándole al tema? No cuentes conmigo, eso sí que no entra en el contrato.


 


—¡Venga,
ya! No seas soso, si nos lo vamos a pasar de muerte…


 


—¡Que
ni amarrado, vamos! A ver si al final te has creído que de verdad nos va a
fichar Amenábar—salía del paso como podía.


 


—Pues
tú calladito, que ya los hago yo.


 


Y tardé más o menos el tiempo de
desmaquillarme y ponerme aquel gracioso pijama de dos piezas y tirantes con la
frase “Dulces sueños, bombón” y que tanto podía estar dedicado a Enzo como a mí
misma. 


 


—Estás
ideal—reía él, que se había puesto para dormir unos pantalones cortos deportivos
y una camiseta.


 


—Calla
y no me desconcentres, que voy al lío.


 


—¡Yo
me tapo los oídos! No quiero escuchar, demonio…


 


Se los tapó, pero no le sirvió de
nada, porque yo estaba de lo más inspirada y no paraban de salir de mi boca
esos insinuantes gemidos que tanta risa le causaban.


 


—¿Tú
crees que suenan lo suficiente? —le pregunté.


 


—¿Para
que se entere el hotel al completo y los del resto de la calle? Seguro que sí.


 


—¡Tonto!
—le di con la almohada y caí junto a él, que también estaba ya sentado en la
cama.


 


Me acarició el pelo, llevándolo
detrás de mi oreja.


 


—Espera,
espera, que ahora viene el toque final….


 


—¡Paso,
paso! —se tapó las orejas.


 


Yo lancé un gritito simulando un
orgasmo que no tuvo nada que envidiarla al del campanero blanco, el pájaro ese
amazónico que es capaz de cantar en el ritual de apareamiento hasta alcanzar los
125 decibelios, lo que viene siendo el ruido de un avión al despegar, ¡pájaros
a mí!


 


—¡No
puedo contigo! ¡No puedo contigo! —la risa de Enzo me contagiaba.


 


—Si
no ha sido para tanto, este mañana pide que le cambien de suite—la de Pablo daba
pared con pared a la nuestra.


 


—Lo
tienes que estar volviendo loco.


 


—¿No
me digas? Ya no voy a poder dormir esta noche. Ahora mismo me pongo a rezar dos
Aves Marías y dos…


 


—Sí,
sí, pero de paso me vas a volver loco a mí también y lo que no es loco, ni se
te ocurra meterte ahora entre las sábanas—él se había refugiado allí, pero la
caseta de campaña de su entrepierna se dejaba ver igual.


 


Esperé cinco minutos, entre
bromas, y finalmente me tapé también con las sábanas.


 


—¿Hacer
la cucharita entra en el contrato? —le pregunté con malicia.


 


—Yo
no lo he visto en ninguna cláusula, pero si lo necesitas, la incluimos.


 


—¿Un
poquito? —puse una carita de buena que no me creía ni yo.


 


Y así nos dormimos. ¿La realidad?
Me recordó a mis noches con Pablo y lo eché mucho, mucho de menos. Luego miraba
en la penumbra y pensaba que Enzo lo tenía todo para ser un buen sustituto,
¿estaba ganándole el terreno a mi ex? Pues no tenía ni idea, pero lo dolorido
de mi corazón hacía que ni tampoco prisa por descubrirlo.
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Segundo día en Bruselas y todos a
sus puestos en la hora del desayuno.


 


—Yo
pido que esta noche me cambien de suite, lo advierto—la de María también daba
pared con pared a la que ocupábamos nosotros, pero por el otro lado.


 


—¿Y
eso bonita? ¿No has dormido bien? —le pregunté con fingida curiosidad.


 


—Lo
sabes muy bien. Diste un numerito que hasta salieron algunas personas a
escuchar al pasillo.


 


—¿Tan
bien lo hicimos? Amor, esta noche abrimos la puerta para añadir la posibilidad
de que miren, así aprenden. Tú también puedes mirar, María.


 


—¿Yo?
¡Qué asco me das! Hasta calor me está entrando.


 


—Esos
son sofocos, cariño, ¿estás menopáusica ya? No tenía ni idea—nuestra edad era
similar.


 


—Eres
imbécil, imbécil del todo, se te da súper bien tocar las narices.


 


—Como
el resto de las cosas, todo se me da bien. Si es que ya dice mi madre que soy
de lo más habilidosa. ¿Nos vamos ya?


 


Nos despedimos de Enzo hasta la hora
del almuerzo y nos fuimos a trabajar. Lo mejor del caso es que la tarde la
tendríamos libre, lo mismo que la siguiente. Las reuniones transcurrieron como
las del día anterior y todos reconocieron el buen hacer de Pablo, que estaba
recibiendo las mejores críticas.


 


Al salir, María fue al servicio y
nos quedamos solos Pablo y yo. Vale, no soy tan fuerte como quiero aparentar en
ocasiones y la profunda mirada de tristeza que me lanzó me llegó al corazón.


 


—Abril,
no hace falta que me restriegues más tu relación con Enzo ni que hagas que nos
pongan las maletas en la calle por tus gritos nocturnos. Yo tomo nota de todo y
asumo mi culpa. Fui el más estúpido del globo y ahora voy a pagar toda la vida
por ello, créeme que me duele a mí más que a ti.


 


—Ni
se te ocurra entrar a calificar lo que yo sentí en ese momento. Y digo en ese
momento porque ahora con Enzo estoy viviendo lo bonito del comienzo y me ha
servido para borrar de un plumazo el dolor que me causaste—no me lo creía ni
yo, pero había que intentarlo.


 


—Pues
yo siento un agujero en el corazón que no sé lo que hacer con él…


 


—Pues
ni idea, como no le metas un calcetín o algo…


 


—No
seas insensible, por favor…


 


—¿Insensible?
Encima de que te estaba dando soluciones, no hay quien te entienda chaval.


 


—Es
que el agujero que me has dejado dentro es muy grande, Abril.


 


—Imagino,
imagino, del tamaño de un cráter tiene que ser, pero es lo que hay. En
cualquier caso, ya sabes que la mancha de la mora con otra verde se quita y a
las pruebas me remito, míranos a Enzo y a mí.


 


—No
me voy a perdonar en la vida por haberte perdido, ¿lo sabes?


 


—Pues
chico, no seas tan duro contigo mismo. Yo sí te perdono, a ver “ego te absolvo…”


 


—¿Qué
estáis haciendo? —María nos miraba extrañada mientras avanzaba hacia nosotros.


 


—Un
exorcismo, le estaba practicando un exorcismo para intentar minimizar los
efectos de tener un demonio como tú cerca, pero no sé si va a funcionar.


 


—Os
prometo que me traéis de cabeza, me va a volver a doler ya mismo—se quejaba
Pablo.


 


—Tengo
una pastillita, tranqui que ahora te la busco…


 


Pablo nos invitó a almorzar, de modo
que pasamos por Enzo y compartimos una animada comida, en la que saqué a colación
los muchos planes de futuro que mi amorcito y yo teníamos. ¡De esa iba a lograr
que Pablo me aborreciera!


 


Si lo analizaba en profundidad,
la conversación mantenida con él en ausencia de María, me había dejado muy
tocada. Veía sinceridad en sus palabras, pero más rabia me daba. Si estaba
enamorado de mí ¿a santo de qué me había tenido que cornear de aquel modo? Me
daba tanto coraje pensarlo, que más contraatacaba con todo lo relativo a Enzo.


 


Enzo, Enzo… Ese ganaba puntos por
minutos y, de seguir así, se iba a terminar llevando el premio gordo y a no tardar
mucho, porque una noche cuchareando con él era mucha tela y a mí eso también me
había rayado y no poco.


 


Después del almuerzo comprobamos
lo que ya sabíamos, que la capital política de la Unión Europea era una ciudad
tranquila y que allí dabas una patada y salían tres museos. Era mi primera
visita y eso que Pablo y yo habíamos estado en muchísimos países tanto dentro
como fuera de Europa.


 


Entre parques y edificios dignos
de admirar, yo seguía con mi particular contienda y Enzo me llevaba cogida de
la cintura. Si tenía que definir la situación, empezaba a nadar entre dos
aguas. Pensaba en ello cuando llegamos a la Grand Place, un destino que
no nos defraudó.


 


Sobra decir que allí le pedí a
Pablo que nos tomara varias fotografías a Enzo y a mí, piquito incluido, que
quedaron de lo más simpáticas. Su cara, poco os tengo que decir al respecto…
debía tener el estómago en la boca, pero qué se le iba a hacer. Si aguanté yo
el tirón en su día…


 


A media tarde nos tomamos unos
gofres de chocolate, que estaban deliciosos.


 


—Enzo,
¿te gusta la cerveza? —le preguntó un rato después Pablo a mi chico postizo.


 


Yo pensé que al final mi ex iba a
tener más moral que el alcoyano e iba a querer hacerse amigo de Enzo. ¡Vivir
para ver!


 


—Me
encanta, ¿te hace una?


 


—A
mí, sí, ¿qué pensáis chicas? —nos preguntó Pablo y a nosotras nos pareció bien.


 


Según nos comentó la cerveza
artesanal de allí no tenía parangón, pero yo enseguida caí en la cuenta de que
había pillado con el carrito de los helados al muy villano de Pablo, porque ese
lo que quería era enredarnos para que Enzo y yo no nos fuéramos de cenita de
esas románticas de las que salen fechas de boda y nombres de niños.


 


Terminamos sentados allí en la Grand
Place, escenario inmejorable, que por algo es Patrimonio de la UNESCO y eso
no se consigue con tres mesas y dos sillas y nos instalamos cómodamente en una
cucada de terraza en la que terminamos poniéndonos tibios de esa exquisita cerveza
y de mejillones con patatas fritas.


 


No ofendo al señor porque digo la
verdad si afirmo que fue un rato donde firmamos un tratado de paz provisional y
disfrutamos del lugar y de la comida, entre risas y comentarios cómplices. Eso
sí, no más de un par de horas, que yo a Pablito y a María los tenía que seguir
fustigando, no se fueran a acostumbrar mal y después quisieran mimitos.


 


De camino al hotel volví a las andadas
y Pablo decía que ya le estaba extrañando, ¿veis lo que os digo? No podía bajar
la guardia, ainss…


 


—¿Esta
noche va a haber numerito también? —me dio Enzo uno de esos abrazos que no
habíamos pactado.


 


—Un
poco, pero más bajitos, que al final sí que nos echan…


 


La líe un poco con unos
gemiditos, tras los que vinieron unos suspiros de Enzo que me dieron a entender
que yo estaba rozando el límite, ¡y era consciente de ello! Eso sí, la
cucharita que no faltara.


 


Amaneció nuestro último día en
Bruselas, pues a la mañana siguiente partiríamos y yo tendría que estirar un
poco más el chicle, que el viaje me tenía que dar de sí.


 


Al mediodía, nos despedimos de
aquellos con los que habíamos compartido tres jornadas de trabajo y en las
alegaciones finales todos coincidieron en lo relevante que había sido la
intervención de Pablo, quien con bastante humildad agradeció el reconocimiento.


 


Y es que en contra de lo que
Mario, mi primer novio, dijera, Pablo nunca había mirado a nadie por encima del
hombro. Ese no había sido el problema, sino más bien que hubiera ensartado a
alguien desde atrás y a cuatro patas. ¡Maldita imagen que no me dejaba ni a sol
ni a sombra! Ya me había cabreado yo sola, ese se la cargaba aquella noche.


 


Después de almorzar los cuatro
juntos, Pablo, Enzo y yo, pillamos un taxi que nos llevó al Barrio Europeo, en
el que se encuentra el Parlamento Europeo y muchos de los edificios y de las
instituciones de la Unión Europea. Propuse yo la visita y los chicos aceptaron
de buen grado, salvo María que decía que quería ir a las Galerías Saint
Hubert a comprarse trapitos, superficial como ella era, ¡sería que en
España no teníamos tiendas!


 


Puestas así las cosas, yo le propuse
que se fuera ella de shopping. Lo estuvo pensando, pero debió caer en la
cuenta de que Pablo pasaba de ella como de la mierda, por lo que aceptó mi
propuesta y la perdimos de vista hasta la hora de la cena. Una menos.


 


Pasear con Enzo de la mano por el
Barrio Europeo bajo la supervisión de Pablo era como de ciencia ficción, pero
yo traté de disfrutar de las vistas y no solo de las de aquellos dos maromos,
no seáis mal pensados, hablo también de las calles y edificios.


 


Para bordar la última noche, volví
a darles un poquito de caña a Pablo y a María durante la cena y ya después cada
uno nos retiramos a nuestros aposentos.


 


Me sentía de lo más confundida,
¿lo dudabais? Seguro que no, pero Pablo me había hecho mucho daño y él había
levantado un muro entre nosotros dos. Yo era consciente de que no lo iba a
olvidar en un día, pero tenía que aparatarlo definitivamente de mi vida. Su
recuerdo me estaba reconcomiendo por dentro. Y Enzo… Enzo había llegado a mí
como un soplo de aire fresco y yo estaba demasiado sofocada…


 


Vive Dios que lo busqué. Lo tenía
decidido, quería darle una oportunidad al medio italiano ese que igual era
capaz de colarse por los resquicios de mi corazón y hacer que me olvidara hasta
del nombre de Pablo, o quizás no, pero quien no arriesga, no gana…


 


—Abril
me siento muy halagado, pero…—¡ya sabía yo que venía un “pero”! Lo acababa de
besar y sin necesidad de alcohol, a pecho descubierto, bueno no literalmente,
que yo tenía mi pijama puesto.


 


—Enzo,
lo he estado pensando y tú eres un tío estupendo. Me gustaría intentarlo
contigo, dejar el pasado atrás y construir entre los dos una bonita historia.


 


—Abril,
solo dime una cosa. Si no te doliera tanto de lo de Pablo, ¿estaríamos en el
mismo sitio o hubieras intentado arreglar las cosas con él?


 


—No
hay nada que intentar. Él nunca me quiso, no era verdad, me engañó y eso quiere
decir que todo era mentira.


 


—Eso
quiere decir que se equivocó, ni más ni menos. Pero en modo alguno que no te
quisiera, Abril.


 


—¿Estás
tirando piedras sobre tu propio tejado? —yo necesitaba una perspectiva amplia
de la situación.


 


—Abril
ha llegado el momento de que todos pongamos las cartas encima de la mesa.


 


—No
te entiendo.


 


—Ni
Pablo es tan malo, ni quizás yo tan bueno… En la vida hay matices, yo creo que
a él se le fue la situación de las manos. La pifió, sí la cagó soberanamente,
pero tú no paras de darle palos, estás siendo implacable y él está aguantando
el tipo.


 


—Porque
no le queda otra…


 


—Abril,
Pablo está forrado y más que va a estarlo de aquí a nada. A ti tu indemnización
por despido te arregla la vida, pero para él no es un varapalo de una magnitud
tal que le obligue a aguantar tus desplantes. Si sigues trabajando con él, es
porque te necesita a nivel laboral, pero también porque tiene la ilusión de
seguir viéndote cada mañana. ¿No lo ves?


 


—¿Te
lo ha dicho él?


 


—
No, pero me sobra inteligencia emocional para interpretarlo y a ti también,
tontorrona—me dio un abrazote.


 


—Me
gustaría creerte, pero no puedo…


 


—¿No
puedes o tu orgullo no te deja? Anda y bájate ya del burro. Lo que tienes que
hacer es…


 


—¿Correr
a sus brazos y hacer como que aquí no ha pasado nada? ¡Va listo!


 


—No
he dicho eso, Tenéis que hablar, hablar mucho y él tendrá que trabajar día y
noche para volver a construir la confianza entre vosotros, pero podéis lograrlo…


 


—No
te creo, eso es imposible. 


 


—No
hay nada imposible, es más, las cosas a veces no son lo que parecen. Tengo algo
que contarte.


 


—Ahora
me vas a decir que vi alucinaciones aquella noche.


 


—No,
pero ¿y si te dijera que en el hecho de que yo esté aquí tiene Pablo mucho que
ver?


 


—Eso
sí que no lo entiendo.


 


—Pablo
te escuchó hablar desde tu despacho con mi agencia, pidiendo un chico de
compañía.


 


—¡¡¡No!!!
—pegué un grito que debí alertar a todo el hotel.


 


—Sí
y, como sabes que tiene conocidos por todas partes, un buen amigo suyo conocía
a mi jefa, con la que habló y le pidió que por favor seleccionara un candidato
que fuera profesional y que no intentara sacar tajada de la situación. Es
decir, que no te tocara ni un pelo.


 


—Más
allá de los piquitos que pactamos. ¡Es un caso!


 


—Sí
que lo es, pero eso denota amor por ti. Lo hizo porque deseaba conquistarte, no
había perdido la esperanza…


 


—¿Y
por eso no transgredes tú los límites?


 


—Sabes
que no es por eso. Yo acabo de poner mi vida profesional en tus manos. Me he limpiado
el culo con la cláusula de confidencialidad por la que no podía contarte nada de
esto. Si llega a oídos de mi jefa, ya puedo empezar a repartir currículums,
pero no me importa. Yo lo que deseo es tu felicidad, Abril y no voy a negarte
que te deseo y mucho…


 


—Entiendo—bajé
los ojos.


 


—Te
deseo, pero no a cualquier precio. Prefiero que salgas corriendo y arregles las
cosas con él, a que te quedes conmigo sin llegar a saber nunca la verdad. Tú lo
quieres, Abril y él te quiere.


 


—Bueno,
piensa que de seguir contigo, también irías derechito a la cola del paro,
porque de chico de compañía no sigues…


 


Sí, también hubo cucharita esa
noche. Necesitaba arrumacos más que nunca en un momento en el que, mientras mi
cuerpo permanecía con Enzo en aquella cama, mi mente volaba al lado de un Pablo
que seguía considerando el hombre de mi vida, pero a quien no sabía si podría
llegar a perdonar. Que vale que yo había visto muchas películas y eso se
solucionaba con una boda rápida en las Vegas, pero en la vida real los cuernos
se atragantaban una mijilla más.
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El amanecer con Enzo sonó a despedida.
¿Sonó? No, fue una clara despedida.


 


—Abril,
yo también necesito mi espacio, lo entiendes, ¿verdad? Cuando lleguemos me
gustaría estar a mi aire. Eso no quiere decir que no seamos amigos, siempre voy
a estar en tu vida, si me dejas… Y si lo tuyo con Pablo no funciona, estaré
esperándote…


 


—¿Has
tomado ya una decisión por mí? —le di un almohadazo y luego me tapé con la
almohada la cara, porque también me daba mucha pena decirle adiós a él.


 


—Sabes
que tienes que intentarlo o nunca te lo perdonarás…


 


Enzo sabía más de lo que le
habían enseñado y tenía más razón que un santo. 


 


—Eso
sí, tengo que pagarte—habíamos quedado en que le ingresaba cuando cumpliera el
contrato.


 


—No
te preocupes, mis honorarios corren por cuenta de tu ex…


 


—¿También
eso? —yo iba de sorpresa en sorpresa—Pues sí que es generoso, hay que reconocerlo…


 


—En
cualquier caso, no le voy a cobrar.


 


—¿Y
eso? —todo estaba dando un giro de ciento ochenta grados a mi alrededor.


 


—He
conocido a una gran mujer, he tenido el placer de dormir haciendo la cucharita
con ella, he viajado gratis… Debería ser yo el que pagara. Para mí no has sido
una clienta, tenlo claro—me levantó la barbilla y me dio un último piquito
antes de salir de la suite con las maletas.


 


El vuelo transcurrió de lo más
tranquilo. Sí, no me he equivocado de adjetivo, he dicho de lo más tranquilo.
Una también tiene derecho a rectificar, ¿no os parece?


 


—Bueno,
adiós—dijo María al llegar al aeropuerto. Por cierto, Abril, ¿tienes fiebre? Me
extraña que no hayas dado el cante durante el vuelo.


 


—Pues
mira no, no he dado el cante, pero si no te quitas de mi vista igual un cantazo
con una piedra que encuentre por aquí sí te doy. ¿Cómo lo ves? —si me buscaba,
me encontraba. Y ella también era especialista.


 


Pablo escudriñaba mi rostro en
busca de alguna pista, se notaba. A él tampoco se le había pasado por alto que
yo estaba mucho más mansa de lo habitual en las últimas semanas.


 


—Bueno
chicos, yo os dejo—se despidió María minutos después y la perdimos de vista,
quedándonos los tres solos.


 


—Pablo,
¿te importaría llevar a Abril a casa de su hermana? —el bueno de Enzo dio el
primer paso. Valía mucho ese chico.


 


—No
entiendo, ¿no la llevas tú? —se quedó totalmente descolocado.


 


—Creo
que deberías llevarla tú, tenéis mucho de lo que hablar…


 


Pablo me miraba a mí y lo miraba
a él y no sabía cómo reaccionar.


 


—Lo
sé todo Pablo, Enzo me ha contado que estás al tanto de su contratación,
incluso que estás detrás de ella—negué con la cabeza, por Dios, ¡qué ridículo
más espantoso!


 


—Abril,
yo….


 


—Cojamos
un taxi, anda…


 


No, no fuimos a casa de Daniela,
como es normal. Fuimos a un lugar neutro, en el que almorzamos y en el que
Pablo lagrimeó hasta la saciedad contándome que aquella tarde había bebido y
que la chica en cuestión era una modelo que iba a colaborar en nuestra sección
de moda. ¡Tenía yo un olfato! Habían quedado para hablar y una cosa llevó a la
otra y acabaron en su ático…


 


—Total,
que lo único que saco en claro, es que no fueron unos cuernos premeditados—reí,
ya no tenía más remedio.


 


—Eso
te lo aseguro.


 


—Pero
sí con nocturnidad, que vaya noche la de aquel año—me acordé de Miguel Ríos por
no acordarme de la santa madre de Pablito.


 


—Solo
puedo decirte que fue el mayor error de mi vida. Me pudo un rato de morbo,
porque jamás antes había pasado…


 


—Vamos,
que si pasó me lo ibas a contar…


 


—Abril,
no había pasado nunca. Estoy enamorado de ti hasta el tuétano, fue un error, un
solo error por el que no quiero pagar el resto de mi vida. 


 


—¿Y
qué propones que hagamos? Porque a mí este me sigue doliendo—señalé a mi
corazoncito,


 


—Pues
déjame que te lo acaricie hasta que deje de hacerlo.


 


Se refería al corazón, aunque me
estaba mirando las tetas, eso no hace falta que os lo diga. Y después de mirarlas,
pues como que las dejó al descubierto, y a continuación, vino lo de sus manos en
mis caderas y, finalmente, lo sentí dentro de mí, que era lo que ambos deseábamos.
Eso sí, a cuatro patas no me puso, porque si llega siquiera a intentarlo le
parto la nariz del puñetazo, que todo llegaría a su tiempo, pero que de momento
me iba a seguir escuchando una temporadita.


 


¿Cogí ese día las maletas y me
fui corriendo a su lado a demostrarle que él y solo él era el hombre de mi
vida? Pues va a ser que no, que se lo tenía que seguir currando.


 


De esa guisa, es decir, con la
decisión tomada de volver a intentarlo con Pablo y pero que muy buen follada,
corrí al abrigo de mi hermanita, que también tenía mucho que contarme porque
Bruno estaba cambiando los cómics por las comedias románticas a pasos
agigantados, aunque él siempre llevaría al frikazo que era dentro.


 


El viernes comenzaron mis mini
vacaciones, esas que le había exigido a Pablo por ir con él a Bruselas, y que
durarían hasta el viernes siguiente incluido, por lo que tenía un montón de
días por delante para hacer lo que me diera la real gana. Y sí, pensad mal y
acertaréis, lo que me apetecía era pasarlas con Pablo.


 


Después de barajar distintas
posibilidades internacionales, nos quedamos con las Islas Canarias, porque allí
fue donde hicimos nuestra primera escapada juntos y, como dicen que el hombre
es el único animal que tropieza dos veces en la misma piedra, pues allí le iba
a dar la segunda oportunidad, ignorando si merecida o no.


 


Una semana íbamos a permanecer
allí. Nos hospedamos en un resort de lujo, en régimen de “todo incluido” y nos
dedicamos a recorrer todos los rincones de unas islas que a ambos nos
cautivaban. Pablo estaba más volcado conmigo que nunca y yo… Yo me dejaba
querer, aunque le recordaba a cada momento que estaba en cuarentena y que si
era capaz sacara los pies del plato.


 


¿Quiere eso decir que estábamos
en tensión constante? Pues ni mucho menos, porque lo pasamos genial, genial,
así como para tener cero ganas de volver, genial como para empezar a pensar que
quizás había tomado una buena decisión al volver a tenerle en mi vida y genial
para admitir la posibilidad de que alguna segunda parte sí que fuera buena…


 


Nuestros días eran agotadores,
comenzaban y terminaban con sexo y también lo practicábamos a otras horas para
que no nos calificaran de demasiado ociosos. Cumplido esto, estaba la
obligación de sacarle partido a la pulserita del “todo incluido”, por lo que
bebimos de todo y en cantidad, salvo agua, comimos hasta salir rodando e hicimos
gran cantidad de excursiones de las que trajimos cientos de fotos… Si a esto
añadimos que disfrutamos como enanos en la playa, el resultado estaba siendo
inmejorable.


 


Bueno, eso pensaba yo porque
Pablo, al que ya puedo dirigirme como mi chico de nuevo, pensó en algo más, que
para eso era el jefe y estaba acostumbrado a comerse mucho el coco. ¿Y en qué
pensó? Pues en algo que os va a gustar, que esta historia es de lo más
romántica, aunque empezara con festival porno adúltero…


 


No me quiero calentar de nuevo
porque al final Pablo me estaba demostrando que iba a ser verdad que estaba
colgando en mis manos y que me enviaba canciones de su puño y letra, como
entonarían Carlos Baute y Marta Sánchez. Y más que canciones, lo que sacó fue
una cajita del bolsillo de sus pantalones en la cena del tercer día de nuestras
improvisadas vacaciones.


 


¿Qué sentí en ese momento? Pues
ya lo podéis imaginar, pelos como escarpias y unos gritos de “Sí, me quiero
casar contigo” que originaron los aplausos de todos los comensales.


 


—¿De
verdad, cariño? ¿Te vas a casar conmigo? —repetía una y otra vez un emocionadísimo
Pablo que no podía contener las lágrimas.


 


—De
verdad, pero me vas a firmar unas capitulaciones que recojan que como me
vuelvas a poner los cuernos, te dejo en calzoncillos—chillaba yo en volandas.


 


Y esa fue la última vez que
mencioné unos cuernos que ya quería dejar en el olvido, porque ante mí se abría
un bonito futuro, un futuro que siempre había soñado con Pablo y que se había
visto empañado por una historia un tanto turbia que intentaría dejar en el
fondo de aquellas aguas cristalinas, porque yo quería avanzar en la vida con él
y pensar que aquello fue un tropiezo en su camino. ¿Se cayó y se la metió por
error? Pues no, pero no hay camino de rosas sin espinas y aquella fue la que se
me clavó a mí, o mejor dicho a la otra, que ya me lío un poco…. ¡Es lo que
tiene la felicidad!


 


Días después volvimos a la
redacción y los dejamos a todos boquiabiertos. Yo enseñaba pedrusco a las
chicas y María puso cara de que pediría la cuenta en menos de lo que canta un
gallo, ¡me entró un llanto!


 


—¡Vuelves
a ser la jefa consorte! —exclamaba en nuestro despacho Aitana, que ya estaba
formalmente ennoviada con Julio.


 


—Bueno,
sabes que nunca he tenido afán de notoriedad, eso me da lo mismo, lo importante
es que vuelvo a estar feliz con Pablo.


 


—Pues
afán de notoriedad no tendrás bonita, pero negociar, negocias como Dios…


 


Más tarde, Pablo pidió un momento
de atención y todos le escuchamos.


 


—Sois
mis compañeros y también mis amigos. Creo que ya no falta ni uno por saberlo,
porque mi futura mujer ha ido enseñando el anillo por todos los despachos, pero
quiero brindar con vosotros, ¡Abril y yo nos casamos! —descorchó una botella de
champagne y todos aplaudieron—Desde el día que la vi supe que era la mujer de
mi vida y después de estar a punto de perderla quería informaros de que quiero
renovar mi compromiso con ella todas las mañanas de mi vida durante muchos,
muchos años…


 


—¡A
mí no me amenaces! —grité entre risas y todos en la redacción carcajearon.


 


Vaya momento más improvisado y es
que iba a haber algo de cierto en eso de que lo que no se planea, es lo que
mejor sale. 
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2 años después


 


Blanca y radiante va la novia… Y
la novia era yo, claro. Dos añitos habían pasado desde la romántica pedida con
la que Pablo logró que yo le entregara no solo mi mano, sino también mi corazón.


 


 Ahora bien, para todos aquellos que pensarais
que yo estaba como un cencerro por volver a confiar ciegamente en él, ya veis
que me tomé un tiempito para comprobar que las aguas volvían a su cauce y que
su desliz quedaba en el baúl de los recuerdos.


 


Y sí, ya podía gritar a los
cuatro vientos que mi chico estaba por mí y no solo porque me lo demostraba a
cada momento, sino porque yo le había impuesto la penitencia de jugar al
metesaca varias veces al día y él la cumplía como un campeón, por lo que
poquitas ganas le quedaban de posar sus ojos en otra.


 


Mucho había llovido desde que me
aventuré a decirle a Pablo que sí, que me casaría con él. Pero es que de veras
que podía decir que desde entonces todo había sido prueba superada y no porque
yo fuera de las que, con tal de casarme, fuera a admitir pulpo como animal de
compañía, sino porque lo sentí conmigo en todo momento y remando en la misma
dirección.


 


Claro que, si de direcciones se
trataba, camino del altar me sentí la protagonista de mi propio cuento con
final feliz. La vida me sonreía y no solo lo hacía ella, sino todos nuestros
invitados que, aglutinados en los bancos de la iglesia, esperaban con ansia mi
entrada del brazo de mi flamante padrino, mi papi.


 


¿Qué decir del hombre que había
puesto la semillita en mi madre para que yo viniera al mundo? Pues que había
derramado unas lagrimitas que me llegaron al alma cuando por fin me vio vestida
para el gran día con mi vestido de estilo boho chic, con cuerpo de
encaje y pedrería y delicados tirantes que enmarcaban mi descubierta espalda
con diseño cruzado.


 


En el primer banco, a la derecha,
mi madre y acérrima defensora, que cuando nos reconciliamos, le vino a decir a
Pablo más o menos que cuidadito con mear fuera del tiesto, que le cortaba los
huevos o algo parecido, no recuerdo muy bien los detalles. Eso sí, a partir de
entonces volvió a llamarle hijo y a cocinarle sus platos preferidos siempre que
venía al caso, por lo que había que pensar que nada mejor que dejar las cosas
claras y el chocolate espeso.


 


A igual altura, en el banco de la
izquierda, mi querida suegri. ¿Pensáis que el tiempo lo cura todo y que por fin
habíamos dicho aquello de que pelillos a la mar? Frío, frío. Ella seguía sin
poderme ver y yo a ella, pues la verdad, le deseaba una larga vida, pero, a
poder ser, en la que apenas coincidiéramos. Y es que esa sí que seguía sacando
lo peorcito de mí, pese a que yo ya había dejado atrás mi papel protagonista en
el sainete titulado “Tocar los ovarios al personal en tiempos revueltos”.


 


Y vosotros estaréis diciendo que,
si mi suegri no estaba del brazo del novio, ¿quién lo estaba? Muy fácil, pues
mi cuñada Estela, la hermana mayor de Pablo, de quien creo que no os he hablado
nunca y que vivía en Edimburgo. Mi chico la adoraba y en su día le había
prometido que ella sería su madrina de boda algún día, contra viento y marea. Y
como digamos que la relación de Pablo y su madre estaba más fría que el pecho
de una rana desde que nosotros habíamos vuelto, pues no tuvo más remedio que
comérselo con patatas y dejar que su hija ocupara su lugar.


 


A su vera, siempre a la verita
suya, estaba la marioneta de mi suegro, que ese sí que supo guardar cola el día
que repartieron la paciencia. El primerito estaba el muy desdichado y es que la
que le había caído encima era cadena perpetua y para colmo a sonreír… Si es que
los hay que nacen con estrella y otros estrellados.


 


Entre esos que nacen con estrella
estaba mi cuñado Bruno, al que a aquellas alturas del partido yo había
aprendido a querer como un hermano. Que sí, que yo no las tenía todos conmigo de
que dejara de participar en el Día del Orgullo Friki y así era, él en su línea,
pero en esa misma línea estaba mi hermana, que ya lucía también pedrolo de
compromiso en la mano y estaba feliz como un regaliz al lado de su churri.


 


Otros un pelín empalagosos eran
Aitana y Julio, a los que por mis cálculos les debían faltar dos telediarios
para comprometerse y que parecían siameses, todo el día cogidos de la mano y
viviendo su propia experiencia religiosa, que diría Enrique Iglesias.


 


Un banco detrás de ellos estaba
Enzo. Sí, mi Enzo, mi novio postizo, quien, tras hacer un breve paréntesis en
nuestra amistad, había vuelto a mi vida y a la Pablo, en forma de querido
amigo. Y es que el tío se hacía querer. A mí me había dado una lección de vida
y hacía uso de él… No penséis mal, a ver si ahora vais a ser vosotros los de la
mente sucia… Hacía uso de él en plan coach, que tenía mucha sensibilidad y me
ayudaba a ponerme en los zapatitos de los demás. Por increíble que pudiera
parecer, aquel bombonazo seguía solo, aunque no sería por falta de candidatas,
que yo le decía que tenía que hacerse influencer, que para eso parecía
tener una fábrica de likes.


 


A su lado, Mario, mi primer amor,
a quien le pareció reguleras que yo le diera una segunda oportunidad a Pablo,
pero ya se sabe que para gustos los colores. Venía de la mano de su chica,
Rosa, una compañera suya del cuartel que había sabido ponerlo firme y lo había
metido por fin en cintura.


 


Un poco más atrás, Fabiola, Leo,
Paula y Erik, nuestros amigos, que se habían comido unas escenitas en el club
náutico que más bien eran de “El Club de la Comedia”, pero que no entraron ni
salieron, demostrando que eran buena gente.


 


A quien no vi por allí fue a
María y era raro, porque a pesar de que salió a la carrera del periódico, yo no
quise ser mala y le envié la invitación para que acudiera a nuestra boda. El
caso es que igual estaba siendo malpensada, lo mismo no encontraba aparcamiento
la muchacha, eso o que se había limpiado el culo con la invitación. Ah no, que
para eso se la envié virtual, para evitar las malas tentaciones.


 


Por lo demás, en la iglesia había
más gente que en la guerra, porque habíamos reunido a todos nuestros
familiares, amigos y allegados, así como a lo más granado del mundo de las
publicaciones locales. 


 


Yo siempre había imaginado el día
de mi boda como multitudinario, dicho sea de paso, pues las bodas con tres
gatos no son mucho de mi gusto, pero tenía que reconocer que Pablo había tirado
la casa por la ventana. No en vano, él decía que con lo que le había costado
llegar a convertirse en mi marido, se tenía que saber aquí y en Pekín y aquella
mañana estaba exultante.


 


Si yo fuera malilla, le hubiera
hecho esperar antes de contestar o habría soltado uno de mis disparates antes
del “sí, quiero”, pero lo pensé fríamente y eso serviría para ilusionar por
unos momentos a mi suegri, algo que no podía permitirme.


 


Así las cosas, la ceremonia
terminó pronto y yo salí con el ramo de novia en alto y abrazada a un Pablo que
no se despegaba de mí ni un segundo.


 


—Eres
lo más bonito que se ha visto en novia—me iba diciendo en el oído mientras los
nuestros nos tiraban un cañonazo de pétalos de rosas.


 


—Lo
sé, lo sé—reía yo mientras disfrutaba del momento.


 


Recibimos todas las felicitaciones
y llegó el glorioso momento en el que mi suegra se acercó a mí. Había venido en
coche, ese día nada de escobas, pero la mala hostia la traía de serie.


 


—Bueno,
bonita, pues ya somos familia—soltó con retintín.


 


—Eso
parece, ¡qué se va a hacer! No todo podía ser perfecto—la dejé con la cara
partida y seguí disfrutando de mi día.


 


Pablo y yo lo teníamos todo
organizado al milímetro. La boda se celebraría en los jardines de un palacete
impresionante y la idea era que los nuestros lo pasaran en grande, por no decir
nosotros, que estábamos que nos salíamos del pellejo.


 


Al llegar, volví a creer en los
cuentos de hadas, porque nos encontramos un escenario nupcial mágico. La carpa
que cubría las mesas era todo un prodigio, igual que el attrezzo, que
incluía infinidad de flores variadas, realmente de ensueño, lo dicho. Y eso va
por los escépticos. 


 


Al final de la noche, cuando las
luces comenzaron a apagarse y los músicos abandonaron los micrófonos, Pablo y
yo nos abrazamos y dimos las gracias a todos los asistentes.


 


—Quizás
tenía que haber hablado antes—cogió mi marido un micrófono para mi sorpresa—
Sin embargo, no he querido hacerlo hasta asegurarme de que todo salía bien,
porque solo en este momento estoy listo para decir que soy el hombre más feliz
del mundo. Quienes conocéis nuestra historia, sabéis que no ha sido fácil y que
yo no di todos los pasos lo recto que debiera, pero sí estoy en disposición de
confirmaros que siempre supe que o era ella o no sería nadie. Hoy he hecho
realidad un sueño. Me he casado con Abril en junio y no es un juego de
palabras. Es todo lo que le pedí a la vida y ya lo tengo en la mano. ¡Cariño,
prepárate para ser rematadamente feliz! 


 


Nuestros invitados aplaudieron a
rabiar y a continuación se marcharon.


 


—Muy,
muy cursi. Ha sido súper cursi—le señalé con el dedo muerta de la risa cuando
nos quedamos solos.


 


—Pero
has tenido un orgasmo mientras lo decías y lo sabes.


 


—Quizás
sí, lo que pasa es que me ha sabido a poco, que ya estoy yo echando de menos mi
ración diaria—le confesé.


 


Llegamos a casa, a la que entré
en sus brazos, que no éramos nosotros nadie para contradecir a los cánones y
caímos desplomados sobre la cama. Mirando a Pablo, que me empezaba a desnudar,
pensé que hay muchas maneras de vivir el cuento, pero que todas ellas merecen
la pena si al final, aunque no sea un príncipe azul, es un Pablo quien te mira
con ese amor y deseo. Que nadie dice que todo sea coser y cantar, pero que señores,
un poquito de por favor, que las cosas hay que dejar que fluyan. 


 


La de nuestra boda fue una noche
con sabor a besos, a ardor y a pasión. Una noche que sirvió de prolegómeno a
una vida en común en la que aprendimos a saltar los obstáculos de la mano y a
que todo es posible si los límites los ponemos nosotros. Y eso que en nuestro
caso sabíamos poco de límites…


 


Esta es mi historia, la de una
mujer que iba camino de cometer el más terrible de los errores, el de ceder a
las primeras de cambio tan pronto como la adversidad dio la cara. ¿El truco? El
truco está en decirle a la adversidad que tarari que te vi, porque todo es
posible cuando dos personas se quieren y porque el amor mueve el mundo. Y si
alguno de los presentes conoce algún motivo por el que yo no pueda pronunciar
estas palabras, “que hable ahora o calle para siempre”.
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